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FiLO~OFfA DE LA IIISTOIIIA.

¿CÓ~roINFLUYEN LAS CONQUISTAS DE ALEJANIJIW MAUNI)

EN EL PI10011ESOII\LINO?

II.

En el Oriente, cunadel noro luiinano, centro
de donde J)artcli todas las tra(lieiOlieS ~ tOdOS eSOS
caracteres de diibreu Les razas q w, ú la i nanera de
grandes oleadas, han orupado sucrsivainon te ex ten-
sos teiii torios; teatrO ib los acoUt[O.~!1 nien Les tu’ Ile—
nan lamayor par~de la edad a~iLigila; donde la vica
del hombre y la naturaleza se desenvuelveii do una
maneraespecialy exclusiva; los puel les Se asoine;jan
en sus insti~ucioues,predoi iiiuainlo 011 1 idos (~l(‘011)0—
ter de unidad indistinta.y confusa que eii rol igioii

produce el panteisine, en pali tR’a el 1 espetisiliO, y
en la ciencia y las artes la negacioil de lo luoliiO 6
individual y la coufnsion y mezcla de Lo opLi(’stO,
dando valor exclusivo 6 lo gigiiteseo, invorosiiiid y
monstruoso, vivificado al calor de un sol aljrasaWr,
de unanaturaleza exuberante y de una tan tasíaali-
mentadaen la contemplacionde lo a])S( ditte 6 it ilini-
to . «El absoiutisnio religioso, dice u. u nestro propú—
sito un cdlebre escritor, inconitiiiical a allí ul 1) ios y
las relacionesdivinas ci u el lioi nbrv: el al solii tisnio
político ponia allí al Gobierno cii una a llora u irece-
sible ul los gobernados~ est6ril parala vida. l)e 1110-
do que en los pueldos asití tices 011 la Insturia
mitiva pareceque lahumanidad, teniiendoentregarso
en manosdel destinoy educarse6 sí nnsma por o todni

‘finO) III.—
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de la lii )í’rtatl, Y tieseonfiandode su naturaleza, se
corta á cadapasoel caminode la vida, liresiutielido
la de~eiieraeiony sepai’acion de Dios ~ de las ideas
t’ternas queqiterria vincular en sí para siempre»(a).

~~‘ro, (teIl tve de ‘sta primora edad lustúrica, y
Sili destruirel tarfu’ter unitario quela distingue,naco
la priniera oposicloil (l~exterior entre el Orientey
el Occidente Midntra~aquellos Estadosasidtieos
apareeeiusitj el es al reguilen despótico; desniemlira—
(TOS i iterieru enteon casias que no guardancutresí
relacioneshumanas,y ~i quienesseparaDios nusnu
por razon (le Sil distiuto origen; esclavizadosbajo el
poder sacerdol~ily la espadadel guerrero; mientras
allí la religi ei, ínud7uinente de toda ci\llizaoion, en—
gondia la 1 irania (1” les re~es y la degradariony en—
vi Leetunente de los pu eldo»; cii Occidentecreeey se
desenvite ve el pi (e]) lo griego, dondela lii ertad del
pemisamuiieiito~ li’ la inspiraciengenial producenCSOS
inmensosraudalesdi’ hellezas ‘Y de armenia en las
artes,y esas profundasceilcepcionesque la indaga—
cion racionalvi sisteiiiuuticamnoiito (OnstrllyeIido, en
la filosofía y en las rieiicias; dondela religion es la
idea que aliimna la Tersonalidady el propio indivi-
dmil valer, llevando cii smi seno la sacrosantallama
tjItI’ alienta y vigoriza el amor ti la independenciay
ti la gloria, la idea bienhechorade la patriaque tan-
tos he~as erta, ~ cuandoes iiecesario tantosmfrti—
res; tiende, fin a lumente, los Lo (UI ii’es (le Milcíades,
Leónidas, Tiloniíbtoeles, Arístides y (inmon son el
i’terno síunhole de la gloria, del patrioti suno y del va-
lor, contrapuestosal desniedidoorgullo laaunhicion
de losDacios,Jerjesy Artajerjes, l~’con sus innuen-
sas falanges,cuyas exionsasfilas contienen variedad
infinita de exírafias gentos sin órden iii concierto,
seto vienen fi dar llueve lustre y esplendorti aquellas
píejueriisre1ni]dicas,t’iui’ei’nultus en (‘Stl’eeliOs límites,
pero dotadasde elevadospeasau~ienti~s;sin ejúreitos
u tunerosus, perocon u u gran corazon amante de la

(a) Inti’ocl. :i la likI. ant. cíe \Veher.
?h) la seaunclaapneacíe la edad antigua.
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libertad, Y una v(~)luI1tad. bastante en(”rgica para (le—
helar la opresoratiranía y asegurarla indepeiideiieia
de la patr]a.

Así, pues, serealiza la segundalev histórica (idi—
tro de la primera edaddel mundo. 1)e esteniod la
Providencia, hacieiido nacer el gran pm] )lu 11(1db
en los límites (le! Oriente y el Oc(ldelltc, dióle la
noblemision, necesariaparael ciunpli ni ien Lo de su
ulterior destino en el pliluer ensayo(le iii! i0fl y de
armonía, de resistir el poderoso empuje del coloso
asi~’itico;como mfis tarde colocó cii uiedio del i noii—
do europeoel Imperio romano ~ realizaruna utie—
va union m~scomprensivaque la primera, ~
dulcificar y hacer lmuuianas las (oslinubres de los
pueblos l~i’~rbaros,llamados fundar sobre ni~msan—
elia y mfms segura 1 base la civilizaciwi y el derecho.

1 ~erotodavia sobreesta prililera uposirion cxler-
na se levanta la tercera lev de la lusloria: la b‘y de
la armonía; sin que por eso pierda la edad anigna
su car~ícterde unidadque siempreconservadurante
todos sus penodos.~u realizacion estaba reservada
al imperio macedónico liqjo el reinadode Alcj amidro
el Grande.

En vano liahian ensayadolos Estadosgriegos11e~
gar ~i la unidad nacional, O Li arnion a y un 1)11 ](aI~1
un fin coillun. En Vano fueronS1[cedo”lidOS(’ una Iras
otra las liegemoniasde Atenas, Esparlay T(’bas;
solamente 1 (al o la presion del coinini l li gro. ~. recia
se sostuvo unida contra Persia: porqtit’ ~ preciso 110
olvidar que todaviaen aquel país, intemmoriimentedi—
vidido por naturales accidentes, p’r111u1~fflm1 vivas
las oposiciones originarias, habitando sus ciudades
puelilos de contrario (ar~mcter,~ distinguiéndose~nni
bajo el nombre genm»rico de Griegos, Pelasgosy 11 e—
lenos, IIerihlidas y Pelópidas; y esta oposicioli se
reveló en todasu fuerza, cuando, debilitadas las es-
peranzas de Persia por mar y tierra, ~ alejadoe’ te-
mor de los Griegos, volvieron sus armas contrasí
propios, gastando suenergiaen luchas destruetoras
queprecisamente debian de traer consecuenciasde-
sastrosas i~’~’todos, vencidosy vencedores:Atenas,
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Esparta y Téhasen su engrandecimientoy calda su-
cesivas, dieron el espectéculobien triste de un gran
pueblo envilecido por Lajas pasiones, rivalidades y
envidias, cuando no aprovechalos elementosfavora-
bles (JUC po~e,ni sabebuscar en elevadosprincipios
de patriotismoy desirterós el bien y la prosperidad
comun, sino arrastrarse en el cieno de su miseria y
egoismo.

Levantóse,no obstante,como una protestaenór—
gica contra la generalcorrupciouque habia invadido
el campode la Filosofía y la Moral con Gorgias, Pro—
tftgoras, lupias y tantos otros, la persuasiva palabra
y justificada vida del inmortal Sócrates y las de sus
discípulos Platon ~ Aristóteles, elevando la ciencia
hasta una inmensaaltura, no alcanzada en ópocas
po5teri0i~es.r1~imhienentoncescon 1 lerodoLo, r1~1Cj
dides y Jenofontebrillé Li historiografía, y la Ora-
toria fué corisbwteespadaque,manejada por la des-
treza de I)euiústenes,lanzabarayoscontra las inten-
cionesy arteriasdci macedónicoFilipo, conquistador
de su (juerida I~at1~ia.

1’ ero, ni el pensaitalenLo filosófico, levantándose
fi esferassupericr(’s de conocimiento,~r llamando la
conciencia fi propia reflexion; ni la historia, recor-
dando las glorias de mejores dias; ni la elocuencia,
hiriendo las delicadas fibras del sentimiento de la
libertad tan poderoso cii Grecia; ni atmn la bella lite-
ratura, tan eficaz en mi pueblo de ardientefantasía
iara arrebatar el espírituy guiarlo por secretosca-
minos lificia el bien, fueron bastantepoderosspara
evitar que la prepoimdei~wciahelénica pasasefi extra-
Í1~tS IllaflOS , encumbrandotal vez la descendencia
aborrecida¿le Pelasgosy Ilermiclidas, arrojadosen la
primeraedadde aquellos p~meh1osfi las ásperasver-
tientesdel Ileinus, sin formar parte de las privile—
giadas repúltucas representadasen la Amfh~tionía;
pero fundandocii cambiomi Estado guerrero, edu-
cadoen la frugalidady en el valor, y cii condiciones
las mnfis proplis par~marriesgadasempresas;li. patria
de Filipo y Alejandro, en liii, la Macedonia,desig-
nada por la Providencia para salvarla civilizaciomi
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lieleiia, y (~oudueir1aeiitic el ti~ui d ~‘ los (0111] (at(s
liasla los i’iltiiuos cuu!ilies del Ori eii Le, qili 1 iidole si

exelusivisiiiu, 1~uiiaiidosus li111it~eio11es,y 1iaei~’ii-
dulaiinalineiite pa~ri11 ionio de la 11 uuiau¡dad (‘litera.

1) e. i\Ix11’l’IN i:z 1)1: Ese uxi~
( ~aLedi~t(ieodeMe Lafísicade la 1. iiveisidad dela 1 lalattia.

(Ce el i e e
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UNA CONCESION DEL GOBIERNO
PARA ESTABLECER LASPESQUERIASCszarno-Anucszos.

Habiendo adquiridola Sociedadde Pesquerlas
Canario-Africanasel usufructopor 00 aflos dio cier-
ta partede la isla de La Graciosa,separadade la
de Lanzarotepor el C)anal de «El Rio», el Sr. 1).
Rainon do Silva Fono, en representacionde esta
Sociedad, tomóposesionel dia 14 del mes último
(Febrero)del terrenoconcedidopor el Gobierno,pa-
sandoal efectoá aquella isla el Sr. Comandantede
estaprovincia inaritima deGran-Canaria,acompa-
nado deun Notario$blico deldistrito deArrecife,
y de algunossubalternos.

Diúse principio á las operacionesde medicion y
amojonamientodesdeel dia 13. Para fijar el punto
mássetentrionalen lasriberasdelCanalde «El Rio»,
setomóunaenfilacional extremonortedeLanzarote
(puntade Fariones)empleándoseti este fin un ms-
trumentogeodésicodeprecision.Desdeestepunto se
midió, endireccional Oesteastronómico,unaexten~
siondo 1,102metros,subordinandoel cálculode las
operacionesti la variacion magnéticaactual conla
mayor exactitud.Concluyóesta medidaen la parte
Orientalde la montanade PedroBarbo, desdecuyo
punto sedeterminéhAcia el sur un ángulo recto,
niidióndoseotra extensionde 2,320 metroshasta el
mar, y de estamanera quedódemarcadaentrelos
ladosdelángulo la parte de terrenoti que serefiere
la concesion.

Antes deproseguirdebemoshacermenciondela
sorprendenteexactitudque resulté alcompararselos
planosremitidos por aquellaSociedad conlasope-
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racionesjue seacahabaii(lc practicarsolire el terreno,
(‘ITVOS P1i~1~~Slevanlii () i’i~t’t liflo (‘1 i1ii2~’1iteto Sr. de
Silva Ferro, que ~ ~ ~ ~ ~ se Ita lieeiio
digno de los inr~orese]ogios tau tu en iiuieslra \iuiuui
como en el Ex eaiii en

1 ‘ara el aelo tir la ~ si in se Ita] i a pirparado
mi sitio eirc ular, a(T rnfind d en dirrediir ciii las
mismas han derolas q ite si rv ¡ enio i para i ita ti a r las u—
ileas trazau~as,en ~‘in ti idilIo 1 ieutiulaLii (1 iniI~’llun
naí’ional de guerra. En el ititiuuio ion] iii si’ i’iiaiholo
Lilia de las 1 iaiideras del l~t~Id iot ((1 iosarioa, (‘11 ci tViJ
buqueliahia 1(10 la exped~d11 n.

El Sr. (omanilante, qti e veslia 1’] liii! ovil le de
marina,se eonstituivo el! at[iieI sitio (oil oua, la co—
unitiva, la tripulaaioii del It tI[iN’ formaha a los ladis
dos filas 1 (INI ordenadas,CdiT~11(1 (Si’ 11110 1’ it is (‘\ 1 re-
inos por una guardia.erina al1 trazo. Ibil re la con-
eurreneiase eimeoiitnimhaii tanmlot’n el siiloli lo i]ií~l(’s
Mr. NoeI Eveiingitaimi Saiumsliiirv y el imol;IIano
ainei’icaiio ~\ir. l-iLuolpiI (o irleissoii l~al((‘1, (JI 11’ Li
de[’ereneia al Sr. ( iinandanl e le ha! dan arniupaña-
do desde la ri adad di’ 1 ~as 1 Lilinas, cmlvi is j(ivelles
Supieloli (Tescmnpefiar con sunna alenrio iii un u mp u—
tau le papel, avudmnidi) en las operachtoes(JI IC ~‘ mal—
ticaroti solmie el teiTefli i.

La posesionno fw’ imii’inis soltitlfle i~utei10
11(~—

nente. No pii~um’ se Iralase ile un arto oficial sobre
1111115 ltuuiitdes roris, d’]a1a (le leuer uiiia seriedad
inalestuosa.1~tieíia UiI ie~nedo(Te a iju el las esaeiias,
con que terminabmui las conquistasdel siglo N \

cuandoun grupo de soldados,de inariníms y de ad-
miradoresilesplegahanal aire la. Sarrosanl a. insignia
de la Religion ~ (Tel Poder para (ial lestuinonio de
un gla rioso triunfo.

El Sr. (ornandanlede Marina leyó en alli voz
las varias Reales Ordenes relativasfi la concision
hechapor el GoL ierno, levantaudo seguida~IC1 1 te la.
oportuna acta ~rdando posesional relireseimtmuitm’ (le
la Sociedad,y el No Lirio fi su vez exi(‘Ii(li(i tan hi ni
y dió lectura al arta en que constantoilas las iii—
cunstanciasde la toma de posesion,con lo cual que~
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dú terminada la ceremonia,siendo obsequiadala con-
currencia con un refresco, duranteel cual Se pro-
nunciaronalgiuios ilistei rsos por el Sr. (íoiuandanto
1). Pedro del ( astillo \\estei’ling, por el Notario y
por (‘1 ~r. de ~il\ a Ferro, eoneluv(”ndosecoii repe—
lides vivas d 5. M. (‘1 Ilev, íi la Nacion y ~i la So—
(jedad de 1 ~csq11 críasCanario-Africanas,que en aquel
dia iniciabasobre unaisla del arcliipi~’lagoCanario

le pr speridud para el país, penetradade.
en n iiesti( )s nutres se encierran grandesriquezas,

uno (le los recursosprincipales que laProvidencia
ha colocado alalcance(le todos nuestros paisanos.
Estaiiiisina Sociedad debe estarmuy orgullosa, por-
que ha llegado i~encontrar el pttiito mas aparente

viene a responderd sus aspiraciolles.
El (anal de « El Rio» es sin disputauno de los

sitios iiiús interesantesde las Canarias. Nosotrosque
1 ita nos tenido oeasionde examinarlo,y iio lbS he—
llioS cansadoile conteniplar sus ventajas,nos cree—
11105 autorizadiis parapoderdecir que es un magnifico
puerto de fi indo profundo, cii donde puedenguare-
cerse hastalas navesde umayor porte (~o1itnllas gran-
des tempestades, sea de donde fueseel viento que
reine y su iitensilad, iuu’~hastatiene dos bocas de
accesobastante cornodo (lite. puedeii t1e~irlos man—
1105 segun mne1or les convenga. Iláeia laparte del Sur
del Canal selevantan, hasta tina grau elevacion, los
escarpados riscos(le Lanzarote, que no ‘pueden con—
templarse sin que asaltela idea de que (‘sta privile-
giada localidad puedeser considerada como un im-

portante punto estrah’gico. En la basede estelargo
cerro se encuentranlas ricas salinas del Conde de
SantaColoma,y algoumúsal Estesurgemt agua pm’a
y cristalina iite forma la fuente(le Aquza, de la cual
suelen irov~r~ las embarcacionesque transitan por
el Canal.

Entre los diversosproluelos recogidospor clin—
geniero, debemoshacer mnencion (le cierta variedad
de esponjasde clase fina queesti~revelando la exis-
tencia de un banco de esta produccion en aquellos
mares; unas canteras que hay en la Graciosa de la
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clase de piedra que los ingleses denuniinan S~~e(1
.stone, de que seconstruyenedilicios en Paris; gran
cantidad de pa)’(/el(1s (sI(’)~)l(() (100 prodeceii una
gi’as~l.muy atil Y ulla delteadaplumacon (111C Se siielu
hacerbuen 1]COCiO.

Eii CO1IC1US1OII el (~d11al (le ~E11 lan)) iirece ser

por sus recomendablescundicileles 1 Quv prupusito,
entre otras cosas, pa~~establecer cii (1 tui lazareto
SUCiO, ~ama formar un cnt nodo (‘arenero,y hUís que
nada iJa~rapuerto de ret(igi), dadasil sitiLa(ion ~j)~—
cial en estos mares tau (lesanlparadts en i nuelias
leguasú la redonda. hay en la isla a ~uuos lar~ies
en que la construccionde iii uelles se hariad muy
poca costa, agreg[tiidose ello la constante 1 ranqin—
lidad de las aguasdel mar, merced d lo resguardado
quese halla por todaspartes el Canal, t iyos acanti-
lados prestanuna earaiitia inmensahastapara las
embarcacionesde mayor calado, 11111V (‘speCiallflellte
hácia la hiarte 1 Ilerid ioual.

Tal es la 1 reve resefiaqi te lien] s pndid~bosque-
,jar de niio de los acouleei iii en os ([10’ nirecen ver—
(ladero íiiter~sparael paíseanario,duefio, ~ ~‘

re, de las iilejorespesqu’rías del iii mido.
Abrigamos la esperanzade q tic el (‘si al lecilllien-

to de las Pesquerías( anari—\1iicaiias ha ile dar
grandesresultados,inaxime cuandose halla al fren-
te una pei’sona 1 an lo teligentey laboriosa, coiiio lo
es el Sr. de Silva Ferio.

£\N1’ONIO \P. MXNBIQuE.
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EL TERRENO Y SU ARRENDAMIENTO.

Esta cuestion ha sido quizás la más debatida por
los Economistasde todas las escuelas,i~ han con-
venido,con muy corta diferencia, en establecerprin-
cipios segurosy basesciertas, que Puedanservir de
fnndanieuto ~ los contratos, va ~can desociedadó•
compafiía, ya de alquiler ú arrendaniiento.—No es
nuestro propósito entrar en la parte especulativade
esta doctrina, y solo si en hacersu aplicacionprác-
tica en las actualescircunstancias,visto el entusias—
mo queseha introducidoentre nosotrospor el cul-
tivo de la caÑade azÑcar,y los beneficiosquede ella.
se prometen.

Nosotros no dudamos, ni por un momento,que
ese plantío quese trata de establecer llegue á ser la
salvacion nuestra,y conjure la crisis por que esta—
mos atravesando,en dia no lejano; pero ese propio
entusiasmo,ese ardor, noble y legítima aspiracion
de quien se\~ pr~~moá la bancarrota y quiere sal—
varse á. toda.costa, IIOS mueve,con nayor fuerza, ~i
es posible, államar la atencion de los agricultores,
y másque todo de los arrendatarios,sobre un punto
esencialisimo,y para ellos de vital interós; de tanto,
que acaso la impremeditacion ó los exageradoscál-
culos que sehiciesen, podrian ser la causa de futuras
ruinas, como lo han sido de las no pocas que se han
sufrido.

El cultivador de la cochinilla que tomóterrenos
arrendadospara suindustria deberecordar, con el
alma (iesgarradade pesar, susilusiones,que endias
de fiebre, porque no otro nombremerece, lelleva-
ron á hacer contratos ruinososcon el propietario,
disputándose muchosde aquellosilusos un trozo de
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terreno, como quien disputa unapreSit, y oñeciendo
sumas fabulosas por el arrendamiento. El propieta-
rio que seveia solicitado, y que no quena, como no
quiere mi~squerenta, y renta crecida,se inzo exigen-
te hasta la tirania, y picliú y le ofrecieron cuanto
quiso.

¿Vió el señor del terreno lo que iba á suceder?
Acaso nó; porque como la fiebre del oro esconta-
giosa, muy bien pudo haberseinficionado de ella el
oferente, que veia insectos de oro tainhienen las ho-
jas del nopal. ¿A qw’~decir miis? Al cabo de algun
tiempo llegó el dia de la desilusiony del deseilgafio,
y cuando el labrador vid seca la. fuente que creia
inagotable, se considerú pci-dido y arruinado,en tan-
to ÍJLIC el pr0piet~1ri0se liabia ellri(JuecidO ~( cíist~i de
su demencia.Muchos ejemplos tenemosde aquellos
ilusosarrendatarios: unoshan caido en pohi~zay han
uhnigrado otros. Sirva esto, ~ (le severaleccioli
y de saludable enscúanzau los agricultores que quie-
i-an dedicarseal cultivo de la cafia

Dos aqr-icu1to~csde esta islahan publicado cii
La Co (‘s/)on(Ie/~cia1e (‘a mn~atres arúculosdi-
rigidos á manifestarel rendimiento probable (le la
caÑa de azúcar; y, á la verdad, creemosdigna de
elogio la prudencia con que han procedido en sus
cálculos,pal-a no hacersesolidariosde los cxl raviosít
que las exageracionespudierandar lugar. Ellos han
carecido, sin embargo, deun punto uiertode partida
para formular ~us conclusiones; peiono nos acorite—
ce así á nosotros que pose nos principios ciertos (l
invariables sohre que forinular nuestro juicio.

No tardará mucho tiempo en queel futuro culti-
vador de la cañase acerqueal dueñode la tierra para
concertar con ól las liasesdel arrendamiento.1 ~ero
¿en qudbasará su oferta? rj~ratúnd�)sede unaplanta,
de cuyo cultivo no seha hecho sino peepiefiosejisa—
vos todavia: que se desconoceen absoluto sus pro-
duetos en berza: que apenashay ligeros ó inseguros
datos del rendimientode su jugo coiivertido en azú-
car, miel y aguardiente: cuando no se tiene tampoco
el conocimiento necesariode las zonas ycondiciones
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del terrenoen que el nuevo eultivo ha de ejeeutar~
Se, preciso es que el artudatarioproceda consuuia
cautelapara estipular tui contrato quepodia serle
liení~fieiuso,(í (~lS~Lrsu ruina.

El propietario se ha 1 eelio, p~rlo general,ambi-
cioso y desconfiado,y (le ello ha en ido la culpa el
colono, y 110 tan solamente tratard de pedir una mor—
ced alzada, sino que tauiljienexigirú garantias,y por
ello debeeaiuinarsecon muchacautela.

Ha el cnlti\ (1 hubiera de hacerseen sociedad, o
al partido de medias,cuino se dice entre jiosotrus,
nada absolutanientetetideítumiosque decir, porque
dueñoy colono tendrianlas ~iuianciasú sufririan las
pt’r~~~l~’ro~ la iiiayor partede nuestrospro—
pietarios 110 despleganuna vigilLucia coiitíiiua sobre
sus tincas, va porque no quierell [tilos, ~

atencionesde un úrden distinto impiden ~t otros de—
dicarsed inspeccionarlos trabajosagrícolas,de aquí
el que les sea nrits coiriodo y convenientearrendar
SUS tierras,y percibir la merced cii muetiílieo al liii
del año.—Masno ponjue el arreiidaiiiieuto seaun
coi~tivito, por decirlo así, arbitrario ú en el íjtie las
partes pueden libren ente estipular el precio ~ las
condicioiics que tengaii por comiveuieiite , deja de
fundarse CU el derechonatural, en las aspiraciones
de los contrayentesy en los deseosjustosen el hioni—
lico (le procunvirse los mamores beneficios posibles.
De aqul la relacion necesariaentre la tierra y SUS

productos,6 la renta de la que lJtu~t1(~ipael propieta-
rio en su totalidad, cuando hace porsi los cultivos,
y en p~n~ecuandoesotro el que lleva el pesode los
gastos,del trabajo, se exponeu los riesgos y con-
tingeuciasque puedansobrevenir.—Y ¿podrá esta—
blecerseuna regla fija seguraparadeterniiiiar cia—
rainente la base del contrato de arrendamiento, 6
séasela relaciomi entre el fruto y la tierra que lo
produce?—Nosotroscreemosque sí y vamos ui verlo.

Desde luego tenemosel capital prod1~tctom~tierra
y agua pertenecientesal dueño, y el capital trabajo,
que representa el eolono.—El primero se ofrece en
su estado natural; peroel segundosehalla constitui~
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do de varios elementos~juepueden reducirse ti fuer-
za~y capital, aquel es la actividad tanto del brazo
como de la in teligencúi, y (‘ste la planfa, el abonoy
el jornal, y es tal el enlaceque (‘litre toilos ellosexiS-
te, que si t concurrencia(5 1i(lispellsal)lepara la. p10—
duccion.—~Valdrtí,sin embargo,mñsel segutidoque
el priiriero?—La ciencia económicadice que mí, y así
lo creemos todos, porquesi el colono pone su inteli-
gencia,su fuerza,y su dinero, el dueñopor su parte
concurrecon su tierra y c~~flsu agua,sin las cuales
serian inútiles los sacrificios de aquel, así como sin
el trabajo delhombre, la tierra sólo daria~ su dueño
yerbas y maleza.

E u el estado actual de u tiestri is terrenos rio hay
que hacer C505 trabajos costososde ilesctiajo, iii rotu—
racion pero si es necesario preparar conveniente—
meit te el suelo para el plantío de la caña,il fin de
que la semilla ~ea ~pazde ñui’tificar d tirante seis,
ocho o iritis años, y estas laborespreparatorias re-
quieren uLli capitalqueno es insignificante, si se atien-
de ti que, l~aque la (aña—iniel se

1 Oduzcaen (011—
dicioues de rendir al iiduistrial la mayor cantidad
posible de azúcar, ha de estudiarselaclasedel terre-
no y beneficiarlo con abonosapropiados,quemuchas
vecesserán costosos.

Además le eso,ha de tenerpma’seiite el agricultor
(~arrendatarioque lacafia tarda lies años o iiiás, s~-
gun se la cultive y la z ma cii ~ui’ se desarrolle,~
que llegue la plenitud de su pri el mccioii, lo cjne
paJael colono sc’ria ~ ~ ~ protaucioua la renta
á este estado desde(‘1 priuiier tiño, iuitíxiiuie cuando
en ~‘llos gastos ~IeplanLío le han de al sc rl er ini u
mero no escasode ~i ruaies.

Por otra parte la caña dulce es sumamente sen-
sible tí los calores excesivosy ~í los fmios intensos,
pues en u ueatros terrenos haj s, donde puede(Id i_
varse no llegan las nieves, a unqu e si las (‘ScarelIfES,
con las que tami)ieu hay qi ie con al . SCIII (‘ja iii (‘S
acciones atmosli”ricas redundanen pegjuicio del ar-
rendatario que sufrirá i oav ir ó meu r d ismuuuucion
en la cosecha.
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Tambienla cañade azúcartiene sus enemigos,
que lo son principalmentelos ratonesy las liormi—
gas, los cuales lahacenno poco daÑo, y por muy
exq~risitasqueseanlas diligenciasdel cultivadorpa-
ra perseguirlos,es iuduthWle que algunaspérdidas,
siquierasean pequeñas,han de sufrir sus intereses.

hemos indicado antes que lacaña tarda más ó
ménosen desarrollarsesegur! el clima, y ahorade-
bemosañadirque tamhieii segun la calidad delter—
reiio, y tal vez conforme la clase(le semilla que se
adopte,porque no todas crecencon el mismo vigor
en todaslas situaciones,por lo queparahacersuscúl-
culos el agricultor no debeperderde vista estacir-
cunstancia,bien atendiblepor cierto,no tornandoja—
máspor tipo el producto(le aquelvegetalen los terre-
nosde primeracalidad, ni dondelos abonosseaninés
abundantesÚ de mejor clase.

(‘on lo expuestocreemoshaberdicho lo bastante
paraque los labradores quetraten de tomarterrenos
en arrendamientono seilusionen, ni searriesguená
contraercompromisosruinosos.—-En las transacciones
humanasesde todo punto necesariono perderdevis-
ta que,asíel dueñocoitio el colono,tienenigual dere-
elio é aspiraré ni! beneficioproporcionadoal capital
que cadacual emplea,va se halle representadoen
una formlla especial, sea tierra y agua, fuerza, dinero
etc.,y queni el sefior (lel terrenoha de enriquecerse
ácostadel colono, ni éste cori perjuicio de aquel.—
lina igualdadextrictaseriaruinosaparael arrendata-
rio poiquelos riesgosSoil de éste,y es necesariopre-
ver las contingenciasquepuedansobrevenir,en la iii-
teligenciade quesiendola rentafija, cualquieraque
seala cuantíade la cosecha,el dueñodel terrenotiene
indispensablederechoá que se le satisfagaíntegra.
—Oniitiinos los accidentes fortuitosú de fuerzama—
vor que lalev toitia en consideracion.

J. T. y R.~~~Arenr/ataí~io.
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AGUAS MINERALES. (1

(Oontinuaoion).

AGUA DE GuArnz.uPE.

Análisispor el Dr. MM,e.

El aguade Guadalupe, en Gran-Canaria, naceA
10 kilómetros de distancia de la orilla delmar, A 210
metros de alturasobreel nivel, y á 30 kilómetros de
distanciade las aguasde Santabatalina.

Los manantialesson tres,muy cerca los unos de
los otros, óolocadosen línea recta, en el fondo de un
barranco,por donde discurre una corta porcion de
agua. Al nivel del manantial n.°1, el barrancotiene
50 metros de profundidad y 28 de ancho, las rocas
~uelo forman se encuentran cortadas A pico y por
algunospuntos parecendesplomarse.

El segundosehalla á 25 ‘metros del anterior, las
paredesdel barranco son oblicuas y más elevadas,y
el manantial es elmás abundante, puestoquedA 514
litres por hora.

Eu fin, el fondo del barrancoseestrecha,y sólo
tiene 17 metrosdondebrota el tercermanantial, que
estási~uadoá 26 metrosdel segundoy esel menos
abundante.

Todos estosmanantiales salen A nivel del suelo.
La temperaturadel aguaen la fuente misma es

de29,13centígrados.Medida estatemperatura repe-
tidas veces,en los dias 15, 17,20 y 24 de Setiembre
de 1868,semantuvo siempre entre 29 y 30°.

El aguaesdiáfana, inodora; tiene un sabor agra•
(1 Véasela página277 del tontoII.
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(lable acidulo, picante, que es apenassensiblecuan—
(10 Ini perdido al aire libre la mayor parle de su gas.
En la fuente misma el íeido carbónico se desprende
en abundancia,y algunas líltracionesseencuentran
cii efervescenciap~neeieiidoque csut en ehullicion

A causa de la gran cantidad de gasquecontiene,
es difícil apreciar su densidad,que, sin embargo,es
p~~oSuperior u la del agua pura. Los métodos del
frascoy del areoinetro me liim dado resultados varia-
bles, pues las burbujas del gas dificultaban la ope—
racion.

I)esenibarazuíndola de la mayor parle del dcido
carbónico, por medio de la míiquina neumdtica,lic
obtenido una densidadde 1 ~0OiiP23 á la temperatura
de -23°y 1,00!~G it la de 18°.

El agua de(.~nadalupe devuelvelentamenteel
color azul al papel de tornasolenrojecido,cuandose
le sumergeen ella, it causadel iícido carbónico libre
iiuo contiene; pero si se hacen caer algunasgotasde
aguasobre el papel de tornasolviolado toma paula—
ttnainenteel color azul ~ El iJapel rojo de tor-
nasol Iasa rópidaincutea azul cuando se le sunier-
ge çn el agua, despuesde haber perdido el úcido
carbónico por la accion del calor.

(~alentadael agua ~11 una vasijade vidrio ó de
platino, pierde st ¡, ~icidocari~óuico libre y unaparte
del de los bicarbonatos, formitndose un carbonato
ci’ileico neutro y un carbonatomagnésicobitsico.

Adieioni’nidola algunasgotasde uícido mineral ti
orgónico produce una ligeraefervesceiieia,debidaal
(lesprelidililien lo del ilcido carbónico.

En el fondo de lasbotellas seencuentraun Sedi-
mcii lo amarillo rojizo, uiuv abundante en los ma-
nantiales,y no entitrliia el aguasino cuando se agita.
Estedepósito Ita sido separado delagua, filtróndola
por papelde ~ueeia,y estudiado aparte.Aitn cuan-
do (‘1 agila ron tenga este depósito ferruginoso, sin
embargo 110 tiene hierro en disolcieiou; el sediinen—
to P~P~1~t(’rininu medio, O gr. OtJG por kílógranio
de agua.

~ul(oIliendo, con razon, que este sedimento, it
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causade las materias orm~tmnicas(111�’ conteiii~i, era la
causa de la altentcioudel agua queha])ia reci 1 ~t1ooil

la pr nerareniesa,pedí oIta ini eva canti da 1 qi e es-
LLiviese exenta de este SediIlit’lit() Y (‘1iil)t)tellttd (~4tii~
veuieuteiiiente. ( ‘on efeeto, en i\lamz de 1 8Gí) lee 1 í
unos 18 u tros quese toiserv~’t(11w~iite ni uclios 1 ite—
ses sin lamenoralteracioncii sucomposicion;sin eni-
hurgo conteniaalgiuias arenillas tUi Sediiliellt() t~’r-
ruginoso,aunqueencantidadtau (oil aque110

1r(11111J1)
influencia apreciable en el agua.\l liii del tea)ado
me ocupardespeialineiite de este.

El aguade Guadalupesecotnp~me, con cortadi-
ferericia, de los iiiiswos ciernenIt )5 ¿pie la de San la
Catalina, pero SUS proporeb)iieS son iiiuy distiiitas
aiiiique no tanto el Peso total de sales (‘11 caii lid tdes
iguales de agila.

Las Operaciones que lic ejecutadoson las misnias
que he descrito ifl uniciosanienteal ocu l)t11111edelami-
lisis del agua tic Santu Catalina; por lo tanto, no iiie
detendré niuclio en el procediiniento operatorio que
he empleado pal’a determinar la ploporcion de los
eleineutos i uineralizadores.

Un k ilog. de agua(le Guadalupe, sometido ~íuna
evaporacion lenta tu tina cúpsula de 1da ¡111) toe
fracciones de i~ 1 LII) ural ii ~ p tc iii~tS II 11 ichOs, ha
dado un residuo que lx’s1 1 gr. 39, despues(le seca-
do fi unatemperaturale 1 ~(L”Otra experielicia lic-
cha ron aguade la priltiera reniesainc haldadado

gr. 385.
Operando cii ? kilog. ~ G de agila sometida al

bañomaríay terii unandola desecacionen i ma estiifa
de aire mantenida ti una ternperai i ira fi,j a de
hastaque el peso fuese roustante, lic o! ti ei i ido ¿u
residuo quepes~da3 gr. 25G, 6 sea 1 gr. 3311 poe
kilog. de agua.

Siendovariablela pdrdidade ficido rail 611¡co, y

muy proialileiiiente la de algunos otr ts cueepos, 11(’
preferido pesar todas lassales al estadt de sulfato s;

~ lo cual lic reducido un kib g. de aguade ( ua—
(Ial 1 ipe ti la ddcimi ia parte neWante i matei 1 ipela ti Ini
bastantelaja p~’~evitar el derraiiie del liquido. Ile-

1 i1i.—~.
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elio esto, lic añadido por gotas un Corlo exceso (Ile
~icidosiilli’irico diluido Y fiio, Y despueslic concen-
trado el l~1uidoY secadoel residuo. Estese haca-
lentado gradiutliiieiite hastala temperaturarola,por
llle(Ii() (Tel s )l(1(’te (le gs, parahacer (‘saparecerel
;icido sulfurico. Su peso comprende el (le’ la sílice y
el de Ls sulfatosanhidros,y susolnciou aparece lien-
ira pci la reaccioudel papel de tornasol,y no preci-
pita con el ni trato arg’ntico (lislielto en aguadestilada
it (Ti ci uaOa (le ~cido nítri co puro; lo une deinuestra
(JI te dido ) sediuieiilo 110 contienecloruro.

Un kilog. de aguade Guadalupeevaporadade la
misma manera, dá un residuo cuyo peso esde 1 gr.

Peso (le! (‘(CUlO se lfd’ico.

El ácido suifurico de los sulfatos disueltos en el
aguade Guadalupeita sido determinado en el esta-
do de Si] lfato 1(art leo.

jada kih’g. de aguasometido d la experienciaha
ilado () gr. ~07, 0 gr. ? 10, ti gr. 208, y por Gi’miiio
iiiedio (1 gr. ~0t~de sulfato han lico, quecorresponde
á (1 ge. 0~III h de ile ido sulfiírico anlndro.

Peso (le! dOPO.

Tratando repetidasvecesun kilog. de aguaaci—
(hilada (‘Oil ícido nítrico puro, al cual se añademi
exceso(le Solittioii de nitrato argelltico puro, se
tiene un precipitadode cloruro argumnlico, quese re—
d( (~Ceii un filtro, se lava, se seca en una estufa,y se
p’sa~,j untaineutecoii las cenizas del filtro. Las can-
tidadesohhiiidas eii distintas experienciashan dado:
ti gr. ~9d,O gr. 28~,(1 gr. 2i~3,Ú sea,por t»rinino me-
dio. ti i~e. 2~l‘1 0 gr. 0~0th3de cloro, por kilog. de
agila.

Peo (le! (~CI (10 Ci )‘bÓ/I ¿CO.

El agua de (Liadalupe pierde una parte de su
~‘icidocarhoiiico cuatido llega ti la superficie delter-
reno, 110 c( (liservalido SillO una cantidad que varia
con la presioli atuiosterica.El aguaquese inc 1’(~1lli-
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id en E ~68 hacia saltar los t~iponesy pilesti. (‘11 111 1

vaso cl1iSl0)1~1~0te101, l1aA~ItL (‘Sj(Illtla ¿ihiiiidaiitt, 5(~cii-
furbiaha 110 follaba SU Iiiiipidez sitio despiiesde
italiet perdido la iflaYl u paite (Tel ariJo (arlo onro Ii-
lre, (fliedalIdo gruesasl(II1’l)Ujas (le gas ~(dl1(rI(la~
1 ~ P~’~ileS del Va.5().

Ile destapadoilI(icllas 1 otellas de la segiiiiJ~i re—
niesa del aí.fiia de ( luadalii1ie, es Tecle, le a iji iella
(~l1V0e1i1hOtelIaJ(~tuvo lugai (‘ierl a. tu stanta (le! i ini-
naiitial, y (lesplies de bol tei (Tecali0011) tI agi la, lic
odiado en (101(1 II iia (le ellos 111111 solocioii t raspaleli—
te (le clororo han tiro en a.Ui()Ulato ~ Y III’ 1 ian te-

nido el todo ti una fei upenati ira 1 tasIatite elevada, cii
ini Vaso ínrado,poi espacio de 11111) o (los ti ias. 1 MS

p~~ripitad~Sitanítiros ieogidos, (1 iSlililli 1 iili ~ (1(1 10’—
SO del sulfato han tiro (frespondielite al 0(1(11) stil—
tunco qoe existe (‘11 (‘sta agila en conil )iuarion con
(lifereures 1 tases,dan un tu tal de úc tdo canI obi ico de

1 gr. ~G‘i8, 1 gr. ¶)~G~v2 gr. Ü99~porkildg. Lasdos
i~ItiniascantidadesSI’ han ohteiiulo cii ag(ia (1110 bu’
recogida en el inisoi inanont al ~ cuyos 1 (utelIos se
liau Conservad))dere hasmas(le seis iiieses.l~iarijo
carlotnico libre 1) a.l (‘sLldo (le lJic1inl)oii(tlo es,pites, por
tírniiiio iiiediu, 1 gr. ¶)71 ~por kildg. de agIla.

Es lid uidthle qiii’ 1)10 iando (u la fiieiite nosnia,
(oil todas las preeairooiesni jlIeuolas, llegaci (‘1 ((lii)’—
iierse cantidades superiores(TI’ ~íri(lI( (anloIlliri) a las
encontradasen ini ni trasportada 1 ob!) leguas tle
su nacimiento y recogida hacia va tres y hastaseis
meses.Lo que inipor! 1, bajo ‘l 1(1111 to (le vista iiirdi—
co, es saben que el agiLa de ( nadoltipe(‘sta sabia—
da deib’ido i’arhoiiico.

Peso 1e/ dculü silícico (S¿i,ce.)

Ile tratado el agila de ( b.tadahiipc tic la mismiia
maneraque la de Santa(atalina. La erap(Ira (11(11 se
etectud cii una ~ 1(51111graiide de pial ini) ~ [lIla. 11111-

peratura 1 )aja. cii el 1 ;oÜui ii~t i’ia
El 0(1(11) si 11(0(i) oldeindo , operandocon 1 res

kildg. tic agua, ho’ de U gr. :Oci, (~Se~i() gr. II
P°~kilúg.
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Otra operacion hecha con ~2kilóg. YiG de agua,
(lid O gr. 1 ~2 dv sílice por ldlÚg.

1 ~naterceraoperacioncon ~2kilúg. dió O gr. 1155
por kiló~.

r1~~rininoiiiedio O gr. 1185 de sílic por kilúg.
Esta sílice no ha sido pesLida sino despuesde ha-

berla lavado repetidas vecescon tícido clorídrico con-
centrado y calcinada~í una temperaturaroja. Para
cerciorarme lue no teiiia base alguna en combina—
cion, la he fundido en un crisol de platino con cua-
tro vecessu peso de una mezcla de carbonato potil—
sico y sodico, he mantenido esta niezchi en fusion
~íunaalta temperatura,durantediez minutos, des—
pues la he redisueito en aguadestilada,la lic satu—
vado con acido clorídrico puro, lic evaporadohasta
sequedad,1IC vuelto d disolverla en aguay, por uti-
mo, recogidala sílice vii un filtro, lavaday calcina-
da ha dado muy aprúxiiiiadanientcel pesoanterior.

Este peSO (le iícido silícico es bastante elevado,
siendo más considerable que el del agua de Santa
Catalina; la diferencia es todavia más notable cuan-
do so vouiipara el poso de las sales obtenidas en un
litro (le (ada unade estasaguas.

La sílice se encuentramuy prohablenientecom-
binadacon la sosa,en estadode silicato.

J. PADILLA.

(CO o! innarú.
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ABONOS.

CONflRENGIA AGRÍCOLA PRONUNCIADA POlt D. Bauxo Aixuw,o
n 9 DE MATO DE 1880.

No creais, Sonoros que al reproduciren la pre-
sentoconferencialasdoctrinasmásaceptadas,y más
aplicablesá nuestropaís, sobre el tema«EsLercoktros
ordinarios,su disposicionmásconveniente», hayasi-
do mi ánimo el de ostentarerudicion,ni conociinien-
tos do quo carezco;eldeseode combatir la peiludicial
rutina, en asunto tangeneraLmentedescuidado,y con-
tribuir en algo al aumento do la riqueza pública, pro-
curando persuadir á los agricultores de que l)tLc~don
aumentaña,y la suyaen particular, abandonando
antiguasy viciosas prácticas,y adoptando las que la
ciencia y la experienciahan demostradocomolas más
convenientes;ha sidomi único y esclusivoobjeto, con-
tando anticipadamente conla benevolenciade tanres-
petableé ilustrado auditorio.

Importantes tradiciones sobre el estiércolnos de-
muestran la predileccion que merecióen todos tiem-
pos, y muy especiahnonteen los antiguos. Caton de-
cia: «Procurad obtener un gran montonde estiércol;
conservarlocuidadosamente».Varrondecia tambien:
«Una alquería debe tenerdos hoyos para el estiércol.
No teniendo sino uno, éstodebe estar dividido y con
doble entrada, porque convendrá colocar el nuevo
estiércolde la cuadra en uno do los departamentos:
el estiércol•viejo, contenido en el otro departamento,
deberásertrasportadoal campo».Columela, rofirién-
doso al cultivador, preguntaba: «aNo puedeabrir un
hoyo para estercoleroy recogeren él la ceniza, las
inmundicias de las cloacas,el rastrojo y todos los
desperdiciosde la era?»

Lo dicho nos prueba la estima queviene alcan-
zandodesdelos tiemposmás remotos.
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A los anticuesaxiomasagrícolas: «El estiércoles
el agentepal excelenciade la fertilidadn, «La prade-
ra es el minie obligadode íoda buenaagricultura,
pon jiie con la praderase tiene ganadoy coii éste es—
ticrcob) , fO puede iioy, :Icspues de los grandes udc—
lautos de las ciencias físico—químicas,dérselestodala
importanciaque se les ha concedido; pero las cje—
cunstanciasespecialesde nuestropaís, su distancia
de los urandescentros productores y comerciales,el

~ ~1~° P°’~estas causas tienen (IUC subir los
abonos (JUíllilcOS, y, lo ({iIO es más, la necesidady
utilidad que reportael labrador de la rna de anima-
les para las faenas del cultivo y para el abasleci
miento de estos mercados;son motivos, más que su—
1 icientes, para ([lIC aquellos axiomascontinúengozan—
(lo, entro miosotros, de muchísima importancia, y
lo tanto, que la cria Y fomento (le la ganadería,deha
ateiiderse Y mnirarso comO uno de los principales é
indispensablesramos (le la riqueza 1)~Ih1ic~~ con
ella tendremos buenasy abundantescarnes parael
consumo,y el labrador un ingreso seguroy de inme-
diata realizacion, despuesde haberle dejado los abo—
nos necesariospara fertilizar suscampos, Sifl tener,
como hoy sucede, (flL~ remesaral extranjerosumas
inmensaspor aboi’ios, ({UC el ganadole I)1~opol~rioml—
ría con menosdesembolsos,con aumento notableen
la riqueza particular del labrador, y en la general,

l)0~la menor extraccionde numerario.
sentadasla necesidady utilidad (le la rna de ga—

nad)s, y conociendo,como todos conocemos,el aban-
dono con que en este país se han tratado los estiér-
coles, reducido é. hacinarlos al descubierto y en cual—
([uier sitio, es de la mayor importancia disponer los
estercoleros do la maneramás adecuadapara que no
se pierda cantidad algunade la materia fertilizante
(lud’ poseenlos abonos.

a hace mucho tiempo que los agricultores del
extranjero no desperdician ninguno de los elementos
de fertilidad que poseen los estiércoles, y que las
plantasnecesitanpara «u desarrollo; ellos combinan
las tierras que sirven para cama (le los animales; de
fornia qUe con este abono «e vayan dando á la vez á
los terrenos las proporciones, que de los principales
componentes (loba reunir el sucio laborable ; ellos
han previsto que la disposicion del local donde per—
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nianecenlos animales,la buenay abundanteali inen—
lacion de los mismos, loscuhLidos que se lesprodi-
guen y su buen estado de salud, influyen en alío
gradoen la mejor ó per calidad (le los abonos, como
tambien en su mayor cantPH; y seeiin aeguia, en
sus Elementosde Ai~ricultura , el 1 )r 1).. ~ntonio
Blanco y Fernanclez,los apiicuIt’~resbelgas hanob-
tenido anualmentede cada vac:i. la enorme canl i( ud
de 3~iá 39,000 hilógramosde esiiércol, (1 tundo gene-
ralmente dichos aiiiinales FU) (lan poi cal~eza sitio
18,000, estoes, el doble abono que el ~ue se 01)1 elle
sin usar de los procedii letitos por ellos empleados.

Pero si le es muy convenienteal Ial )ra(lol el ieu-
nir grandescantidadesde excelentes abonos,le es
1fl~S(filC puedacoi ervailos, liasta el 1 ¡Obpo (‘~~

necesiteemplearlos,sin ([liC ~)iei lan niiieiitio (le sus
principios útiles. Paiaello, entre ot1dS cosas,es tic—
cosario evitar que el estiércol pvrimii~ezcaal)andona—
do (t la sequedaden el estio, y d las lluvias en invier-
110, pites con tan puiiible descuélo, no quedande los
abonossino materiascali )oriizadas,sin pn IlcipiOs ga~
seosOs,ni amoniacales,y p01 consiguieiite,({Isi inúti-
les paralos fines ~ que se destinan.

~‘\o me cansaré(le insistir sobre el abandonoy
(lesduidocii que, hastael presente,se han tenido los
estiércoles, y las lamentables pérdidas,([U e, cmi su
consecuencia,haii venido experii11eillandO; pérdidas
(1110 representangrandes capitales, ~iu~ i~i. inity poca
costa se han podido evitar, Y ( fume se cvii arian en lo
sucesivo,si el propieialio conf mii itve~e10)r su l)~lrte,
con muy cortos gastos,~i remediarlo, consí iuvendo
de su cuenta estercolerosen buenascondiciones,pues-
to queref1uiré~en su hendido por el mayor producto
y valor en venta y renta de su tinca.

1)ifuso y ajeno de esta conferenciaseria el que
me ocupasede la mejora de terrenos,del papel ([liC
en estasmejorasejercen la ~uena, la arcilla, la cal,
la niarga, el yeso, las cenizas,la cernada, los sama—
inientos y riegos, la necesidad de abonos, semin su
composicion y su objeto, la dislincion (le éstos en los
tres tipos, abonos completos, entendiéndose por tales,
aquellos en que se supone queesl(in contenidos todos
los elementos que necesita el vegetal para su desairo—
ib, bajo la forma m~isadecuada~usu asinulacion;
abonosparael mejoramientode los estiércoles,que
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son lo que tan sólo contienenuna 6mássustancias
destinadasá modificar la composiciondel suelo,ó 4
completarlos abonosde origen orgánico,6 bien4 fi..
Jar [osprincipios poco estabLesque éstosencierran, A.
un do suminvstraflosde una manora graduaday con-
tinua A. la vegotacion;y los especiaLes,que sonlos
destinado~A. favorecer el cultivo de determinadases-
pecios, conteniendoespecialmenteparaello los prin-
cipios minerales, que convienenA. la planta, y cuyo
conocimientoresultadel análisis del residuo quedejan
por incinoracion; cuesto (lito así se conoce los que
formanparteespecialde su organismo; cuyo tomaso
desenvolvió,A. complota satisfacciondel auditorio, por
mi distinguido amigo el laborioso6 inteligente ~pií-
mico 1). it. (‘hesa.

Tampoco procedeentraren el estudiodo los abo-
nosanimales,vegetalesy minerales, puesson objeto
de temasque s~rándesenvueltospor personasque
poseenconocimientosespecialespara llenar cumpli-
dantentesu cometido: bólo haré una ligera reseñade
los abonosmixtos,, entendiéndosepor talesrA. la inez-
cia de variassustanciasvegetalescon losdespojos6
deyeccionesanimales,y adicion de otros de origen
inbrgánico.

Estos abonosson utilisimos; por su naturaleza
complicada, reunen cuantos elementos do fertilidad
son necesariosal desarrollo de las plantas, satisfa-
ciendola triple condicion do suministrarlesel carbono,
azooy salesmineralesindispensablesA. la vida vege-
tal; por la lentitud con quesedescomponen les van
proporcionando el debido alimento A. medidaquelo
necesiten;mullen y dividen el terreno, mejorándolo
por ambos conceptos,cuando escompacto; sen Los
abonosque con másfacilidady baratura puedopro-
lmrcionat~todo agricultor activo; y como dicho abo-
no llene la propiedadde fermentarproduciendo ácido
carbónico y amoniaco, cuyos principios, como seha
demostrado en las conferenciasque han precedido,
son altamente fasorables A. la vqgetacion; y como la
riqueza del abono segradue por la cantidadde mate-
ria azoadaque contenga,de aquí. el que, paracon-
servarlas,sedisponganlos estercolerosen la forma
más conveniente,y no como hasta el presentese ha
venidopracticando.

Lasmaterias animalesy vegetalesqueconstituyan
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los estercoleros,sufren generalmentecuatro fasessu-
cesivasen su clescomposicion:

1.0 Una ferinentacion lenta, queMr. (~asparin,lla-
ma «cata1eptica>~. Los producLsde estafetinentacion
eonsi~tenen principios néutros, líquidos (5 solubles en
el agua, quepodia Ilainarsefennentacionlíquida.

2.0 Una ferrnentarion queproducegas e;irls5niro,
gasamoniacoy otros compuestos(le reaccionnéutr’a (‘)
alcalina, y esla ferinentaciongaseosa.

3.°Una descoinposicionque produce compuestos
ácidosen exceso,~vquees la ferinentacion ácida.

‘t° 1 ~aputiefaccion,en fin, Ó fermentacionpútrida,
queda orígeil {t gasesinfectos.

La ferinentacionlenta6 calalépticaes la m~sfavo—
iahle al estiércol, pOr( jue p1~’pti~1~la (lescolnposiciofl
iue los abonoshan (lo sufrii niás 1 arde cii la lielTa: la
gaseosa,aunque suspi~oductossOli útiles a la vegeta—
cion, es inénos con~eniente, por la perdida (le gas
úcido carbónico y sales anioniacales:Y la úcida y pú-
tricla son funestaspara las 1)~antas;y por 11) mismo,
interesa favorecerla fernienlacion líquidaen la piepa—
racion de estiércoles, inipicliendo la accion (lirecla del
aire, despuesde iniciada la fermentacion, po1q~cel
excesode esteagente atmosférico facilita las fermen-
taciones ácida y gaseosa.

(‘COflClUi)ñ)
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LA ROCA DE SANTA ELENA.

llúndeseci sol, y elpiélagoy la tierra
El sombrío crepúsculoilumina...

¡Momentotriste en que laluz al mundo
Deja su besofiel de despedida!

Triste corno eseinstante, en un peñasco,
La frentealzadapálida y sombría,

SentadoestáNapoleon,mirando

Del sol la última ráfagaperdida.

~ par queva el crepúsculomuriendo,

Más se nublasu frenteoscurecida,
Como si en ella pavorosanoche
‘l’endiera opacasu tiniebla umbría.

Es quede su alma triste en los espacios
Sus negrasalas la tormentaagita,

Y arroja háciasu frente los nublados
Que el cierzo deldolor arremolina!

Dolor inmenso!en medio al Oceáno,
Sobreel desiertoescollotIc unaisla,
Cerradoen derredorpor lascadenas
Quele ciñen las ondascristalinas,

Su mirada no encuentraotro horizonte

Que la azulsoledad,muda, infinita...

Solo en su roca, nuevo Prometeo,
El buitre del dolor roe su vida.

.~—íI)óndeestánmis ejórcitos... mis glorias...

Mis coronasrió están?—gimiendogrita...
¡Y le respondensólo las espumas

[)eshechas estrellándoseen la orilla!

De pronto tiembla ci inmortal guerrero

Y de l)av0I~un grito se desliza
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Por los labios aquellos cilla otrasveces

Delante de la muertosonrojan,..

Es (IflO Un a 501111) ra a Orar(‘st’> ziiii ll)alldO

Sobre su frente, ytIe tina roca altiva

Pnrándoseen la c’resta. hócia el guerl’ern

Unas miradas como rayosvibra.

Es un i~’uila.El pi~la~oen los vientos
Cruzó cual parda nube,y en la cima
Del peí~onescarpado»~‘ posaba,

Sus plumas de volar ya desprendidas.

Ah susalas tal vez se dcspler~’arou
En los desiertosdel Ec~iptoun dia,
A la sien colosal de las ¡‘iráiiiicles
Dando sombra,sobre ellas extenclidas!.

Tal vez cruzandocTe los blancos Alpes

Con rándo vuelo audaz las calvascimas,

En los verdes laureles de Marencro

A plegar fu~sus alasatrevidas!...

Y acasodel heladoGnadarrauia

Posarqueriendoentre las nieves frias,

La arrojó la borrascaháeialos mares

Cual nube que en los éteres seabisma!.

Al fin el ave y el guerrero, nubes
Que el ronco vendahal ai’rernol inc.

Se encuentranen el mcdo (le las olas

En el peñonde solitaria isla!!

Y mientras Tejos, lejos, se entretejen
De laureles ~~ronas iirmarehilas

Á la gloria del héroe... el Oedano

Desdesu abismo indiferente mira:

El águila en la crcsta de la roca,..

Napoleon en frente cTe la cima
Sobre el rudo peOasco... en los espacios

El velo inmenso de la noche umbría!!!

Ay’royio Romu~i;czLoi’cz.
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REVISTA QUINCENAL.

Un (1010, (le muelos.—(n0 dn~uesa 1(mjitada——Una jstn1~i.—
?‘\oticiS.—(Racias.—La Academiade Jui»~uclencia.— So—

ciedodes.—LJnaflotcia oguje~eada.

Ile pasadolos Carnavalesrabiando con un dolor de muelas.
Mientras otros se divertlan yo Penal)~t;mientrasellas bailaban de
gusto, lo saltaba de dolor con las manos en las quijadas; mien-
tras todos reian, yo lloraba.

Quien no hayasufrido un dolor de muelas no sabe lo quees
bueno;quien no hayasentido mino (le esosagudosdolores en ple-
no Carnaval, no comprendecuantose deseala venida (le! mim~reo—
les (le Ceniza, y con qud placer se recuerdael Mementohorno:...
En esoscrueles instantespor no oir la bulla y el agudo chirrido
de las máscaras,descariael paciente tener,no la frente, sino todo
el cuerpo metidoen cenizao llenar de ceniza la boca de loschi-
llones y (le todos esosmáscarasqueatormentaná uno pensando
sólo en (livertirse, en reir y en beber,sin acordarseni tenerla
menor compasionde losquesufren.

Yo estabaencerradoen mi cuarto acompañadode mi dolor de
muelas;y como un loco furioso en la jaula, daba vueltasy re-
vueltas;y en mi alhn de morder, memordia hastalos puños..,de
la camisa. Sentia arrebatos(le cólera, de indignacion,de risa,
hastade rabia. Me parecia quelas muelas me iban poco áPOCO
penetrandoen el juicio. I)eseahamorirmeó quese murieranto-
doslos (lemasquepareciaquese burlabande mis padecimientos.
Oh! ~quó terrible es undolor de muelas en el Carnaval!

El mnártespor la nocheme sentímásaliviado. Un ángel malo
me sedujoy fui á recorrer las casasparticularesdondebabiater-
tulia y se admitian máscaras.Recorrimos las estaciones.De cuan-
do en cuandosentiaalgunos latidos de dolor que me recordaban
queno babiadejadolasmuelasen mi casa.Y aquellahulla, aquel
calor, aquel laberintoiban poco á poco recrudeciendode nuevo
mi dolor.

—.~Nobailas, niña?Preguntabauno.
—Si: citandohayacenado.Contestabaella.
Yo ni siquiera podiacenar.De cuando en cuandolanzabaun

gruñido sordo arrancadopormis sufrimientos.
—~Quétienes?me decia mi compañera.
—Ladro, contestabayo.
—Cuidadono muerdas;replicaba.
Yo entretantomascabauna yerba quemehabian propinado

comoantídotoá mis males.Muchosvi allí quemascabanenseco....
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—~f)ecjiié vá (iiSfi’azado Pepe?
—I)e CaJ)rlllel’o
—~YJuan?
—I)e salcnje.
—1~tánperfectamente.

—Pero tú vienesá la mascarada?
—Puesque nó!
—~Ytú?
—Mi tambien.
—Yo me pongo careta.
—Puesyo estoypor las narices.
—Puesmi estarpor el ~eostnovan 1 y por el Ji’vo:.

—Chico, ¿dequé vás disfrazado?
—De ¡‘enian.
—Diablo
—Así espantoá mis ingleses.

—?Conqiró te casas,cinco?
—No, amigo mio Me ca:rrn.

—Máscara, ¿quieres venir conmigo.
—~Vásá cenar?
—~Ono ceno.
—Pues,beso úustedla mano.

Estos(liáloros aumentabanmi dolor. Yo veia desdelos rinco-
nes, donde siempreme acurrucaba, cosasqueno estabanbien.
En todasparteslo mismo; no parecesino que la humanidadmar-
cha todaá un solo fin. I)e seguro,que si á la humanidad le do—
liera las muelas, no pensariaen otra cosaque en un r~acamueias.
Yo le ten~ohorror áestos bichos. Me agi’acla másun Saca—tapas.

¡Qué feasme palecicronesa nochetodaslas mujeres! ‘l’an feas
comoun dolor de muelas.

Anocheen losbailes (le ¡‘dieta, me parecieronalgo mejores.
Es queanocheya no medolian las muelas.

1)ese~uroque si el dia enqueme caséinc hubierandolido, no
me hubieracasado.

Sólo en esemomentopudiera bendecirsetancruel dolor.

lié aquíuna aventurade Carnaval referida (le un modo muy
pintoresco.Trátasetic una duciuesahumillada.

«Estamosen Paris.
Era la nochedel mártestIc Carnaval delaño «le 1777.
El condedc.\r tois y la marquesaC... asistian (le máscarasá

un baile quese daba aquellanocheen la ( )pera.
Creyéndoseseguroscon su disfraz, el príncipey su linda (‘om-

pañerase confundiany vagabanpor entrelos demas asistentesal
baile, cuando(le repenteuna mujer (lije vestia un dominónegro
se lesapareciócomo una sombra,y los siguió sin descansoá to-
das partes.

Las noljlps ni áscareslograron perdcrseentic la multitud, y se



EL MUSEO CANARIO.

sentaronen un cómodosoló.
Apenasvolvieron á empezarsu conversacioníntima, y á cru-

zar laspalabrasainoiosas,reaparecióel dominó negro.
llablóle al príncipe.
Pero no obtuvo respuesta.
Entoncesla máscaradel dontinó, en un momento de desespe—

racion, arrancó \‘ jolentanienLe la careta al conde de Artois, que-
dandoá deseuhierto lasfaccionesdel hermanodel rey

Furioso, y obedeciendo~t un ncces( (le cólera. el príncipese
abalanzóal máscara delcloininó y le hizo pedazos la carotaen el
rostro, del que brotó la sangre.

Estaescenapasó(lichosanlentedesapercibida.
1 ~amáscara(101 dominó, ensangrentaday humillada, se per—

dio entrela mul tituci.
Era la duquesade Borbon.
Corrió ácasade su hermano,el duque de Charles, y al con-

tarle la aventura,le pidió venganza.
El duque la escuchó friamente.y al concluir prorrumpió en

un accesode risa.
—~l3ah,dijo, esa es unade las mil peripeciasque sucedenen

el baile de la Opera!
Al otro dia fuó á cazarjabaliescon el condedo Artois.
El sucesoquedóoculto.
El rey, el (luquede Orleans,el príncipe de (~ond~y el duque

de llorbon pareciím ignorarloeompleianiente.
Pero la duquesa no pocha devorar su vergüenza, aunqueno

fuerapública.
Bus deis despuesbabiaconvidadoá comer á unas treintaper-

sonas.
l)urante la comida, tomando bruscamente la palabra, dijo:
——El conde de Artois es el más insolentede los hombres.
Y en niedio de un profundo silencio, contó cuanto habia suce—

(lid O.
El escándalo fud terrible, y cuarenta y ocho horas despues

todo Paris sabia la aventura.
El príncipe de (.‘ondó ín~á pedir al rey la reparacion de tama-

ña o~cnsa.
Un consejo de familia tuvo lugar en uno de los salones del

Louvre, en el que Luis XVI declaró que todo lo pasado debiaol—
vidarse,y que no se volviese á hablar sobre el particular.

Quiso tomar la palabra el duque de Borbon; pero fud inter—
runipiclo por el rey, cliciindole:

os he dicho queme disgustael ciue se añadauna sola
pal~dr:iá lo queya se ha hablado?

E inmediatamentesalió (le la estancia.
—Puestoque no puedo tener satistaccion,(lijo el duque, ten—

dró al mc~nosderecho para venrariuedel insulto.
~e convino, pues,queun desafío tuviese lugar entre los prín-

cipes.
El (ha prefijado estabanlos dos en el bosquede Boulogne, y

seguidosde los testigosse internaron espada en mano en el bos-
que. para escogerel lugar másá propósito en que debia verificar—
se el duelo.

Todos los preparativos so hicieron con una imponente seve-
ridad.

Ambos contendientes se despojaron de sus vestidos,dejando
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SUS p(chos ñ descubierto.
El (luCio parecia tornar las más graves proporciones.
Los dos adversarios se pusieron en guardiay cruzaron las

espadas.
Algunasu’tpidas estocadasse dirigieron, que mútuamente~

raron congranserenidad.
Entonces unode los testigos, adelantándosehácia los conil)a—

tientes con un papel en la mano, gritó:
—iDe órden del rey!...
Efectivamente, aquel papel era una órden de Luis XVI, en la

que prescrihia que cesaseel combate despues(le durar dos mi-
nutos.

Las espadasse bajaron; la (‘)rdlen estaba concebida,en U~rminos
formales.

—Estoy penetrado,d jo el (luque (le Borbon, do todasvuestras
bondades, y nunca olvidaré el honor que me habeis dispensado.

~ príncipe abrió los brazos, y los dos rivales seestrecharon
afectuosanicnte.

El conde de Artois fu~desterrado ocho dias áChoisy, y el du-
que de Ilorbon el mismo tiempo á (‘hauíilly.

La duquesa no pudo vengarsu insulto),.
Esta historia creo que os podrá servir de mucho en varios

conceptos.
**

Yo hoy no tengonoticias sueltascjue comunicará mis lecto-
res; nada encuentro de nuevo ni (le particular que decirles; pues
lo POCO que ocu rre lo comunicanacto seguido los demásperiócli—
cos ciciesalen á la calle antesque el nuestro, y que andansiem-
pre atisvando noticiaspara darles aire. l’ero comocii ini cuali-
dad de Revistero debo decir algo, diré ciue ayer tuvo lne’ar la
gran Junta anunciada y promovida por nuestra l’atriótica Socio—
ciad de Amigos del País para tratar de la ciisis económicapoi-cpie
la Provincia atraviesa y excogitar nieclios de inipeclir su innnnen-
te ruina, Dióselectura á unamemoriaredactada porla Connsion
que fijé u. la isla de la Madera, y á un proyectode asociacionanó-
nima para el cultivo de la caña de miel y la industria azucarera;
memoriaqueagradó muchoy que abunda cii muy buenos datos
agrícolas e industriales.

Usaronde la palabra muchos (le los preseI~tcs,y á propuesta
del Sr. I)r. D. Antonio Lopez Botas, se nombro una Comision,
conipuesta de la que redactó la memoriacontcstacionmí. la Econó-
mica de la Laguna, de la Conusiouque frió mí. la isla de la Madera
y de los Sres.Alvarez de Cueto, y Navarro (l)r. 1). l)onungoJosé)
para que, estudiando todos los antecedentes,inclusala memoria mí.
quese babia dado lectura, informe lo convenienteen el asunto,
pm’ovocanclo nuevareunion pam’a dar cuenta,

*

Nuestros Centros literarios, El Mtiseo Canru’lo y el Ateneo
preparan veladaspara el próximo Mayo.

En la última de dichas Sociedades ha principiado á cliscirtirse
el Lema ¿Es uno ó unñltipio el ori~jencte lo espeje /iunan[l~? El
Sr. Millares, sostenedom’de la tésis en sentido Do,’wúmisfa, leyó
unamemoi’ia q me llamó ,)ustamentela atencion,por el método en
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el desarrolloy pr0l~1ndosconocimientosen la materia; rebatién-
dola conbrillantezel Lic. 1). Tomás de Záratey Moralesy re-
plicándoleel mismoSr. Millares.

Preséntasela discusion instructivay bastanteentretenida.

Nuestro agradecimiento ó. La Correspondenciade Canarias
por las frasesde elogio que tributa á nuestro ilustrado colabora-
dor el Dr. Ii. Teófilo Martinez de Escobar, catedrá~ieode Filoso—
ña en la Universidad de la habana, por los ilustrados artículos
queviene publicando en nuestroperiódico.

Con niotivo de renunciadci Sr. Lic. D. Ignacio Diaz, comoPre-
sidente de la Academiade ~Jurisprudcncia yLegislaeion del1. Co-
legio de Abogadosde estaCiudad, se ha procedido á nueva dcc—
cion de la ,Junta1)irectiva. componiéndolalos Sres. Lic. U. Ma-
riano SanchoCha, Presidente; U. Eduardo Uenitez y Gonzalez,
pz~ilnerVicc—[’resulente; D. Amaranto Martincz tie Escobar, se-
gundo Vice—Presidente;U. JoséMonzony Castro,Secretario;D.
Francisco Penichety Lugo Vice—Secreiario(

Tenemosentendidoquemuy prontodaráprincipio ásustareas.

Y si~ucadelanteel movimientointelectual en estasislas, mo-
vimiento quees la vida del alma.

En la Laguna,conferencias 1)0! los alumnos delColegiode in-
ternosen el salonde actos públicos del Instituto provincial.

La Academiamédico—quirúrgicade Santa Cruz de Tenerife
continúasustareas ~ proyecta abrir concurso it premio para el
au oc do la mejor memoriasobreel crup p su t,aUoniento.

El Gabineteinstructiro de la misma ciudad trata la cuestion
de Paertos-franeos.

Y en la Villa de la Orotava se funda un Ateneo literario.

*4

Unado las noticiasque it muchosha dejado turulatos es la de
haberse dadoórdenpor el Gobierno para que no seadmita la mo-
nedaagujcreada.

La órdcn parece que no ha agradado it muchos;pero para los
descontentossiempre tengo yo consuelo.

Los quetenganmonedaagujereadapueden traérmela, que yo
la admito siempre. A mí no me asustanni me espantanagujeros.
Puesyít~

MAL!! lelo.
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EL IV1USEO CilARION

FI J~()~( F1 fA 1) E LA III ~T() Rl ~\

¿cóMo INFLUYEN LAS CONQI:ISTAS DE ALEJANI)RÍ) MAr Ni

EN El PIIDGIiES() FlIMANI)?

111.
~iii la providencial dominacion de MaccW11 iia

Sin la constancia y astucia,y subte todo, Sin el ta—
lento y elevadoespíritu de Alejandro Maguo,tal Vez
la civilizacioii griegahubieras1Icuulil)i(10 p rjite los
vicios se lialiiau ensefuoreado(le aquel puiel do saldo
Cii SUS leves,morigeradoen sus costtLliihces,iiiodelo
de putblicasy domásticasvirtudes, santuario de las
ciencias y las artes: Flos Tel au s eran ilados la.
gula y ~ la embriaguez; los Ateniensesse Iuahiaii
abandonado ti los placeresrefinados, y prodigalaui
sus riquezas cii espeebici ilos y fiestas; cii Esparta
reinaba unaftuiesta desi~ualdadcii tic la coudicioui
política y la riqueza de los ci UdaLailOS. Eii lo~
Estados q~ieíjos, desde la caida de Tdbas, 110 se
estimabava nobleza,ni virtud, ni justicia; la 1 ibci~-
tad ~e había conee)~fato en 1/ce/leía, el ¿aIo~en
tí~anía, ~yla felwi4ad e)/ se/~(’il/S//(Qa (a). Era
aquello desoladorasridnas de u u gran pu tel do
desgraciadamentehabiaperdidola evquisita sensile—
lidad P~’~las ofensasy la prevision i~”~asegutuir
su autonomía, ílltC si cii otro tiempo eran tan vivas,
tratándose de los 1 ~ersas, ahora. no1 (asta]an c u ma
los Macedonios,ni ai’ui estinitiladasp01 la severidad
de Liii Licurgo de Atánas y las ti’eniendasfilípicas y
olinthias de un 1)emústenes.

Preciso es, sir eiiihoego, conb’sar que el senti—

(a) \Vvbei—t, T. n (1.
rl1~:\i(1
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i-uiento de la libertad que era en la Grecia e.rpre”—
S~OflSi)nple, espoiita ea, irrefleJrua (le an pile—
1)lo,jo’en (a), algun alientoconservaba;~ijtie ól inspiró
a susmagistradosla li1)re absolitejondel ola(lor ifl—
fatigahie; y que, por ultimo, tuvo fuerza 1 astante pa-
ra confiarle los funebreselogiosen honor de lasvic—
limas sacrificadascii los tristementecólehrescam—

POS de Queronea.
Ni se negó tailipoco, aunqueva tarde, cuando mí

la uinert (le Filipo, el jóveil Xlejaiidro conil atia eoii-
1 va los Tiil)allos, Ilirios, (jetas y Tracios, escuchar
su patri~ticoacento,y levailtarseen armas parare—
conquistarla itidependencia.Pero aquelloseran los
~ilti I11( (5 destellosde una 1 rillante antorclia que se
apaga.( ~recia fu(’ 11 tievaiiieute subyugada,\ la llama
acabó(le eXI inguirse1 )aj( 4 los escombrosde la infor—
1 (lilaIla Tóbas.

Lii la destruccionde aquella ciudad,respetoselo
art isti co, la (iu.da(lela, los templosy la casade. Pm—
(lali). ASí (‘1 ilpezal)adesdeentomices,veiieiatndoAle—
.~a~~tlrolos gmaiides SelltiIllielltOS, la religion, las cien-
cias y las arLes, buito por la elevacion de su talento,
eoln( P°~el 1 elióliCO hill uj o que el filósofo (le Sta—
gira supo (‘] ercer sol ce sin privilegiada inteligencia
al dirigir sim eJ iIeari( n, mí revelamse la superior nnsion
(Te aquel genio que llevaija loen pronto la gloriosa
(‘nsefla (Tel progresoy la civilizacion lielónica liastni
los igno~OS1 imites de Oriente.

El peusaiiiieiito de A1e~androen (‘Sta gigantesca
expe(licioml, (01110 representante de la iíltii na evolu—
cion de la lev histórica en la primera ‘~pocadel ninu—
do antiguo , esFi siitetizado exactamente(‘11 estas
expresiommes(le Plutarco: realizarla unidaddel góne-
ro humanoy asociar todos los pueblosp01 los lazos
de la benevolenciay (le la Paz.

Es verdadque ~t los ( ~riegoshalagabala idea de
ir ?í 1 llScat iL sus etelmO 45 eliemiligos, los Persas,en sin
prOpia casa;(lilC la (~recia enLera 1 alo el influjo del
guerrero se siente renacerpoderosay fuerte, pa~

1 11. III I(flf~.
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vengar los antiguos ultrajes: ~o1~q~elas ruinas (le sus
ciudades,lís escombros de sus templos y las mmli—
ladas estatuas de sus dioses liahian esperado largo
1 ielnpo la espada vellgad)1aque vengase lI 1111 pleta—
iiieute tan criill jo al pr 1iiiiae bu y tanta afn‘u t a. E ~
i’o no: quesi Alejandro aprovecha para el exito iul~s
completo de su. grau idea la disposicb01 y l’spíritu

del pueblo griego, no es el aiulncioso gi terrero q u e
50 lanza los camposde 1 atalla para saciar su sed
de Sauigrey coiitentar SIL necia vaiiiiLid, avasalla1I(1í
extensos telTitorios, y recibiendo adoraciones(le puie—
Idos Y (le reves; iio. El (leSea reunir halos los hoi u-
bres en una gran unidad,fundada solIre la conuini-
dad de iteresesy de costulnl)res, y vealizando la
concOrdia y la armoníauniversal(it). I~sel genioi lis—
pirado en la fI” inquebrantablede su futuro destino,
que, con la frente erguiday la en~rgieavoltum tad lija
en su objeto, V�’IILO telllOres , acoii•iete peligros , y
Siemprealcanzala vieíoria. Aquiles, tal coiii SUDO

caiitarii el iii uiortal 1 fol nero, es el belb ideal ipie
persigne su ardor guerrero,extasiandoseile ioii tuiu u

en la lecturadel iiiiin i taLle poeuimaque 1 ia a’ 1
do en las generacionessucesivastantos famososlii-
roes y tan admirablesraSgos(le patriotismoy (le vaIi II.
Parasim fantasíala saiobra del iiivulaenihle ei’ieeova-
ga todaviaerrante S( bre los caiu POS ile Tu t~a, y smi
primer cuidado,(lespuesde atravesarel 1 lelespomito,
es ofrecer sacrifici s y celebrar ¡ ulegus nulitiies ~ii

los inanes (le los noblesvaronesque allí liabian su—
cuiiihido por el honor de ( irecia.

Estevivo recuerdo,no solo deLiii inhuid ir la cou—
fianza y el valor en los soldadosde Ale]andr i, tra-
yendoá su memoria las liazafiasY enipresasque alfu
seacometieron;sino que el hecho iii iSli 11) eii triiflfll a
una alta signiticacion lnst(rica , enlazandolas ilos
oposiciones,realizadasbajo ‘pocas (listi ntas y p01 el
mismo pueblo: la ( ~recia entema Se ha Ida enhoices
armado para vengar inia ofrnsa,y de noev la (re-
cia entera volvia ~‘t exigir satislacci 1! (1(1 ii~Iala su

a( ¡‘Illial’. Ile .\Ie\. !“eii. 11. IT.
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eterna enemigapor graves ofensas.
¡Qué diferencia, sin embargo, entre los tiempoS

Iieróicos y la ~ipoca de Alejandro! Los 1 lelenosen—
tonces liahiari paitid (le su p~ttria tan sólo con el
oi ~jetc de destruir: llevar) (fl al Asia el iiicendio la
ruina, y volvieron ~ísus hogares, despiiesde haber
horrado un nombre ilustre de la historia. Agamenon
fii~esclavo de su ~poea, y los pueldes en suinfan-
cia, fi semejanzade los niños, son llevados fi la sa—
fisfaccion de sus capri(hospor cualqiilcr medio, has-
ta el aiiiquilaiiiiento de lo que les es opuesto, con
tal que puedanllegar fi la l)osesio1~del objeto desea-
do, Ú vengar el agravio recibido. Alejandro, por el
contrario, queriendofundar en aquella misma Asia
mi poderoso imperio quefundiese cii una sóla las
leimdenciascontrariasy amparasebajo una misma
banderafi Persasy Griegos, esverdad que perseg~1itt
un Pi~~Y~t0irrealizable como no fundado sobre la
naturaleza ~plcno conocimiento de la humanidad,
si lijen d la razon mao le era concedido todavia llegar
fi un desenvolvimientoentero de esteconcepto; pero
~ ~ (entesar que el pensamiento splo de la
unidad así entendida eraun progreso gigantesco,cu-
yas consecuencias~- frascendentalinflujo es muy di-
fícil calcular. El enseñabael principio de la igual-
dad humana, borrando la vergonzosadistincion de
castas,consagrada en las religiones y gobiernos del

) ciente; (‘1 liac ia entender fi los (~riegos que lacien-
cia y la civilizacion lic es patrimonio de ui-i pueblo
con exciusion (le todo otro, sino que cada uno, al
husmo tiempo que para sí, trabaja para la lnnmna—
nidad entera, trayendo (Te este modo fi la historia
iiitevos (‘leumentos de derechohumano, y sobre todo
relacionespositivas de imnioii entreindividuos y pue—
Idos, mediantelas ciencias y las artes : relaciones
tantu i nfis l~14) li indas \ d tiraderas, cuantoson mfis
fu iidadasen e] espii’i lii y purificadasde todo motivo
interesado.

1) it. MXIITIXEZ DE Escoimxn.
(atedi~(ieo de \Ee~afí~ieade la uive,udadde la habana.

ee / ¡em
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UN (~) I)E ( )H~Il°~O—~\I~(~

A lus (ILlautus (le las iencias ~ patLi(m 1(1ro iclite
de la Aiiatoiiiía,, debe la humanidad el que iio SO

abaiidonecierto y deternhillado u binero de eutbr-
1H05 a los soL(5 esfuerzosde la naturaleza;los conti-
nuos procesosde la Ciruj ia y la asidoidad con que
se trabaja en esta tan iiupor~nute ciencia, arracaii
inliiii tos eliterinos u los brazosde unamuertecierta
Y in~orlirLi de acechos doloresy hioriorosos sulci—
Inico tos.

CaSi han desaparecidolas c(hebrespdahlVmS noii,
inc tu ‘‘Í/~~con las cualesSe impollia una especie
(le VOtO O Pru1l lbici(>11 ~t los que, llevadospor amor d
la lino ianidady en alas del pcogr~O,l(PeL~U1iiLL11 iii-
ten la 1 alguna uuevaoperacioll.

El estado actual en que se eiiçuldll Ira la Aii ato-
IiIOL, el exacto conocimiento i~uese tiene de todas
las lego nes en que so India dividido el cuerpo bu—
mallo; el ifliccosc )plO auviliar ilill(OltafltísilllO de que
se sirve la JIistoloí~iay sin el cial 110 SO coiiciheii
sus adelantos; losdat( (5 nportantescon quesecuen-
tu br dma como medios de diagnóstico, va por la
exploracion, va por medio de los anúlisis Insto—quí-
micos, sonlas causasquehiaii contribuidoá la gran
revolucion operadaen iimv corto tiempo cmi las Cien-
cias niódicas y (110 han variado conipletamenteel
modo de ser de las 1 nisimias.

Puededecirseque muchasde las grandeso~~era—
clones quehoy se practicaii, eran consideradasen la
aritigtiedad como un arrojo temerario,va que no co-
mo un crimen; en el estado actual de los conoci—
inientos modernos,no hay órganoni aparatoque sea
accesibleen el cual no se hayan intentadooperacio—
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nes nius 6 no~iiosarriesgadas.
A I( s cii fernios atacadosde ()~leo—Sa)~COiI~(1 no

so les pre~ei~antesu vista el cuadro (le síntomas
aterradoresque los Ileval)all d la desesperaeioiiy al-
gunoshastael suicidio. Estosiulbliees 1 ienen mucho
~w’ 1~ade(‘r al pi~)li’sor que por Ii tedio de io ia
lieraLoI-1 ciueiita, destruye los tejidos untbimosy

pi u consiguieii te hacedesaparecer1 a causadel irial.
1 )espues(le estas ligeras digresiones iusl)iradas

en los adelantosde la (‘ieneia, entremosen I1latelia.
Ilarií proxiinainente tres mesesse’ preseii (6 en

ini (OliSli [LI particular Ideiiiaid~t1\ , (10 70 u 005 de
edad, toiistitucioii robusta,viuda hace 28 afios y que
dice no recuerdael tiempo en que estuvo eufl’rina
~i)1 i’ultimna vez. Susantecedentesni podiami serudis
satisfaciotios, pitesevceptuandoalguiias iii Niiiii tenles
wie 1)adPci(’i au les desu casauiieiito, y a l~ttii ligero
ca~Curro liromip dat, son las únicasalbccioiies quedice
haberpadecido,mio so observaen ella diatesisalgu-
na: las funci mesovóricasse deseinpeñaroimsiempre
con co1llplet~iegularidad.—~Aque,jabaini ilttj( seno—
sanguioleuto por la IlaniZ izquierda ocsioiiado, se—
guim cima, por un golpe reei] ódo i nmnediatamnente al
ala (le la nariz del ii1~SillO lado: examinada~‘stase
notaba una lnpereniia considerablede la mucosa. y
un lutuor gtis~íceoy pedictilado implanLado en su
p~iredexterna

No dud(’ un momentoen diagnosticarla albecion
de pólipo mucoso,produciendouna rinitis crónica;
inrnediatainen te y 1)~’~~oel cousentimienlo de la
enferma,procedíd suextirpacioimpor mediomiel arran—
(amie lito. Seguidaniente ernpec” m~ elnplea1 duclias
(011 disoluciones de hiposúlfilo de sí~sa, (‘Oil iiltjeto
de dismniuiuir el catarro, este tratainienlo no dió re-
sultadoalguno aparente,vanii” la nedicacionemplean-
do siicesivaineute la liii tura de jodo, el p’rcloiitio
di; lucrio, y ci nitrato do pata: viendo 110 o] tenia
ulejoria algmnma, las sustituí por sorhieionesde calomel
y aluumbre;óstasdieron el mismo resultado.Al cabo
de des mesesde este infructuoso tratamiento einpe—
zó ~i desarrollmirse cii la region umalar izquierda, un
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tumor d timo y redondeado,el cual produciaalgunoque
otro lií2erU dolor, lU(~alliliellIalliL) progre ivaiimeiite ile
volúnieii hasta que lleg6 ~i Si 11 iresalii del u ivel del
arco oibi tarjo, prodi eieuldt~ p~~-la (‘ulllpresioll (IUC
delerininaha, un edetila coiisiileralile de la con]ttiiti-
va, O eausa deI- (1 ial estabaiiiipedi (Li la \ ision poe el

u afi ‘e O i ; en la h6vedapatatina 51» UI La ha iuia

~imefia elevarion del tantafi d (‘ un gii i sait te coites—
pondiendo(i la parte inel ia de la pared inferior de
la parcioli horizontal del uuiaxilarsuperior izquierdo.

Estossíntuiiuis (1’lli( (5tI~d(liii 1»! ilesaiiollo de un
neoplasmaen el ie~iiiiilo~ ~ ‘~‘ ~ i»~j~~•¿,En (Jtt(’»

(‘Lises di’ tIllitOles pomba mcm irse eh i~»estamostia—
tan(lo? El exostiISIS estalum (‘liii 1 iiado, piles los dolo-
res Iai ucinanti »s que iletu presentúmudosecadavezcon
titOs beeiieririm, la iio~a(lilleza Ili» la pomeii~iicolees—
ponilieiite ti la liovela pala tina y el Iltijo (lime conti—
nuanuente salia por la nariz Lorrallali todasospecha
tille pudiera e~dstirsi se lijaba la idea ~ 1111 1110-
noii to soijie esta un )LlI aliolI. 1 ~a(‘1 icutistaiicitm nota-

Lic (le liiber existido 1111 l(iiliIe) illiteoso en la Ibsa
nasal i~aciasospechai, (1)11 fundados iiii It ivi ~s,la (‘XiS—

tenci 1 cmi el seuomaxilar de i ma afeccioii ile la mis—
nma it tturaleza; pero teniendo en consideraciou1 el
Si) lO (‘(1 ~pmese esLi a ilestiiiolltiiido, Sil rtípido ele—
(ililelit , la ausencia de I1eguia~itmde niugun gibiero
en Lis iiiimiediaci iiies del sello niaxilar, i»ian causas
Silfici(’IlteS pala desteimar esta aieccioii

‘]‘()das las probal ilidail es n iililaha ti ti Itivor del
OsO’ -~ameonia; (olllprendielldi) los consideraldes
trastornos que liahiaii de operarset~n la enferma,si
se dejal a al alld inada y ~ípesarde los peligros que
u nplicah ia ensí la operadoim qil» ser necesarioprac-
ticar, propuse ~mla pacientela extirpacion de la por-
cion enferma; tras lautos (has de duda y vacilacion
deci dl son teterse ~i ella.

l~nefecto el 1 d de Eu ero pi»oel i t~practicarla,
para lo cual luce una incisioli qile eniipczaniho un
travesde dedo por fuera miel ámigimlo externodel ojo
izquierdo, vino ti terminar por eiieimila (le la counsu-
ra labial del mismo lado, teniendo su convexidad
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diri~idahúeia ahajo y atnis; eor[ados b s iui~scii1osy
separo~l~ ~ 1s~o~~‘ le~’n o el tui tior ile aspee~
ío liso, siendo su base 1 astaiite all(lIa, Ci (11 VarioS

~O)lpeS de tijera separdel púuiulo casi en su totalidad,
la paredanteriordel senomaxilar y partede la por-
cion ascendente; i1interior del seno 110 ofrecia nada
iiotable, la pired unten II de la dihi ta pieseiitalia al—
guiuis fungosidades,las (lestluÍ ((lan o fui’ posible,
ó ininedi atmnente (oil el teriiio—cauteriii de 1 jaque—
liii luce una enórgicacantenizacion con objeto de
iliolificar la vitali(lad (le los [elidos queqitedallan y
destruir algoiia ponion enferma qi te ami pttdieia
existii.——l na vez limpia la. lieiida de cofigulos y co—
buda la lieniorragia, coloqtió dos pon tos (le sutuna
entortilladaen la ludIE’ inedia de la herida y dos de
suturasiniple e~ilos fnignlos, dejandoen el inferior
Oil punto libre parapor el dar salidaa las ligaduras
Y a. uit ti Jo (le (lreilaj e, inmediatameute oloque el
apósito lo inós sencillo ~iue pudo hacerse,pt1~con-
sistió so1ai~ienteen una (‘olnprese cribada, una ion—
giteta uiia lioiidi para mantenerlas, tollo “1 Ideo
it npregnadoen una d isolucion al 1 p 00. de ícido b’ni—
co, la cual si vid taiimhieii pura lavar la herida duran-
te la operacion , ini i~eIiataiueiited.espuesprescrilu
unapocion c ui traestiinnlante, con olij e [o de disnii—
uoir emi algun tanto los accidentesflogísticos (tUI’ (ji’.
biau preseutarse; en (decto no sepresentaron siiito—
u ias algunos generales,unia melito se iii servo ini
ligero edemadel lado operadoy para el cual no se
empleó trataniien[o alguno especial.

A los tresdia~~lepracticadala operaciun,levantó
(‘1 aposito, y ufd seriami sorpresaal hallar cicatri-
zadoslos dostercios superioresde la herida , el pnnt
colocadoinmnediatainen te por del ajo del [nl o de dre-
liaje se babia rasgado pon lo cual tuveque s’puir~ti~lo;
por el [tiLo salia una serosidad sanguinolen[a, quitó
(i
5f0 f’ luce repetidas lociones en el mteii or con la

retbrida solucion (le ~icido fónico; empapando el apó-
51 tú en la u u sina al U.” dia (le la operacion, SO des—
preiidier iii las 1 igaduias; el 1 0.0 y una vez conven—
(ido de la resistenciade la cicairiz, quitó las suturas;
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la cicatrizacion avanzatan rapidaiiivu ~‘ ~ (‘1 (lEE 1 ¡
de la operacion 110 queda 5110 E 011 ion! o por el e i~a1
colocado mi leclniio de hilas para dar salidafi la su—
puracoil; viendo todo in arelial a ~11 lii ien (‘stad( y
Ñu icameute (fil edal a un peqi ieñotrayecto,hice en
unas iiivecciones (‘Oil Puti ira de jodo feo¡cada,era—
cias fl ellas (‘1 dia 3~de Li operacion la cicatriza cion se
liabia terminado coiiipleta 1 I1C11 te, iii) aíjueJaii(I() lii en-
ferina nii )lestia ni incoiu didad alenna (‘11 el sil jo
afecto.

Esta siieiiit~i 1 ustoria no tiene oIr ohjeti 1 51110
realzar u na vez llifis los adelantos illillelisos (le la
cieiicia. 1 )ejo fi la ilustradaeonsideracion(le 1II1S (‘0111-

profesoreslas deduccionespr~ti’~Sque puedanLas—
pirarseeouiparai~tloestecaso con otros aimfilogos.

.1v ~l)rIN hL ~N(O.

Aiúcas~,Febrero 581
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iNDUSTI~lXSEILÍ(:ULA.

La indústriaserícola queestá llamada á producir
grandes rendimientos en nuestro país, se ha mirado
con indiferenciay si cabe con abandonoen el grave
asuntode hacerfrente á la crisis económicaqueame-
naza las Caiiarias. Desdehace mucho tiempo se Co-
noce y cultiva el gusano de seda; pelo aún sin el
carácter de Una indústiia[orinal, liahien(Lo los ens~r—
YOS practicados (luranto tantosaños,producido el in—
timo conveiiciniiento (le que en nuestro clima vive ~

1)IodUcecomo en país algumio Y quizás iliejor (JiiC en
la Chino su i~a~’soii~inario.

t~rtfavorable resultado se halla confirmado I)01 la
experienciade muchos años,y no comnprcndcniosco—
1110, á pesar de ello, no se ha llegadoá plantearla iii—
dustria cmi grandeescalasiendo inelicaceslas sensatas
sugestionesde personasjuiciosas y amantes(101 lo—
mnento (le su país (1110 lo predican contínualoente.~
no es sólocI uusammo del moral el que dá buenos re-
sultados en Canarias,sino todos losgusanosquedán
sedaviven y producenperfectamentegraciasá la bon-
dadde nuestrocli ma.

no entratéá discutir las causaspor quehoy
rio es la seda uno de los ramos principales (le ri-
queza de las Canailas; esteasunto se ha tratado ya
largamentel1)01 personascompetentes,y, por otra pal-
te, el objeto que hoy me plopon~oes sólo (lar á có—
nocer que á más del gusallo dci moral, dci usano
del ricino importado plinicro á estas Islas por el 1 )r.
(hil, y del gusanode sedadel naranjo ha poco (les—
cubierto, y el (101 roble, existen dos i.~usanosde seda
más rocien teinente estudiados; elgusano del nogal
actias setene Fab, y el gusano de las rosaceasattacu.s
cecvop¿a.

El actias setene que se alimenta con la hoja de
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Ilo~1al,reden desarrolladodel huevo mide 7 inilíme—
tr()s, C5 de un hermosó amarillo nnaranjaclo con la
cabezanegra lo mismo ípie el prii)ierO, (Uart(), i1iiirito
y sexto anillo~flcí~ros.1 ~a mil cd i~)sterior del íd timo
segmento, las p~ y ~iIg~mos pu milos esparcidos srl—
bre las partes ai anis, soil ignalmemite negros, lo
mismo ({UC los ful)éldulos dispuestosen seishileras, (le
los cuales salenvarios pelosverticilados; los corres—
pondierites ~ las hileraslateralesinft’miores son1 dancos
los otros negros.

1 )espues de su primera muda, la ((milga a(I( [II iere
Un rojo (le ladrillo tirdii(lo d iiaraiijado los anillos
ne~roshan desaparecido,s o los tuhérr h ~scoi i ser—
vaii el col( (e ne’ro men()5 en su lvse h’ e han a [(lui-
do el rojo, siendova men osa l)cnentes,~ no se (1 ist 1 ngime
bien sino (Un una lentes,las ([enias 1)ante (le!cuerp(
no han 4amnbiado (le color. 1 ~a con~na (le las i Sitas
membranosasasí comoel vientre 5 )ii ne~nos,los cua—
tro P’

11~°~1 ubércuIi )S cloisalesy los (los úít iifl( s Ile-
van en su extiemidad un H° mucho loas laico IÍIIC
los olmos, negro cii la base, 1 )lanco en la cxl remui(!a 1
los esticmnasson liecios.

Lii las mudas si~uiieules los colore~\ u os van cd—
(fuiriendo palidezY pasamido O tIerna!u amnenle vr (11-
versastintas cadavez nu’ts clamashastacoiivemtuse en
un herinuso verde(taro. hIn esta ~poca la oruca Cm
COn (lesesperaeionconsumflleudo sucesivamcciiie las he—
as, los nerviosY hastalos 1 ii incos 1 lenlios (le! ifi

110 50 COnOCe especiealgunacuyavoracidadse he igua-
le: esimposibLeinmaginar la cuntidad considerable(le
hoj as (1110 una oruga cmi buena salud consuI11~diaria-
mente. Tambien hay que consignae que cii un mes
completa sil (lesarrollo pasudo el cual comienza a
tejer su capullo entre las hojas secasde nogal.

Los capullos son grandes,blancos, limpios 6 lige-
ramentecoloreadosde gris o amarillo de liít’ura ovói-
de: su seda es lina, brillante y muy suaveal tacto.

Al mesde su oclusiony (u los �losmeses(le Sil (les-
arrollo ([el huevo,salela mariposa,la cual tieneunos

E ~tcentímetros.El envésde las alas (le un verdeclaro
-condiferentes bandasdifusasde un amarillo aceituna-
do. La orilla de las superioresesde un púrpuraoscu-
ro y la base de las cuatro alas estu~cubierta (le pelos
blancos laminosos como todo el cuerpo quepresenta
h~tciala parte anterioruna bandapúrpura quereune
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las orillas de la~dos alas superioresy (‘st(~limitada
estabandapor un collar blanco ligeramenteamarillo.

l~ascuatro lúnuh~sson parecidas;l~scli\ ide liii
Crucero liegro en sentido coiitraiio al c’jc del cuerpo
entre cortado longitudinahiientep01 un liJete azul ce-
nizo y bordeadode otro púrpura carmnin másapa-
rente en las alas inferiores; heno luego un~iP~’~°
trasparentey despuesUfl semicírculo naranjadobor-
deadode un amarilloaceitunado;hácia la baseinfe-
rior (le las alas existe una mancha,rosada clara qUe
50 termina porun lacio en la orilla del ala y por otro
en la cola de la misma,la cual esun poco contornea—
cta llácia dentro y sohie su eje. Las cuatro alas tie-
nen un borde aniarillo naranjadoy esta coloracion
es más aparentepor el reverso,sobretodo cii los in—
tenores.

La cabezaes roja con la frente gris claro y los
ojos negros. Las antenas son de un amarillo verdo-
sos laspatLls rojas con la parte inferior de los mus-
los blancos, vientre blanco en los costados,gris en el
centro, y en el pechohay unahermosa mancha cciii—
za que se extiendeentre la cabeza y elprimer par de
patas.

Acerca de la eclucacion del attacus cecropia(Icho—
mos anticipar la idea de que los ensayospracticados
en el mediocha tic Franciacon semilla procedentede
Chicago, si hiel) han recorrido todoslos períodoshas-
ta el cofl)plet() desarrollo, han demostradoque este
animal es muy sensibleá los bruscos cambioscte teni—
peratura y sobretodo á las atmósferashúmedas.

La mariposa del cecropia tiene Li centínietros de
largo y algunas veces más. ~u color es rojo aman—
llento sobre todo en las patas, y las lunas (le las alas
5011 muy largas.

1 ~ orugasá su salida del huevo presentandite—
rentes coloraciones,unas tienen los tuberculos ama—
rulo—verdosos, con el CU~I’pOy las espinas net~~ros,
otras son de color gris, y otras naraimjadas.l)espues
de las mudassucesivas,vá el color siendo másuni-
forme, terminada la segunda mudaelcolor de la larva
es amarillo claro, con las esi~inasnegruscas,cuyo
color conservancon ligeras variaciones hasta sucom-
pleto desarrollo.

Esta larva se encierra al mes aproximadamente
de la salida del huevo.
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La voracidad de este insecto es ~rande, unadoce-
na de larvas de Ceeropia (leyeraenteramenteun ci-
ruelo pequeño: de modo (111�’ eii libertad eausarian
inmensosdaños ~. la agricultura; peroafortunadainen-
te el flúlilelo (le hue~os ({UO (leposila cada mariposa
hembra es bastantelimitado. Al cultivador no le con-
viene tener estos animales en libertad, puestoque á
másde los considerablesdestrozos(JUC ~aiisanen los
arbolados, (l(’SpeI(liciafi miich~ishojas, y serian(les—
truiclos por los p~tjarosq~ielos persiguencon extraor—
(linaria avidez.

Du. GItAU-BASSAS.
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INSTRUCCION PRIMARIA. fl

lv.

Los frwdinesde la infancia.

Si estudiamoscuidadosamentelas obrasdelCria-
dor, que esel legLtimo estudiodela realidad,obser-
varemossuelasmismasleyesquegobiernanal mun-
do fisico rigentambienal mundointelectualy moral,
aunque endiferentesgrados.

Froebelrelacionó entresi esasleyes universales
y derivó deellas los preceptosgenerales6 leyespe-
dagógicasque caracterizansu sistemay método de
educacion.

Convencidodequetodobuen método deeduca-
don debiabasarseen el estudioy conocimientode
la naturalezahumanaen sus diferentesfasesy pe-
ríodos,estudiólas leyes desudesenvolvimientoque
constituyenla basede susistema,deduciendodees-
tas leyes sus preceptos,é iudicando la manerade
llevarlosá la prácticade la enseflanza.

Es indudablequecomparandodos objetosopues-
tos entre siescomo mejor se notanlas diferencias
quelos separany lasanalogLasquelos acercan.Esta
ley de los contrastesque seobservaen lascosasma-
teriales, seobservatambien en las ideasy en los
sentimientos.Comunesson tambien á lamateria,á
las ideasy Ú los sentimientos,las leyesdel cambio
y la circulacioii, las transformaciones,el equilibrio,
y la armonía.Y por último, el mundofisico realiza
sufin como lo realizael inundointelectualy el mun-

¿1 Véue el número 14. T. II.
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do moral,
En estas leyesuniversalesque Sunlariaflielite ac—

hamosde emituerar descans;iii los preceptos j 1(’VPs,
pe~aggicas(1k’ IJroel)el fi qi te antes liei lles alud i (lo.

La l)rifl1e1~ade estus leves es que la (‘(liteaciol!
comience con la vida. Ya liemOs (lid io en uuestro
artículo 111, que tanto los filúsofos como los pedago-
gos antiguos y modernos, estiín coiiforiiies en que la
educacioii (1(1 niTio (lelie ci uipezar desdela. cuita, fi
fin de p1~’ser\~1rledesde luegodel clioqite de las liii—
manas Opilliolies, ~ extirpar fi debido tiempo las ma-
las inclinaciones que cori su. crecimiento pueden alio—
gar las lHIeuas (lisposiciolles que en el nifio se en—
cuentran.

~\pemi5brota ile la tierra el 1 ieriio v~íStagode la
planta, cuando la labradora mano acude solícita d
favorecer su crecimiento y desarrollop01 medio de
un cultivo apropiado, fi liii de o] itener abundantesy
sazonadosfrutos. Y si ft las plantas las enderezael
cultivo, fi los lioiiihres los enderezala editeaciori. El
desenvolvimi ‘rito de la naturalezahumanaempieza
desdelos primeros instantes (le su existenciay des-
de luego exige cuidados. Y como dice Rousseau
«D~’lulesnacemos,y necesitamosde fuerzas;despro—
«vistos nacemosde todo, y necesitamos(le asisten—
((cia; nacellioS estúpidos, y llecesitalfl( s de iii teli—
«gencia. Todo cuanto nosfalta al nacer, y cuanto
«necesitamos siendo adultos, esto 1k) debemosfi la
«educacion».

Y tbigasepresenteque,como dice Froebel, lasa-
lud ú la perdicioii del nifio se halla en manos de los
pad~s(lesdequecmiiienza la existencia.

En la segundaley pedagogicanos hacever Free—
bel la necesidad que hay de favorecer, Secillidar y
dirigir tanto las facultadesfmsicascomo aníiuicas, aten-
diendo fi las tinas y fi las otras con igual interes (o-
rno lo aconseja la c~’lebrefrase de Juvenal: iiiens
sa nna in CO~l7O’e sano.

Tienen tanta afinidad las facultades del alma con
el cuerpo, que si ésteno se encuentra en buen esta-
ib o las tacu Itades fÍsicas mio estftnhiemi desarrolladas
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las inteleetiialesso entorpecen.
La mayor parte de las ideaslas adquirimospor

medio de los sentidas;~ claro está quecuantosmás
(lelicados seansus órganos,(011. tantamás claridad
pa~ránlas ideasá nuestraalma.

Lasreglas lligi(’ulirS aplicablesa todos losórga-
nos están reducidasá proclrar un ejercicio regular
y metódicode los órganospara que t~’stosadquieran
la robustezy vigor necesarios,y puedandesempeñar
cual correspondela funcion ú funciones que ácada
unoatañe: evitandoel ejercicio preitiaturo~ excesi-
vo, así como el total abandonodel mismo; pues en
cualquierade estos casoslos órganosse debilitan de
un modo considerable.Tal es en nuestrahumilde
opimon la educacionintegral y armónica.

(;radual quiere decir que procedamoscon metó—
do en el desenvolvimientode todas las f~cuItades
del hombre; estoes, que vayamosde lo sencillo á lo
compuesto,(le lo fácil á lo dificil, de lo concretoá lo
abstracto,y de lo particular á lo general.

La educacionadmite otrasdivisiones,ademásde
las queacabain~sde enumerar,segunseasu objeto:
si se concretaá desarrollarlas partesdel cuerpoha—
mano paraque cada una(le ellas verifique las fun-
ciones (JIEC les san propuis, la educacionseráfísica:

psíq~.ucacuandose refiereal alma;pero las facul-
tades del alma, unas se refieren al entendimiento,
otrasal sentimientoy otras mí la voluntady de aquí
el que se subdivida en otrastresclasesde educacion
mi saber:en intelectual,estéticay moral.

Mucho más pudiéramosdecir acercade estasdi-
visiones; pero seria abusarde lapa ciencia de nues~
tros lectorespor una parte, ~ por otra, los estrechos
limites de la 1mhlicaci~nno nos perr~~itenexten-
dernosmás sobre este pa1~ticiiIar.

En determinar la uatimralezadel individuo que
se ha de educary en elegir el método niáspropio y

adecuadoá su temperainemito, consisteel principal
papeldel educador,á fin de aseguraren el educan-
do la libertad y la espontaneidadque es la tercera
lev ~ ca deFroel el.
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\ioleiitando al educando y restringiendo su li-
bertad ahogamosen ~1 la actividad de su naturaleza
y le infundimos aversion por la educacion.

AconsejaFroebel, en su cuarta lev, que no debe-
mos juzgar al niño aisladamenteen el interior ú en
el exterior, sino siniultáneamente;pries sucedecon
frecuencia que niños que Parecen pacíficos y buenos
exteriormenLe considerados,son malos en el fondo:
y al contrario los inquietos, alborotadores, volunta-
riosos, en una palabra, aquellos que parecenmalos,
ú juzgar por las apariencias, suelen tener laudables
inclinaciones que rio han llegado rl manifestarse al
exterior.

Muchas veces abandonamos ~mniños de tardía
comprension considerftndolos corno pobres de inteli-
gencia, y quizá nuestra indiferencia sea la causa de
iTue no se pei~feccioiierisus cualidades. Otras veces
un niño de felices disposiciones engreidopor contí—
nuas alabanzas, lo fia todo á su talento y quedare-
zagado por falta de aplicacion ; y finalmente, hay
muchos que acostumbradosrl oir elogiar su penetra—
cion se hacenvanosy orgullosos.

La lev queacabarnos de exponer es de innmedia—
ta aplicacion en la enseñanzaprilliaria y larecomen-

damoselicazniente ú los i\Iaestros.
Una príictict de unis de doce añosen la cose—

fianzaprirliriria, nos ha hechover la importanciadel
~•° p~c’p~ode Froebel formuladocii los sim~utientes
t6rmninos: «Que la edmu~ciun,sobretodo al prilcipio,
sea conel niño flexible ~ indulgente~.

El excesivo rigor (‘) (1 nuezadel educador restrin-
gen la libertad y espontancidad y coartan la vol mul-
tad del educando; ~‘stepor temor al castigo se ecos—
tumbra á faltar rl la verdad,y coii el tiempo llega ml
cambiar completamente de carrlc ter.

El Maestro que no logre captarseel amor de sus
discípulos poi~mediode la dulzura y buen trato, mmm miv
lejos estáde conseguirlo con la violencia. El niño e~
mmiv sensible,y rl pesar de sudebilidad guardaocul-
ta en su corazonla penaque leocasiomiael quealio—
sa de sos fuerzas y de Sim posicion prtnl ultrajaihí’.

TOMO I1i,—~
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I~espeteinosen el niño alhombrey ellos d su vez
nos respetai~ii.No olvidemos quelas accionesde la
infancia SOli las ~~uennís grabadasquedan en unes—
tUL meute, y a j uzgarpor nosotrosO los demOs hoixi-
bres, éstos recordaran coii placer los Lenielicios, dul-
zura y buen trato recibidos en edad tan dichosa, y
siempre mirarfui con respetoy hastacon cierta ve—
neracion fi las personasque se los han prodig’ado;
pero olvidardn indudablemente nl las que sóloprocu-
ral)au mortificarles ó con su severidadú con su des-
precio.

Preferimosmil vecesel temor que nacedel amor,
es decir, el respetofilial, al temor servil que es el
que nace delmiedo O las personas;poríiue estete-
mor sin mezcla del primero, no puedesersino muy
malo; ~mesexcluyeel amor y suponedeseosde obrar
nial. »Todo por anior, nadapor fuerza,como dcciii
San Franciscode Sales».

El sabio pedagogoalenmandice cii el 6.0 precepto
que es necesarioaliineutar la actividaddel nifio ha—
ciendo O f~stetr~tbajar en la obra de su educacion.

Inculcar cii el niño el amor al trabajo y hacer
que (‘1 inisilmo lome una lente activa en suobra edu-
cativa es un medio eficaz de educacion y de discipli-
na escolasticit;pues ademásde ser el ÚIlico antídoto
conlra la holganza, se liahitila al niflo por este me-
dio ni soinetersesin esfuerzonl la gran ley del trabajo.

¡Cuíiiitas fannlias se encuentransumidas en la
miseria por haberquebrantadoesteprecepto!

El trabajono degradaal hombre,al contrario,es
la holganzaquien le envilece y le esclaviza.

El lionibre honradoy trabajador asegurasu in-
dependencia~r libertad; pero el liolgazan quesólo as-
pire ni la protecciony favoritismo de sus semejantes,
Sienipre serní uu esclavo,aunqueviva en la nacion
iiiás republicanadel mni1(10.

Inculquemos,c niio dice Froehel, en el corazon
del niño el amor al trabajo que es en nuestrocon-
cepto la base (le la libertad y de la independencia,
Y 110 alimentemos en (‘1 preocupacionesridículasy
en ni iestro sentir extravaganteseoiiio son las qi i e
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tienena1gtu~)S padresde alta alcnrnja en no pi’op u—

cionar ~isus hijos una profesion ú ofieiü por temor
(le (filO se conhin(laIl COti los hijos dO l( s p1’1~’y>~•

Esatorcida educaciouy la tetideucia que li;iy do sa—
luso cada cuid(le S~esfera,es (lo ir, cii repres~iit( O
mús de lo (JtlC 05 Cada hilo oii realidad, es el ~aiice

que vil COUSU1IIiCUdO ~ ~ ~ el hiefleSt~1so(ial.
La s~piinia lev se reduceu queel educad (1 del e

coiisiderai al oducaiido (O1 00 iniCifliur) rol Y 1100)
sano de la humanidad, que tonga Sielilpia’ P105011 e,
durantela edueacion delniÑo, las exigencias(101 pa-
sado, delpresetite y (id ~01”~Cil ir del g~’nerou tui a—
no, ineii1c~ndolesusdeberespara con 1)ios,para01(11-
sigo mismo y Para 0011 SUS Semejantes,O (‘feIto ile
quepueda realizar el fin para que hasido Cniad( u.

r1~tlesson aunque brevemente expuestoslos siete
preceptos generales 6 leespedagógicasde Fcoehel:
el Maestroque los medite bien y los lleve al terreno
de la firfictica, no podi~nublos de obtener 1 (U~U(s
resulLadosen la enseÑanzay de prestar tun seÑalado
servicio fi la humanidad.

FRANcISCO (~R1tERx IiODlU(iUEZ.
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(~oNfl~RENcIAAGIIiCOLA PRONTJNCIADA POR D. BRUNO ALVARADO
EL 9 DE MAYO DE ~88O.

(Conelusion).

Por punto general los estercolerostichen situarse
en parajes resguardados cte la lluvia y del sol y con
alguna pendiente. Se amontonanen estesitio los res-
tos animales, vegetales, barreduras, inmundicias de
los albañales, aguassuciasy toda clasetic desperdi-
ciossin distincion, siendo muy conveniente,corno se
practica en Suizay otros países, alternar las capas
cte basura con una ligera capatic yeso,paraqueésta
al)sorba y retenga los gasesamoniacales á cine da
lugar la fermentacion; se recojen en un hoyo los lí—
(Inicios quevan filtrando del mouton para ir regando
con ellos los estiércoles. La pila no tiche bajar de uno
á dos metros cte altura,y la masaha de sentarsebien
P~ cjiie quedetan compautacomo seaposible.

Entre los diversos sistemastic estercolerostiaré
á conocer los siguientes:

El de Doinbasleadoptado en la granjamodelo tic
lioville, se dispone del mocio siguiente:se elige una
superficie cte P2 metros cte largo por 7 de ancho llana
y nivelada, el suelo se engrecia ó enlacirilla. A los
cuatro lacios de esteespacio rectangular, se abre una
pequeña acequia tamhien enladrillada paraconducir
el líquido quefluye del estercoleroá ~fl ciepósito de
dos metrosde ancho por uno tic hondo, el cual se
hará en la parte másbaja.. Por fuera de la acequia
se levantanpL~rediestic argamasaque terminenen. un
suavepiano inclinado, tic modo que,casi insensihleá
la vista, no impida el pasoá las cahallerias.

En el depósitose colocauna bomba fija tic made-
ra, que sirva pararegar el estercolerocon el fluido
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negro (1110 produzca, (1 sacarle y depositarioen tone-
les, si seprefiereutilizar al Csta(l0 líquido.

Colocaseel eshéreolen varios (lepartalnentos,110
sólo para ir dopOsitaii(lo las (liVersas clases de aquel,
si tainhieii para sacar ~ su 1 i01n1)() el que haya ter—
iiieiit acto.

Serii. conveniente (fU e se coilsI iuyese el depósilo
en el centro del estercolero, cubriéndolocon una reja
de fuertes tra\esañosbastanteinmediatos; de estenio~
do se economiza el sitio, pues se le puede cubrir do
estiércol, evitftndoseal prupi~~tiempo la evaporacion
(101 líquido en verano. Adicioii muy u lii fuera la (te
dirigir al refeticlo recept~ucct1olas o! uas y materias
fecalesde la casade labor, consiruvenclo al electo las
letrinas al ladoopuestoá la referida bomba.

El estercolero modelo (le Sehaleuinanntiene ~
ni. ele buril ud por ~ cte latitud, ieveslido de paredp01
Lies (le SUS la( los, Y con el Ioiiclo (le ar~uIi1asa (1 cii la—
(Iriltado, se divide en do~(leparlaineuitos; los separa
un espacio(le des metros de anchuraque sirve de 1a—
so. En el tondo ele él hay un (lepósifo parabombay
cubetaele inlilt r~cíon,la inclinacion ele dicho pasoes
(le 30 centímetros,los (lepartaiueiitos ofrecentan solo
dos centímetrosdesdelos ángulosy largo de la pared
hiasi a cUchoreceptáculo,para quelas aguasdel ester—
colero puedanfluir con facilidad. La cubetaque ha de
lorniarle p(ngasc fi flor ele tierra, y sea ele metroy
nueelio de eliainetro6 igual profundidad.

La cubeta ele infiltracion, colocada al lado de la
bomba, tiene 80 centímetrosele alto por 73 ele difine-
1ro; ofrece ademásun doble fondo agujereado,y eles—
cansasobrounostravesañoscubiertosde alguna paja.

l:iios conductos movibles, puestossobre sus cor—
responetientes caballetes, dirigen las aguas sobre el
estercolero (101 uno al otro ele sus departamentos.El
agua, queno toma ó absorbe el estiércol, vuelve á la
honiha.

Tal es el modocon que construyo los estercoleros
el Sr. Schatenmann.Lasdimensionesque les señala
puedenreducirse segunconvenga al agricultor.

Mr. Faure ha establecido en su propiedad,cerca
(le Grenoble, un estercolero mediante el cual ha con-
seguido obtener las mejores cosechas en terrenos
muy estériles; dicho estercolero consisfeen una grau
hoya de 6 ni. ele longitud 1,6(1 mu. ele anchura y ~
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deprofundidad;estahoya escapazdecontener200
hectólitros do estiércol,estáabierta it la inmediacion
de la wadra.

La hoya recibepor un canal losabonos líquidos
cte lascuadrasy establos,asfcomo lasaguassucias
do la casa~r corral, y está cubierta y preservadado
las influenciasatmosféricas.

A un costado de la hoya, y al nivel del establo,
soencuentra otra cavidad6 depÓsito llamado de fer-
mentacion,querecibo inmediatamenteel estiércol do
las cuadras, las maLasyerbas,los despojosdo Itorta-
lizas,céspedes yrestosde la limpieza de losesterco-
leros. Cuando está bien revueltala mezcla,serecu-
bre con una capa de tierra 6 de barredurasde ca-
minos1 cuyo espesorseapróxime It 3 6 6 centímetros.

Asi dispuesto,se hace llegar, por medio de una
bomba, el líquido cte la hoya al depósito del estiér-
col, hastaquepenetra toda la masay balta la tierra
que la recubre.

A los cuatro 6 cinco diassevuelveIt pasarel líqul-
dci cargadode los principios del estiércoL It la hoya
primitiva, valiéndose do un grifo situadoen la parte
inferior dei depósito.

Las materiasentran bien prontoen fermc’ntacion,
socalientan y empiezanIt deçcdir vapores y gases,
bastando, por lo regular, quincedns para lograr uit
excelenteestiércol. l)espnessesacacLel depósitoy se
coloca sobro una capa de tierra de 50 centímetros
do espesor,recubriendoel todo tambien con tierra, si
no seempleaen seguida: la capa inferior y It un la
superior, que seimpregnan de lassustanciasdel es-
tiércol y queabsorbenlos gases,constituyen un buen
abono.

1,1. Faureha reconocidola utilidad do establecer
doedepósitosen voz de uno, logrando así, quecuando
eL primero está dispuesto para fermentar, sepueda
estar cargandoel segundo.

Su sistemaescompleto; nosepierdeunagotado li-
quido; todos los desperdiciosde la bercdacL sencon-
vertidos en estiércol,siendo, por otra parle, sencillo
y fácil de manejar.

Vistos los tres sibtemnas de estercoleros,«pie he
resellado,y como para la aplicacion inmechata es
muy convenienteel conocerque dimensionessedeba
dar, porcadaagricultor,al que quiera construir,en
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p1()})o1’cioli ~ las Cabezascte nanacto ( ~ tenga, (1 ire—
mus: (1110 Un cahallo p1’0(IUCL Uli Un año, I)~)I’ lél’ftii 110
in~�lio,1~,170 hilógt’ainos(10 (‘sliei’(’O1, oseali ~0 m;
un buey 6 vaca, en medio año, 0, 1 ?T hi logramos, 6
sean11,40 in; (En cainci’o (‘U 11 ((‘dio año , í)~!h ji 6uia—
Dios, 6 sean l,1() m; y siendo c~ulametro cú]n(’o de
(SaiéI’cOI e~[uiva!eiile ~ 8(8) hihe~ianio~.necesitai’i’i Un
espaciosobreelevacioniiiedia 1 ,i0 (le Ia’I’~ic’ 10, 10.
HL 0. P~”~el esticicol (le un (aballo.

7, (it) ni. e. parael cte un buey o vaca.
0.87 ni. e. para el (U’ un carnero.
1 ~oi’ CI )ilsigUiell te, 1(1 1111 iplicali(tO (‘si o~(U t’crcn(es

liuniero.s por el cte caballos etc. ~ue se 1en~a,se averi-
guarít la superlicie necesai’iaen iiiet los (‘ul’Ul1’;l(lO5, ~
la alturaantedicha,parareunir los estiércoles(le! año.

La eXperiencia li~demostrado como el estiereld es
tanto más p1’ovee]ios(), cliaiit() (011 iiias i’egl.l i(i’id~i(t
fernienia. 1 )e a( 1uií la pi’ecisien(te queel al te, la hume-
(lad y el caldI’ic), agentesbajo cuya influenciase \ cii—
lic, nop~e1~(te u’iertos límites. (dUiaseel estei’colei’o
del 1 111)do Iii ‘(5 ecoiióini co posil) le. 11ay qn Un le CO( lea
(te ~~1’C les de pw~~asece, \ iflej OP ~1(’I11 (te niai 1 1~(15—

teiía, Jloniéncloleluego (mclma (‘sierOfles, cañizos ele.
~eguii Young, el estiércol que se ftn’iiia en estercllic’—
10 cubierto vale ( bUle que ~‘l pie se f~)1’ma al :ii te
ti bre . E ~n poc’o de césped, la t ieira sola 0 11 ~ezcl at la
con arena, basfan 6 (licUo efecto á tal la de ol t’a (‘( ~

~e debe poner en el (iep6sit~)del lí~uido un poco
(le caparrosao ácido solim’uico bien (lial a~lo, () \5’so
en polvo, con objeto (le fijar todo (‘1 afln)niaco p10—
(LUcido interin la fernieni aciomi (bel estiércoly líquido
que de él fluye, evitandose volal ilice, p01’ Ea eleva—
cion (le teinperatura. ~i seusa el yeso, es preteril )le
(‘5p01Vo1’e11’ las (‘apas del (‘st iercol, cii lugar (le aliJ—
�lii’lo al recipiente de los líquidos, y como no es con-
veniente ponerlo en gran can1 i( lad, se fija cii 30 Ej lIlas
(le ves~ipara lO metros de estiércol 6. la altura de 10
cenimiel ros

En resi’uinen, cuandose haya (le esta])lecer un (‘5—
tercolei’o, debo procurarse, sea cual fuese el sistema
adoptado, que satisfagalas condiciones siguientes:

1 .~ Que se recoj a en un recipiente 101 lo el 1 íqti 1(10
~ fluva, para rociar cE estercolero, caso nece~ario,
puesto que el depósito (le abono líquido es el almade
la fabricacion de los estiércoles,y la garantia de su
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nlarcllLL regular y ordenada.
2.’ Preservarel estiércol de una evaporacion IY1UV

pi~i~1ta.
3.’ Que no llegue á él luunedadalguna extraña,

y por lo mismo preservarlodo las lluvias, ptieséstas
no sirven m~tsque paradilatar los jugos del estiér-
col empobreciéndolos.

fi.a Que el estercolerotengalas oportunasdivisio-
nes para no mezclar el estiércol nuevo con el viejo.

5.’ Que la temperaturano pasede 28 á 30°cent.
6.°Disponerlode modoquehaya librey fácil pLt—

so paralos animalesy carros (le trasporte.
Mucho se podria decir sobreel punto objetode

esta conferencia, pero seria abusarde la considera—
cion que me merecetan ilustrado concurso, sirviéfl—
dose disimular las incorreccionesy faEtas en quehe
incurrido; puestoque los estudios que mi modesta
profesion me exige sobre agricultura, son muy ele-
mentales,por lo cual he consignado,casi al pié (le la
letra, lo quedicen lasobrasdel ramo publicadaspor
el Dr. D. Antonio Blancoy F1ernandez,por 1). Jorje
\Tille, por D. Diego Navarro y Soler, y por otros que
seriaprolijo enumerar.Si este insignificante trabajo
producealgun beneficio,estimulándoselos agriculto-
res, con el auxilio de los propietarios,por llevarle al
terreno de la práctica,quedansatisfechasmis aspi-
raciones.
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MEI)ITX( iON.

Por qué. mi 1)ios, quedas el poderio
1 )e medir las esferas
Al mortal, que en su loco desvai’io
~e lanza hasta1le~’aral 1 ‘ob fijo
Y llega hastaá hatirse con las liolas:
Que atraviesa desiertos,montes, 11a1011.
\ 101 1)(U tos auia (sa
Que haceeneira tanihieti ~ sus hermanos,
Su pro~dobien 110 alcanza,
UU 011(10 1(1 a o a planos 51)1)reh U 11101IOS?

El P°liSa1)1 i iii tu alt iv o qile iflO aq ‘ieja,
Mis fuerzasdehili la!
1 lallo al hombro leicailte si se aleja.
Y al acerearse,advierto que se queja
Y eompasionpor su miseria excita,

¿C’ulo puede clolerse (le esemodo,
Y ‘t SÍ no se domina?
El qUe ej‘TI Za valí 011 te el inundO 10(1(1;
Que enciti rece la tierra (10(1(10 11ay 1(1(10,
¿Por({U~su paz estableno imagina?

El arrostra los mares procelosos
on derroterocierto,

Fabricamonumentosy colosos,
Aborda á los desiertos anchurosos,
\ el rumbo pici’de del seguro 1)ueit0
¿Nole es dacio tal vez al sdr humano
Embellecer su nido.
Como puede el más mísero cusano
Juzu.rai’se tIc su albergue soberano,
I’eliz con la familia que ha escogido?
l)e su raza Ial vez en pró trabaja,
Siguiendo su destino.
Así coflio la mar, ciue sube6
Y Obedecela ‘i(UfliO que la ataja
Mostrándole prefijo su (‘aminO.

Perdon Señor! si el alma se revela
Con tal contrasentido:
Si el pensamiento á otras regiones vuela.
Y descubrir ese misterio aubela
Que á mi pesar jamás he coniprendiclo.
Delirios son tal vez, que el pensamiento
Cuando sus alas tiende,
Sin polos dó se fije el sentimiento,
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interrogar se atreve al firmamento
Y SUS misteriosCOnOcer pretende.

Devuelve, Sér ~upreino, al peehc mio
La paz consoladora!
Ese bien, que no 1I)asta el albed lo
A llenar ese tétri co vacio
~ que acucla tu inane bienhechora.

ANGELA MtzzmNm.

TUI~MENTA~IN IJONANZA.

Quiero pensar cine es el placer la vida,
Imágen (le esas áui’as de ventura.
Ñieños de gloria, idealidad cumplida,
1 )e gratísimo aroma flor henchida
Que brota en sus estambres la dulzura.

Quiero creeren la v~rclacldel inundo,
Y cii los suenos de amor al fin lo~ri’ados.
Y cTe la ciencia en el saber profundo,
Y en la bondad (le Ufl sér que en bien fecundo
Anhela sólo el bien de los creados.

Más ay! cine siempre naufragó ini anhelo
E~el terrible mar del desengaño;
Que allí do la inocencia ineáuta nace,
Como preciado clon del alto cielo,
]~eptillascivo no faltó que trace
La impura senda y con afan deshace
El sueño venturoso del engaño.

Donde herniosa virtud tímida crece,
Cual flor bendita entre maleza impía,
La traidora y punzante hipocresía,
Oculta perversion del vicio humano,
Con venenosa y descarnada niano
La toca, la marchita y (lesfallece.

Y cuando acaso al pérfido incentivo
Venciendo triunfa la virtud sincera,
\iellc el tormento de algun hado esquivo
A marchitar nuestra ilusion lrirnera.
Y la cima al tocar de nuestro empeño
La angustiosa verdad boira el encanto
De la iinágen bendita y hechicera
Que realizar ambicionamos tanto.

No importa que en el alma el sentimiento
De amor y de amistad grato despierte,
Y dominar consiga el pensamiento;
Juguete sus raices son del viento,
Y en un contrario soplo está su muerte;
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Es dolascivacarneInstintobruto.

II.

¿Dóndedel sabio la vordá infalible
Queel hombroadmireIndubitable, eterna?
¿En dónde estála cienciaindefectible
Que hallarpretendeconjactancia yana
Allá enla oscuridad de una caverna
El puro oritrondo la razahumana?

.Yihfi postOcccanus,dijo el sabio
La diestraMolael Atlántico oxtondiondç;
Mas vino nuestra edad, y solió el labio
Otro sabio tambien, queposeyendo
Un génio pensadory másprofundo
Mostrótris el Atlántico otro mundo.

De todoel pró y elcontra vá en si mismo,
Todo it la humana porspicaeiacedo,
Sólo it la dura ley del íatalismo
Su fuerza el hombro oontrastar no puede.
En todolucha, destruocion y guerra.
}‘al~eadala verdad, triunfante el vicio,
Es it purasconciencias,sacrificio
Inmensoel existir sobrola tierra!

III.

¿Véisaquel noble respotuosoanciano
Quebajahumildo la rugosafrente
Y al parque extiendo la derechamano
Demandaunalimosna balbuelonto?
Honrado filé; do su trabajo esclavo
Constante,activo y hábil; sin fortuna;
Buscay no encuentraoctogenarioal cabo,
Alivio it sumiseria en parte alguna.
Y no ya inopto por la edad secrea,
Ea el oficio aquel que profesaba;
La humana mente, que bendita sen,,
Conmonosartificios y elementos,
Lo que it grandesesfuerzosél formaba.
Improvisa y construye por momentos.

.~ solovivo, soloconsu suerte!
So~ioasociadoit su Infortunio eterno:
Y en su pesary en sus desdichas fuerte
Soportado la vida el triste invierno.

lAy ouántas vecesit su lado pasa
El transounto, y su dolor no mira;
Porquo recuerdamultitud no escasa
Quedo mendigoscon la humilde traza
Tornan la caridaden vil mentira!....
iY cuántasde la tierra huyendo el din,
Miserable, infeliz y vergonzante,
Con hambrevuelvo it su mansion sombria,
Cansadode lavida agonizante!

Y un día y otro día indiferente
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Le vé el mundo pasardesapiadado;
La vida arrebatandoá un inocente,
Prolongando1a~vida á un desgraciado,

¿Porquóalientaeste s~r?¿Aeásoexpía
Algun cielito en esta humana tieiia?
¿Si es pura su conciencia como el di~t,
Poi’ quéel pesar su corazon aterra?
La mente su existencia no concibe,
Mas respetade I)ios el gran arcano,
Y ini pluma creyente sólo escribe
«Miseria nadamás cabeen lo humano».

Y vosotros decid, materialistas;
Si inés allá el espíritu no alcanza
¿Qcié es este afan que el alma nos contrista
Creciente al pm que nuestra vida avanza?

¿Endóndeestándel inundo lasdelicias?
¿l)óndcel phteerestá?¿dó la ventui’a?
¿liii dónde del(lelcite lasprimicias,
Si es el górmen del bien la sepultura?

Ay queen vano en mi afan busco en la vida
De eseplacer soñadola confianza!
Sólo consigo des~ai’rai’la herida
Del corazonqueá comprenderalcanza
Q nc es la jnucr;e.el final de la partida,
Queen la tumba principia la esperanza.

JOAQIJIN FERNANDO DE LA AscENsioN

Sevilla, 1880.
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REVISTA- QUINCENA.L4.

Digresion.—Festejos.—fTna exposiciofl.—(/n bienhechorle la.
humanidad—Espectáculospr is.—\oOcics.—Ln sopa está

en la mesa.

—~Quóhay de nuevo?
—Nadaqueyo sepa.Todoviejo y todo malo.
Hé ahíla preguntaquenos dirigirnos recíprocamenteal primer

encuentro,y hé ahí la respuestaque ordinariamenterecibimos.—
Todo viejoy todo malo.

Esto c{uiere decir, sinembargo, lo contrario (le lo que dice,

comolo revelaunasonrisitasarcásticaquees el índiceó epílogo
de semejantefrase. Quiere decirque haymucho nuevo y bueno;

quieredecirque se anuncian esperanzas,que se realizaránpro-

yectos, quatendremos cabletelegráfico,vaporestrasatlánticosá

interinsulares,muelles, carreteras,Instituto; quiere decir quese
acabarála crisis quenos mata, y los impuestosque nos consu—

¡nen; quiere decir (lUO nuestros ayes de angustia serán al fin
oidos, y nuestraspenascalinacia~,y que las islas Canariasy todos
nosotrosentraremos prontoen una era de paz, de tranquilidady
bienandanzaque convertirá nuestro país en verdadera Jauja;

Amen.
Pero corno yo, en mi cualidad de Revistero, no soy de los que

se alimentancon esperanzasni proyectos, ni mo es ciado penetrar
en los arcanosdel porvenir, sino en los~~ (le lo pasado,
de donde deboextraer el material necesarioparala coufeccionde

mis revistas, por ello me ~~ntentar~ con narrar lo ocurrido, sin

dejarpor esode hacermeeco de esasconversacionesde esperan-

zas y de esos chismesde deseos,sólo seapara ha(er ver, á su de-
bido tiempo, que hay muchos miles de kilómetros de distancia

entreesasesperanzasy proyectos y la realidad de los hechos.

Y no quiero remontarmemucho, no seaciue la respiracionInc
falte y caigademasiadopronto en los brazos (id desengaho.

Yo soy de a ~luell0s (11(0 creen c~uecon nenas esperanzasy
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iesas es necesarioobservar un tratamiento especial, ponién-
dolascii la infusion del tiempo hastaquese reblandezcanó pudran;

y que por el contrario, hay proyeCtosquedebemos desdeluego
llevar al terreno de la realizacion. Esto quieredecir; quecuanto
ile nosotros clependa y sea bueno, debemosp1~oe~lraI’que sea

pronLo verdad; pero lo que se nos prometay no esté en nosotros

hacerlo, porbueno quesea, dejarlo estar, cjue de seguro, bastará
qie seabueno paraque nuncallegue; si fuera malo ya que ¿le—
paLíay demasiado pronto.

Pero noto que me voy haciendoalgo impertinenteparaRevis-
tero, y por lo tanto que no estoy en carácter; pero tiene uno la
sangre tan maleaday se vé uno obligado á usar con tanta fre-

cuencia la ropadel (lesengafio,que asícomo el atacado de icteri-

cia dicen que todo lo vé del color (le su enfermedad,yo lo veo
todo (le color de ni ico, que es un color nuevo no extraido de la
granani de la anilina.

Uno de los proyectos (JUC 1fl~agradany entusiasman,y que

deseose lleven siempre á caboes el de losfestejos científicosy
literarios. Sonactos que sirvende pastoal alma y hacenolvidar
la pequeñezde los honibresy la miseriade sus materialesambi-
ciones. Siempreen esasmanifestacioneshay algo queaprendery

mucho que estudiar,y por eso yo aplaudose solcrnnice, comoá
Españacorrespondey es debido á la memoria deleminentepoeta
1). PedroCalderonde la Barca, el ~. centenariode su muerte.

Y agradecemosla invitaeion queel Sr. Gobernadorde la Pro-
vincia nos ha hecho para que contribuyamos á solemnizar esa
fiesta nacional que habrá de tener lugar en la capital de España

el ~i (le Mayo próximo.

Y no menosnos congratulamos que p01 iniciativa del Ateneo
(le esta Ciudad; tanibien aquí, ca Las Palmasde la Gran—Canaria,

todas lasSociedadesunidasy la prensaperiódica rindan justo ho-

menaje á la memoria del insigne dramático, poniendo en escena
una de sus más inspiradas producciones, y celebrandouna fiesta
artístico—literariadigna del esclarecido ingenioáquien se dedica.

Tambien tendrán lugar en los próximosmesesde Abril y del
citado Mayo festejosy veladasen el aniversario (le la conquista
(le esta isla, y en el (le la instalaeion oficial de,nuestro Musuo

CANARIO.

El Sr. Presidentede la l)iputaeion Provincial nos ha remitido
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un ejemplar de la exposiciori que dicha Corporacion ha elevado

al Gobiernosobre reformaen los Puertos francos de estasislas.

Sabemosque unaComision (Tel SCflO do nuestraSociedadEco-
nómica ha hecho trabajos de alta importancia sobre el parti-
cular, combatiendo en pirte la inen<’iona<la exposicion, lo cual
demostrará, en contra (le lo que en la misma se consigna, que

los deseosde la Corporacionprovincial no son los (le los habitan-

tes(le estasislas. *

linee tiempo leí en un pei’iúclico de Madrid «ma grata noticia
referente ú. un paisano nuestro, D. Cecilio de Lora que nació en
esta ciudad el 23 de Junio de 183i. noticia que nc puedoprcscin_

(lir de inseriarla íntegra, para que seobtenga conocimientoexacto

de los servicios que nuestro paisano viene preshu~loá. la provin-
cia de l3aclajoz, donde reside. Dice así el artículo (le referencia:

«UN BIENHECHOR DE LA HUMANIDAD.—Este es el mejor título,
«el más noble (listintivo á que puede aspirarel honibre cjiie gene—
«rosamente dedica toda su ciencia y toda su fortuna al servicio
((de sus semejantes, y á estetitulo nobilísimo se ha hecho,sin du’
((da, acreedor el Sr. 1). Cecilio (le Lora, ilustrado Jefe de la Ar—
«mada, y rico propietario, estableciendoó sus expensasen la fin—
«ca de Valdesevilla, en la provincia de Badajoz. una bien surtida
«Biblioteca, una Estacion mneteoi’ológieay un Gabinetetopográfico.

«Constaal presentela Bibliotecade unos 700 vnlúnienes, pci’—
«tenecientesá todas las ciencias, las artesy las industrias, pero
«con especialidadá aquellosr:unos del saber,de más innied ata y
«util aplicacion. Dicha Biblioteca es pública, y las condiciones
«paraobtenerá ella libre acceso,sumamentefáciles, como(liet(m—
((das poi- un profundo amorá la enseñanzay al desarrollode la
«instruccion.

«La Estacionmeteorolóa’ica, que abrió su servicio al pfmblieo
«el 1 ~ide Mayo último, está enlazadaá la red meteorológica ge—
«neral por iteal órden del 8 del mismo mes, y sus observaciones
«seinsertan en la Gaceta(te Madrid, en el Ib/el ir fleioo~jrdfico
«y otras publicaciones, así oficiales como particulares.

«EstaEstacionremite diariamenteel parle meteorológico, no
«sólo It los peri(~dicosoficiales y clemasque lo soliciten, sino tam-
«bienIt los alcaldesde lladajuz, Albuera y Almendral, y It todos
«los pueblosy particulares que lo deseen, mediante abono(id
«valor (le los impresosy sellos de cormeos, ó bien cediendoel
«equivalente en algun libio, pl:ino ó utensilio, It ~ para
«la Bibliotecaó el instrumental de la Estacion.

«‘l’odos los dias, (lesdelas nueve«le la mañanahasta la puesta
«del sol, se colocan en sitio visible del caserícch’ Valdcsevilla.
«<las observacionesverificadasIt las nueve, paraque se aproveche
«<de ellas y saquenotas todo el que guste.

«El Gabinete topográfico está provisto (le los instrumentos
«másusualesparael levantamientode un plano, instrumentos de
«que podráservirse durantetreinta dias toda persouia que acre—
«dite sabermanejarloF, ó poseaun título acadhnieo.

«En resúmen: las tres fundacionesdel Si’ 1). Cecilio «le Lomo.
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tiene un un real, (le verdadero provecho,ha1li~ndosepor lo tanto
destinadasá~producirsatisfactoriosresultados.

((Nos hemos extendido algo cii esta noticia, pero no cuanto
(ella semerece; puesempresastan loables,tan útiles, y desgra—
«ciadarnentetan poco imitadas, son dignas de ciue seconozcan,
«paraque tan admirablesejemplos lleguen á despertarla emula—
«cion cutre los (JUC ~0F si» capacidad y niedio~de fortuna, se ha—
«hanen aptitud de dispensarel bien en torno suyo, enriquecien—
«do pródigamente lasinteligencias.

« Ojalá quela conducta,nunca bastantealabadadel Sr. Lora,
«lletráraá teneren Españamuchosimitadores!»

Estarnosen plena Cuaresma;1» los públicosespectáculosde di-
vertimiento, han sustituidolos miserceesy los ayunos; y sin
embargo no faltan riñas ile gallos y otras i~ies,y espectáculos

(/rótis.

Todaslas tardes~cven el puentede piedray lasmurallas que
encausannuestrosecoGuiniguaclapollaclos de un numerosocon-
cursoqueadmirany aplaudenla~pelierosassuertesy saltosmor-
talesde infinidad de muchachosque adiestradosen las escuelas

de los atletasrusos, tal vezdentro de corto tiempo aventajená
Mr. Ferroni en peligrososejercicios.

Verdades que no faltan algunosbrazos desconcertadosy al-
gunaspiernasrotas;pero en cambiodivierten nl público y entre-
tienená los facultativos.

Al fip y al cabolos nihilistas han asesinadoal Czar de Rusia
el dia 13, quees número fatídico.

AlejandroIII ha sido proclamadoCzar.
Ademasde estanoticia, los periodicosrecibidos por el correo

de ayer traenla de un gran terremoto en la isla de Ischiaá la
entradadel golfo de Nápoles, tempestadesen el norte de Ingla-
terra, incendios,prisiones,descalabrossufridospor los Ingleses
en la guerracontralos ashantes,y acápor Españapetardosy di-
misiones voluntariasy forzosas,queson otros petardos,y yo no

só cuantascosasmás.

Los lectores de periódicos ya tendrán en que entretenerse,

que yo por mi partequedoenterado.

Ile oido la campana que me anunciaque la sopa está en la
mesa

Como hoy todo se arreela con banquetes,suelto la plumay

empuño la cuehara no la del prestipuesto.¿Vds. gustan?
MAPBJCIO.
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FILOSOFÍA I)E LA IJISTO l~IA.

¿COMO INFLIVEN LAS CONQUISTAS DE ALEJANIO;() MAC NO

EN EL PROFI;ESO hUMANO?

lv.
¡ Cnúntas (lilci_iltadeS era netesaril vencer pai~i

agrupar bajo una ni isi iia lev á los qi te separaba1111
hondoabismo! Estacolosal obra exigia el transcurso
de los siglos Y (~lpi~(gieso relativanieiiti’ 1(111.0 (le la
11 umaiiidad en su vida sobre esta ti ecca: 1 1Jt~’(‘1
Oiiente y el Occidente estaliau divi lidos por incon—
lIlensIIral)les distancias,y no b~sta1a ca 1 ominas
el genio superior ~ ~ in~seri(~rgicaque fuese, la
voluntad de un hombresolo, uu cuaud se llai iiase
Alejandro el Grandeese s(r privilegiado.

Creíanselos helenosde ui~aini turalezasi penol
~t los Persas, hastatal pito lo (liii’ 0111108 ¿1 1 bittareo
asegurarque Aristoteles aioiisejalia ú Sil (liSCípitio
tratar á los Giiegi (5 (00(0 ni iigos, Y (01110 1 ci itos u
los bu~rbaros.El id ion a, religion y rosLun ti res cian
notablemente opuestos, (~ imposiliilitalnw la fusion

pro ectada,y esta. asimilacion(le elemeutis c((11Ira—
rius en el inmenso laboratorio de las ideas110 se rea-
liza en el corto período de un reinado, ni menos
puede tomar el caruícter dehecho consuniadohasta
que los pueblos entran (iii un período de reliex ioii
que les encaininacoii la conciencia plenadel dere-
elio u~buscar lo (lite falta u~stis primeros estads de
p~trosentimiento 6 de OpOSicIO1l pani llenar y coni—
pletar todas SUS aspiracioneS(011 ordeii y arlui (lila,
sin el exclusivismo de los i(r miemos iiioiiientos (le sil

TOMO 111.—).
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vi (1 a. Es oecesario,pn~, decir cori el Ii istori adr\\rel)er (IITC «la idea(le 1111 giande imperio, aiiiinado

e iii la cjvi ljzactoii griega, floreciente(011 la industria
y (oinereio interior, ~ regido p~runa ley COilillil, era
iii u ~‘~P~°~’ ~aquel Liellipo y fi aquellos Iiojiil ires»

Mas~esla idea que iii era de aquel tiempo, lo

paraaquellos luiiiil res; estepensamientoenvare—
lizacion exigia el transcursode munchos siglos; este
pioYecto ‘i~ tantos pueblosy gilerrelOs quisieron
plan ~ ~ ~ posteriores, volvereinoS ti repetir-
le, seriahasituitepor si solo con todos sus detectesy
inuiti (iii mesparaganarleal if’roe macedónicoel re-
nombrede (irande c m que le distingue la historia.

ute la violencia y fi veces la injusticia no eran los
iii�’il (05 ilifiS efic:ices pa~~tllevar ti cal o su propósito,
11) e iiilesau1 ios: poreuie despojarse (l~I COSCO y la ar—
iiuulnia del guerrero,paraceñir la diadema y vestir
la ~ np ura oriental; ostentaren su coite todo el lujo

oputleiicia de los antiguos iiionairas del Oriente; y

el ili~arfi los ( iliegos y Maredoniosfi adoptarel tra-
je y las costotuibres ile los bñrbaros,era ajar la vani-
dad de los lielen s, orgullosos de su libertad y su
cidtitru, inico tras los orientalesse confesabanescla-
vos de sus reves;era, COllio dice Justino, declarar
soleiiiiiementeque los vencedoresslial iian perdido
iiiús que ~anado por la victoria, pudiendo (‘lbs Iba—
maeselos vencidos,al sonietersede este modofi los
vicios de los luírbarosi. 1 1ero estos niedios, aunque
desacertadosfi inelicacesp~’~el objeto queAlejan-
dro se proponia , nada significaban cii el progreso
hmnano?Yo bien s(’ que para defenderle no basta
atuilnnr con Plutarco fi su cualidad de «rey COSiDO—

polita y jefe coinun de unos y otros, el captarse la
1 ienevolene ia de ti )5 vencidos, mostrando fi los Ma—
iedoiiios COil ~o je!bs, Y no como enenugos».Entien-
lii) (~te M oii tes~ui(‘u tauiipoco le j us i fica suficiente—
mente, cotui do dici que , (o qi n jendose fi los que
(lesetuliali que tratas‘ fu los Griegos ioino señores,y
fi los l’ersas ioino esclavos,procuró unir las (los na-
ciones, y (lliO desa

1iaiecieseiilas diferencias entre el
piel ib eomiqunstad u el pitelbo vencido: y, acabada
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la con(Juista , depuiiieridi todas las ~ ¡44114 ~s

(IUC le l~abianservido parahacerla,tomú las cosLii iii-
bresde los Persas,por no afligir u los E b’rsas, pre—
eisándolos ~t tomar las (le los (JrLegOs ~ Es eierto

(IUC «al hacerlo ui~o lo otio Se ellí4aña]ya, ((liii
observa Laurent, i~oriitie las costonibris 110 Si’ i (11—

ponen jain~s; la fusion, en t~1flt0(flhC (‘~ P1ISil 1e, n’-

presenta el trabajo de ni ichos Siglos)). E 4eio, ti ida
estaobra, repito, ~naiIasignifica en la lustiiti i? ¿nada
iii Li uve eii el (leseuvolviiii len tú de la 11111iri iiid it!?
Periniti~senossobre este piiiiLo a iglillas ligeras le—
fi exion(~S.

El exclusivismo ile todos Ji 45 Ji id ilos del iii ni tui
conocido, hasta la i”poca (le Alej aiidro, te ile iii
caruieterque aúnentve las repúbiieas (le (irevil, i1~ii~
(le la civilizacion casi, puede decirse, 1 Ial IIU llegado
u) una ifliSlila alEma, 110 exislia ial)) altilllii) ~ii)l!tii’4),
iii comunidad d~derechosciviles. La la it aIii lad
(le hombresno 1 iastabapulla ligar uI 1 iS i mlii iiIti 5
de la especie litinana, siendo (le tollo piiiitú indis—
pensahleel noble caracterde ciiiiladaiio 11t11l ileel
relaciones sociales.Si Lo ~ ia entie 1(45 111151414(5
iriegos; si de un Estado a otu Si’ ci eisnler;iJ a 11 V

(labali el título (le extranjeros,y era iiinv (111(401 y
raro poilerse adiluiri la iu~ilidad de (iliiail1l 1(0, V1L
dejarú ontenderse qti(’ consideiaiioii illereceriali , y
balo íJ1i(’ concepto serian tlult{ldos los pui ‘hilos 1 ial—
liaros.

Ahora bien; (le la misma manera que itaLia que-
rido hoirar los límites entre los difereiites 1~stai1os
de Grecia,avivando en ellos el nol iii’ senti nienb iile
la patria, nieilian te la i nvasbni del terri b iii o
asÍ tambien enSavi)Alejandro allanar la instiperal iii’
barrera queseparalin hasta entoncesd unid os jo telili is.
1 ~retendiú li~ai ~ ir iteresesvi 411111ues el ( )rien e y
el Occidente,y cren) consegtnrlo mediante el (aH1—
1)10 de costumbres y de leves. ¿Etaposible otra eisa
(‘fi aquella imperfecta edad lnstuica? 1 ~°‘~ oilavia
hizo Alejandro mucho ni~ts.

(a) Espirit. (le las leyes X. 1
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La monstruosa inmovilidad ~icine el despotismo
oriental coiidenabad los pueblos(le! Asia, iiecesaria—
riiente debió modificarseP°~lii influencia de las le-
yes y costumbresgriegas, y por eso la libertad helé—
inca despertó m~tstarde el pensamiento filosófico,
dormido en los poderosos brazos del bralmianismo,
y cuiuido SeleucoNwator dominaba cii la Siria, y

el hudliismo sepresentabaen abiertaluchacontrala
religion antiguaa las Orillas del Gánges,la gloria de
la filoisofia griega penetróhasta la córte (le los reyes
induos. Azoka, uno de estosmonarcas,celebrótra-
tadoscon los (le Siria ~ Egipto, y en ellos se acordé
concederlibertadá los misionerosbudhistasparaen—
sefiar su religion entre los Griegos.

Pero todavia empleó Alejandro otro medio mi’s
Seguro, y que l)01~ser fundadoCii la naturaleza,de—
}ji0~ ~ nii~s positivas consecuencias parala
iunon greco—persa:mediantelos matrimoniosentre
vencedoresy \ encicios,obteniaun resultadosatisfac-
tono cii smi descendencia,~firmando con las nuevas
generacionesla posesionque la cienciay el arte grie-
go) adquiriaii en las regionesasidticas.Alejandrodió
ejemploel P’~’~’~°O, (asandoseCon llhi~ihija d�~I)ario,
y luego sus oficiales y amigoS con las más uoiiles

pnrsas, geiieraliz~ínolosefinalmente este nuevo lazo
de union cutre las U ijas del paísy diez mil guerre-
ros niacedonios, cuyo suceso celebróla ciudad de
Siisa (11 iran te ci 0(0 (luiS con fiestas y regocijos pu—
Hicos al es tilo oriental. 1 ~lntarco coiiiparaiido esta
conductade Alejandro con la de Jérjesal invadir la
(inc ja, exclama: s l~lgran rey creia juntar la Euro—
llil y el Asia, tendiendo un puente sohre ellides—
ponto. ¡ lnfmt ilesesfuerzos! Alejandro une los doscon—
tineutes, 110 por medio de maderosy balsas, no li—
g~ndoloscon cadenasmateriales,sino estrechando
las alunaspor legítimos amores, por castosmiia trimo—
ilios, Y p01 la mátua ( muincacionde los lifloS)) . NO
es posi 1 ole a l~1~ci~hiastaute estepaso hácia el olesen—
volvilnieuto) y civilizacion del niundo, sino estudian-
do) a tentaniente la profunda sima (file separabalos

1oiielobi~, reoliirio’nohodos ~í sus límites niásestrechos,
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Y sobre 10(1(4 1(1 ()pOSiCiOll (1110 111(45 liosti 1 eiitre los
Gi’ie~sy los Poisas.1 >aia venial invekiadasprao-
Cupatiollesse necesitansiglos; ~leja iiilio lispnsodiii-
(anlellte de su voluntad, tellielld() (o lacote la vani—
(1(id (It’ SUS 501(1(1W s, las i deis (le ~ui Op (((1 \ la are—
di lada. °l~111)11 de tos ostiaIon ‘s ini s ((deI os de
(irecia. Si eollsullt?nIWs la Li tei tora, Eur[pides e
testaii~(JUC los Giiag us liahian 11a(ido pali ser libres,
y los lWrluaros 1aol ser(‘salavos; si precuinliii os a la.
()rat aia, dreuiios a L)euiiósielles ilejause ;urel )a t;ii

1)01 la i ni ante la (o)11si(i(1a(i( ii de 111e lii Lail alo,
dehieiido 501’ esclavo de los ( riegos, se nIueva’~ed
(Ileehil el provectode sai etoil os so ilupeno; si
(‘X()UI11OIII1OS 1(1 FilOsOll(I, ~\iistdte1es nusnio, coutio
a u les liemos i iidioulo, le (k)11(eOle (‘51(1 1 iili 11111(1iia
doolriiia 1011(1 el peso de Sil autoridad.Pero, Xlejlu-
(110 el (~raude,110 ciii! aigau te la eii~i‘ÑO lIZO ile su
ion estro, tienela gloria de ()uilellar esto iuj ictilica-
1 (le an tagouisiiui, y conoehir Y practicarel elevado
pensailUCilIo ile UIIIF poi el estiei11)) lazi> (‘Ol1vUg~iI
dos eiielnigos irreconeilial les, j uiitiudo 1 (~j()1111 1) os-
lillo tecla IdlrI)11i05 Y griegos, conquistadoresy coii—
(J1T1SL1IloS.

I)n. )lxli1INEz l)E I~lseon\1l
ateciatico(le Melafniea(le la 1~ (iVclsi(la(l tic la ¡ labana.
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E I’AI)O PRIMITiVO DEL HOMBRE.

(~onsifei~eio~eah istó,~icas.

El estudi en que vamos á entrar sobreel origeli
(le la civilizaci u, dependedel sentido (‘11 qtIí~se re-
suelvael problema acerca delestado pri initivo de la.
liuinaii idad. Si los primeros liombies fueron inteli-
gentes,fhiiees, civilizados,entoncesla Ti umanaculte-
ra naeto coii el lionibre ; mejor , Pié innata y 110

ptedehaber cmiestioii sílire sus orígenes;mas, si en
VOZ (Te civilizados se prueba que los prilileros lellre—
sentantescTe la especiehumanafueron salvajes,en-
tonces se viene la pregunta, ¿cómodel salvaj isnio se
ha pasadomí la civilizacion? Fié acui pOiíUe Lis iii—
vestigacionessolmro el origen de la cultura son han
recientes,sólo pudteran nacerel dia en que la1 ~a~—
Ieontulogía lumniana probandola existencia(101 110111—
1 mro fósil en estado salvaje, en un pasadoanterior
centenares(le siglos los unís antiguos pueblos de
Oriente, cflle Se lOS apareeeiisemicivilizados cii la
aurora de la historia, probé por enile que la civiliza-
cion 110 era un don con el que iiimhiese sido adormia-
do el lioinbre desde~ p~’~dia, sino el fruto, po-
rosamente a dquiri do, de SU tiaii:majo; un tesoropcti~—
mente suyo conquistado, esfuerzo trasesfuerzo,en el
cuPSO de 1115 edadesy a medida del desarrollogene—
ial de su organismo.Desdeentoncesun lluevo camn-
~O (Te estudiosquedóabierto el del cursoy desarro-
llo del espíritu huuianopor esas edadesantehistóri—
cas envueltasen íTeIlsil5 1110]mhms qne no alcanzan ~i

disipar las lucesde la historia. Mas, 001110 la iazoii
de esteiiiievo estudioestriba en que el hombre haya
empezadoen efecto por la fase salvaje, y elevúclose
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(lesde osi t ~ la 1 )~rhara, Y iilteiioriiieiite la eiviliza-
da, deheiiios asegurariii s, hasta(1 pleno (1 )1ly~ll(i-
inico Lo (le la velala(1, de este aserto, pant ~1i1i11~L1~
SOIIre liase SegulaL, iii) set ~iite it la poslie resulte tui
cdilieio eoiistrtiido (‘11 t’1 ai te. Tat es t~l liii )tiv() y fin
(101 1)reseflte tirllJ;LjO.

No (lala de llitestrI) sii~luel puoldenia slae el
origen (le la. eiviliza~iiiii y los p11 1i1e1~Sdias ile la.
littuiiiidi~l: desde ftn’ la luz (le Li reíleyii iii iii, iiiiiid
la eouleieIi(ia Iuiuuana, altiijo la eiiriosiilail del hoto—
Lic y no ha lodildo puelili lii siglo ~IIIe no lii leiva,
resueltO en nito d otro sen i lo, (0111 (FU a’ sieii 1 pie al
estadogeneral(le Sil peiisa.iiiieiito, hstos fallos (‘((liS-
tititveri una opiltioti digna (le respeto,por lo ulisillo
([Itt’ �‘S tic toda la 1itiin~uiidrd , y e oi la pu’ de] cilios
ilustrarnosparadin n~s~neliaPase iiiiestta inveS-

Ligacion y autoruladd iii ‘siros juicios.
La creenciaen el estado salvajede iospril leus

hot nl res era ceneral en tic 1 eseliti )F( ‘5 ti 1 ‘~I15 V
l~tti1l0S. l~lltt01, XgaLi~1(1Iti(l’s (I(~ (PiLP, 1 )iodi lo (11’
Sicilia, Stral)on (1) y aigiiiios mus, haLlan de 1111

lellipi) (‘U que i’1 itiitiido (‘stiivo privado del uso de
los nidales; otros nos P1’’5e11t iii a los io’iiiii’o s li omi—

bies, (‘ti una ~“poet ii1i~5 (11 (((“1105 relmn fa, en 1111 es]a—
do limily semejante al ile! Pinto. Esquilo, en su 1

1ro—
iiieteo enetilemiado,desetihe la raza liuniuuma d”bil
Y inis”ralile en su orí~eim ~. Se~un 1 1linio, aiiles
de (111C se inveiitaran los ladrillos y las casas,los hioni-
Li’es vivian en caveimias Xl decir de 1 lolacil 1, los
priIlIet0s (‘ra.fl liii rel iuiiTii 1 (le 1 (lutos ijiie se io leal uui
por las bellotas o las (‘uleva.5, (011 1IÜOS, plIñoS d palos.
~tl Li ucrecio nos los desciilie de grandes1 niesos, te—

nieiarios ~ sin leves,viviendo la vida elTalmte de las

(Ii Pial. De Ler~.,Lib. III, en lliblioL filos,, L. IX. p 1 ma y si~.
Madrid, lS7~.—Avatarch.,in Phol. e. ~S.—i)iodoro, lib. 3—Slu’ab.,
Lib. XV.

(2) (1 (3role, Ilisioro’ cli’ la Goce, ~‘ol. 1, p. tG. Ti, de 5t(lO~
res, Paris, 1 S(’i

(3) Jo tea specusocanl pie doe iln.s ([(st .Xitt. lib. VII, 0.
L. VII, en Nizard, T. 1, p 311. Paris, 1503.

(~) t~)ii1no¡ii’o)opse?’ool ))riIlI ¡s 00 iinrrlia leri’is (Iloratius Si—
tiras, lib 1, Sal, III) en Nizarci p. SU, Paris 1539.
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1 eslias,de las que sedefenclian con sus uñas, (lien-
Íes, piedras y ramas, (levoralldo hayas Y hellotas, no

(‘(ido (‘1 fuego, la agricultura, ni el uso de las
pieles para(‘1 ves ido (1 ~. Virgilio polio en boca (le
ii~vaiidro: «~\quivivia cii otros tiemposuna raza (le
((llolflj)res IliIÁidOS (tel duro tronco de las encinas
s(fl ntoc[oiios), sill custwiilres y sin leyes,aliinentán-
(((lose de la cazay de los frutos de los ~rboIes» (~);y
anOI(~ ~ Pas~ies se encuentran en 1 loinero 3) y
Aristo ti’les.

Al ladode t’staopinion ilustradade (irecia y 1~o—
ma exisl jan cii algmios i°tel dos de Orieute tradi—
(‘101105 que representabai ú los padres del g~’nero
liui nano, tePes 1’ inteligentes,vjviendo en ti uit (‘1)-

Ti ial’cit 1 (cml (‘Ci (la, Y una (le estas tiadici ()nes, la del
pu eldo lid r’o , Pr ~ ila por’ el (1ristiauisnio ~ Ir

tropa,d la caidadel u llperio romanode Occidente,
~ (~n1sagra(1apor la. A t toridad religiosa, reinó sin
rival en toda la Edad inedia, (ladosal ((iVidO los es-
critos de griegos y roniauos. Pero como esta tradi—
cion descansabasobre la fi” en los lii ros sagrados,
enipezó ti decaerdesde el siglo XVI, ti influjo de
los descul ri íii(’fl tos geogrtííleos (J1W traj eron el Co—
iiocirnieuto tle iu.zaSvírgenes, no coiiocida.s de los
antiguos, rn iiichndas en el cuadro do las razas un—
manas, trazado por Mois~’scii el ( ~(‘nesis,y del Rena—
cimiento, quedirigiendo todala actividad intelectual
ti las (le griegosy romanos,volvió ú la vida su opi—
nion sobre los primeros dias del g~’neroliiunano,
que desdeel prillier instante hizo dudar ti los doctos
de lo que hasta entoncesliahiaii tenido y profes~lo
por inconcuso.Este trabado dedeinolicion, empezado
por los deseubrinientosy el 1-tenacimiento, llevóIo á
cabo cmi el siglo XVIII el libre pensauiiento,arrui-
nando la autoridad histórica de la Biblia. Pensóse
entoncesen un estado presocial, quesellamó de na—

~l) El renus humanum multo fuil ilmO jo arvis (1~iier’eioDo
rerum ieit uro. Lib. V, p. ¶)2~.en Nizard, p. 1 07, Paris iSí3.í

(2) (ienusc
1lleviruni (ru,wis et (1(1ro roborenata:.. (Virg. Eao~.

~!o,lib. VIII, y. ~1i, en Nizard, p. 3~t,Paris, 1 SiL)
(3) OOisea IX, V. 112.
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turaleza, en queel hombre liahia vivido solo,aislado,
sin sufrir ningunas de las molestias que trae la vida
en coiiiun de hombre ron 1101111ire; pelo si irgi o fi se-
guida la cuestion: ¿( ~Úiiio eii (‘SC es1 �ttlo 1 iabia llegado
fi reunirseen sociedad?~uplieiido ;uJiielli)S lihre—peii-
sadoresá la deticienciadela ohservacioii(Ofl discurso
del enteildi niien to, figurúronseu los pri aleros 1i en—
bresrazonadores, (liali~cticos,con tantasagacidad(o-
1110 un Enrielopedistadel siglo X\IlI, los cuales
queriendopoii cc liii fi las m ) I( ‘s jis (1(1 e~ta (fo n ~‘i—
tura 1 de la vida aislada, ;cordaronreiini use en so—
jedadcele] raudo el pacto(1). La reaccioii pu Vo~1da

poi~estas abStraccioiiesiiisviis~tas bu’ tan 110 lerosa
que, Si 110 liudo devolver la vida la tr;el imooii lii] di—
ea, dió el triunfo u la ireeiiila iii un pioli1 pri ini—
tiro civilizado que liahia IDI )raÁlo en una comarca
asiática. Y como la creeiicuacii la civilizacion priini-
tira habiaecliido tan profi indas raiccs, r ii mifori ua-
ha, adenids, (011 nl alto conceptoquu’ se tenía (1(1
orígendel lloli ibm fi qiunu se ini ial a Ii 1~51 unu e niio
lujado delcielo poruii ~titoparticularde su (~reador,
quecomo nacido cii la 1 ierra, 111) sIdo los aduiadires
del pasado, mastuuuiil den los lildsofos rutio uiialistasde
todas las escuetas,Li Ii iau1 ulviemoli u toilo 1 cauce sin
repaiar ~ invadion el can ipo dela o] )Servuiei( >11 (jIle
aluun dia podia desnienlirlo~. Este dia no sehizo
esperar. LOS descubrimientos prehistóricos recilue—
ron de pu iii fo luz iii esperada,poniendode man i ties-
to 1111 pasado i uuiienso, iiuis allfu de todo recuerdo
liisturi t~o,cmi que el iioiu 1]oc apuneni a salvaje. Ante
la evidenciadel hecho,los fieles á la tradicionenca-
minaron sus trabajos~ ~ bu (reelicia (‘u uirinoida
con la ohservumcion,erp (Hiendo al cabolos nuísrazo-
ualdes ~lnc el hiumaj e liii man 1 11 a empezado por un
estado de semicevilizacion, ~ partir (le cuyo punto ha
seguidodos caminosopuestos,(lescemldiendopor el
uno hastala barbarie, adelantandopor el otro liasto

(1) llouscau, Contnt soci~ml,1761; l3aiIli, Líttres ~UI 1’ o,O—

!)iilP (ICS S(iCliCiPS (1 sur C(’11(’ (leS piuples (le 1 Asic, I’aiis.
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la civilizacion 1). Aunque supeditadaal interésde
la tradicion, esta prop4Jsicion, en cuanto invoca la
autoridad de los hechosy aspira al tílulu de cientí—
lica, nierece consideraeioiiy ex~írneri.Li. combaten
los que podemos llamar o] servadores iniparciales aje-
nos á todo interésde religioii, p(~triaÚ pai’tido, opo—
inéndolelos mismoshechos que invoca,los cuales,
al que los consultalibremente muéstranle, dicen,
sin ningun género de duda, que elhombreapareció
en estado salvaje, del que seha ido elevandod la
actualcivilizacion por un progresocoritíntio (2~.
partede quiénescsut la verdad?lic aquí lo que lie-
mos de examinaren los siguientesartículos.

((~onli~l.ar~i)

MANUEL SALES Y FERR1~~

(1) Whately, Essay en O~gineof (~iciliz;mlion.-—-D.ArgyI1.
Good Words. 1868.

(2) Lubbook, Le.~oriq. (le la Picili:at, Trad. de Barbier, Paris,
1873. Apéndice 1 y 11.—Lyci, L’ ancienn~lo1’ hom, Trad. (U’ Kap-
per, Paris, 1870, p. 420-426—Tylir, Le (‘icili~. Pm’ioiitir. Tr. deBar-
bier. p. 36 Paris, 1876,
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AGLAS MINERALES. ~

n Li nhlacion,.

AOUX i)E tA1)X1~U1~1.

~inúlisis /)O/~el I))~.M(~//~(.

Peso de (a Cal y de a ilJaqnesm.

(‘al. La marcha seguidaen estas operaciones es
exacLulelite la miiisnia que la descrita al tratar del
aeuade SantaCatalina; de consig{tieflfe solo coIlsig—

naré ahoralos mesLiltados5W 1’O[)Oti1~ (‘1 IlietOdO oua—
1 ítiío. En algunoscasos he sometido,medianteel
soplete de gas,~‘tuna teirlperatLlra niuv elevada, el
p~,e~jp~tado de oxalato (éhciro, hasta trasfhrmarlo en
cal Viva o (~iustica,lo cual me ha pei’initido obtener
el peso de la cal en el estadode carl)oII{ttO y en el
de cal cdustica.

Cada kilúgr. de agua díi: 1) gr. 2~)15, 0 gr. ~2980,
O gr. 2910, O gr. ~29O5y por térniino medio O gr.
~935de carbonatode cal.

i1Ía~jnesia. Cada kilúgr. de agua de Guadalupe
ha (lado O gr. 32t) 1, O gr. 329, O gr. 331, 0 gr. 3331
O gr. 3~de [urcioslato mnagimésico, y por término
medio O gr. 3~85~, ‘i no corresponde ti O gr. 11839
de maguesia ura anhidro.

Jn~iestiçjaciony pesode los metalesalcalinos.

Despuesde haber separado sucesivamentela sí-

lice, la caly la magnesia, he calentadoel residuo
() Wasela pág. 15 del tomo III.
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hasta el roio iai~adesculn1lonerlis salesaiiioiiiacales;
las he redistielto luego (‘11 agua destilaula, las he
tratadopor unadisoluci iii de bicloruro platínico, sin
(fue se hubieseformado iirccipitadoalguno. Ile lic-
elio cristalizar repel iiT~is Icce la (liselucioli (le las
salesalcaliiasy ohteiinl ~(UJ1~(5iiiadies filie lia~~pi’e—
cipita(Io 0011 (lidIo reactivo.

Paradeterminarla cantidad(1(1 potasa,lic toma-
(lo la parte soluble de las salesque provienen(le la
(‘Viil(orilciofl (le Oi) u tros du’ aguade (~uadalupe,c Li—
vas salesestiín (‘11 Sil inavol lii~te’ fbrinadas per el
earlioniito Sódico, le he afiaol jiTo un excesoile 1 iiclo—
ruro platínico y alcohol, y al ca Lo de dos lijas lic re-
cogido el pia’cipilaolo, ijue lavado ~ Seco u 100°,liii
pesado ~ ~r. ~ ó () gr. U ‘i9 ‘ por litio de agila, que
dul () i~i. O! (~2de dlortLlo pet~ísicop~rlitio.

i~escoiiipuse este ci mro doble ib’ 11 isio y de
platino ul un a teuiperatora elevada (‘11 un crisol (le
porcelana, Y trata(lo el residuo con agua desíiada
Repetí la calcinacion luochos veces,coiiu o lo ha Li a
hecho con el agua (le Sanla Catalina, ol Ouve (‘1
cloruro potásico (f Ile calcino~de nuevo con iícido ox;í-
lico para (lescolnponerlos Olti unos rest s iii’ cloruro
pl~itíiiico.La sal asíobtenida la. exauiiii’ con el es—
pectróscopocon el objeto de ver si encontraba las
rayas (id litio, del ccsia y del .~‘iibidio, pero no
observ~’mús que las del potasio. Este retcnia aún
restos de sosay cal que un nuevo trataniieri lo (‘Oil ci
bicloruro platínico cilnio por completo, uuedando
el cloruro potúsico puro , (file sonietido al anúlisis
espectral, sólo dejó ver las rayas del potasio.

Paraapreciar la cantidadde sales de sosaen un
kilógr. de agila, es precisotenerpresente queel peso
del residuo que resultade la evaporacion(le un kilogr.
de agua, tratado con un ligero excesod~úcido sol—
ft’irico, es de 1 gr. 7763. Este residuo contiene el
~tcido silícico lihre y la cal, la magnesia, la sosay la
potasa en estado de sulfato anhidri,.

Calculandola cal y la magnesia en estadode su].-
latos, tenemos:
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O gr. 11839 magnesia anhidro=sulfato magnésicoan~

hidro . O gr. 3~517
O gr. 2935 carbonato cálcico neutro=sulfato cálcico

O gr. 2935x850~ ø gr. 39915
625

Sílice. O gr. ~185
O arr. 87282

Quedapues paralos sulfatos súdico y potásico 1
gr. 77í~3—0gr. ~7~8~() gr. 903~8.

Litei~o: O gr. 1 b~2de cloruro potúsico correspon—
O Ui’. 0162 x 1090

dena. de sultato potasico=() gr. 01 ~
Resulta que el sulfato súdicoestá expresado por

O gr. 9O3~t8~—O,l892=~Ogr. 88i~.
Pero coiii~flO es Cli (1 estado de sulfato súdico

queestasa.l existe en el aeua natural, si i’estauios
de él O gr. 1 ~1 que correspondeá la cantidad de
cloruro sádico, que ludid el cálculo quí~Se expondrá
luego, no queda iiiás que (1 gr. 7 ‘i de sulfato so—

—‘ ro’ x ~
dico que correspondeú . ‘ de carbonato

sádico aulu~1roy neutro ú sea O gr. ~3498, y á
O rr. 7433~x 937.2 . ‘ .

887.2 de bicarbonato sodico ~aO,~(CO~) ) o
sea O gr 79{~73.En estadode 1(icarhonato súdjco es
cuandogeneralmentese encuentra lasosaenel agua
(le Guadalnp’.

I~osO gr. 79G73 (le bicarlo)IlatO sádicocontienen
O rr. 79r73 x .1.0 ‘. .

~ de acidúcarbonico o seaO gr. ib 10.

Ademas, (1 gr. ~ (le cloruro argéntico CoiTeS—
O n’. 28~x 730,

PolIdeli a ~ ==O gr. 11 GOb de cloruro So—
(lico, que comprende todoel cloruro contenidoen un
kilúgr. de agua,seaO gr. (170h~ q”~correspondieiidoá
O gr. 28~x 88¡.2 .

1793 2 de sulfato SodlcO~0gr. 1 ti
O gr. ~2Ode sulfato barítico, coiuprooidiendo todo

el ácido sulfúrico (O gr. 07 14b) de tui kilogr. de agua
O ~r, 208 x i4:~8

correspoiiden 2 de sulfato nlagneslcu~0
gr. 107.

Pero existiendo en el agi la O gr. 11 839 de inag—
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O gr. 107 x250

neSlaanhidro, ha sido I)~~~So ~ O gr. OJp6b
de magnesiaanhidro paraformar el sulfaLomagnési-
co con O gr. 0714G de úcido sulfúrico.

Hesta puesO gr. 08~73de magnesiaanhidro que
O cr. 0827,3x 800dan ~— =0 gr. ~26ii1 (le bicarbonatomag-

nésicoque contienen O gr. I8~de i’icido carbónicoó
P ~ 082i3 X ~ de carbonato magnt~siconeutro (CO2

MgO)=0 gr. 2068~1 , que coritiene O gr. 1 2~09 de
~ieidocarbúrucu.

La operacion hadadoO gr. 016~2de cloruropo-
O gr. 0102 x 11!iO

tasico,quecorrespondena =0 gr. 019 i89
.0 ~r. 0102 x 330

de hicarbuiralo potasicova ~ —-~0g. 00181 ~8
de ácidocarbónico,cuya cantidad(le cloruro pott~si—

O gr. 0102x865
co corresponde¡i-~ ~ ~—=0 gr. 01499de car]io—
iiatu po~~oneutro.

En fin, 0 gr. ~935 de carbonatocúlcico neutro
O gr. 2933x900

correspondena .~—=0 gr. ~-22~1debicarbo-
O gr. 4223 x 330

natoralcico y a —=0 gr. ~.819 de acido
carbúnico.

~e hanempleadoen el
Bicarbonato cálcico. O gr. 23819 de ácido carbónico.

— magnósico . O » ]82

— potásico . . O » 00781
— sádico . . . O » 4073

ó sea. O gr. 9133

llabiéndoseencontrado1 gr. 9734 de i~tcidocar-
hónico, existe, pues,1 gr. 0579 del mismoen estado
de libertad, es decir, cercade 5~i1centímetroscúbi-
cos á la temperatura00 y ni la presion (le 760 milí-
metros.

Estoscúlculosdemuestranque hayen cada kilógr.
de aguade Guadalupe:
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o gr. 11606
o » 79673
o » 01978 Peso (le las sales
o 4~1’1d 1 gr. 84~
O » •26473~poi.kilógr. (leagua.
o » 107
O ~ ll8T 1
1 » 0579

997 09679

4000 gi~0000 (1)

1) El Dr. D. Antonio Casares,Catedráticode químicaen la
Universidadde Santiai~ode Galicia, hizo el análisisdeestasaguas
en 1869. Como elresultadose diferenciadel obtenido 1)01 el Dr.
Méhu, me ha parecido convenienteconsignarloá continuacion:

Gn~ios.

Ácido carbónico libre 308 centímetroscúbicos ó (013
Bicarbonatosádico 0,4~275

— cálcico 0,’i70~
— niairnésico 0.3~25
— feri~óso 0.0340

Sulfato potásico 0,0090
— sádico 1 ~us

Cloruro sádico 0,1 19$
~ilic~to sodn O ti ib iSi( 0 0 ~2O)
Alúmina con ácido fosfórico 0,00~5
Litina indicios.
Estronciana.

Cloruro sódico
Bicarbonato sádico

— potásico
cálcico

—— magnésico
Sulfato mamiésico
Sílice
Ácido carbónico libre.
Agua

Multiplicando estosnúmeros por 1,001.» so ten—
dna el pesode las salespor cadalitro.

Considerandolos bicarbonatosalcalinosy térreos
en el estado de carbonatos,pan~acercarselo unís
posible al estado de estas salesen el residuo de la
evaporaciori delagua mineral, dariaigr. 3787 (le
salespor kilógr. de agua,cuya cantidadse aproxima
al peso de losresíduosobtenidosá I~2O°Ú sea 1 gr.
39 y 1 gr. 385.

El residuode la evaporaciondo un kilúgr. tio agua
de (hiadalupe,calentadoá 1 0»~haperdidoun poco
más de ácido carbónico que la cantidad necesaria
paratrasformarestas salesen carbonatos neutros;así
esque elcarbonatomagnésicoseha hechob~tsico,lo
cine convienecon el pesode 1 gr. 331 obtenidopor

N. (Id ‘1’.
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la experiencia. Adeni~ises imposible garantizar rigo—
rosanienteel modo de agrupacionde los elementos
constitutivos;hay en favor del expresado,en la fór-
mula anterior, la no delicuescenciadel residuo seco
(ausenciade cloruros inagn(’sicoy ciulcico) ~ el depú—
sito de carbonatos alcalino—t(’rreos u medida que se
p~~rde~icido carbónicopor la intlue~iiciadel calor.

In eestujacwn. de ot)’os elementos.
Ile procurado,51fl (“vito, reconocercii estasagitas

la p1~s~1mciuLdel Yodo, del Jiroin O , del A fSCfl (CO,

del Fluoe, del Ácido fbsfdiico, de la Alúmina, de
la ¡Ja eita y de la Estronciamma,habiendoempleado
para ello los niótodosque lic indicado en el aufllisis
del aguade santa( ~atalina. Ile operadounas veces
en el aguanatural que teniaá mi disposicion,y otras
sobre losresIduosde le evaporacionpractieadui junto
ó la misma fuente,y al ocuparme de la alúniina lic
hecho uso d’l aguaevaporadaen un vaso de platii~o.
El. aiiuílísis espectral meIta dadotamnhien un resul-
tado negativo, 110 existiendo en el iit~itti cesio, i~uhi—
(hO ni litio.

J. PADiLLA.
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ANTONIO GIANANDREA.

Saoeio DI GUOGHI E GflTI FSXGHULLESCHI DEf
4LE MAR-

CHE BACCOLTI E ANNOTATI DA ArroNio GIANANDREA.
—Roma,Tipogra/Ta Tiborina, piazzaIlorghese,8(4

Dos objetosme propongo en este artículo: dat’ it
conocerá mis lectores elmuy lindo s1�nsayode¡tic-
903 y cancionesinfantiles» del distinguido escritor
ItalianoseñorD. Antonio Gianandrea,yel pedirit los
ilustradosy simpáticoshijos do Canariassu eficazy
valiosa cooperacionpara un trabajo de igual índole
que piensopublicar en breve, si el tiempo 6 las cir-
cunstancias no lo impiden, cooperacion que pueden
fácilmenteprestarmehasta lasmismas personasile-
tradas consólo remitir los juegos ycanciones infán-
tiles quecirculenpor esahermosa provincia espaltola,
conocidaen el inundo con el expresivo y merecido
título de IslasAfortunadas.

La. cultura de los canarios inc releva de hacer
grandes esfuerzospara encarecerla importancia do
esaciencia niña, bautizada por los inglesescon el
nombre de Polh-Lore, tan interesantepara el psicó-
logo y el etnógrafo, para el literato y el poeta,l)ttn
el pedagogo y el fifológo, para el filósofo y para
el historiador. Los 4ombres de Kohler, Suinroch,
Grimm, Liebrecht, y Scheneller en Alemania, Mr.
Tarbé, M. 3. Bujeaud, Itoland, Paris, Puigmaigne,
RoqueTersier en Francia, Ralston, Charnbers,1 mli-
well en Inglaterra, Coelho, l3raga y Consiguen Ve-
droso en Portugal, Gainboiewen Rusia, Landstagy
Abjosrsen en Nóruega,Milá y Fontanals, Velay l3riz,
Maspous, Costa, Murgufa, Saco y Arce, l3albin de
Unquera, Sbarbi y la reputadaseñoraque escribia
con el pseudónimo de Feman Caballero en España,
los Relnsbergs,I)urinsfeld quehan ilustrado las 1 va-

Timo rn.—ft.
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(licionesde 1~lgica,( )—1)onner que (lid á conocerlas
cancionesy p0esí~cte la Laponia,F, M. .Luzel con
SUS cuentos l)retones,Y ~ último I~itr~,D’ Ancona,

uhernatis, ~aloinone ~Jarmo, T-lernoni, la distingui—
(la señara( arolina ( ~oroncdi Berti, Inibriani (orazzi—
iii y lanlos otros honibresilustres como los que, con
el autor de este ensayo,cultivan en Italia este ramo
(tel saber,bastanpor sí solo~jparaabonarel valor cte
este género (le estudios, considerado sólo hace unos
(incueilta ~i11O5 como llfl medio de reanimar el abati—
(lo e~[)íritu nacional. Lii simpleenumeracionde estos
autoiizaclos nombres, quepudieran aumentarso hasta
el extremo que podrá dar á entender á nuestroscus—
(retos lectoresel significativo hecho cte que, ~ienclo
Franciauno de losúltimos pueblos quehan venido á
estos importantísimosestudiosy las adivinanzas una
(le las lnftteiias más (Iesalendida5,sólo Mr. Eugéne
1 Lollind, en su obra c(Deviilettes en /a Fra,mee», cita
más cte cincuentalibros, en sumayoiia recientes,que
tril ami (le estasolvidadas producciones,libros á los
íue 1llmheran añactirsecasi otros tantos, comovernos
en la Me/usii,e y en la 1~ieisla(le lrlleratu’ra popolare
pu11ic~daspor los años77 y 75 en París y en Roma;
la simple enomeracion cte estos nombres, decirnos,
bastariapar (temostrarel inmenso valor concedido
á (~t nueva ciencia,para cuyo especialcultivo se ha
tiento hace tres años una sociedad en In~ilaterra. De
la importancia (le las obras cTe los eminentes autores
(1 [amEosciará una (laid idea, para no multiplicar los
~‘jciiipios, las dosúltimas publicadaspor el señorPi—
Eme; la piinlera con 1 re~cienloscuentos populinessici-
lL~nus,comparadoscon lo~de las demas provincias
de Itulla, y la segundacon trecemil proverbios, tam-
1 )ien sicilianos, que el número de variantes hace as—
(enmier á la enorme suma cte veinte y cuatro mil.1\ean, iue~~mis queridosy antiguos amigos, hasta
qué punto seprestahoy atencional géneroparacuyo
estudio solicito su cooperacion y hasta qué punto (ya
que la ciencia admite hoy como obreros á todos los
llonil) res (le Iniena voluntad) es giande la responsa—
hiliclad que he contraiclo al pronieter la publicacion
de un libro dondequisiera acreditarque, si en cono-
cimientos cien tíficos es!amos,por nuestradesgracia,
bastante distantes aún de otros pueblosmás felices y

no ilei~aá tanto nuestraincuria y falta de
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virtud, que no tengamos,por lo menos,el ánimo bas-
tante para ofrecerles algunos(le los tesoros queposee
esta nacion,si dasventuiadapor la ineptitud y malas
condiciones de sus gobiernos, que I(~’~ 1)al’vren de
táifas que de países civilizados, grande poi, la iiiteli—
gencia y vigor, hoy un tanto decaiclos, de los hijos
del pueblo, (jUO son en (lefillitiva los (JUC can1 aiido,
sentenciandoY ejCrcitan(lo su claro ingenio, silinillis-
tran materiales riquísimosparael Fo/Ji-Lo re, ciencia
it que ha de deber la humanidadmuy pronto inrol—
entablesbeneficios.

Pero cntr~wdoen el que ha de ser objeto 1~al~—
rente (le esteartículo, VamOs it (bir ttiia idea,siquiel’a
ligera, de la obra del distinguido escritor it a!biiio:
compóneseésta, como su mismo titulo i ndic, (le (los
partes principales; una dedicadait los ~ie~io~ \ (II ea
á las cancioncillas infantilesque coii frecuencias~ie—
len acompañarit aquello~palles (j 1W tIdileli ani
extraordinariointerés,si bien (le indole (Ii Íereiite, ~
la primeraaprovechamás parael ar ~ia6iog ,, ~l Ji
toríadory el escritor (le costumbres,y la ~egi 1l( la
ra el filólogo, el músico~ el poe!a. A la sin iple lcr tula
de estosjuegos, que son treinta y (105, 10(1Ial) (Os V~—
nos análogosit los nuestros,así por ejeinpb u ~ i/o
(1’ Audrejo o, te Porte del Pa cali ~:o, 7’orbicrlf~,~o o—
1 (icrta (7 Mosca (lera, ¡1 (iato (~¿1 sorrjo, X (5(0(1(1j—
rio a, la Sed ia del 1 ~ , Giuoch ¿ d ¡ ,(occjoi ¡, L ~1ioí~
ib, Maz:a nie na, Sal lani ide la ij la Cao~))fl oa, recU( rda 1
los nuestrosanálog S conocidosrespecli vainent~’(Oil

los nombres(le anda la. rueda., el (1 ja filo ij loe (0/0(~.~,
las cuatroesquí a~,la (Jallioa ci’(Ja, el (70/o 1/ (1 (01011,
el e.scooder, la síu ita o la silla (le Ola 1(05, (1 j (I(~JO de
las pirutas, el au illilo, ~í la IIIIO aoda la ooila, ~ el pi-
co it que en Osunallaman la teto,y en algo inos 1)11111(5-)
de Estremnadurala rayuela, liollibre (011 (1 ime s(’ (it a
en esta copla popular.

lQU~ ojos tan atracti\os
ti enSS, (UO 15110

¿,Qui~rcsque los u~uemo~
u la rayuelal

Muchos de estosjuegos, como el ile la ~jaiIioa (O—

qa, las cuitro esquinas y el escood¡ le cian va comi O—

cidos en España it fines del siglo X\ 1, se~timi1105

indica \ lonso íle Leílesina en 5115 .Joe(o.5 ole ,iooli
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buenas ú lo divino, de quehemosdacio cuentaen un
artículo recien 1)~lh1icad1oen los Lúnes del Porrenir.
Los italianosy los españoles ofrecenen la mayoria
de los casosinmensasanalogías.Para no dar á este
artículo grandesproporcionesnos limitaremos á pre-
sentarP°’~via de ejemplo la descripcion que haceel
señor Gianandreadel juego de la campana, que es
como sigue:

((Dibuj adacon carPon ó Hza
la acljuntafigura, sobreel sue— I’~raiso.
lo, cada una cte sus clivisio— 1’u~ga1orio.
nes vale un númerode puntos Infierno.

que vácreciendogradualmente.
Provisto cadauno (le los mu-
chachosde piec1i~eciilas,bolas
ó nueces,se verifica el juego
del siguientemodo.Con la ma-
no ó con el pié tira cada uno
de los jugadoresel proyectil es-
cogido háciala campana, en la
direccion (101 primer espacio
pero procurandohacerlo caer
en la clivision máslejana posi—
ble. Aconiece á veces que el

>zz~~

proyectil no cae en ningunode los espacios,y ó sesale
fuera de la figura 6 sequedasobrela línea de algunas
de las divisiones,en cuyo casono gananingunpunto.
El vencedores aquel que en las varias manosque
tira, logra reunir el númerode puntosqueseha fijado
de antemano)).

lIé aquí ahora la descripcion del juego análogo
que nos ha facilitado un discípulo de doce 6catorce
años llamadoJosé Castillo.

(í()flf ¡nne,;i.

ANTONIO MACHADo y AI~vxaEz.

Sevilla, 1581.
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TOLEI)O.

Nada hay para nosotros tan agradablecorno los
viajes.Contemplardesdeel ventanillo de un tren los
variados aspectosde la Naturaleza; recordar los acon-
tecimientoshistóricosdo ¡ni! pueblos ((tic en vertigi-
nosacarrerapasanante nuestrosojos, mostrando ya
lasblancas techumbresde suscasas,ya las negruzcas
6 imponentestorresde sus iglesias;estudiar ih histo-
ria del pasadoen esosvetustos edilicios, que han
visto impasibles cernirsesobresuscúpulas las tem-
pestadesde los siglos; admirar desdela alta popade
un buque la inmensidad inquieta cte los mares, con-
fundida en el lejano horizonte con la inmensidadtran-
quila de los cielos: todos estosactos, verdaderosco-
loquios de la Naturaleza con el hombre y del hombre
con Dios, constituyen unade las afeccionesmásgran-
desdo nuestroespíritu.

Quizá el amor á la patriay el atan de verla tan
poderosacomo sus tradiciones la recuerdan, hayan
hecho brotaren nosotrosestesentimiento; pues,á la
España moderna, triste y abatida, le sobran para
engrandecersesusantiguosmonumentos,testigosmu-
dos desuspasadasglorias.

A la vista de Córdoba, Sevilla y Granada con sus
regiosalcázares,sus callostortuosasy sus ventanas
ojivales, se recuerda á la España árabe,sucesora
digna de la Españagoda. Desdelas escarpadasmon-
tafias de Astúrias, rodeadasde mansos riachuelos y
sembradas de pequeñasiglesias,seadmira aquella
grandiosacruzadade sietesiglos, comenzadapor Ve-
[ayoen Covadongay terminada en Granada por los
ReyesCatólicos.

itara es la poblacion española,el monte ó la lla-
nura jue no nos recuerde una épocagloriosa de la
historia patria: á los cartaginesesen Sagunto, á los
romanosen Numanciay Munda, á los árabesen las
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Navas, ~ ( olon en Pñlos, la tiranía en Villalar, la
independencia(‘11 Z iragoza,la libertad en Alcolea.

Toledoessin dudaalguna, bajo el punto de vista
histórico, una do las ciudades másimportantesde
lispaña. Perdido su orígen entre las nebulosidades
(le los primeros siglos, ([loSe ~i conOcer por sus exce—
1 enLes espa(las en 1 iempos de los r~oflanos, quienesla
rodearon de imuallas el año l9~2,antes de la venida
de Jesucristo, le concedieroii ci privilegio (iC acuñar
moneda, la hermosearonCOn buenos edificios y la
hicieron (api tal (k’ la provincia Carpetana.Su ventu—
josa ~ pues se unra asentadasobre siete ele—
viudas colinas en el caudalosoTajo, que la reden casi
en su totalidad dió lugar é (j~~el rey Leovigildo, en
el año 418 (le la era cristiana,la eligiesepara cabeza
(le la monarquíavisigoda.

1 )esde esta echac()fl~ieiiZa la verdaderaimportan-
cia ci la ciudad(le Toledo, de cuya historia nos limi—
taremosádecir, por no hacer interminableesta nar—
racion, tan solo aquello {ue nos recuerdensusmonu-
mentalesedilicios.

Subiendola carretera(le Madrid dá ingreso ñ la
poblacion el atrevido puente (le San Martin, edil icado
sobre el Tajo con piedra labrada, t’i mediadosdel si-
glo XIII. Ostentaun arco en un ealremo,y al olio
las puertas(le la ciudad, y aunquebastanteestrecho,
mide unos 100 piés de altura aproximadamente.Per-
miten ademasla entradael puente de Alcñntara, no
menos notable que el anterior, y ocho antiquísimas
puertas, entre las cuales son dignas (le atencion la
(le Caiubron construidaen los tiempos (It’ \Vamha,
la (101 Sol del último período (le la dominacion ~rahc
~ la de Visagra de la época de Carlos V.

1 ~na vez dentro de la ciudad, no puedo menos
n nestraimaginacionderemontarsu \ ueh) lu~ieiaotras
edadesanteaquelenjambre(le edilicios, obrade nues-
tros abuelosy encainacionviva de su~costumbresy
(le sus sentimientos. Imposible es olvidar ñ la vista
del (‘irco—nuLvirno y del Ant/teatro ro?nauo,situados
al norte Pci paseo tIc la Vega, aquellos sangrientos
espectéculos,en los cuales encontráranla muertemul-
titud de séreshumanos;convertidosen cosas,al solo
~1elmio de difundir la luz (le la verdad ó defender en su
patria las cenizasde sus padres. Gracias al influjo del
Cristianismoy á las purascoslumbresde los pueblos
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bTtrbaro~,ambos edificios fueron: conree!idos en ciii—

Has, que hoy conserva la. clvi lizecioti itoelerna I~~a
oprobio eterno de la cultura romana.

En uno de los extreniosde la poblacion y (leseen-
elienelo p~iuna(le las e1npina(la~eniiiias, encil~fl can-
seun l)e({ueño toiTeon, (1(’lUJrfli nado 1~o~(le In (~ece,
y la renonibrada ( ii eca (le JJ(Ç((((le~,(( (lis! 111(c iOlics
anibas ele escasoinh~rilo as1 í~1 ‘~~~ que fl( )K 1 raen
la memoriaun tristisimiio recuer(lo: el (Ieeailn ieid 1110-

ral y político (le la monarquíavisigoila y la inlnens:ty
(lolorosa tumba que en el (~tiadal ele le ~i )!iere el i u—
Idusto rey 1 lodrigo. ~\1 lan esjio lo 1 ueao lic 1 la! )Cl’i
fo de calles estrechas,toil uosasy pen lieriles, a~e
nuestra vista, al par que en un sinnúiner 1 (le mono—
mentosreligiosos, cuya(lesciipcion(lej (110 5 para iu(ts
adelante,en multitud de edilicios peri id lares Y (el
Estado, todosnotables, lodos lid( )5 en recuerdos. 1 )e~—
cuellansolne (sios el ~ein ¡ ico/o ( ‘oucii ¡e e, ~ui!iri lo
conventode (~armeli1as1 )esca!zo~, e’lil ici(i aie~ie,pci-
fectamente construidoy en el que se con~er~an \ ameos
cuadros superiores(le Luis TrisÉ aH y (le Juan l~uII is-
ta Mamo; el hospital cl’ Deoico les, llamado ve 1~mitr—
mente el X vi e¡o; el renonibrado (olcj ¡o de Do ce1 les,
construido fi expensas(Tel Arzobispo, 1). Jitan \Eail 1—
nez silíceo; el Taller del ~\Ioco, lujosisimno l)allicii ,
ornaitientado con exquísito gusto y ele~auicia;la tii —

cers¡dad. hernioso edilicio ele ai( ~tiiteetiira ureco—to—
niana y drelen j 6nic ), elenonu iiado así por liabeise
levantado para la Uiiveisi(la(l literaria de Toledo,
suprimida el año ele 1~i; y la conocida (‘esa (le Mesa.
caseronde ruinoso aspeelo, jiic conservaen!re sus
miseriasele hoy, restos ele su antigua ma1~niticencia.
De admirar es en ella un ina~nílicosalon de (11) pii~s
de Taigo, al que por el hellí~iino artesonado(le Sil
lecho, por su fina y delicada ornainentacion y poi~
suselegantesdibujos se le puede conceder el epíteto
ele régio.

Dignos son tainbien de la risita del viajero el Pa-
lacio Arzobispal, ffibrica muy principal, que liabila el
Prelado Primadode las hspañas,y el zl ?j (Hl/COl ¡el /o,
liermosísimo edificio, eurosplanos foiinó el ( 1reco, y
cuya fachadaprincipal, ~~iieconsta(le (105 cuerpos de
distinto órden y rernata en un ui~anlronton de piedra
con el escueto cte la ciudad, es bastante seriar de un
gusto delicado. Interiomente nadacontiene que llame
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la atoncion, si oxee tuanios las dos salastic sesiones,
una colgaduraantiquísima (le terciopelo,un planode
Toledoy sus calilpOs, Y varias inscripciones,entrelas
cuales lamásnotabley curiosaes la siguiente,coloca-
da en la escaleray atribuida al célebre Jorge l\Ian—
ri i no:

«Nobles, discretosvarones

(Que robernaisá Toledo,

«En aqueslosescalones
«Desechadlas aficiones,
«codcii, temor y miedo.
«Por los comunesprovechos
«Deiad los particulares;
«Puesvos fizo Dios pilares
«l)e tan riquísimos techos,
«Estad firmes y (lercchos)~

Todos estos meiicionados edificios mei’eceii dele—
nido estudio, ya poi su gran mérito artístico, ya por
las tradicionesque conservan;pero ninguno ocupa
como el Alcázar un puesto tant[istin~uicloen la his-
toria ueneraide España.Foi’I aleza primero de los
reyesgodos, palacio másLardede loseii~iresárabes,
y inansion,por último, de lossoberanosde Castilla,
ha sentido caer sobre sí el peso formidable cte casi
todaslas guerrasespañolas, tantociviles comoextran-
jeras. 1)eterioraclo en las sangrientasluchas de la
ociad Media, y transformadoen suntuosopalacio po!’
los arquitecto~Cobariubias, Villapando y herrera
en losreinadoscte CárlosV y Felipe II, vió, pI’esade
las llamas, durantela guerrade sucesion, sus,hellos
artesonadosy susmagníficaspuertastalladas.A Cár—
los III correspondióy llevó á cabolas debidasrepa-
raciones,y al genio destructorque desplegaronlos
francesesdurantela invasion do I8bí~,el último in-
cendio del histórico edificio, quehoy, convertidoen
ruinas, mosiraratristementesus grandezasy dolores,
si Isabei II y Alfonso XII no hubieran compartido
su completa i’estauracion.

Todo cuanto constituye estemonumenLo granclio—
so es digno (le estudioy de admiracion. Suscuatro
fachadas,todasde piedra, empleadaya en bien labra-
da silíeria, va en fuerte mamposteríay ({UC forman
un perfecto cuadrado, cuyos ángulos terminan en
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grandes torres, ciue se elevan sobre las cortinas del
edificio, son distintas entresí de diferentesépocasy
á cual más hermosa,más severaó imponente. Las
de Orientey Occidente,respetadascuai~dola recons—
truccion ordenadapol (Xirlos Y., dan una coinpleta
idea de lo que el ~t1rá:ar [ucra cii los siglos Xlii y
XV, en que respectivamentefueron construidas. 1 ~a
primera,edificadapor Alfonso el Sabio, conservaen
sus troneras,sus fuertes y espesasmurallasy sus
redondostorreones, ci aspecto(le soberbio castillo
feudal; la seg~inda,del tiempo de los Fieycs Cat(licos,
fué IT1{t5 tl1~dC’decoradanecesaiiainentepor (~obarru-
bias condelicadasmolduras, 1W ~t graciosa coiniza y
una puerta plateresca(le capiichosos i’e1ieye~. 1 ~a
fachadadel Mecliodia, trazadapor Juan de 1 leriera,
tiene elegantespilastras de piedra berroqueñay es
de rico ladrillo raspado,y la del Norte, que es la
principal y por donde tiene su entrada el palacio,
perteneceal género platerescoy eslii adornadacon
preciososbalcones,con molduras, ventanascoi i fuer-
tes rejas, candelabros,cabezashumanasy escudosdo
armas.Tiene delante(le sí una extensaplazoleta,cte
la quese domina toda la ciudad y dos gigantescases—
tátuasde los reyesgodos ilecesvintoY (lIin(lasvintO
á cadalado de la bellísimaporl~da,cuyocoinizamen-
to, sostenidop01 seiscolumnas jónicas, ostentacii su
friso el nombredel einperador( ~árlos Y, y sobresí,
de primorosaescultura, un escuilo de las armasrea-
les, las columnasdo hérculesy varios heraldos.

Una vez pasadoel pórtico 6 vestíbulo, no puede
menos de contemnplarse por iar~orato el magnífico
patio cuadrilongocon susdosespaciosasgalenas, Sus
62 arcos, sus hermosaspuertastalladas, suselegan-
tes columnascorintias, suscornizas,sus balaustradas,
sus artesonados, sus escudos, en fin, innumerables,
como las provincias y reinos que componian el iiflpe—
rio vastísimo de Cárlos\T• Al frentedel vestíbuloy en
el extremoopuestodel patio, hállase situadala incom—

1jarable escalera, obra maestra,quecomenzáraVilla—
pando, y terminara, en los tiempos de Felipe II y bajo
la direocion de Juan de Herrera, el famosoaparejador
Jerónimo Gili. La altura inmensade susnuevebóve-
das,lo gigantescode sus32 pilastras, los escalonesde
50 piés cte largo y de unasolapieza,laespaciosamese-
ta y en ella la puerta que dá ingreso á la capilla, el
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gran escudo de las armas He~les,son todas cosas que
contemplamos llenos do acliniracioii, pues nada, en su
género,hemosvisto más suntuoso.

En resúmen,cuanto esteedilicio encierra, todo
cuantole formay contiluve, lleva en si impreso un se—
lb tal de grandezaaitísttea,([UC honraá los arquitec-
tos quelo dirigieron y ó. los maestrosque lo llevaron á.
término feliz. El Alcázar bastapor sí sólo para dar
nombreá la ciudad que lo conserva.

¡1)ichososlos reyesque pueden (lejaren monnmen•
tos lan grandiososnn recuerdoimperecederode su~
glorias y poderío!

E. NAv~Ruoy fluiz~

~Con1inuará)
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P~EVISTA.. Q1JIITGB1~L~L~.

~un~1aliO.—i/)(i1 fiestas (le ~ !J lr1 (,ocsi.~—I~sCon-.
(ie(tos So~os.--——Aoesta.ssocL(’(l rr.—1~]l ¡oce/o del Rpo.—
1]! (7/eco/o IflStI0.eiic() (fr~la (fila do la Cro/ (cn.~—/ÇocOS el
iel~jrafo?

Abril es, por decirlo así, un mesbistói’ico. Prc~untádsclosino
fr Grecia, la patria inmortal (le la civilizacion anti~ua

Cuando el inundo pagano ac’onizaba, fhrio do locura, y los
dioses morian de vejez cayendoal pi ~ (le sus nr ismos altares,
Grecia, un priel rIo d~grau nr aci o aciun, in~/eura Ui e V tiiás hu-
mano que esosotros pueblos,edr ficó rin templo al hombrebajo
su espláridido cielo, ensus bosques(le laureles, (le mirtos y de
olivos, en sus verdespraderasrec’adaspor el Enrolasy el Celiso,
al rumor de las brisas embalsamadasquebrándoseen sus selvas
virginales y (le las olas batiendolas locas del promontorio de
~l1fliU rn

La humanidaddió entoncesun gran paso.
El mesdo Abril eraconocidoentre los griegospor las c(7lcbres

fiestasde Venus.
A esta diosa consagráronleun al lar en las playasde Chipre,

allí dondelos cotos de sirenasy ner�bdasextasíancon sus mara-
villosos cautos, y las olasdel nacarado mar(le Jonia muerenor—
gullosasenvueltasen sus mismas espumas, cornohéroesvencidos
que exhalan la última quejaenvueltos en su propia bandera.

Vénus, la (le dorado cabello, la do tez alabastrina,la deOjos
c~ueal mirar nola los mares, radiantede felicidad y de hermoso
ra, rodeadade las diez bellísimas Gracias,cual coro de estrellas
alrededor de un sol, con elramo de mirto en unti mano, las fle-
chas con que hierelos corazonesen la otra, sentada majestuosa-
mente en la nacaradaconcha, no significa la impura roccetniz,
abandonada á los hechizosdel amor cii la purpúrea tarde: es la
esenciaque late escondida ypresi(leá todo,. el consorcio de las
fuerzas internas en sus regeneracionesy en sus pcrp~tuasmu-
danzas.Es la resurreecion (le la Naturaleza.

Y la fiesta de V~nuses la fiesta de la Naturaleza.
Los griegos lo entendieron así:

—sMirad, la primavera,
Dijo Platon, con sus templadas lumbi-es
Ya de la azul esfera
Bajó de Grecia rl. las desiertas cumbres.»

Abril es por esoel mes do las metamórfosis.
¡Maravilloso himeneo] Mutaciones hayen la Naturaleza: mu-

tacioneshay en el espíritu.
Y la vida en tanto corre rápida como torrente que en la mar
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vierto sus aguas.Ora corre manso, silencioso. trasparente: ola
agitado,bullidor, revuelto en sus espumasy en sus i apures.

En la estacion invernal,densacapade hielo lo cubre.Llegada
la. pril1~a\~eI~a,esesudario, rolo en innumerablesfra~menos,es
arrastradopor~las corrientes.Entonceslas nubes, las chozas, los
palacios, los árboles de la ribera, se nflran sorpi’cmul idos en su
claro cristal.

Nuestrosiesarescorren ocultos, como rio baioheladacubier-
ta. Nuestras dichas, en cambio, son risuefias, bulliciosas, jue’ue—
tonas,como torrente do primaveracjue, engrosadopor los des-
hielos, se descuelgacon gran estrépitode las montañasú los
valles,deshechoen densosvapores.

¿Por quénuestro destino será siempre estará merced de los
tinos u de las otras?..

El placery el dolor asociados forinan ea ci alma el misterio
(le toda su vida.

Algo parecido.á estos sucedeá los pueblos. Cuántas veces
despuesde una lentaktuonia viene un período (le reorganizacion
y florecimiento!

Lii las costumbressocialesadviérteseá menudo ejemplosco-
mo el si ~uiente: Al Carnavalsietie la Cuaresma.

Despues del placer y la locura, el reco~inuentoy la medita—
cioim. iMaiznííico contrasteen verdad1

La Relicion así lo ha establecidoy los pueblos cristianoslo
cumplen al pié d~la letra.

¿Peropom’ qué la Cuaresmavá precedidade tanto bullicio? «Lii
verdad,no lo sé—contestalord l3yron—aunqueme parece(lebe
ser por la misma razon que vaciamos nosotros nuestrascopas,
cuando nos despedimosde algun amit~oen el momento(le subir
á la diligencia ó de meternosen la einbarcacion».

El Carnaval significala despedidade la eaeoe.
Mirad un instantela diferenciaque existe en una muchachael

martesdeCarnaval y el miércoles (le Ceniza.
Ayer estabaen extremo alegre. Sonrisasde satisfaccionprodi’-

gab~á mentido, demostrandoá todos su gran contento. Cadapa-
labra suya encerrabaun mundo de ideas y de ilusiones. Susmi-
radas,encendidasi°~la pasion,producianel efecto del rayo: no
herian, carbonizabaná quien fuesen proyectadas. En el baile,
consumió hasta el último átomo de subuen humor y el último
momento(le placer y de locura.

Qué rápida transformacion! La veis ahora salir del templo
con la cara casi cubierta por la mantilla negra, pensativay un—
rancioal suelo. Es ella! ¿Quiénlo diría?....

El mesde Abril signitica paralos puebloscristianosotra cosa
que para los griegos: la coninemorítcion del C(~Ueoto sacrificio
((Pl Góájoflta.

Decidlcs á nuestrasmadrescon l3roussais,quela religton cris-
tiana ((es un código formulado por hombres egoistas,acasoin-
justo, que explotan el umli~nientode la veueracion»; decidles
conGail, qne «la religiosidad es un movimiento del óoJnnotic la
teosofia, impulsado por el órqano de lo maravilloso»,y vereis
que la reprobacion general os perseguirá sin descanso.El horn-
bre de fé halla siempre en la rclicrion un lenitivo it sus desdichas,
it las contrariedadesde la tierra, it las excitacionesde la carne.
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«El hombro es naturalmente cristiano (dijo un padre de la.
Iglesia) y necesitacreer».

«Sí no existieraDios, seriaprecisoinventarle», frase cí’lebre
queh~quedado grabadaen la memoriade todos.

Rousseaudijo en su E’milio~ «quesi la muerte de Socrates
babia siclo comola de un justo, ‘la muerte de Jesúsno podia ser
sino comola (le un l)ios».

En todos los pueblos‘verdaderamentecristianos y católicos, la
Cuaresma es la penitenciay el ayuno. No creemos que estosea
sólo entretenimientodo lasviejasó (le las desesperadasque, co-
mo dice lord Byron, se dedicaná la bebida ó toman el Devocio-
nario

En consonancia, pues, Con las arraigadas creencias de nuestro
pueblo, con su fervor religioso, y con la costumbre adoptada en
Europa por todaslas sociedadesde conciertos, laFilarmónicanos
ha (lado en estaquincenadosConciertos Socios.

La ideapor si sola merecenuestrosaplausos.Su realizacion
hadejado satisfechastodas lasexigencias, teniendo en cuenta,
dadauna sociedadde aficionados, ladificultad inmensade reu-
nir, ensayary organizarelementosheterogéneos.

Y en efecto, ci Stabnt Moler, (le Rossini. obra complejay no
exenta’de dificultades, sobremanerapara la parte vocal, háse
ejecutadoen toda su integridad, ensus diez números. El ~xiLo
obtenidose debeen gran parteal celodel Maestro-Director,D.
BernardinoValle, á lasbuenasfacultadesde lasseñoritasy caba-
lleros que tomaron parte, y finalmente, á la orquesto, quesupo
llenar cumplidamentesu mision.

Entre lasseñoritasno olvidaremosé, las solislas de Dorcste
(D ‘ Josefa) Caubin ID. a Cristina y 1). a Dolores), Graciade Valle
(D.» Joaquina)y Melian y Wood (n.a Dolores), cine, en sus res-
pectivaspartes,hicieron galade sus magníficasvces y de los
adelantosqueobtienen en el cultivo dci arte. Ademásde lasci-
tadas,figuraban en los coros, las siguientes: DIa Luisa y D.~Ro-
sarioQue~’cdo,1). Angelay D.a Aurora Moreno~1).’ María ‘l’ere—
sa del Castillo, D.” Cármen Matos, Da María do la Cruz \Vood,
D.a RosarioTorresy D.a Mariana Ten, que, con su afinaciony
gusto, hiciesen resaltar los diseñosde la masa coral,especial-
menteel número 5, ~ivocessolas,objeto (le calurososaplausos
en la segundanoche.

Entre los caballeros, los señoresBaez, (le la Torro, Lorenzo
(D. Severino)y ‘Fejera, cumplieron satisfactoriamentesusrespec-
tivos, difíciles cometidos.

A la terminacionde cada número resonaronen toda la sala
estrepitososaplausos. lleciba la Filarmónica nuestrosinceropa-
rabien.

Pero, en \‘erclad seadicho. El pro~ramaera monótono, no
porqueal StabatMater, de Rossini, fallela variedad quenecesa-
riamenteha deteneren cadanúmero,en armoníacon el himno
de la pasion de Cristo, sino por la ousenc~ade otras escuelasy
otros eslilo.squees lo que constituyela variedad evtrinsecade
1(0 proqrama.

Estaes nuestrateoría. Pensamosquees la misma de la gene-
ralidaddel público. Pero, no porqueestosea mejor ó másconve-
niente,es aquellomalo; antesal contrario, el StahatMater, pres-
cindiendode su mayoró menor belleza mística, y de sus rasgos



94 EL MUSEO CANARIO.

y diseñosde belleza profana, es una obra que tiene variedaden
sí y que hasido objetode los elogios de la crítica.

A nuestroentender,no peca el ~tnbat Matee, de Rossini, más
quede la confu~ionde unay otra belleza,porque, tic seguir por
esasendaperniciosalos compositoresreligiosos, volveríamosal
abusodominantedesdeel siglo XIII al XVI, en los cuales,llegó
á tal punto el escándalo,que «mientras tres ó cuatro vocescan-
tabanel contrapuntofugado K»jeie Eleyson,ó Gloria in excelsis,
la voz que hacia la melodíacantabala letra de una canciori ente-
ramente profanay ajenaá todas lascreenciasreligiosas. El mis-
mo Palestrino compusovarias misassobre la cancionL’ lloros—
me armé, que sirvió ti. muchosotros compositoresde la época
parasus cantosreligiosos)).

El Concilio deTrento(1 ~36)tuvo necesidadde ponercotoá tal
costumbre, y nombró una comision encargada(le dar opinion
sobre unamisa escritaacl ¡roe., en la cual, elcompositor concilia-
se el respetoy la majestad delculto con las exigenciasdel arte,
porque de lo contrario la músicaquedaría reducidaen las igle-
sias ti. un simple /abordon.

Palestrinaobtuvo el éxito niás completo. «De tres misasque
escrihió,—diceun ilustre historiador,—dos cranmuy bellas, y la
tercerase considerócomo una (le las más sublimesproducciones
del ingenio bumano».

Hemos historiado este casocori el exclusivoobjeto de quese
comnprendaclaramentecuán difícil es acertar con la verdadera
bellezareligiosa sincaeren la niundanal,y para quese advierta
cuánfácil es degeneraren gravísimoserroresindignos del tem-
plo y dci culto.

Abora nos proponemos,entrandoen otro órden (le considera-
ciones, dar ti. conocerti. nuestros lectores algunosde losaconte—
cimientosmás notablesde la quincena vencida.

En primer lugar, veamosel movimientoy desarrollode nues-
trassociedades.

El «Ateneo»,queno cesade proporcionará iajuventudestudio-
saestímuloy ocasionesen dondelucir susaptitudes, quedicho
sea depasono escaseanen Osta tierra, discuteen la actualidadel
temasiguiente: ¿Era ‘necesariala Reuolucion Francesa de 1789?
¿Estájustificada porsusresultados?

La importancia de la cuestion,á pesar de lo muy debatida
quese halla en todassus partes, unido á las consecuenciasutiles
que reportan siempreá los pueblos las leccionesde la historia,
son reflexionesde muchísimovalor parael filósofo y parael po-
lítico. Esperamoscon razon «obrada,teniendo~n cuenta la ilus—
tracion (le tan importante centro, que el (lehatc será ámplio,
extenso,manifestánd~scla variedadde doctrinas y de tendencias.

Las dossesiones habidascon este objeto las consumieronlos
señoresJuradoy Hurtado (le Mendozaen susdiscursosy rectifi-
caciones,el primero con el objeto (le explanar el tema, y el se-
gundo paraapoyarleafirnmativamente,mereciendoamboslos más
sincerosplácemesdel selectoauditorio.

El dia27 de Marzo último tuvo lugai’ en los salonesdel nuevo
Teatro la junta popular, convocadapor la Sociedadde Amigos
del Pais sobrecrisis económica,aprobándoseel dictámenemitido
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por la Comision nombradaal efecto, y e1igi~ndoseotra Comision,
que, independientemente,arbitrase los medios de llevar ~ efecto,
por acciones,el pen~aiiiiei~tode la industria azucareray creacion
(le un Banco agrícola.

La idea es digna de apláuso. Ojalá no encuentre obstáculos
en su realizacion!

Nos escribende Guja, que el puerto riel Rio. cerradoparalos
malos tiempos, ha cjucdadoexpeditopara lasoperacionesde car-
ga y descarga con unasligeras obrasy la adquisicion de un pes-
can te.

El marino D. Juan Suarczreconoció la ensenada,y en union
del reputadopiloto D. JuanAlcman y deD. JuanRuiz, dieron prin-
cipio á lasobrasde la esplanadapara recibir la carca, colocando
en ella el pescanteque, con facilidad, la extraedel buquecoloca-
do debajo.

Las ventajasque estoreportaá la ciudadde Guiason indeci-
bles; y asíse nos participa, quetodoslos guanospara ci cultivo
de aquella comarca como igualmente los pedidos (le! comercio,
todos se desembarcanpor el Rio.

Damosla enhorabuenaá los habitantesde Guja que, con un
desinterésy un patriotismo dignos (le todo encomio, comprenden
SUS verdaderasnecesidadesy procuranremediarlas.

Las comarcasde gran litoral deben procurar en primer térmi-
no poseerbuenosy cómodosfondeaderosquees la fuente inago-
table del comercioy de la riqueza. Por eso, entendemos nosotros,
que lo convenienteá Las Palmas, laprimera poblacion del Ar-
chipiélago canario, elprimer puerto de exporiacion de cochinilla,
es tenerun buen puerto. Despues Despues Dios dirá.

En la vecinaisla de Tenerife se ha inauguradohaceunos dias
El Circulo insfructico (le la cilla de fa Ocotmm,con una bri-
llante veladaliteraria en la quetomaron partedistinguidos jóve-
nes, en presenciade un escogido auditorio formado de la ccema
de la Villa sin faltar el bello SeXO, elementoimprescindibleen es-
ta clasede reuniones.

El Sr. D. Gasparde Ponte dedicó unas ligeras frasesal fin de
la asociacion,y Iue~oocuparon la atencion. ya en prosa,ya en
verso,ora con suslecturasó con discursos,los señoressiguien-
tes: 1). Gonzalo Cáceres,1). Mateo Alonso, D. Tomásy U. Anto-
nio Zcrolo, 1). Mariano Reimundo, 1). Alonso Aseanio, 1). Darío
Cúllen, D Gabriel IzquierdoAzcárato,1). JoséTabaresy Bartlett,
terminandocon un discursodel Si-. 1). FranciscoF. Bethencourt
por encargo(le! Presidente,Sr. Ponte.

En el intermedio de una y otra partedel programa,se obse-
quió álas señorasy señoritascon pastas,dulces,etc...

liemos recibido la Memoria leida por el Presidentede la Aso—
ciacion (le socoros mútuosy enseñanzagratuitade SantaCruz
de Tenerife, D. BernabéRodriguez,en la junta generalcelebrada
en la nochedel 21 de Marzodel corrienteaño.
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Recibala expresionde nuestroagradecimiento.

Tambien ha visitado nuestraRedaecion un nuevo colegade
estalocalidad,El Canario, queviene al estadiode la prensaca-
nariaanimadode un notable propósito,de un deseo~legítimo,de
una esperanzaque ojalá se realice. ¡Lástima grandeque no sea
verdad tanta bellcza~

Salud, estimadocolega,y gran cosechade suscrieiones.

El cable ~eIegráfico seha sacadoásubastapor terceravez y
no se ha presentadopostor alguno,quedando, por consiguiente,
desiertala subasta.Las .Voticiasde SantaCruz creequees debi-
do áqueel Gobierñono muestraempeño,y no lo deniuestra—á
su enleader—no suprimiendo el cable álas islas de Lanzarotey
La Palma phraqueasíhaya posto1~.

¿Y se conseguiráasi?Nosotroslo ignoramos
A este propósito, recuerdoun diálogo curioso entredos ca-

talanes.
—~Quéviene mí ser el telégrafo? preguntabauno.
—j,Pero nolo vcs?—deciael otro señalandoal alambre.
—Ya perono entiendo.
—Yo te lo explicaré.
—Veamos.
—Figúrateun perromuy largo, muy largo
—jCómo?
—Sí; un perro que tuvierala cabezaen Barcelonay el raboen

Madrid.
—Mucho-perroes, perome lo figuro.
—~Telo figurasbien?
—Sí.
—Pues bueno.Le tiras del raboen Madrid, y ladra en Barce-

lona. Puesesoviene mí ser el telégrafo.
La definieion me pareció ingeniosisima.La elogio porqueno

es mia.

OCTAvIO.
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FILO~OF1iADE LA HISTORIA.

¿Cóiio INFLUYEN LAS CONQUISTAS DE ALEJANI)fl0 MACN()

EN EL PR000ESOI1LMAXO~

y

(iuáiito liemos dicho hasta aquí sin duda debe
cautivar 11 uestrassimpalias y avivar u uestr() cii lii—
siasnio por el li~roe de Macedonia; pero, así el un~—
tuo cambiode leyesy costumbres,como las ‘aniones
conyugales, únicamenteeran niedios máso iiubios
adecuados l!)ara llegar al fin y cuinplinneimto de su
providencial inision. Lo que, por decirlo así, llena-
ba sus intentos y satisfacia completamentesus aspi-
raciones,era, corno dice lluunl3oldt: «crearla unidad
del mundo bajo la influencia civilizadora del hele—
miSmo» (a); era, seguni se expresa un crítico nioder—
no: «repartir ¿‘u manos llenas la civilizacion griega));
~ parec~~dolela 1~ersia, teatro muy pequeflo pila
empresatan gloriosa,quiere penetrarhastanúms allá
del lucio, y llegar al otro extremo de la tierra, atra-
vesandoregiones jamás exploradas,ni aún oidas l)0~
ningun heleno. Los geógrafosgriegos eulriquiecroil
entoncesla ciencia con nuevos deseuljriinientos:P
que elAsia era un mundo velado casi por completo
para los Europeos; y aunque no es verdad que no
estuvieronlibres de inexactitudesy errores, puesAle-
jandro inisino, como aseguraArriano, creyó haber
encontrado las fuentesdel Nilo, suponieudoquena-
ciera del Indo, y perdiendoeste nouuulne,corria por
extensosdesiertos,para tomar el suyo propio al lic—

(a) Cosmos. t. TI p. 150 effic, francesa.
~.1~o\!o1IT.—~--——7
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nar d la Etiopia; es 1)1»’ciS() Leuer en cuenta (111C ni
los conocuilientos humanos se adquieren en un cija,
iii los medios eran tan seguros,ni era tan f~cilen
tan 1 )reVe, (~o1fl()aneitstIOSO tiempo, rectificar obser—
\ aciones,rapidameiite recogidas en jornadasmilita—
les, 1~ no en excursiones11ra1t1eI~teeientificas.

Si Alejandro hubiera podido comunicará sussol—
(lados el mismo espíritu~ resolucion(J1LC (‘4 le ani-
iiiahan, para impulsarles ;í descubrir nuevospaísesy
muS (‘xteIlSos horizontes, ~ P~

5~11~de los infinitos pe
li~rosy de las numerosascontrariedadesque ~ to-
das p~utesle cercaban,no se huidera cansado, ni
satisfechojamiiús; p~o,aquella naturalezaexliuhe—
raute, aquellas inaccesiblesuionLafi as, cuya elevada
cunase escondiaeníre las nubes, el caudalosoGan-
gesque del fondo de suscristalinasaguashacia bro-

am’ la sagradaflor del loto; enunapa1~i1ra,todo aquel
IIUCVO 1110 iido (le fbriiias gigantescasque pareciaen-
cerrarcii sti seno el impenetrable misterio de imes-
tuo luuuano origen, y los pri uucros días de un ostra
existenciasobre esta tierra, espantaroná los Mace—
dom s, negándose~íseguir los pasosy realizar el
ii~~1mei1Lo dol atrevidoconquistadorque en su cm-
1 riagimez iiiiagiiaha «liabia de ver cosasumicauiieute
conocidasde los diosesinmortales». (a)

Sus esforzadosgi terrerosque en los sangrientos
coumlcmi es del ( ru’tnico, de lssos y de Arbela liabian
deshechoLas nu 1 nerosas ] mues Les de Dario Codoma—
no; aquellosincaiisablessoldados que atravesaron la
Anatolia, el difícil y peligroso país de la Cilicia, la
1 ~alestinay la Fenicia, arrasando la lierúica y opu-
lenta Tiro, y quedespuesde destruir la fuerte y va—
lerosamneutedefendida ciudadde Gaza, sujetan el
Egipto, llegan hasta los desiertos de la Libia, y des—
cansandoapellasde tan fatigosa nlarclla, vuelven so-
bre sus pasos,y sunme~eud Babilonia, apoderándose
de Susa,1 ~ersápolisy Echatana, y con estasfamosas
‘~pi tales (le los inmensos tesoros, amontonadosallí
por los soberanosde 1 ~crsia;aquel ejárcito que hahia

(a) Q. Curt. IX. 1
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visto lilorir ~ JI1UC11OS (le sus (OIllpñC1~O5sohii’ las
nieves del Iii nduk tui, pani sorne ter el Aria, la liii—
eaniay la Bactriana, exteiidii~ridoselueuo hasta el

1 ~endsclia1i ; y t1errot~uii1o 1 ~oiai con ~u po(lel(is
(“re! lo al olio lado iInl 11 \daspes, avanzahasta ~I

1 lypliasis; los \laeedoiiios, (‘11 liii, valieiites, linati—
sablesy sufridos, no pudieron resistir a la idee de
que su jef~los llevalta tu remotos lugares, (L tiitle 110
alumbrael sol iii las estrellas;dond se (deval r ‘is
que los dioses hanIreelio i n~t esildes ~ 1)5 liii!—
bres; dondelas tin le]das uljreii cii e ternaii nl e
superficie de los iihisiiius, combatidos (011 resonan
estruendo poruna mar llena de lii irrWles 111 (tustita s
y de encrespadasolas, Y 1 nedrosossi del tevi (‘rl 111 (‘11
los ultimos límites de la 1 ~entap( (tal ma.Si11 (iii (‘rL’
continuar ya unís aquella expedicionta 11

Nos liariainos rn destos (i los que se liaii bula (lo
el trabajode Seguirnosbasta aqin, si 1iisLori~seiitos
en todos sus detalles esteperíodo, el unís 1 rillaiite y
laboriosoele las conquistasde Al jandro el ( rainle,
y lo que imias hace pLLra nuestro intento,si exaiiil1I~—
Sernos entre tantos peligrosy adversidadesaquel~‘niis-
tante empefio ~ dar a conocer en Oidas partis las
ventajas de la civilizaciou griega, Y enuuierasenios
itimo por uno los centrosde ci ~ittira iii telet tu al y 11 ta—

terial que en aquella excl.lrsi ni larga y lat tiosa si’
fundaron. A su poderoso mitaudato in~is d~se1 ei ita
poblaciones se levantan en mcdi de Lturlut ros ~
pudiendo repetirsecou Voltaire que «en la fogosa
edad de las pasionesy en la embriaguezde lascon-
quistas, Alejandro edifica rn~sciudadesejue toebs los
otros vencedoresde Asia han destruido».

El lago Mareótidas, cuyas aguasviniendo del Ni-
lo, se comunican con el Mediterrúneo, vid levanlar
las murallas de Alejandría, Irazadabajo adiiiirahles
condrcioncs de higiene por el arquitecto ~ostra o,
ofreciendo inmensasventajas para llegar ~iserel cen-
tro del comercio y la navegacionile Oriente; olras
cuatro ciudadesinmortalizaron con su nomineel del
ilustre Macedonio en los remotos climas que fertili-
zan el Oxo y el Yaxartes; en la expedicion al Peiids-
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c1iaI~, I3ucefalay N icea conservaronla luenloria de
su caballo (le guerra ~ SUS victorias; y en fin, por
todas las regiones visitadas fué dejando el recuerdo
vivo de sus triunfos cii otras tantaspoblaciones,don-
de las ciencias~ artes griegas floreciesen, y unidas
entresi porunared de caminosmilitares, facilitasen
el transportede las producciones naturalesy de la
indusLriaoriental, desdelas más lejanastierrashasta
los puertosdel Mediterráneo.((De aquí en adelante,
dice \Veber, fueron el Asia menor y el Egipto el
centro de la vida intelectualy literaria del mundo,
como tainhien del comercio, sinquedarmi la Grecia
otro posesionque elarte y sus antiguas memorias».

La Filosofíay la Literalura helénicasno estuvie-
ron condenadasdesdeentoncesmí vegetar,encerradas
dentrode los límites de la metrópoli y sus colonias,
sino que, comunicadasal Asia y Africa, florecieron
en siria y en Damasco,en Palestinay en Egipto,
llevandocon la sonoralenguadeDemóstenesun ele-
niento úivorable ft la predicaéiondel cristianismo.
((El Asia aprendiómí conocermí Homero, los hijos de
los Persascantaronlas tragediasde Eurípidesy Só—
fbcles,y másde sietesiglosdespriesdel cristianismo,
los Arabes encontraronhuellas de la cultura griega
en las másapartadasregionesdel Oriente».

Es verdad que laPoesíagenial, la Estatuaria~
Arquitecturano progresaron,sobretodo la primera,
aunque Alejandro, estimulandocon premios fi los
artistasy poetas,las protegíacon verdaderoempeí~o;
pero las Matemáticasy más aún la Geografíay la
HistoriaNatural,corno cienciasde observacionáque
los nuevosdescubrimientosy las sucesivasexplora-
cionesofrecian un dilatado campo,recibieronnota-
ble inipul�o, y cada diaestimularonmásáempren-
dermayoresintelectualesconquistasy másprofundas
indagaciones.

La IIurl]anidad, pues, conservaráun eternore-
conocimientoá aquelespíritusuperiorque,ambicio-
so del progresoy civilizacion de los pueblos,corisa-
gró su vidaenteray sus esfuerzosálevantarpor todos
los paísesqueel despotismoy la barbarie hahiaen—
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cadenadoa su f”rrea coyunda, tci opios a la ci(’flcia

y al comercioy la industria cdfltn)S de PI~0SP’ri~ly

bienandanza: iue si Alejaiiduo eiividiaha Sn épico
cantor d Xquiles, el niitndo t )d() se ha servido do
hornero al grabar las liazaiTias (ltd grau )I1(1IlisLad )r
y civilizador universal eoii caracteres i iidelebles (‘11
las ~)~iginasinmortalesde la historia.

1)i~ i~I~lm’rINl:z1)I~ EscoIlxlm.
( atedod~ieodeMetafísicade la 1 ~iiivcrsidad (lc la ¡ [abana.

((~oel inca~á.)
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I1~\~liOPlUMIT1VO I)EL 1IOi~IflRE.

(ConLi nuacion).

Las (/~a(tWW)/C.’~.

( onio de la tradicion procede la creenciaen la
perfíccion y fhlicidad del lioiii] (re primitivo, la Ira—
(liCi(Ili es 1~ipilluela fuente ~pielienios de exaillinal

l)i11~tesclarecerel asuntoque iios ~‘P~•
Muchos de los pueblosde la antn~indadteiiiaii

cii (ferIo su vista vuelta liáciael ~ un peno-
(lo ini illitiví) (le paz, bienandanzay Iblicidad cuiva
1 ‘udi(la lamentaLan. Los indios, iranios, lid )re( )S y
griegos Son los que nos han legadola tradicion intiS

Ú menosdetdladade tinaprimitiva 1 denaveiu Luraiizr,
que hablaliiesto fin elorgullo del hombreen creen-

tia de tinos, y su malevolenciaen la de otros. lstas
tradicioiits convienen en represen tamosal primer
10 )11ll)ld eii �~stadouTe ~nocancia inpecaiule, dotado
(le UU~I iii teligenc]Jisernidivina,coloradoen una 1110-

rada ti curiosa ~jue de intento le Libia si do plepa—
rada, con posesiuifl de todos los bienes y ausencia
ile todos los niales así fíSicos como niorales. LOS piir—
sis 11OS liablaii del dichoso gobierno delRe \eina
1 aj el que (diolilbie y bestias eran iii nortales, el
aena y los arbolesnuncase secaban,el clii tia nunca
faltaba y no liabia filo ni calor, envidia ni vejez ( E
El buddlustaprincipia la vida lium~uiapor tina edad
de 1 ueiiaveiit urados SáreS(tercos viviendo sin pecil—
do, sin sen , sin necesidad de alimento, y que dii ró
hastala hora aciaga en que piol~iiori una deliciosa

(1 .1 Ocs/;i LraI. ~picgci el Blcech vol, II, p ~0.
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espUiiia numada ‘it la sIip(’i!1 io do la ioiia ~ u

(‘lid CLIVOIOIl (‘fl el pecada), liahieiido llegado ooii ‘1
tiempo por eI~eLode la degradaeiou e (lii ‘F ¿tfl~

ti sufrir los dolores tTel piirto, ít (oustriiil (ases,di-
vidir la propi~l~ul estald ea’’ las (os!!! tu l~I 1 lev
(~lietevafuI’ el que prouiiiuiú la priiiiera iiientiea,
y los ciudadanos (1111’ ov(’0 01 bol l!Ir 1 ella, no so—
hiendolo que era, piegtuitarensi cii 1 danca, 11 (‘gIa

ú azul. La vida de los lioinl les se fn(’ tu al indo, Y
el l~evAl ala ~avara, despues(101 breve iei tia lo de
doscientoscincuentay dos oh i titos, Ilesla1! oi~‘1 pli-

meo cabello gris (1). Esta tradicioii pasI (OH La vii—
gioli (Ile Ib idalia á los haliiiucos, (1011(1(‘ la ilalttil(l((S
cii eslaharijia: ((Los primeros litibitoiites del intuido
de naturalezadivina se llai ian ii ‘I’imj/ ín’is, 1
ioilS(’ la giieira 0ttedaiido YeiHe(Tores 1)5 lotetios O
siguieroli ocupaiido la otonl re Tel 11101111’ (‘/0 ¿1
inieiitras que los malos o J//His fueron ((l)lida(l’(s ti

dejarel pataiso.Los Tiiiglieris ci )llSerVOIoii ~ ~ u-
olio tienipo previletpos nl Ira terrestres, podaiii pa~:ii
sin aliuiento, teuiaii alas \ VivOlli (((lleiltil mil (10)5.
1 ~ero fil tIlid aparee!))s d (re la tierra un lii it o dulce ~
blanc)) 01)111í) el tlZd(itl, llttIiltl(lo Su /)/le tpi e los len-

tú ~ desdetute lo liullieroil itrol lado, OtiVel’) 11 0(151 al
long de los mortales 01(1!uaiios. La luz les fio” lie(e-
savia, y (‘1 sol, la 1 oua Y las (‘StielI!tS apaoeeieroii(‘11
1110(1ji) de su ataeliisiiio . 1 )espti(‘5 de Italo ‘1 (0111!do
S’/t ii~ie, cada ~ita1 11(11))) IT)’ ((liptilSe (le Si pttrti 5115
il000si (lados y de ln’hlsat ~11 el l(ioveIiiF. 11(1 (1150) r-
(ha qilI’ Se sigitid ()l(lig,O it los llOiiil)i’eS (‘legirse .Ie—
~‘s ~ al)itSttlidO (le lii (‘oiltitluiztt 51’ liicieroii ti la—
1105 V~).

Ilesiodo 1105 (‘tie1it~),V (101(b) Ser creeml(ia geiiertii

eiitie los glie os tIc su tiellipo, que los it) (lIlliles Ita—
1u~Litvivido sui (‘IllelliledtI(les ni su lriiiueiib (5, 1 itista
el utonteuto cii que Zeus, deseandocastigai a la taza
liuiiiana, paravengarsede 1

11oInetIIe)) que la heidi—
dia, 011V!)) sobre la tierra d 1 ~tiudora, Itt 011(11 01)1!)) (‘1

llarciy ]!;nno’l ~!(~1tn0j(li,s)n. p. (01. 1
(i) ~ ~ J~10(flO0)/n,¡)o \Oif~~ )0) 11. Liadoi en la lOe

1). tolli 01e I1’oea, Vol 1 p. ~i(
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tonel cii ~ estahan encerrados todos los males y

claii-iidades (1), x el mismo Ilesiodo dice, al liaMar
de las razas creadasi~or los dioses, que la pi~niera
fin” la de oro: liornhre~buenos perfectosy (lichoSoS,
viviendo de los productosabundantes y espontáneos
(le la tierra, gozando(Tel reposo de la tran(flulidad
col iio los UhislIl1 )5 un ~ScS. o estalciii sujetosu las
en terinedadesiii ~ula vejez,y su muerte pareciami
dulce sueño.A esta raza, sigul~rOflsueesiamimente
las (le plata, col)I’e, l1(”roes o semidiosesy IncITO (el.
¿Qie” llPifl (5 (le pe11Sa1’ dí’ estas Ira diciones? ¿,Son
n lelisal eras (1’ la verdad (jUP ¿‘1 tal La de otros iiieil los
SP hab tan trasmitido en forma oral de una en otra
generacion?La geografíay la historia no las apoyan;
las cienciasnaturalesy la lilosofia las contradicen.

Antes de que (‘1 continen te asiático fuera explo-
rado, lafan tasiaen su interior, sin la menorJuliade
(filo en 511 dia SÍ’ Jescubriria una comarcaP011 todos
los caracteres cine la tradicion atribuia á la morada
id~’nicadel houmi)re priul itivo. Los progresos(le la
Geografíahan desvanecidoaquel helio sueño de la
lantasía.

No puedeser aquella morada de Lenaar, no obs-
tante ser la regiondel Asia que mejor concuerdacon
la tradicion 3í poiqiu’ creada por alnvioiies del Tri—
gris, Eitfruites, Adliein , Gvndes y Noaspes,es de
forl4lacion redente Y U0 existia, no digo cuandola
aparidion del hombre , que la Prelnstúria obliga mí
retroceder al prir~cipio(le la ~‘pOc~1cuaternaria,pero
ni siq(uera cuandopasámí ocuparla el pueblo turaul
~ tampoco pudo en la mesetade Pamir, en la que
tienenpuestos los ojos, los quetoda’Tia acarician la
~ da’ herniacar la ciencia con la trarlicion
P, region i iiliospi talaria y desierta por su intenso

1 Teej. ~8O —ñpp e! T)i. , ~()—8(1. (1. Grote 1U1. (‘o la (ñoco
1. 1. l~• ni y si~u.

(?~ ()pp. o! 1 Ii. 1 ~((—( a (note. JIi.~1rio la Gioco, t 1. p. 89 y si~.
‘3) Vivieii rio SaintMartin. ¡liii. (le la neog. L. II., p. ~O7,Trad.

‘le \1. 5aIo~y 1’~ii3.
(~.Maspore. Jhs!, .~nc.1)enx. cd. p 137 y 139.

(e 1. Lenorinann. Les Proo ces (~irili:nfiwis, yol. 1.. e 133
y i;31. l’aiis 157!.
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trw , Copiosa u iPVe , IIUF{Leii ((‘5 , Vi (‘11105 y aire fait
enrarecido nne no 1 (asta liala la repiraco n , col iio
han pioLado los viajeroS rusos (‘ ingleses,y en cuyas
vertientesnunca han 1 I1OFa.(lO siiio pe~1teí1os tribus
salvajesy iluseral desç7) ~Xquehiahiar(le iiiesetaCOfl-

tral lue ti fiiies (101 pasad( i siglo sefialala Uaillv (~)
(01110 inaiisn 01 (le 1 LII pitebli plilli it IV( ~ni lizadu, si
se ha desvaiiecidoante las exploraciones(Te los via—
jOlOS , Si la (~0I1ItI1C’~tu (1111’ corres1)ondia, la regi ((11 de
mediana altura en1ro el rtliI (O t Y el Al LaY, OC Iticula
por arenosos (lesicri os y ueste1(as lien osas, aii1;~sha
solo iii ha podido ser desdeel principio de los 1 ieiii—
i>os, corno (hice Vivieii de ~—~aint\!artin 1 , niu~s que
moradade los salvajes, iFli os de sangreturcao mo-
gola. ~e dirá ~pie todo coiispina, la historia (01110 la
tradicion , la fi lologia. (01110 Lt (‘1 llolOgi 1, Cli refei ir
los ptiehlos (11’ EtIlof ci y de Afiica al ~\5ia ES cierto
Y 110 sal einos tjtie 1 ava razones valederas paraqui-
tar al Asia la posibilidad de ha]~ei sido la cunadel
hombre (~; pero esta cuesto u no la tiene qi u’ ver
con la queestarnosexatuiuuindo, sobrela civil izacu(11

del hombre primitivo. ~iu (‘Ilihargo si’aiios licito ha-

cer notar ~‘ paso (fue tamupioo podemmios decir (filO

lodos los pttehJos de Europa.y de Africa provengan
del Asia. El Alriea ha Sido sieii~pre la pal íia de la
raza negra: Europa estal(a liahi toda iiiiteho ami les de
w~eal(areeierall los priiiielos detalles conocidosde
las civilizaciones asialieos, oiles de qio’ Vinieran ul
polilarlas t’sas razas,que la tradiciomi, la historia, la
lilologi a y la etiiología refíereii il Asia. Esde i~tua1
itilportailcia 0(1111 notar la existemicia (‘11 (‘1 CUFSO del
tieiiipo de una linde (1111’ separaun i )eríodon ‘Ial iva—
mente reciente(Te emigraciones, de peldos selilici—
vilizados que noshandejado recuerd(~s\ test m ioimios
positivos de su~~rígeii,cii tignacionesy vicisitudesque

1!) Vivien de Saint Martin, llist. de la (ieog. t II, p ‘i07. ‘Fiad.
de M. Sales y FerrO.

~ Bailly, Loe. (it. Lettres sin loiLi. etc.
(:~) hill. de la Georj. ‘liad, de M. Salesy FerrO, 1. 11..
(.~) Puede versesobre este punto a. lic Quatrefaizvs, Lespece

huniaine, p• 1 ~Oy su. París, 1 S7S.
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descoriocenios. En este período unís ah tiaw, vaEuro-
pa estaba habitada, unís no tenenios huí icia segura
de la procNlehlcia de sus moradores y los pocos iii—
dicios que nos suministra la antropología, les señala

por cuna el Africa méshicu queel Asia. Eu el otro
período más recienteOculTié la gran emigracion de
la raza liuiiiana; la cual, (01110 logro imponerse cii
Ludas partesmí los moradoresiudígeiias que desapa—
recierou por cruzamiento o cinigracion u otros cori—
tientes, ha conservadoel sello de su orígenasiático
en sus caracteres físicos, tra(1 iciones, ci~iIizacioué
idiomas; pero téiigase bien presenteque esteorígeil
solamente se refiere, ~t la raza blanca. Y así como se
equivocariael historiadorque dentro (le algunossi-
glos, cuandohayan desaparecidolos iíltiinos restosde
los pueblos indígenas de América, señalara todos
sus pobladores sin origen europeo,en igual �‘1T01 se
expondria uí incurrir el que guimíndoseporensefianzas
de una sola raza, la blanca, creyera procedentesdel
Asia todas las que desde elprincipio han morado en
Europa; porque no nos apartemosmuchode’ la ver-
dad si lles representamos, salvo la diferencia de (011-
tiuentes, razas~ cultura, la emigracion mie la raza
blanca rl Europa; semejanterl la que lJl~iflci1’)i() ~ fi-
nes del siglo XV, y continúa rl nuestra vista de Eu-
ropa ul América. hasta aquí la Geografía, veamos
ahora lo quenos dice la historia.

MANuEL SALES Y Fcitiia.

O ~)nhimmt(nni).
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((‘on tinuacion(.

1~eroho -(011 los C(litiCiOS lnenciolla( 1C (5 105 hihhiCO5
(fUC lioiiran y enalteceni~tla Imperial (iii(l~a1. Toledo,

pibd (le la ni narquÍa visi~oilay re4i(lencia de aluii—
nOs i’eves deCastillaY Leon, eraal mismo 1 iemp fl5iCfl-
to de los nobles godosy castellanos,CUYO valor (lelflOs-
1 rado Cii cien combates y toiiieos, v (Ovo poder, P°~
las leves (let’Cfl(li(lO y auineiii adII por ti (5 reves c~i11

infinitas mercedes y j)rivile2ios, han ( 1iiedado oraha_
dos con indelebles riacteies eii ca—a tdas las 1)~’l~i—
nas (le la 1 listoria patria. Estaarislocraria tan pode-
rosa como nece~aiiiapara el sostenhlmrnt( (le las
Instituciones del Estado y para la conseivarioii (le la
intei~ridid teriatorial , tan l1e(Uell lemente coiiihai idas
en aquellos 1 iempos, sigui(’) (i sus monarcas cuando
intereses (le clase110 le obli2ahan (i combatirles.No
es, por lo tanto, CXI raño, qne en nuestra (‘iUdad se
alzase junto al real Alcázar la morada del p1~~~ero
(tel magnate, el palacio (Id (lUqUe, la 1f1~l115iOfl del
conde, la casa (tel ~aidiiipo, e( ti licios todos sUIltilosos
y soberbios, comd) los 1 ítul s Y (lignidades altísimas
de SUS poseedoreslo requerian. A ellos, con hast nte
placer, (lediraríamos algunas líneas, si la extension
que llevamos dada íi nuestro trahaj o no nos recorda—
ra los estrechos límites de nue tro proposil O.

\~amos,P’’~’
5~~ reseñarlos iiioiiuineiitos religiosos

inris notables que Tdledlo encierra y que no KOfl, por
Cierto, los que menos han contribuido ~t alcanzarle la
fama universal de que goza.

‘omencemos recordando que Toledo ha sido y es
el centro de la España (afúlica, y q~elos españoles
han llevado Siempre SU amor á la religion de Cristo
hasta el mismo fanatismo. ~i este aserto no contase
desgraciadamente con pruebas terminantes cii casi lo—



EL ~MtSEu CÁN~~BIo.
cias las ~‘pocas cte nuestra ~listolia, l)~ lacia la exis—
tencia cte Toledo con susedificios, sus fábulas y Ira—
dicionespara comprol)ar ~u verdad. En cadamonu—

inento religioso hay un inhagro en cada una (le sus
calles, plaz~~Y paseosun monumentoreliqioso. Aquí
una ermita, allí un con\ (‘u lo, mnásallá unaparroquia,
y cii medio (le tanta iglesia, sobresus torres, cúpulas
y cruces, se levanta la catedi’a1, majestuosa,impo-
nente, escondiendosu (ilflboriO cntle las nohes, reci—
hiendo en las agujas(te SUS pararayOs las tempesta—
cies del cielo.

onsaprenios, antes~~ue nada, un breve recuerdo
á las eimitas, de las cuales figuran algunas digna-
mente entre los lnoliumentos toledanos lnás gran—
diosos.

la conocidahoy con el nombre (tel (rísto (lo l~
Vega antiguamentellai~aclaBasílica (le ~an la Leo—
cad¡a, por haberselevan1 aclo en el mismo sitio en
que fué (lepositadoel cuerpo (le esta vílgen y mártir
toledana, posee,á falta cte obrasartísticas de verde—
clero mérito, un caudal inmenso (le recuerdoshistóri-
cos. varios (le los an renombradosConcilios cte To—
ledo se celebraronen su recinto, y junto á los restos
de susmuchas sepulturas consórvasela memoriade
importantesacontecimientosde la monarquíavisigoda.

La del Trá asilo (le Yueslra~Seáoia,edificada para
Sinagogapor el opulentísimotesorero cte don Pedro el
Cruel, SannietLeví, pei~tem’c en arquitectura al ter-
cer pei~íoc1o(tel arte sarraceno,y contiene un retablo
preciOsísililo (le órden gótico con tablas tan inipoitan—
tes y antiquísimas que bien merecen ser esliidiadas
por los amantesde le pintura.

Ra iiln María la ¡Paiica, construida talnhieli para
Sinagogaá principios del siglo XII; convertidaen 1 ~d)
en un beaterio, dondelas mujeres de relajactascos-
tumbresexpiaban con tristes y duras penitencias los
escandah)sOsexcesoscte su vida anterior;profanainen-
te transformada en almacen de enseres militaresen
1798 y restaurada en 1 8~7por la (oinision pro\incial
de monumentoshistóricosy artísticos, esuna iglesia,
modelo cte arquitectura árabe,(omnptlesta(le ~ naves,
con 32 pilares y 28 arcos, que sostienensobresí los
muros divisores (le las naves,cuajadosde flnisínios
dibujos arabescos.

No merecedorastampoco de olvido y si de tanto
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aprecioy conslcleracloncomo las citadas,son ci(‘rin—
lo di’ Luz, iLe piadosfhinlas tradiciones, sobre cuya
verosimilitud no haremosconjetura alguna; la Capilla
de SanJoiw’ en cuya fundacion intervino nuestra tan
célebre doctora mística, Santa Teresa,y que entre
multitud do lienzos conservaalgunosmuy notables
del Greco; la de ~SanRugen¡o,odilicacla en of mismolu-
garen quedcscansó lacomitiva l)ortadlora del brazo
del Santó, regaladoporel Rey de Francia á Alonso
VII; y la de SanJuan Baulista, situadaen el edilicio
que ocupa hoy el hospital do! mismo nombre, en el
quesonadmirablesdos magnflico3 patioscuadrados
(4110 cuentan 112 columnasy 90 arcos delinísima pie-
dra tallada.

Estaermita, de arquitecturagreco-romana,esuna
de lasmássuntuosasqueen sugénerosepuedencon-
templar. La abundancia de luz, lo espaciosode su
única nave, los ricos y limpios mármolesile su pavi-
mento, la armonía que respirantodassuspartesy la
elegantesencillezde su ornamentaciondórica forman
un conjunto bellísimo queproduce en el ánimodelvi-
sitante grata impresion. Pero no esel aspecto inte-
rior, ni la primera preciosa portada do mármol de
(“arrara, ni las pinturasy retabloslo único pondere-
ble queen estoedificio seencuentra: hay en sucentro
un sarcófagoquecontienelosrestosdel CardenalArzo-
hispo, donJuanTavera, y en él un monumentogran-
dioso lesrado á la posteridadporuno do nuestrosmás
grandesescultores.Cuántoselogiospudiéramoshacer
de estaincomparable joya del arte españolserianin-
suficientesy pálidosantela realidad. )lontira parece,
al contemplar las infinitas bellezasque contieney la
prolijidad y esmerocon queestán ejecutadas,quesu
autor la tenninaseá la avanzada edadde 84 alfos.

Nada, sin embargo,os máscierto. En estemismo
edificio, el año V~61,y pocosdias despuesde dar glo-
rioso fin á su obra, una losa humilde escondiabajo
tierraelcuerpo inerte del inspirado artista.Losrestos,
pues,delquotantosmonumentosnotablesk’garaá su
patria y labrara al ilustre Cardenal tan suntuosose-
pulcro, del competidor de Felipede Borgoña,deAlon-
so de Berrugete,tuvieron y aún tienen por único de-
pósito una miserablefosa. ¡Qué no hayan vuelto sus
ojos sobro esto los que, para regir smi destinos,se
hallan al frente do nuestra querida España!
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Sin detenernosmas en otra multitud de cosascu-
riosas que esta ermita contieney pasandopor alto
entreotras capillas, lade la SantaCruz en la que se
encuentranvarios lienzos admirables(le Lanü~anco,
(~uidoliheni y Jacobo .J ordaens,vamos i~reseñarlije—
ranientelos conventosprincipalesde Toledo,c~ueiiada
ceden en importanciahistórica y artística ~t los ccliii—
dos de otra clase que aún conservala monumental
Ciudad.

No (le otramanerapodia acontecer,dacio el impor-
tanteytrascendentalpapelque tanto estosedificios, CO
mo susposeedoresdesempeñaronen la Edadinedia.
El poder del clero yamuy considerable,no sólo en el
órden espiritualsino tambien en el temporal,durante
los últimos tiemposde la monarquíavisigoda,aumen—
t(’) extraordinariamente á mediadostic la lieconquista.
Este poder unidounas veces i~ la fó y celo indiscreto
cte algunos reyes,y otras~ las inevitables exigencias
de las guerras,hizo levantarun númerotan espanto-
So de monasterios,queel Consejotic Castilla en 1619
trató tic que no se concedieran licenciasparanuevas
fundaciones.Los privilegios, donacionesy mercedes
aumentaronal mismo tiempo cte tal suerte ({UC las
(2órtesclamaron, aunque sin fruto, por la observan-
cia tic las leyes tic ainortizacion;y los abades,como
los obispos,llegaron f~tciliuentcáser (lueñoS absolu-
tos tic inmensosterrenas, señorescon siervos, vasa-
llos y rentas, y con la misma autoridad sobreunos y
otros que la que el rey tenia sobre las posesionesy
feucios de la corona.

E. NXVARRO \ flciz.
((~ont iniin ni).
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ANTONIO ÍiIANAN DII EA.

SAGGI0 Dl nIUOCHI E CANTI FANCIULLESCIII l)ELLE MAR-
CHE HACCOL’~1E ANNOTATI DA ANTONIO (~IANANDIu~.
—liorna, Tipografía Tiberina, piazzaRorJhe.’~e,R~);
178.

(Continuacion).

Juegodel pico. Fuera.

((Estejuego consisteen ra— —

yar con una piedrecilla sobre
el suelo cuandoesarenisco,ó Gamboa.
en pintar con un cisco ó tiza __________________________

cuando es do ladrillo Ó losas,
la acijunta figura, que, como Limbo.
se vé, sehalla dividida en sic—
•te partes,llamadasrespectiva— Purga
mente:cocotá, eocotú,infierno,
cielo, purcja, limbo, gamboa:el
fuera lo constituye toda la su— Lielo.
perlicie restante. Se juega de
estemodo: sostenidosobre un Infierno.
pié, secolocaen la primerara-
ya del rectánguloun mucha— 2.a CocoL~.
cho el cualtorna el tejo, ó sea — ~

la piedra de forma aplanada
conquese juega,y la tira, procurandoquecaigaen la
primera division, (1.’ cocotá); entoncessaltaá dicha
division, y, conel piéqueestáapoyado en el suelo le
dá al tejo quetiene quesalir por el ladopeff~leñodel
rectángulo,opuestoá la gamboa, procurandoel juga-
dor no pisar la raya;despuesvuelveá tirar ála segun-
cia division (2.~cocotá) yasísucesivamentehastallegar
al fuera en cuyo casose comienzade nuevoen sentido
contrariocolocándoseel quejuegasostenidoen un pié
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en la raya que separa el fu~ra de la (JaO~l~a, cu~’adli—
visiori hace ahora la vez de 1 cocotú y así sucesiva—
mentehastasalir por la 1 .~ cocotáconvertida en gam-
boa. El jugadoren amboscasosdescansaen elcielo.
Despuestap~ndosc1~icaracon la güira ó sombrerová
saltando desdela primera division 1 cocotá)hastala
gamboateniendo iiiucho cuidado de nopisar las i’avas,
en CUYO Caso pierde y empiezaotro jugador. Este jue-
go puedeverilicarscentre d s y entrecuatro, (‘fl CUYO

caSose llama ú co LJFlíieCO, perdiendoel que hablaó
semete dentrodel rectángulo mientrasel compañero
juega.

Igualesanalogías,queestosdosjuegos, ofrecencasi
todos los mencionados;el tic fortdcettay las cuatro es—
quinas correspondientesal francésles q~Jatrecoins,son
casi iguales.

En los treinta y dos juegos italianoshallamosdos
grupos verdaderamenteinteresantes,sobre losquella-
mamosla atencion de los lectores,puesseria conve—
nientísiino reunir el mayor númeroposible de ellos.
El primer grupo tiene poi principal elementoel ve—
rificarse en rueda 6 formando t u círculo los jugado-
res.Estegrupo áquepertenecenlos siguientes:

ji salto dAndreino
saotuccia
moscacjeea
ji galio e ji SOrCiO
ji rórdone cli 5. F’rancesco.
inazza—mena
ji ~riuoco della chjave
y Madonnapoilinara

tiene en la historia unremoto abolengoy un interés
extraordinarioparalos estudiosprehistóricos.Rociri—
go Caro,en su magníficaobraDias cjeuialesy lúdricos,
indica,quedel conocidojuegotic ancle la rueda,seen-
cuentranantecedentesen el libro XVIII tic la Iliada de
hornero,y en varios escritorestic la antigüedad:elchs-
tinguido profesortic Geografíahistóricatic estaUni—
versidad,señor1). Manuel ~aIesy Ferré, muy enlendi-
do en asuntos prehistdricos,nosaseauraquesoninnu—
nierables los testimonios cjue acreditanque ias danzas
circulares y juegosen corro son propios tic multitud
de pueblos~salvajes,y en el ilustre Tylora aprendernos
que los actualesjuegosde la infancia son,en su mayo-
ría, supervivenciasde costumbresy ceremoniasquefue-
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ron nuty serias en SU origen, GOnIO lo coinpruelni, en-
tre mil ejemplos (IUC 1jili~ri citarse, el interesante
juegodel »ays niessia itulado Je coas reluls jima ;i1I~i.
tnette,que consisteen liacci’ pasarrúpidanienfetic nia~
110 Cli manoun fósf~)roentrecierto número (le peisonas
formando círculo, acoulpañand()chelio itiovituiento con
estas palabras c ¿re/oilnx ¡a el Loteo hoi,itoerito, y pa-
gando prendaaqtiel en cuyas manos se apaga. l~ste
juego, conocidoya CII el siglo VII E, tuvo su origen cii
las atroces caltiinnias~jtieen elsiglo \‘ II (ungióel pa-
triarca de Armenia á los I~au/ic,aitos ¡bieneshoin—
bres~,(le pIar 1 icar, (lItre otrascvreln )uia~cii tenla ~, la
({UÜ ronsistia en hacerpasar (le manoun ulano, rut te
variosindividuos ¡‘orinando(írculo, liii 1ecieil—iia(ido,
oblenieiido la pnililera dignidad(le la sectae fuel cii Inc
cuyasmanosespiraba 1’

El segundogrupo e~el de losjuegos,niús veces(le
niñas (IUC (le hiñes, en que se une un iiucvo elenunto
al indicado,ú seael (le La música, j tiegos que coiisis—
ten en verificar ciertos acoiiipasadosmev mentes al
son de una cadenciamoiiólona ~ nielancólica,(~1C‘e-
piten ~( coro varios 111005. En estosjuegos se fu ndc’n,
por decirlo así, la inú~ica,la l)oesíay el baile, y pue~len
considerarse como una fuente inlecesan1 isillIa i~ara
estudiarlos primeros pasosde la música cocal. A esta
agrupacion pertenecen,(t ni(is de algunosde los iiiúi—
cados, tales como

II salto d’Andreino
Santuceja
Mosca cieca
ji cordone cii 5. Francesco
inaclonnapollinara

los llamados:
Le porte¿Tel Paradjsto
1 ~abella monferrjna
Pje(lee piedelia
ji bel castcilo
SantaLuna

111 Nos asecuran que existeactualmenteun juego igual que
se ej ceutaempleandola sig,ijente lorniul lila:

sopla,vi\O te lo doy,
si muerto me lo dús,
tu me lo pa~ar:’ls.

Es muy pi’~hab1eque se refiera este mismo pte~oal ciado
p01 Alonso Ledesmacon el número38~en sois Jo(epos de

0) (unIr) , (londe dice;
sopla, vivo te lo dO, ¿para dO?
y sopla muerto te lo dO, ¿paca ole?

ToE o mri.—k.
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los cualesdebenunirse los que consisten en entonar
jugando ó formando ruedalas cancioncillas infantiles
contenidasen la preciosacoleccion del Sr. 1). Victor
Jnibriani Li (‘aizzrniette in/~nti1iaoiniqlianc.si en los
números1—2—’i—9— 4—17—15—19—20—21—33—3‘[—37—35, lasque
11ev~inlos 7(r?, 765, 7C9, 774, 775, 776,785, 791, 79~y
793 en el lomo II pñ~s.16 á 2(i de la excelenteobra
del eininenle italiano S. 1). Josc’1 ~itr~ titulada Can ti
popolaii siciliani, ~ la 1 , [0 Y 1 5 (id autor ([Ud flüs ocu-
pa la última (le las cuales:

Qne.sto(Tice. che ha fume.
qiiesto dice: non e’ e ‘1 pune.
questo dice: come faremo?
queslo dice: rubaremo.
(fUeStO dice niccanicca,
chi robas ampicca.

q~esecantanumerandolos dedosde la mano(Id niño
comenzando por el puigar, es nuestro conocidísinio
1ft~i.~Ode dedos

este niño pide pan,
estedice que no hay,
estedice, quejarernos,
este(lice, robaremos,
y estedice. nó. fló, nó,
flÓ, que nos mata Dios.

~~iu’correspondeal poi’t~iguéspublicadopor el ilustre
5. A. (‘oelho en su artículo de Rwnancespopularesé
rinla.~iiif~rttis poi’tj uezes:

Diúloyo dos dedos.
Dedo rn endiu ho 1 quer póo
o viziiiho ? cus ~ naO

1) paC 3 (lis que daró
este (I(W fcu’taríc
~ este ) (lis: alto»ló.

~Coimbra,Porto, etc).
1,0 auricular, 2,0 annular,3,0 mediano, ‘t,O mdcx, 5,0
pol!egar.

.Tuego análogo,como observóya el señor Ulanan—
(ltda á los varios citadospor el señor Masponsy La—
bi’ós en susJoehs(le la ¿n/~tucia,l3arcelona, 1874,uno
de loscualesdice:

Aquestes lo pare,
acjuestes la mare,
aquest fa las sopas.
aquest se lasmnenje todas,
y aquest dice:
piu! piu!
110 quedares dintre del mmiii?
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recordandoel conocidísimo nuestro:
Este puso un huevo (el meflique),
estelo puseit asar (el anular),
ostele echó lasal (el de enmedio),
esto lo mencó~eiind1c~),
y ostopícaro gordo solo comió (el pulgar).

De lascanciones unidas(t los juegospuede hacorso
un estudio á parto,en quo, de propósito,no entramos,
porquepara él se necesitan conocimientosmúsicosy
muyprofundosen los distintosidiomascuyasl)ro(111c-
cionessecomparan. Entrelas cancioneshay una sério
que tienepor motivo un asuntohistórico, muchasve-
ces perdido como acaso aconteceen las conocidas
nueStras:

La viudita, viudita, viudita,
La viudita so quiero casar
Con el conde,conde do Cabra.
Condedo Cabrado estaciudad.
Ye noquiero condedo Cabra
Cendcdi’ Cabra ¡triste do mi!
Yo noquiero cendodo Cabra,
CondedoCabra,sinocsátí,

6 infinidad de olios referentes4 la luna, el sol, la un-
s’ia, etc. probablementeenlazados,comohemosdicho
en otro lugar, con antiguosmitos referentesfr. la ado-
racion del sol, la luna, etc.Delas dirigidas4 estoúlti-
mo satélite,como la 26 de la coleccionque nos ocupa.

Santaluna, Santa siella!
Eccol’angelo, che vepdemmia,
Ecco‘1 lupe‘acatonato
Salta$6, che a’ ti peccato,

pensamoshaceren breve un largo articulo,pueshay
en la poesíapopularitaliana,francesay españolauna
verdaderariquezade estascomposiciones.

ANToNiO MACHADO y Atvsi~n.
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EL CREPÚSCUL().

CANCION.

Y cuánto me enamora
¡Oh pálidocrepúsculo!tu llanto,
Y ci suavecolorido
Quemeanunciala hora
i)el iamcntabley armonioso canto
lic! ave carinosa;
Y ese ~tpacibleruido
l)el áurasonorosa
Que ci eco enlazadel susurropiano
Con el fIero mugir del Oceano.

La nieblamisteriosa
Quecon mágicassombraste precede
1 [alagando del pradola verdura,
La estrella nebulosa
Que gula tu camino
Con su luz entre—oscura.
Nadaplacermásdulcedarmepueclc;
Y su vuelo divino
Alza la acongojadafantasía
Y los suspirosde su amorte envia.

La llanura brillante
Cubresde la esplendente comitiva
De fantasmasquecreceny se esconden
Con girar incesante;
Los espinosy abrojos
A la cancionresponden
Quela brisamurmurapensativa;
Y contemplanlos ojos
En múltiples bellezasrecreados
Los ruiseñoscambiantesde los prados.

• Crepúsculo, másgrato
Quelos trémulosrayosde la luna
Entre el bosquesombrioy la canada:
O el mirar su retrato
Danzandoluminoso
~ohre la plateada
Radiantefaz de plácidalaguna;
Mucho másdelicioso
Quesoñolientaauroray sus destellos,
Sacudiendoel cristal de sus cabellos.

¡Crepúsculo! al mirarte
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1 ~ameliloria se place recordando
Las visiones del cija ya partido;
Y tú escuchasla plática ~ozosa,
Y el corazonanimas del que p;tI1c;
Mientrasque el colorido
¡ i nccl cte fantasía dib janclo
Vá la escenagraciosa;
Y en deleito y placer enajenada
[)i~bi1suspiro exhalaapasion~oiir.

Crepúsculoancoroso
Amigo del misterioy las ti nieblas:
‘1’ ú clej as ver las en ceml idas josas
Y el tojo labio ansmso
De tímida belleza
l~ntrelas vagorosas
Ondas que agitan tus lionesas nieblas,
Y brindas con terneza
F~ntus lágrimas,sombrasy fuleores
1 ~acopadel placerá los amores.

Crepúsculorisueño
De Lico y de Cores eonipanlero.
De Flora, de Pomoua~.y de Sileno
Canra rada Iialag ti eño;
Tú tiendes los manjares
Al labrador sereno;
Tú le viertes el viro piciceirtero
Que ahuyenta los pesares;
Y arrimando tu sombrala campaña
Canto, danza y amor es la cabaña.

Mas huye prc~uroso;
l)eja tienda la noche el negro manto,
Antcs que llegue el cazadorhambriento
Y acechecauteloso
A la liebre inocente,
Y al menor ruido atento
Cargue, mire, dispare y el espanto
i~oesparza de repente
Al rimbombar del eco en la montaña
Gritamcclo al bosquela sangrienta hazaña.

GIIAOILJANO AFONSO.
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LA MQDISTA.
BOCETOS DEL NATURAL.

INTItUDUCCION.

Lector: Consideralo difícil do) trabajo quehoy
emprendo,no sédecirte,si llevado por el buen hu-
mor, 6 el inmensohastíodo un momento.Créeme:&
pesardo ello, he permanecidoperplejolargo ratosin
atreverme,sin sabercomenzarlo.

Porúltimo, me he decidido.
Sólote suplico que meperdones,.si al caboes-

toscapítulosno son do tu gusto.¡He dudadotanto!...
Porqueal fin y á la postrehabrásde convenir

conmigo enqueestetrabajo exige un estudioespe-
cialísimo del carácter,y el retrato qn. so dibuje ha
de tenerforzosamenteaquellafisonomíapropia,pe-
culiar,exclusiva,mezclaextraña,perobella, de ras-
gos,toquesy pinceladas,que,en locaorgía,abundan
en lasociedadmadrileña, conjunto sin igual dede-
talles queen todos losinstantesseven, seadmiran,
sesientenpalpitar,y sin embargo,noseencuentran
agrupadosenpartealguna,porquetan sóloselesve,
selesadmiray se lessiento builir aisladamente.Es
imposibleencontraren estasociedadun carácter,si
no igual, muy semejanteáestecarácter.Lamodista
esúnicamenteesto,y no puededejarde serlo,ni se
la puedeconfundirpor lo mismo. Sela conoce,se la
contempla,masno se ladefine.

Ella no respira lapoesíade la niña bieneducada,
ni tiene la finura y el seductor encantode la dama
aristocrática,ni escapaz dealimentar sualmacon
la pasionturbulenta,tempestuosa,deunaSalTo, 6 el
amorpuro,románticodeunaJulieta,ni esprostituta
comoMesalina,ni poseela hermosurade la náyade,
ni el airedela chula ni el corte clásicode la manola,
nl la graciasin rival’ de la andaluza,ni la glacial in-
diferenciade las hijasde los paísesseptentrionales,
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frias COIflO SUS nieves, soiiil)rias COmO SUS 1)10mas.

ElIa, no habita rico palacio, ni tampocoincúfllo(lO
y sucio desván;no viste las sedasy las blondasde
una duquesa, ni el trair raido (le la indigente; no
presentaen su mesa eX((UiSilOS nialijares, ni se ali-
mentacon exageradafrugalid~ul;110 contemplael es—
peot~tcti1o(le una ftmncion 1 ‘al cal (le~(lecólIlo(la buta-
ca, ni concurre al modesiisi mo baraiso; no asiste á
esas lucidas fiestas aristocráticas en que brillan á
punja los raudales de 1 iiz vertidos i~ocinnumerables
candelabros con los (lespe(Ii(los (le 1i(1llisimaS Joyas,
perO vá, en cambio, á reomonos agra(lahles, (u las
~iue, sin boato, sin pretensiones,sin ciinipliniien tos
tu etiquetas, sin otro refrescoqueel aguacon azuca-
rillos, sin otra música quela (le! piano ú de la gui-
tarra, sin otro motivo que el (le proporcionarseun
rato (le soláz () de amena (listlacci( ~n, baila, canta, se
(livierte, (leVilelVe cOrtesfllenteel saludo al saludo,
con tesia, no siu cierta 1 luena forma, al chiste con el
tliiste, ó~las frasesgalantes tributadas,ura su be-
lleza, ora á su mérito, ~~ue llegan ít susoidos como
otras tantas flores arrojadasá su paso, con una tic—
mostracion a!ectuosade simpatía6 (leferemlcia, á una
mit-ada, tal vez furtiva, tal vez intencional, con una
graciosa sonrisa, Y fi 1111 suspiro, ese sacudimiento
del alma ruleta (jue encierratodo un mundo (le amor,
con u u movimiento de interesante coquetería.

Sim belleza no tiene nombre, porque es ingnola,

por~iumevive oscurecida; su laboriosidad110 1 rascmemi—
de fuera ile! obrador,porque\ are en el aislamiento;
sus virtudes, cte pocos son conocidas 6 pot- muy po-
cos apreciadasen SU justo valor, porque moran en
el silencio.

Siempre está alegre, placentera, en (‘xtromo oviL],
\ sin embargo, ¡cuántasvecesmirareis la sonrisaen
sus labios, llevando tenáz pena~I1 su corazon! A tan-
to llega su disimulo.. - Siempretiene pronta unacon—
testacion oportuna, una fi-ase saturada (le ironia
precisa, propia, intencional—de esas frases (I1IC 111(1—
tan silenciosamente—dispuestafi lanzarla contra al—
gua atrevido admirador (le SUS hechizos, (IIIC la 1)10—

lesta con el ya gastado repertorio de los piropos.
(‘uanclo mira, aún mostrando interés, su mirada

carece del candor é inocencia propios tic enamorada
doncella; p01’ el contrario, tiene mucho tic ti-aviesa,



190 XL Mt~SXI) GtXSRiO.

algode frívola hasta cierto punto os vaga6 indecisa,
producto quid do tranquila indiferencia. Cuando se
ve desairadaon susrelaciones, cuandosientosupo-
choagitadopor los celos,ó cuandoconoceque éL la
desaíra porúbsequiar algunacompañeraó amigasu-
ya, riñe con muchísima naturalidad, algunas veces
sintiendo en lo fntimo de su alma aquel desenlace;
otras deseándolo,pero jamás trasluciendo al oxte-
Sr su alegríaó su pona.l)isimula con tal maestría
y cuidado, taná concienciaesto estadodo ánimo,
~ueámenudo,el observadorpococurioso,6 el aman-
tequehaestudiado someramenteestocarácter, suelo
no distinguir tina y otra manifestacion.Si di llegó á
interesarla,mañanaexclamarátal vezsuspirando:—
Federicoera buenchico... Le quise...comono vol-
veré á querer 4ningun otro hombre...jQué tonta
he sido!... ¿Por quéteñirlayo conél?...¡Y todo por
nada!...Pero,no, de ningun modo—comorel)onién-
dosede supesar,despuesde ligera pausa—eraim-
posibleconcederleya más...Siemprede caprichoen
capricho; no,hijo de mi alma,esono pnedesor... ¡y
lo siento!

Si porel contrario, sosteniarelacionespor mero
intez4s,ó porsatisfacersuexageradavanRiad, afec-
tando uncariñoqueno le profesara,quehastapug-
naba enel fondo desucorazonconsupropio gusto.y
con sus aficiones, entoncesle olvida pronto, con la
misma facilidad que le admitió,y al dejar aquellos
amores exclama Interiormente:—iQuétonto! ¡Quién
perder&más!...Y sefigurabael muy lipo, queyo es-
tabaenamorada...¡Jesús,qué lila!... ¡Si dá risael
pensarlo!...Enamoradayo... mire usted quetiene
gracia;unavez fuéy serála última...Y (le un hom-
bre tan feo... y tan flaco, comopalo vii’ cónsul...Va-
mos,quehay hombre’.. cándidos...Y tú, corazoncilo
mio desengáñato,novioscomo éstesobran.

Élla, enfin, queriendomuchísimo,olvidaprontoal
¡dolo de susamores,y mañana...¡ay! mañana...site
vi, yano me acuerdo.

sai el ietrito~nce~tá’exitcto:‘la ‘,,todida’ no

tiene todosu parecido:esagraciosafiguraestámuor-
ta...jnotienealma!

?osesiente conmovidaal dulce besode lasilusio-
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lies; no conteinpla la risueña aurora de la esperanza,
ni admira el cielo puro de susmás p~irosideales,ni
comprende laardientefrasede amor, ni suspiraá la
caida de la tarde citando regresa~t su abandonado
hogar, ni cuenta los momentosde suvida por los la-
tidos ni OflótOllOS Y acomupasaclosde su corazon. Es la
materia sin la fuerza que la mueve, el mar sin la es—
puinosa ola, el campo sin la espléndidacoloracion.
el airesin las sublimes armonías,unaestrellasin luz,
una rosasin aroma, una estatuabella, la más per-
fecta quesaliera del buril (le los griegos, pero como
tal, silenciosa, helada, rígida ¡Es el alma sin el
sentimiento que le anima!

Necesítase,pues, traerla á la vida; necesitaseha-
cer descenderparaella el hiego sagradotle la inspi—
racion; necesílase,en sim ma, fundirla un alma, y ha-
cerla luego mover, hablar, mirar, sonreír, hastallo-
rar, que las lágrimas (le la mujer caul hami. . . parade
esta suerte sentirla,para quererla, para admirarla,

para bendecirla,\ aún...hastaparaaborrecerla.

Recuerdoqueun (1 ia, cuyafechano estámuy (listan—
te, bajabaála una (le latardepor la calle (le la ~\Eomiera
en (1 ireccion á la Puertadel sol. Al cruzarpor (telanie
(Id Pasajede Murga, oi q tic, un ven(le(lor ambulante
(le langostas y camarones,decia á otro comupafíero:

~Oye Perico. Cojo esa cesta por ahí que
nos iremosá otra parte.

—~Pom(Jilé? —díjole éste sin darse cuentade a~iue—
lla repentina mudanza.

—~Qu6vamosá hacer aquí?,...¿,Tú no compren—
(les que no venderemosni siquiera una? ~hura no
pasan más(RIC wodislllas

——.~í, chico, sí ¡calla’ no babia cabio en la
cuenta. Tienesrazon. ¡Esas’ mio tienen sino nnmcho
(le aqui—-senalandoá la boca—poco (lee~1o ¡siemn-
pro (le verano!——-tocando el bolsillo (le 511 chaleco,
que de)Ó escucharel sonidillo metálico peculiar de
los perros—muchaspretensiones, mucha facha, mu~
cha y luego se. van con cualquiera que las ‘on—
vida á cnf~C07L media tO.S1tl(/a. Ahora tú las vos
tan de prisa Puesvan en busca (le los garbanzos.
Conque, vámonos y no perderemos el tiempo.

Despuesde esie pequeño diálogo, especiede crí-



122 EJ. MUSXU GA?~SIUU.

tica‘á la ligera hechaá lasmodistas,nuestrosdos
vendedorescargaroncoir su cestay sefueron. Yo.....
seguí mi camino, no sin preocuparmeun pocoestas
cuantaspalalfrasque acababa de oir. Desdeenton-
cesquisoenterarmedo la verdaddo ollas.

11.
Á la unasalendel obradorpárair ti comer.Te.

dos lo sabeislo mismoqueyo.
La horano puedeser másti propósito paraver-

lasdetenidamentesin exponerseti unaequivocacLon
lamentable,muy posible,y hastafrecuentepor las
noches, en lasque, ti pesardel magníficoalumbrado
con quenosobsequiael Municipio, suelen confundir-
se las modistascon las..... que de ellas sólo han
tomadoel nombre.¡Cosen en blanco tambion!....

Por laPuertadel Sol so lasvé cruzaren todas
direcciones,andandomuy de prisa y tocandobreve-
menteel suelocual lo hacen lasperdices.Unasvan
solas,otras acompañadasdealgunaamiga, lasmás
custodiadaspor supollo. Y duranteun cuartodehe-
ra próximamente,sesucedenlas morenasy lasru-
bias, las de pelo negroy lasde pelocastaño,las de
ojosnegros6 de color, lasaltasy lasbajas,lasdota-
dasde innumerables atractivosy las antipáticasen
extremo,porqueparatodos los gustos,aúnlos más
extraños,hay satisfaccionposible.

Peroantesdepasaradelante,peranítasenoshacer
unadistincion esencialísima,queexisteen realidad
dentrodel nombrogeneral de modista, puesto9ue
en verdad, nótanseclaramentedistintas cateçorias,
enarmoníaunasvecescon el ramo cte suoff&o, con
el mérito de su trabajootras.Y así, las hay queocu-
pan un lugarpreferente,tales como lasoficiulas de
algunos obradoresde gran tono 6 lasde fábricas de
sombrerosde señora,y otras quevienenen último
término, las sastras, oficialas en ‘ropa de hombre.
Aquellas,portendenciay aspiraciones,tocanlos lími-
tesde la señorita:éstas,por nacimientoy porcos-
tumbres,son chulas.

Las primeras,obtienenun jornal superiorá las
ségundas;pero tamblensusaspiracionesson mayo-
res, ycrecensin guardarrelacioncon suclasey con
el fruto de sutrabajo.Deaquíel queprocurenvestir
con graciosasencillez,ocultandoti menudoel poco
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valor de sus trajes con el gusto y la eleccion cii los
adornos.Llevan vestidosde lana ~‘) percalsegiin la
estacion,ajustadosí~la modamáS rigurosa,sencilla-
menteconfeccionados,cortos, ¿II Yfl])e—cOIiiO ellas di—
cen,—yapor propia como(li(ladl, para (1110 no seaohs-
ti~culofi. su marcha,ó con inlencion. paradescubrirel
pié cubierto por media blanca ó de color, aprisionado

porbonito zapato,siemprenuevo:mantilla negraecha—
da hácia delante con estudiadocoquetismo,Ú lirada
húciadetrás con gracioso descuido:un pequeñolío
cubierto por un periódicoen una de sus manos,y la
imprescindibleantiicaó el abanico011 la of la. an—
(lar acelerado,su mirada indifei’en fe, 51 s ademanos
libres y (lesembarazados,su trato lino, ameno,chis-
peante,y sin afectacionalguna: hé aquÍ el tipo (le la
11(0(/~ pt’opianien le haldando.

1)e ésta me ocuparé solamente.~in embargo,pre-
ciso es trazar, siquierasea á grandesrasgos,el tipo
de la sastre.

Es de bOJO~i05iaj0.~: vive en pleno Avapiés ó las
Vistillas: su eleganciaestribaen llevar con garbo el
traje prosúic~de la chela. Y fi la maneraque eSte
histórico tipocte la calle de Embajadoreso do la (~o~
madre, usade ordinario, segun seaen verano6 OIl

invierno, bata de percaló de lana, á cuadrosencar-
nados y negros,6 azules y blancos,de larga cola,
levantadopor delantelo necesario~ descubrirla bo-
lina con las cañasazul ó café; mantende ocho pon—
las, gris—oscuroó negro, prendido de los bernbrosy
cayénlela por la espaldacon natural descuido;pa-
ñuelo de seda blancacon cenefade color, 6 ole listas,
que vieneá cubrir parte (le. su cabeza, y f veces,
plegadoen el cuello, descubriendosu peinado,el mo-
ño alto, la inseparablepeineta, y las sortigillas con
~ el pelo adornasu frente.

Mas aún falta algo; la idea no ~‘scompleta.Junto
áella vú siempresucara mitad: el chelo. ~u vida no
tiene razonde ser separada (le smi 1uc11Í, oficial (le
carpintero ó de zapatero,6 caji -ta de imprenta,que
lleva blusa blanca ó azul, gorra en la cabeza,sin bar-
ba, y pelo peinado háeialas sienes.

Cierto diaví en la calle de Atochaáun seden/jo—
qe, como ella dice á los queusanprendade vestir (le
faldon, un tanto sorprendidopor unade esascontes-
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taciones quele son tan peculiares cuandoalguien se
vá de las palabras álas obras.

—~Olé,salero!.. ¡Va\ aun garbo!...¡Viva esaben-
dita gracia!... dijo el alegre estudiantedo Medicina.,
á la par quedaba vuella ~ SU Capade embozosen-
carnadosy azules.—~Véustedese cielo?.., pues vale
Vd. más que todoél... ¡Y quéojos~ Vamos...¿,quie-
re Yd. que laacompañe?

—~Porquién me ha tomao usté’?.. .—conlcstópa—
rándose de pronto, con los brazos en jarra é im-
priiniendo unosligeros movimientosá su cabezapa-
ra acentuarmásel tono cte su frase.—j.Sovyo acaso
unacualquiera?...

—Prenda,no seenfade,Yd., que lacosa no vale
la pena...y añadió,dándolaunasuavepalmadaen el
hombro:—Boquita de piñon, le llevaré ese ho ynos
iremos (le paseo,ó al café, ó...

—~í,cli?... no me toqueYd. porquele voy á dejar
la seña(le los cincomandamientosen la cara... ¡Vaya
con ci señorito’ puesno quenatambien!... ¡4~ómoSi
unano fuera mujer bonráa!¡Bonito humortraigo yo
para fiestas!... hombre, quíteseme delante,porque
si no vaustóá saberquién es la Juana...¡miste qué
1)ios’ ¡con esacaraque pareceun puchero!...

Esteanimadodiálogo no pasódesapercibido.(o-
rno aquí,en la históricavilla, hay público paratocho,
nuestrosdos contendientesviéronserodeadosde una
turba de curiosos, que, poco ó. poco, fué engrosando
hasta formarun círculo en su deredor.Y siendolas
ocho de la mañana,hora aparenteá reunir las más
vánias fisonomías,claro está queno faltaba lacriada
que vá al mercadocon su cestoal brazoacompañada
(le Sil soldado,ni la vieja curiosaque rezapor la ca-
lle y de paso metesu nariz en todas partes, ni el ce-
santeconsu raido gabany su estropeadachistera,ni
el robustopescadecode unpuestopróximoconsusbra-
zosdesnudosy susombrerodegrandesy abiertasalas,
ni la chulaconsu soberbiomoño,ni el incansablepe-
riodistadispuestosiempreállenarconsulápizalgunas
cuartillas... Peroel altercadocesó sin consecuencias,
quedándosetodos ellos sin enterarsedo 10 ocurrido,
graciasá laoportunaintervencionde la policía.

J. DE QUINTANA Y LEON.

(ContinhJ~a,~Li)
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E~VIST.A Qt3I~CE~NALJ.

LA Si~IANAS~N’r.~EN LAs P.u~i.s.

No se concibeun pueblo sin Peligion.
El alma necesita creer.Es paraella una necesidadimperiosa,

de igual suerte quelo es tambienel aliniento parael cuerpo.
Por eso, ya decíamosen otra ocasion, que «sino exis1ie~o’Do»~

seria preciso iflcent,’u’le)).
El mundo pa~moy el mundo cristiano, las antiguassocieda—

(les y las modernas sociedades,los pueblosmás cultos y los sil—
midos en la ienoranciay en la barbárie, todos creen, por más
que ercende distinta manera,y han elevadoaltaresá sus dioses,
rodeándolesde una aureolatal de grandezay magnificencia que
les separapor completode los simplesmortales.

Cuánta difei’encia existe, sin einbaruo, entre el repugnante
politeismo y el monoteismode los cristianos! ¡Quó abismo inmen-
so soabreá la cantemplaeiondel filósofo entreaquellas teogonias
antiguastan pobladasde dioses nacidos al acaso,entre aquellos
ídolos raros, grotescos, las másveces,que ora se alzabansobre
el altar, ora rodabaná sus piós, y el Dios único, elDios creador
y vengadorde los cristianos! ¡Y aún hay pueblos CIUC gimen en
la más grosera idolatríapara baldon de ignominia (le un siglo
que no sin razon se llama de las luces~

En medio de tales, grandisimasdiferencias, politeistas y mo—
noteistas, hanprocurado siempre realzar el brillo de 5115 solemni—
dades religiosascon las prácticas y ceremonias delculto. Oriente
con sus pagodas y sus castas.sacei’dotale.~Grecia, pueblo (le
guerreros, d~artistas, de filósofos y (le políticos, con sus templos
ligeros, aáreos, inundados de luz, y sus fiestas de V~niisó de
Marte y sus juegos olímpicos; y floiua, reuniendotodas las teO-
gonías antiguas en el Capitolio, como babia i’eunido todas las
artes y las leyes de los demás pueblos, realizó la síntesis del
mundo antiguo, y poniendo á los (Iiose~ien ridículo, preparó el
advenimientodel Cristianismo.

Estenació pobrey humilde en un portal de l3elem. F’iu~per-
seguido tenazmente desdesu principio, aunc~uesin óxito, ilacla la
verdad y la elocuenciade su doctrina. Causouna i’evolucion mo—
ial en el Imperio romano que hahia de dar poi’ resultado una
rcvolucion social. Virgilio, el cisne de Mántua, el inmortal cantor
(le la Eneiday las Geórgicas, lo predijo, y mástarde, en el siglo
XIII, en plena Edad Media, otro poeta (‘ristiano, Dante Aligieri,
escribe á orillas (le! Amo en su fiemo Comedia,

Pci’ te poetafui, pci’ te chri.stiano,
(liriciéndoseal poeta romano.

Pobrey pcrse~uidoel Cristianismo.~rale imposiblecelebrarsus
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ceremoniascon la esplendidez debida. Mas tarde, los tiempos
cambiaron, las persecuciones disminuyeron,la idea fué adqui—
riendo muchos proselilos, y entonces, Santa Elena, la madre de
Constantino, edificó eltemplo de SantaSofíaen Bizancio;y la féde
los monarcasunidau. la piedadde los fieles enla Edad Media, ele—
varori lasmagníficascatedralesgóticasde Colonia, Strasburgo,
Ntra. Sra. deParís,y lasde H(rrgos,Leon, Toledo y Sevilla enEspa-
da. En buresel culto adquirió todo su apogeo, mercedálas cuan-
tiosas riquezas de! clero y ni. las ideasdominantes en esaópoca
~~itadisiiirrt, sust~iirdu, iiió~ ~~ por por otra causa, por la lucha
(00 Ira los infieles que mautenia vivala fé.

«Solo haypoderen el convencimiento.Un raciociniono es só-
1 ido, un poenla no es «liv i rio, y un cuadro no es hermoso,sino
~rorqtie la incube ¿1 los ojos cjue los juzgan, esténconvencidosde
cierta verdad ocultaen tal raciocinio, tal poema. ó tal cuadro».
Esto dice ( ‘liateauhriand CO SU magnífica obra El Genio(Jet Cris—
/ UI 1 ( 04(110.

ha lé nace, se origina, emana,(le este convencimiento. Por
eso (llceSc, y (licese conperfeetísima razon, que esla fuente de
todaslas virtudes.

Los conquistadoresde todas lasépocasde la historia, los in—
irépiclos navegantes, los inno\adores en e! arte, como en filosofra,
corno en política, todos esoshombres,todos esos ingeniosde prr—
incramagnitud, emprendeny llevan ni. cabosus obras colosales,
adniiracion (le otras ~croeraciones, enalas de eseentusiasmo,
guiadospor su ardientefé.

Perola fé en su ven’daderosentido quieredecir’ otra cosa. Se
aplica al (‘riador’; nos «ini. ~alor en la desgraciay ele~anuestras
ahunossobre las tribulacionestic la. vida. Entoncesella, hacefl1~LS

que trasladar las montañas—segunfrase del escritor ilustre ya
citado-——levantalos pesosabr’umadores que gravitan sobre el CO—
raz,oahumano!

En estos días han celebm’ado los pueblos católicos una (le SUS
mayores solenrnidadesreligiosas: la ~Seonann~Sanln!

Nadainés sublime que la sencillez(le la docLi’ina (le ,Jesuci’is—
lo: nadamós grandeen sus causascomo en sus efectos—Dios es
uno, mi reino no es de oslo inundo, sed libres, todos los hoon—
bies’ son. ipuale.s maravillosas ideas, que formam’on de todos
los hombresla u uonantidno], y echaronlas i’aiccs de la libertad y
de la igualdad humana.

Y sin embargo, observadcuan extrado es el destino en los
pueblos! Los judíos esperaban el Mesíasprometido, conforme la
profecia de las cuan’enta semanastic Daniel. Cuniplidas éstas, el
Mesíasapareció, no rodeadodel poder’de un Rey, ni (le la aur’eo—
la de un Dios, sino pohi’c, sencillo, humilde, pm~1’acine contrasta-
se inés el poder’ (le smi doctrina. Secretasvías las de la Pr’oviden-
cia! Ese pueblociego no lo reconoció; y Cristo perseguido, abo-
feteado,llevando sobresus hunid ros el peso dela Cr’uz, r’ecorrió
el camino del Calvario sirviendo de mofo al populacho,parater-
minar’ su existenciaen la t’nrnmrbr’e del Gólgota entre dos malhe—
chores, cxclanianrdo cori humildad: Perdónolos, Dios no io, (j oc
no sabeo lo qOP so hacen

hoy esepueblos’, tlespr’eciado tic los deinés pueblos,anda dis—
per’so, er’rante, sin tennmplo. sin nacionalidady sin lugar en toda
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la redondez del planeta para formarla.¡(‘lli’&n caro han pairadosu
obcecacion!.

;SeotnoaSanta!... Cuántasideas vienen á nuestrameriteal
balbuceareste nombre! Recordarnoslos primerosañosde nuestra
vida, y la impresion que todasaquel las cerenloniaspr’oduj rau en
una irna~inacion infantil. (‘ontO de’teáhamíuque l1c~aray cuanto
sufijamos al reoit ei’do (le haberse(011(1111(10! Y qii.~ (le ciii ud ti u(‘5.
y cilio de efectosherian nuestra meote y lleealutii ~ nitos tr~talma!
Es ti is r’ec’u ei’dos~oii. . . losi’t’c’i teidos di’ sii’iitpi’e. J~ti tiós se bu liii Ii.

lic ahí corno ahora mcdi lando sobre el los, sobre esas (‘enizas
aúncandentes,que los años00 han lOtfi’ado itpattar’. lo’itsaIlioS cii
cosasde distinta índole y dedueinio.s(‘onsocuenciasbien (1 iteren—
te~.Conrpren(lcr nos po e[cc lar uente la u ecesrda(1 (le rin citito e\tel’—
no rodeado(le’ ese brillo y tic esa esplenddes. ion niiiclut sabido—
Fia estableeido, al ej ecii tal’ actos de esla nati i ial esa, (la loes el
(‘jeniplo ñ otros paracinc los praclicluen tambien. Y p01’ olio pai’—
te, nuestra imacinacion , muy impresionable siempre. tiende ‘t
asim tiarse el 1111111do CXterior’, lo q ue le causa 1)1 cci’ ó (11)1(11’, lo
que la atrae ó repele, y trasniile al nioiuentosus sensacionesiii
alma.

Y en verdad ~iue en Las l~a1inassecelebrala ~ tIlInto ,Sno la con
tanta brillan tez eolito en esaspoblaciones en (1110 estasOleiflhiidlt(i
~oza de nu’is fanta. Ci’ecmos no enit Lii’ ninaunri opiilion exaurei’ada.
Aci ver i~inos si em pl’e, ciue se procura al’ rio u zaela ritap’esta(1 (le los
actosy cerenioniascon el mayor’ lujo y esplendor posible, y esto
es másque sulicienteá darlo nombre en tecla la 1 >l’OV~flC~iiy aún
fuei’a tic ella.

J.as funcion s y las cer’emuonias que tienen lo ~ai’ bajo las ele-
vadasbóvedasde nuesti’a hei’inosa(‘atedr’al, adqu cien esc’ sello
(le severidad y ma~’mtjIiceuciade los ~r’anclc~ templos, sobre inri—
nerael joeres y el rio to essin lo, con asistenciadel Ayuntamnien—
to y autoridades civiles. El primero de estos dias, en el acto (le
la procesiomi al monumento, laorqucsta (le la ~o’,odrul I~il;)(‘11(0—
IliOn eteculó niiiy 1)ieii. (‘Oil VOCes ~ oi’quiesta, el ‘lee— (‘dli ti, de
Mozart. l)uran le la nochesde los (luis lii í~t’’olesy ¡ocies, ejc’eim—
tó los Mise’c 0, (le 1 ‘alacios y ‘l’ejerrt r’espectrvamneule, con voces
y orquesa, c~uedandolos asistentes suiuamc’ule complacidos(le
la acertadainterprctacion

La noche del jco’res presentaban las calles de esta poblacion
animadísimo aspecto. rl~al (‘ma la (‘onciir’i’eueia cine visitaba los
monumentos,e tire los eriales sohr’esal jan los de las pam’i’oquias
de San A~ustin,San l’raucisc’o y Santo l)omiití~o,y el 0(110(1010
en el lujoso oi’atoi’io tIel 1 lospiIal, i’esplaitdecientede luz r dis—
puestocon exc~uisito i.~ii5ti).

Enrie las
1)i’oc’esione.s, la del iOi)05 llama especialmente la

alerte ion. ‘l’oclas las 11111oi’i ciades, lauto civil es conto ini litares, y el
Ayuntamiento, concurrieroná ella. 1 arcía la Vír..ten de la Sole-
dad un riquísimo manto de terciopelonecio:y en el tm’ono, esta-
ban colocadosdos mnacnilicos candelabros de plata (le (‘indO luces
cada uno, situados en lee acr’adable reunion (It’ llores. ,“.mnbas (‘O-
sas eran nuevas; y sobre sir valor se hablabartiuclio. pero no nos
(‘5 [rietI el pi’eeisam’lo

Como cli~no(le epílotro fi estas solemnic1ade~,róslanos(lecii’
tinas palabras velativas al .1 iteres de (‘a ‘ita!, y ~ila pt’ocesion (p10,
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desdeSan Actustin, se dirige al Hospital á las 8 de la mañana, á
llevaj’ la coinuiiion á los enfermos.

El aspectode las (los callos del Colegio y (le Puertas y Plaza
(Tel Espíritu santo, no es para descrito, es para visto. Y al que
los hayavisto, ¿c

1uó podemosdecirle de nuevo que ho seapálido?
Fachadasde las casascubierta de verderama, en quese con—

fundenlentiscos, retamas, laureles y palmas,y en el suelo, una
alfoinbra formadade rosas,claveles,retamasy otras flores.

El aire de la mañanapurisimo, perfumadopor estasesencias
y los halcones, preciosascanastillas, llenas do flojos variadas,tan
variada~que.... ¡preguntaclseloá ellos!

A ellos, sí, que andan por acáy por allá, sin separarsedel
objeto tic su pensamientos,tomo lasmariposas, trazandocírculos
más 6 menos extensosen derredor (le su luz Pobrecitos!No
~ cine algunasvecesen sus contínuas excursionesseacer-
can á ellas tanto, tanto..., que pierdensus alas, quedandoprisio-.
neros(le estosmalditos lazos terrenales.

El amor es el incendio tic las almasen el quese quemanto-
das las alas’

Atentamenteinvitados por elDirector (le Beneficencia,1). Die-
~o Mesade Leon, pudinios concurrir 6 cadauna tic las salas(le
nuestro iiiagnítico hospital (imante el acto (le la coniunion, y allí
era de ver la solicitud con quela Sociedad Le’ o~fica(le señoras,
ejercitabaal borde del hecho de los enfermos la verdaderacari—

Liad cristiana.
Por la tarde, una coiicurrent’ia numerosa asistió6 la comida

de los enfermos,distribuida po!’ las másbellasseñoritasde imcs-
Ira pohlaeiofl.

Actos tic nuestra naturalezason los que hablan con másdo—
cucheta al corazon!

Respectoal aseo, elerancia, belleza y órdeij interior (Tel esta—
blecimieolo, nos fal tan palabrascon que elogiarlo Lii muy pocas
partes de Españase encontrará otro que le aventaje. Nos honra
mucho, y por ello enviamos nuestra enhorabuena al Sr. Mesa
(le Lcon.

¡Lástima es que quien puede y tiche no proporciones6 este
establecimiento todos los recursos necesarios6 su vida!

MoaELo DE C.tRTAS (:oNrIOALEs. IJna jóven espósa escribia 6
su marido alisente

—Tomo la pluma para esei’ibirte porque nadatengo quehacer,
y concluyo l~icarta porque nada tengo que decirle.

Ad tos!...
( )d:r.~viO.(a)

(a) La extensionque insensiblementehemostlado ánuestraRe-
vista, y la falta tic espacio,nos impiden insertaren ella algunas
notas biblioe~’á!icasque teníamos redactadas. Lo haremos en el
flhifl~e1’oió~i~no.
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FILOSOFÍA DE LA HISTORIA.

¿Có~ioINFLIJYI~N LAS CONQUISTAS DE ALEJANDRO MAGNO
EN EL PROGRESO HUMANO?

VI.

Alejandro, no obstantecuanto hemosdicho, ha
tenido sus detractores, quienes,ó no han visto sino
la limitacion propia del hombre,ó puramentele han
consideradocomo el conquistadorque al frente de
un ejército,animadopor el deseode venganza,llevó
la homicidaguerray con ella todos los males ~ípue—
bios que disfrutabande unavida pacífica,en medio
de una naturalezapródigade sus dones, dondefE la
Providenciaplugo colocarlos.Sin derecho que lefa-
voreciese,y siii justicia que le amparase,el ejército
griego, rio solamentevence á Darío,y se apoderade
~u reino; sino que avanzahastala India para envol-
ver enunamisma venganzafE criminalesé inocentes.
En un palabra,Alejandro es paraellos, no mús que
un conquistadorvulgar, unaventureroy un maniaco
digno del p~blicodesprecio, como piensa Séneca;y
sus Macedonioshombresque por todas partesvan
sembrandola muertey la desolacion.

Este juicio que bien pudiéramosllamar cruel,
por no l~arecerdescorteces,calificúndolo de irracio-
nal, se funda en unacritica quetiene poco defilosó-
fica y mucho de superficial,nacidaen gran partedel
estudiopur~tiiierite(logmútico de la Historia, y algu-
na vez de la exageraciolisistemúticade principios
~4ocialesy políticos que se avienen muypoco con el
derechode conquistastan válido en los siglosante—

To~roin.—9.
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iiores la verdaderaaparicion del (Ileeho interna—
tioiial.

La crítica, en efecto, no ~tallegado d penetrar
hastanuestros• diasen el pleno séntido histórico de
la ideaque representa elgrau Conquistadorde Orieri-
le; y los esLritoresque impugnamos, de la misma
iiiauera quemuchos apologistasde Alejandro,ape-
nas si han visto en la expedicion macedónicaotra
cosaque unaafortunadatentativa de dominacion,y
un ensayoas~izinfructuosode universal imperio,des-
truido lijen pronto con la tempranamuertedel lié—
roe de la empresa,y dividido al faltar el elemento
de union que lo sostenia. Estapura y exclusivacon-
1 einplaciondelhecho,sin ulterior indagacion,~t nada
conduce, como 110 sea á unconcepto errado de la
historia, y ~‘t suponerque la 1—luinanidadmarchades-
caminada sobre la tie’rra, sujeta ú la voluntad del
individuo ó mi la caprichosavolubilidad de la ciega
brtuna.

Enfrente (le aquella crítica desatentada,encon-
tramoslas exageracionesen sentido opuesto: lade-
fensa~r legitimacion delderechode conquista.Fún—
dala Montesquieuen la utilidad y conveniencia que
para muchos pueblos sometidosmí un régimen abu-
sivo é impotentespara reforinarsepor sí mismos,
puedereportarun invasor,cuando, ateniéndosemí las
leyes de la humanidad,trata de introducirmejoras,
encaminadasal bien de los vencidos(a~.Me parece
q»~senmejaiitedoctrina es tan peligrosa,como con-
traria mí todos los primicipios del Derechoy de la Mo-
ral. ¿Pudiéramosacaso,sin lesion de las eternasleves
de la razon, despojarmí otro hombrede susbienes,
siquiera fuese para proporci onárselosmayores?El
territorio que es natural propiedadde un pueblo,
nunca debe ser arrebatadomí su legitimo poseedor,
aún cuandosesiguierem’i estedespojotodo génerode
ventajas. El razormainiermto que aduce Montesquieu
parafundamentarsu doctrina, es sobretodo comple-
tarnente inmoraly maquiavélico, cuando no es el

(a) Espíritu de las Leyes. L. x, e. 4.
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desinterc~s,SillO Liii iIioLiyo utilitario de iiiii~i COrI—
veniencia el que lo deterinma; mirand , a dei tuis de
eslo, á realizar un fin, niediante una s’~rietie actos,
cuya iii iquidad no desaparece por la graudeza y la
bondad (le aquel. Por lo deiiias, hace iiotai liii (Cle—
bre (‘SC1l toi (011teillpoiií flC( 1, ((los 1 (CIICI1( ~ q te ie—
su] tan do la c Inquistason niuclias veCeso] 1ra de 1)11(5,
irlas 1 lien 11ile (le los lioii ljres: pl irqu e los g i terreI’( (5
no miran ít otra cosa, si110 satisfacersu aiiih ic ¡
Y auii ctIail(Io SO 0111 uentr(Ln lu”roes ({lIe, (((1110 A le—
jaiidr 1, tieiien (uflCietlcia de SU 111151011 (iVi liZa(lota,
no es ~‘stasuficiente razon paraafiri nar que la (011-

quista llegue á ser un derecho»(a).
Ahora bien; si la empresay duniinacion de Ale-

jandro Magnopudiesetisop rtar 10(11) el p’so de (~SLaS
consideraciones,condificultad el panegiristain~ssa-
gaz se atreveriau librarle de la ceusitni (‘1 (II (lilC la
severa critica ha qitetido j tizga le; tu aitu (01151 le—
rando la guerra contra1 ~ como la (1 e)~eiisaque
la Grecia liarla ile SLI lil)el’laLl y civiliza(iun ~
consiguiente, mucho iiieiios, ciIarl(1o Sí’ hat~i(10 la
irivasion ú la Fenicia,al Egipto y ~tla India, dondeiii
hubo pIo\ocacioll, in antiguas ofensasque vengar.

1 ~ero, la critica liist6rica, para ser j ust:i, (‘5 lleCo-

Sano que sea nicional, y en lo tanlo fiuidada en (‘1
conocimiento de las causas(lite (leterili lila 11 el he—
do, y íle las circtinstiiiicias (le 1 ligar Y tiempo en que
(‘1 fenúlIlellí) se ven ile». Algunas brevescoisidera—
cioiies nos ofreceii’in elementos bastantesirira j uzu~ar
con imparcialidad y rectitud~t Alejandro ~ ~i 5115 dliii—
(1Ui5tas.

liemos visto queel aislamientu es ley de lospite-
Idos primitivos; bajo estalev no solamentelos Ate-
niensesson autóctonos, sino t~Lic estaesCoinun creen-
cia, así en Oriente, cuino en Occidente.Es la vidi
del sentiunen10 que se desarrolla coii la n aluraleza
en unidad continua, sin extenderseen otras relacio-
nes que las ininediatas de fain ili a de pa tri a, 1 ri sta
donde alcanza la vista sensible del individuo; es la

(a) Laurcnt. Ilist. Oc la humanidad. ‘1’. ~ p. ~(».
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I)rilflera edad, la infancia de los pueblos,subordi—
n~ndolotodo al puro sentimiento,dentro del estre-
cho círculo de accion, y apegándose,por decirlo así,
al suelo que pisa,al aire que respira,~los érboles
que le dansombra,y á las montanasque limitan en
torno su mirada. Lo restantedel mundo leesajeno,
contrario y enemigo, y contra él está siempredis-
puesto parala lucha: puescomo dice (jimias en uno
de los diólogos de Platon, «entretodos los Estados
hay siempreuna guerra permanente porquelo
quesuele llamnarsepaz, lo es sólo enel nombre,y

realmente,sin queexistadeclaracion algunade guer-
ra, cadaEstadose halla naturalmentearmadosiem-
pre contra los que lerodean)) (a).

En este concepto,pues, laguerraesun derecho;
la invasion y la conquista son su inmediatasconse-
cuencias.Alejandro no haceotra cosa quepracticar
un derecho, conduciendosus ejércitos, lo mismo
contra los encarnizados enemigosde Grecia y su
cultura, que contra los otros pueblos tan bÉirbaros
como el de Persia. F1uerLeen esto derecho que le
daban la tradicion y la costumbre,era hijo de su
época;pero al mismo tiempo, humanizandolaguer-
ra que hastaentonceshabiasignificado el extermi-
nio y la esclavitud, Alejandrofué Grandeen medio
de su siglo, legando á los futuros conquistadores
ejemplosde generosidady de beneficenciaqueimitar.

DR. MART1NEZ DE ESCOBAR.

Catedrático de Metafísicade la Universidad de la Flabana.

(Concluirá.)

(a) LasLeyes L. 1, p. 60-tradue, de Azcárate.
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ESTADO PRIMITiVO DEL HOMBRE.

(Continuacion).

Los puehloscuyastradicioneshemos expuestoarri-
ba no las traian al entrar cii la corneote histonia~,
como debiera sucedersi fueraverdajerorecuerdode
Un pecado primitivo, ni las manifestaronhastamu-
cho despues,sigu~éndolesla historia por un período
mayor ó menor,siempremuy largo antes(le aquella
rnanifestaciou en que no dan señales(le poseelas.
Entre Moisés,~iquien se atribuye la nedaccion del
Génesisy quevivia en el siglo XIV, autos de Jesu—
cnito, y las familias semitas acaudilladas porrilal1ai~
antepasadoinítico de los hebreos, quemásallá del si-
glo XXIII antesde nuestraEra, salióde Ur, Caldea,
para estahlecerse enIlarran,Mesopotainia(1), media
un períodode más de novecientosaños, del que nos
es conocidabuena parte de la vida de los hebreos,
sin ~i~e~ perciba la menor alusion mí la tradicion
que mas tarde aparece consignadaen el Génesis.Al
advenimientodel l3uddismo,600 añosantesdenues-
tra Era, babia pasado la India por la edad bra—
mánica, y antes de ésta, por laVédica, que á Sn
vez laCia sido precedidapor la Erade las emigra-
cionesde los brhamanas—indios,másallá de la cual
lialiardos viviendo con las otras ramasen las orillas
(le O::ux, Bactriana; en épocaanterioral año 3000
antes(le Jesucristo;puesbien en todo este pasado
que comprendemás de dos mil añosy del queco-
nocennos perfectamentelargos períodos, no aparece
el menor indicio de aquella tradicion, (le que nos
hablanmástarde,sobrelos hombrespnimiíivos, eté-

(1) Maspero.
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reos y bici ~veiiturados; otro tanto ocñrrerios decir
(le los países 1leSeCfldielitCS de los antiguospe1~5aS,

~jiiieueslo eean de los irallios, hermanos (~stosde
los lirliarnanas—indios, con quienes vivia en la Bac-
triana por el in ismo año ~OÍJOantesde jesuerisLo, sin
(JIIC hallemos en todo estepasado la menor huella
de aquella t.radicion sobre el dichoso gobierno dci
rey Yema y la inmortalidad de los pi~~i~erosliom—
bres. Poi’ i’iltinio, antesque llesiodo, siglo VIII an-
tes deJesucristo,vivió 1 [omero, ~1 quieii, (oil motivo
de la Guerrade Troya, nos describe en su ilíada el
cuadrosocial políticoy religioso de la Grecia de su
tiempo, sin que en niugeno de sus versos se le esca-
i°~una sola fiase sobre aquellaera de felicidad antes
de la venida de Pandora,guardandoel irmisnio silen-
cio el poeimma órfico de los Aigonaut;isque data p1~o—
1 (ahlelliente (le antes (le homero. En suñia,las fra—
ilicioues sobre 1~icOli(licioil feliz (le la heinanidad
prilu iliva ni naceen ningun pueblo,mientrasno ile-
i~aóstea un grado rclativaniente elevado de altura.
¿,Q u~’significa (~stO?Que esas tradicioiies no son re-
cuerdos positivosdel pasado,sino pimnis cOllSlrLlccio—
lieS fant~sticashechas en tiempos relativamente re-
ci ciii es,por aqtiella tendenciaconstan e en el hoinme,
ante los (lisgustos presenles, ~mbuscar la felicidad en
el pasado, ci ivos niales 110 ha sLiflidO y eLI VOS 1 dcii es
guarda el grato recuerdo que le trasniutieron sus
padres.

(oritinuando las ciencias naturalesy la filosofia
los i’iltiiuos progresos de aquellashan reveladoque
el 1111111110 natural estií regido por Liii riguroso ( iii—
defbcUI de deternicismo, esO esquesiempre y en to—
das partes d las coiiilicioiies determina ntesse sigueiii-
de’c iii (len i~iite el 1 techo condicionado; que esta lev
ha domi iad sin supresioli en las pasalasedadesde
la tierra, lo nusimio en elin nudo inorg~ínro queen el
orgaiiico, sin exceptuar al hombre que, si ior su cuer—

P°esfil sujeto fataImen e u las condicioii es de suelo
~ chiita, por su espíritu lo estut á las de Sil cuerpo, u
las que las mus vecessucumbe en los vicios, pasio—
lles V crinicnes, costuíndolemucho trabajo conquistar
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y mantener un poco de libertad . La filosoña nos

muestra(fue el hombreha sido siemprecomo eshoy,
finito, y no solamenteen tal ú cual propiedad6 rda—
cion, sino en todas; hallúndosesiempre, en cualquier
punto del tiempo, en bou Le, así anterior como posLe—
riormen Le, dependiente~01~tanto en cadauioinento de
un número infinito de relacionesvariablesy favorables
hoy, adversas inafiana,y sujeto en consecuenciad todo
gí~nerode males,enfermedades,doloresy amarguras.
De todo lo cual resulta, quela existenciade esosSóres
extraordinarios, no sujetosal tieu.po, al espacioni fi la
relacion o ley alguna, viviendo en un u iundo gol er—
nado por leves especiales,no son sino bellos sueños
de una fantasíajúven y desarreglada, visionesdel sen-
tiuuiento religioso, forjadas desde que la ideade 1)ios
empezó fu brillar en el espíritu humano, elcual no
pudiendo conciliar la idea de un supremo 1 lacedor
infiui lamenteperfecto,con tina obra tan defecinosa
como esteinundo, represenLóse la creaciousalida de
las manos de Dios pura, acabaday pdrfecta,sin iiiui-
guno de los niales que la afean, cuya presencia de—
bióse fi la ingratitud del hombrey fi la justicia di-
vina. Aunque producidas por otros móviles ¿rió se
pai~eceuesasmoradasde bienaventuranzaprumitiva fi
aquellasotras que cmi todos tiemposha creadola una—
ginacion popular imís allá de los límites del liorizou—
te geográfico, al paísde los cinmneriosdel P0e1I~~tór-
fico, por ejemplo,eternamenteenvueltosen vapores
y tinieblas; al de los inacrohios deliflisiuO poemaque
viven cien veces mil años sinconocer loscuidados
ni las necesidadesde la vida terrestre 1 ~, fi los (ain—
~OS Eliseosde homero, mansionbienaventurada(Ion-
de los humanosgozan pai~siempre de la mnfis dulce
vida, sin conocerla nieve, la lluvia ni los largos iii-
viernos, dondeel ainbieii te es suavementeridreseado
por las ligeras brisas quesoplan delOcó~uio?(2 1 ~iias
y otrasmansiones sonefectode merasci~eaciomiesfan-
tásticas,y si algun elementorealcontuvieronal pi’inci—

~i) Vivien de ~aint Martin. Jlist. (le la (7eQ(J.,Tr (así. 1. 1. p.
102 y 103, Sevilla, 1878.

2) Maspero, Ilist. A nc. despeo».(l’OJ’nt, p. i~8,l’aiis, 187~.
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pio, ha desaparecidoen esaelaboracion gigantedeque
hansido objeto por la fantasíade cien generaciones.

Mas,aunquecerráramosel oido á la enseÑanzade
la geografía, historia, cienciasnaturalesy filosofía,
y diéramosvalor á esas tradicionesprimitivas de los
pueblos,tampocopodríamosaceptar,en buena crítica
histórica, la creenciaen la condicionfeliz y civiliza-
da de los primeros hombres, porhallarse frente á
ella la contra de un estadosalvaje,profesadapor no
menor ntímero de pueblos, tanto civilizados como
salvajes. La hallamosen los egipcios, caldeos,clii-
nos y en todos los pueblos americanosque seeleva-
rondel fetiquisrnoal politeismo. Los egipciosdecian,
cuentaDiodoro de Sicilia, que su país liabiasido la
cuna del génerohumano.Los diosesy los, hebreos
liabian reinado en Egipto durantediez y ocho mil
años.Entoncesfué cuando eldios Osiris hizoperder
á los hombresla costumbrede alimentarsede carne
humana,les enseñóá cultivar la viña, y la diosa isis
les comunicó el usodo la cebaday del trigo(1). «En
el orígen,dice Beroso,historiadorde la Caldea,vi-
vian sin ley al modode los animales,pero en el
primer año apareció saliendo delmar Rojo, cii el
parajepor donde estemar confinacon Babilonia,un
anirnai dotado de gran razon llamadoOanries»(~2).Y
el historiador siguenarrandocomo estehombre-pez
enseñó álos caldeoslas ciencias,letrasy artes,con
todo género de reglas parafundar ciudadesy cons-
truir templos.((Los primeroshabitantesde la China,
se lee en elTong-Kien-Kang-monde los chinos, (3)
eran tangroserosy bárbaros que tenianunís de bes-
tias quede hombres;sin casasiii chozas,los bosques
y las campiñasles serviande morada;no vivian más
que de ~osfrutos que latierra les dabay de la car—
iie crudade los animalesquemataban,cuya sangre
no repügnaba.nbeber;sepreservabandel frio cubrién-
dosecon su piel, sinotros aprestosque los de la na-
turaleza.No tenianley de vida, ni regla,ni discipli-

(1) Van dus Berq. PetiteHistoire ancienn~’,p. 16, Paris, 1878.
(2) Maspero,Hist. Anc. despeup.cl’Orient, p. 158,Paris, 1876.
(~ Le Cano L’ auc. Orient, L II, p. 372, Paris, 1875.
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na; cada tino seguialos movimientosque supasion
le inspirabay no parecianpensarinésque en la vida
puramenteanimal; en liii sólo diferian delbruto cmi
que tenian 1111 alma capaz deinspirarles aversion~t
semejanteg~uerode vida». Y Abel Remnuzatha mos-
trado que estastradiciones concuerdanen todos sus
puntos con los doscientoselementosprimitivos de
la escriturade los chinosçl~.Los hombres,diccn las
tradiciones del Perti, vivi an en el salvajismno, u am
desnudos~í la caza de bestiassalvajes,sin saberha-
cer producir cosechasd la tierra; eranantropófagos
y sacrificaban víclimas humanasd los nunicrosos
objetosde su adoracion;porque,como dice Acosta,
venerabantodo lo queen la niatumralezales ~ no-
table y diferente de las demascosas.Entoncesel sol
se apiadó de la i~o11~~humanidady envió ~íla tierra
édos (le SUS hijos, MangoCapacy Maina Odio jImias-
co, ilal’a civilizar rl los I1í)nhresY ensí’fiariesla ver-
dadera reii~ion, ja suya (~). Esta tradicion rio era
especialde Jos peruanos; con m~fsú ménoSvariaimtes
la hallamosen todos los puellos americanosque se
liabian elevado del estadosaiva~e.Todos nos dicen
haberrecibido lacivilizaeion de un personajedivimio:
los Muvscl~ias,de llatchica; los r1lolt�~cr(s deQuet—
zalcoati; los Cim iimpaileses, de \otan; los Mayas de
Itzamua, y así delos (lermís.

Ante esta contrariedad(le tradiciones, si en lnsto-
ria aconteceio nne cii inecúuiica con las fuerzas,que
dos iguales y contrariasse destruen, habremos (le
concluir que las tradicionesno puedensunnnistrar—
nos ninguna luz para averiguar la condiciori priuiti-
va de uues~raespecie.Salgamos,pues,de estecaiiipo
estéril y pasemosal de los hechos.

MANUEL SALES y é’ERlIé.

(ron tinrwni).

(1) Abel Hemuzal. Memoire de 1 Acad. des inscript., t. VIII,
p. 17, y Melanaes Asiatiques. t. II, p. 3~,en Le Cano, L’auc.
Oríent, 1. II, p. 281 y 286.

i2~ Girad de Rialle. Mytologie Cornparco, p. 212 y 243 Pa-
ris, 1878.
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ANTONIO GIANAND1tEA.

Sx&nro 1)1 GIUOGHI E CÁNTI FANCIULLESCHI DELLE MÁR-
CHE RACCOLTI E ANN()T ~TI DX ANT(NIO GIANANDHEA.
—Roma,Tipografía Tiberina,piazzaJ3orghese,8L);
1878.

(Conclusion).

Otro elemento,ñ nuestro juicio, tambien muy in—
teresantoen los juegosinfantiles es la imitacion, ele-
mentoque hallamosya en losjuegosdestinadosá los
niños de seisy ocho meses,tal, porejemplo, comolos
senoillísirnosde la mocita y las tortitas, cine no consis-
ten en definitiva en otra Cosaqueen hacer queel niño
repita ó remedelos actosde la madreó nodriza. Este
elementotienetanta importanciaquealgunosautores
quese hanocupadode juegoshanformado unaver—
dadorasériecte los de imi.iacio~asípuede verse,en la
obracte Mr. L. Boca Pu Touqiuerestitulada ((Les jeex
des ancien.s>).Pero, ~tun sin necesidadde acudir áes-
tos testimonios,se comprendela iniportancia del ele-
mentoque nos ocupa,considerandocjue los juegosen
generalson el remedoquehacen los hombres—niños
de hts ocupacionesde los hombresmayores, «como
puedeobservarsecon sólo citar lOS de lossoldados,el
toro, justiciay ladrones,contrabandista,etc. Un ejem-
plo, sin embargo,porextremocurioso,eselqueofrece
el juegoconocidohoy conel nombretic la rueda de tas
patadas,juego quees,en cierto modo y no semara—
\Tille el lector, un verdadero remedotic lo quehacen
los animales.El juego a~tuaide la rueda de las pata-
das que seconociaen elsiglo )~VIIcon ci nombrede
ande la ruetia, hállasedescrito~ el ilustre Itodrigo
Caro del siguiente modo: «Júntansemuchosmucha-
chos asidosde las manosen ruéday otro andasuelto
fuera,y todosellosandanvelocísimamenteen derredor
bailando y ti~anclococes al que andafuera; lo quo
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dice uno y responden todoses lo siguiente: aid~ la
rueda p cocesen ella». Este bárbarojuego queesuna
de las infinitas formas de los juegosen círculo y que
ha costado perder la salud ámás de uno de los~uga—
dores, recuerda, y pern1í1~isepor lo gráfico lo triste de
la coniparacion,lo que haceuna ~ de yeguaspa-
ra defenderá sushijuelos de las arremetidasdel lobo
queno esotra cesaque formarun círculo ccii las pa-
tas traseras vueltasal enemigo yempezará cocescon
él. Otro tanto ó cosa parecida hacen losbatidosde pe—
(JUOñOSpájaros cuando seven acosados poi~los gavi-
lanes. Los flilsiTiOs juegos citados (le! raton y el gato,
como los que semejanluchasgallísticas,pruebanque
existe efectivamenteuna sériede juegos (le iinitacion
en ({UC sirven de modelo los irracionales.(ton los noni-
bres de juc~josde no cuales, daá conocer el citadoau-
tor de Lesjetx (les aecceus, entre otros, el juego del
/canrieloic que creemos puede corrcspoiidlei al juego
del abejorro, de que hacemencion Alonso(le Ledesma
en su referida obra. Peio hay niásaún, y es que este
elemento mismo de imitacion. se encuentra en las
acciones (le los animalesmás pióximnos (i nosotrosen
la escalazooi~~gica.Sin acudir másque á libios ele-
mentales, podemosrecordar lo que dice II. Mime Ed-
\vard en su libro de zoología,publicado en París en
l83~,hablandode la tribu (le monosdel nuevo inundo:
((Un acreditado autor, \[argraf, que ha estudiado 11111-
elio los animales (le la Américaniemidiomial, atribuyeá
estosmonos costumbresmuy sinaulares:aseguraque
tienen la costcimnhre de colocaisecmi círculo al rededor
de uno de ellosy e~cuchi:uleen el niavor silencio mieii-
tras les dirige con una volul )ilidlad extrema ti na espe—
cje de disc(irso atronador,y ~!Ile no bien el orador se
detieney liare un signo con la mano, lodos sus oyentes
empiezan á gritar juntos hastaque el orador por me-
dio de otro signo reclama.de nuevoel si~encio para
volver á reanudar su discurso, hecho lo cual se levan-
ta la sesion)). Otro autor más moderno, Sclioedlei,en
la página ‘~8Gde su Zoología ~X1X edicion francesa.
Paris 879’, hablando(le los monos predicadomesdice
lo siguiente: ((Entoncesun mono viejo quesecolocacii
un lugarelevadomientras toda la bandaestácolocada
d~hajode él, entona un canto y los otros monosespe-
ran su señal tiara dar principio ó poner fin á susgri-
tos». Deestos testimonios que pudieran robustecerse
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con otros muchos, resultaque la iniitacion entracomo
elemento importante en alguuascostumbresy ¿.por
qué no aventurarla palabra?en ciertos jueíJosde los
monosantropoídeos,si por juegoentendemos,COn el
sabio Spencer,el empleo (filO hacemosde les fuerzas
que nos sobran, satisfechas nuestras primeras y más
apremiantes necesidac~es.¿Entra, nos atrevemos á
preguntar ahora,esteelementoen los juegos de niños
comoen los de los antropoideos,estoes,como elemen-
toverdaderamenteesencialy no accesorio?¿hayjuegos
infantiles que consisten,no ya en imitar las acciones
de los hombresy lasde los anirnaies, sinoen imitar lo~
jugadoresal que hacededirector, capa~mmteoque di-
cen los italianos, Ó mono orador ó predicador (ÇUC
hubiésemosdicho antes? Júzguenlonuestros inteli-
gentes lectores por el lindísi:no, 1 .» de la c~Jleccion
que nos ocupa,titulado:

El salto de flndreirio.

Se forma un círculo de niñasunidas porlas manos,
y en medio de ellasse colocaunaque, dandoun salto,
grita cadenciosamente:

«Estees elsalto de Andreino».

y las otras,saltandotambien, repiten:
«Estees elsalto de Andreino».

Despuesla de enmechosiguediciendoversosy eje-
cutandoactosque vanrepitiendoé imitando las demás
compañerasen la siguiente forma.

«liaran todas lo que yO)(.
«Por amor yo doy un salto».
«Por amor doy otro salto».
«La gallina se espeluza».
«Una buena reverencia».
«Y otra por peniteneia~.

A esteverso la niña que hacede maestra6 direc-
tora del corro se une á las demás,y todas juntasem-
piezan á darvueltascantando.

((Otra vuelta poco á POCO)).
«Volvamos ánuestro sitio».
«Vuelta vuelta la liambelletta». (l~
«Dírnelo á mi quien te lo ha dicho».

(1) La liambelletta es unaespeciede dulce romano, serun me
indica mi discípulo Augusto Rica, oriundo de Novara en el Pia-
monte, que ha tenidola bondad de tradueirme estejuero.
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«Mc lo ha dicho la más bella».
«Te lo ha dicho una niña honan».
«Tic y tac la másbella».
La másbella y la más galante».

«. há~»aseháeja adelante».
Al decir esto la nombradase pone en medio del

círculo, y el juego vuelve ;~icomenzar del mismo modo.
Este ire~c»~ojuego tiene en Españauno muy pa—

reciclo, que consiste únicamente en formar la rueda
varias niñas y entonar la siguiente cancioncilla,ha-
ciendo cada unade las niñas lo que se vá indicando
en la letra:

Estees el mambrú, señores,
vino de la ganmi. (bis)
de cogermadroños
para la tia Juana.
La manoderecha

(al decir esto las ruñas se sueltany levantanla mano
derecha~.

Y despuesla izquierda

(y levantanla manoizcjuiercla~.
Y despuesestelado

(se ponen la mano derechaen la cinturay sevuelve
en esta indicacion).

Y despucsel costado

(y serepiteel mismojuego,pero en clireccion opuesta).
Y despuesla vuelta

(y con las clo.~manos en jarra en la cinturadan una
vuelta, terminando por hacer un saludo bajando la
mano derechadesdela frente

Con su reverencia.

Tin, tin: que á la puertallaman:
‘Fin, tin: que no quiero abrir;
un, tin: si será la muerte;
fin, tin: cine vendrá por mi. (1)

(Estoscuatro últimos versosse cantan co~iclasde la
manoy volviendo otra vez ádar lavuelta~.

Tantoel juegoitaliano del saltode Andreino,COIflO

1) Esta carreioneila ]a he recogido de boca (le una niña de
seisañosllamada Reyes,que habita en el barrio de la Macarena,
habi~ndolevisto jugar este juego en union con otrasdos compa—
nem’as de suedaden el colegio de p~t1’vulos(le I’uiiiarejo, que csiií.
bajo la direecion del celosísimomaestro señor 1). Antonio Casia—
ñeda, el cual ha tenido la bondad (le recogermetambien algunas
otras canciones\‘ jue~oS.
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el que nos ocupa,son importantesbajo los tres aspec-
tosindicados;primero,verilicarse lormando Un Circu-
lo; se’undo por la músicaque acompañala cancion, y
tercero, P~’~entrae en úl el elemento iiidicado (le la
inutacion. En efecto, en estos juegos no esya lo prin-
cipal imitar antiguas ceremoniasó actos s(aios de la
vida, ni tampoco costumbresde los animales, sino en
repetir cada uno de los ugadoreslo que hace elcapa—
giuco ó director del juego, ofreciendo por estoun nue-
vo elemento digno (le tenerseen consíderacionó seael
elementomúsico, elementoque desarrollado constilu—
ye mástarde en produccionescadavez máscomplejas
uno (le lo~factores más importantes de la representa—
cion teatral. El señor1). Antonio Gianandreaal publi-
car estas bel1 isimnas composicionesCjUC ofrece como
enoavo de una coleccion mucho más ámplia y en la
cual fuera de desear acompañarala música de estas
sencilfts cantilenas,presta un verdadero servicio á la
historia y desen\olvimiento (le la literatura poptilar
italiana, ([U~ cuenta cii Roma, Florencia, la Marcay
Palermocon tan enunentescultivadores, y materiales
preciosísimospara el l~olh—Lore.

ANroxio i\Ixeiixno Y ALVAIIEZ.



EL MUSEO CÁXARIO. 143

• TOLEDO

(Continuaolon).

A 20 asciende, si mal no recordamos, el número
de monasteriosque existen en Toledo y aunque de
ellos tansólo mencionemoslos principales, no espor
que dejende sersobrado interesantey curiosala con-
templacion de susdiversos génerosde arquitectura y
la narración de susrespectivashistorias. Cuando vi-
sitamossusinfinitos sepulcros,sentimosquenuestra
memoriasefatigaporlos innumerablesrecuerdos que
nos evocan; bajo aquellas losas funerarias yacen los
restosde muchasde nuestriisglorias más Insignes.

En comprobacionde esto, citaremos el vastoy ¡u-
losísinto conventodo SanPedroM&rtir, terminado á
fines del siglo XVI, habitado luegopor PadresDomi-
nicos, ocupádohoy por varias funcíacionosbenéficas,
digno por muchos conceptosde ser visitado, y en el
quesepuedenverentre otrosenterramientosnotables
y de gran interéshistóricoel de los Condes deCifuen-
tes, sitecontribuyeron no poco á la construcciondel
edificio; el del famosoprior de Santillana don Pedro
SotoCamcno; el do losprimeros Condes¿e Fuensali-
da; el de la tan hermosa como malograda doñaCata-
lina Figueroay Orozco, madrepolítica del doctísimo
primer Marquésde Santillana, y junto al sepulcrodel
valiente Comendadormayor de Leon y Conde de Pe-
rla el de su infortunado hijo, Garcilaso de la Vega,
quecon tanta justiciaha sido llamado.por los extran’.
jeros el Petrarcaespañoly por nosotrosaclamado
príncipede lospoetascastellanos.

El monasteno.delas Capuchinasesun bonito edi-
ficio construidoen 1660 á expensasde donPascualde
Aragon, que reunió en él unsinnúmero de riquezas
artísticas.La iglesiadlri~lday adornadapor don Bar-
tolomé Zumbigo, entendidoarquitectoy notable mar-
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rnolista que nos trae á la memoria el rico Panteon del
Escorial labrado porél, encierramultitud de escultu-
ras y pinturasde inmensovalor artístico, un taberná-
culo de jaspesde Sicilia de relevante mérito,y un altar
de diversos mármolesy de bronce clocadoal fuego,
acabadoprimorosamentepor el afamadoescultorge-
novés Virgilio Faneli.

Hay, como hemosdicho, en los espaciososconven-
tos de Toledo(5 en suspequeñasiglesias algocinenos
atrae irresistiblemente,y que facultandonuestrame-
moria nos conduceen alas de la iinaginacioná otros
siglos más venturosossin duda.Si SantoDomintjo el
Real parecehabersiclopanteonde los hijos bastardos
de don Pedroel Cruel, SantoDomirujo el Anti9uo es
un pequeño museoque basta porsí solo para ciar
nombreal tantasvecesnecesariay justamentecitado
l)omínico Greco; si los ricos a~~rtesoi~adosde la iglesia
llamannuestraatencioi ón el coTivento de la Madre d~
1~ios,en la capilla del de San Juan de la Penitencia
nos aclniirala agradablecombinacionde cinco diver-
sos génerosde arquitectura;si en los conventos,en
suma,de Sao Pablo, de la Concepcion,de SantaIsa-
bel, San Clemente,Santa Clara y Santa Fé son oca
sus retablos,orasus consejas,tradicionesé historias,
era sus lienzos y escuhuraslo quenos seducey en—
canta, en San Juan de los Reyesnos impresionay
extasíael más armónicoy grandiosoconjuntode be-
llezas arquitectónicas.

En conmemoracionde la célebrebatallade Toro,
librada contra el Rey cte Portugalque defendíalos
derechosde doña Juana la Beltraneja al trono de
Castilla, mandaron los ReyesCatólicos levantareste
soberbioedilicio, cuyo nombre pronunciancon orgu-
llo los españolesy conrespetoy aclmiracionlos extran-
.ieros.Al dejaren él elarquitectoJuanGuas,quetra-
zó y dirigió la iglesia y los cláustros~uno de los más
preciososmodelosdel estilo gótico florido, dejó jun-
tamenteun testimonio imperecederode su delicado
gustoy talento artísticos.

El horrorosoincendio, á quedurantela sangrien-
ta guerrade la Independenciale entregaron los in-
victos soldadoscte Napoleon,clejóle en el lamentable
estadoen quehoy se encuentra,al par que le despo-
seyó del magnífico altar mayor que construyerael
citado arquitecto; de la sillería del coro tallada en no—
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gal por Juan de Talavera; de los códices ornados do
miniatura; de las vidrieras de colores; (id órgano; de
una coleccion lujosísimade libios de coro y otra mli—
nidad de cosas, consideradaspor distinguidos viaje-
ros, y entre ellos clon Juan Pouz, como verdaderas
maravillas artísticas.

Al atravesar, sin embargo,la preciosa portada si-
tuadaen el estadodel norte, quecomenzó ( ~obarru—
blas en 1~3Oy que no se terminó hastael año 1610,
impresionaagradablementela majestady gallarcii’a
de la nave únicadel templo, al rededorde la cual,
sobreun anchofriso, corren dos inscripciones latina
y castellana,referentes~í.la fundaciondel monasterio.
La plantainterior de la iglesia tiene la forma de una
cruz latina, terminando en semicírculo la cabecera,
y mide ~2OOpiés de largopoi’ 43 tIc ancho,que ascien-
den á 73 en el crucero si añadimos los I~ piés con
que e-cientancadaunade las capillas. Superior á toda
ponderacion es el aspectoquepresenta estemagnífi-
co crucerocon el sorprendentecimborio quesobreél
se eleva y las incomparablestribunas quenacen en
los pilares que le dan entrada y desde las que acos-
tumbrabanpresenciar el sacrificio de la misa los 1
yes fundadores;tal es la multitud de labores y entalles
({UC le adornan y tal la maestríacon que estún eje-
cutados.

Pero en este bello edilIcio, lan notabley honroso
como la época en quese lcv~tiitara,babia (Id’ ser todo
grande, todo niaravillobo, digno [ocio (le aquellos(jue le
crearan primeroen sun~entey le condujeranmnús tar—
cte a venturos) térnuno._\sÍ ~ , comnpitieiiítim en
magnificencia y grandezacon la iglesia, úlzasoú su
lado para encantode inteligentesy asomnbiode 1)10—
fanosel fam osísimo cI(iustro l)1~flciP~lldel monasterio.
Tan pródigo y tan inspirado estuvo el artista cii la
ornamentacion ole esterecinto molviclahie, ~ueparece
imposible acwmiular, en i~uaiespacio y congusto tan
delicado, un número tan grandede bellezasescultóri-
cas y arquitectónicas.Al par que pc’rfect~isy severas
esculturasde santos franciscanos colocadas sobreole—
gantesrepisas y cobij atlas por preciosos doseletes,cian
á todo el clúustro imponentemajestad,úngeles, paja—
POS ~yini1 caprichosas figuras esparcidascon gracia
singular sobre el ligero follaje, (IUC naciendoen los
gallardos pilares, vá fc entrelazarsey extendlersepor los

To~ionr.—1 O.
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airosos arcos, prestándolessu viva animacion y cons-
tante alegria. Todo, en suma,cuanto escapazde crear
la iinaginacion y dar vida la manodel hombre há—
liase aquí amontonado, formando unbellísimojardin,
quebien puede disputar su riquezay hermosura al
que en su centro mismo ha adornadola Naturaleza.

La guerra y el fuego, enemigos implacables del
arte, no han permitido llegar hasta nuestroscijas otra
série de cláustrossituados alMediodiay al Ponien-
te del ya descrito.Nuestraexcursionpor el restodel
edificio queda,por lo tanto, reducida áadmirarla es-
caleraque da paso 5. las galerías y salas superiores,
hoy ocupadaspor el Museo de Pinturasde la Provin-
cia, atravesarlargoscorredores, visitar algunasceldas
abovedadas,entre las quese encuentra laque habitó
el insigne(‘arcienal 1). Fr. FranciscoJimenezde (~is—
neros,primer novicio quetomó el hábito en este fas—
luoso convenio5 ycontemplar, convertido en miserables
escombros,lo quefmi adiniracionde nuestrosabuelos
y gloriadel arteespañol.

E. NAVARII0 ~ Ruiz.
(Co~elcmi;~).
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LLUVIAS Y LÁGHIMAS.

Triste estála tarde: el cielo
tuI)ierlo de negrasbrumas,
(le dondeála tierra cae
silenciosay fija lluvia.

Trasesosdensos crespones

que la atmósferacircundan,
cuántaespléndidabelleza
á nuestrosojos seoculta!

cuántosmagníficosastros
dulcementeallí fulguran!
cuántomisterioso arcano,
endondeel poeta busca
lassublimes concepciones
que su humilde nombreencumbran!
Oh! cuántasmagnificencias

en esainfinita urna,
quees del ~uprcmnohacedor
la másacabadahechura,
admimaci que en su almaalienta
del nánien la llama pura!

Ya queardorosami idea
por tus ámbitoscircula,
¡oh inmensidad,quedel genio
eresrefulgentecuna!
dálabrillos, conquellene
eseanheloque la impulsa
el bien á buscar:puesdarle
nunca puedeel mundo, nunca.
Calmaestafiebre, que, ardiente
y en mi corazonoculta,
aniquilami existencia
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y mis esperanzastrunca:

porque sed inmensasiento
tic esagloria, que fecunda

y subliina lasideas

que los dolores ¡ay! nublan;
como cubrenese ciclo
negras, apiñadasbrumas,
de donde ¿u la tierra cae

silenciosa,fria lluvia!

Cuán perfectasemejanza
con el alma triste y mústia,

queel páramode la vida

sin ilusionesya cruza,
tiene ese cielocubierto
de ap~ñadas,negras brumas!
Taruhienen el alma cielos

hay, donde alegremodulan

ángeles,que amorsonrien,

cantosquela vida endulzan:
gocestan puros,quo~rroban
el pesar¿u esasvenfuras:
quehacenla existenciaser
luz hermosa,que deslumbra:
deliciastan celestiales,
queplacery dichasjuntan:
halagos, delirios,ósculos
castos,cual copo deespuma,
queel espíritu embelesan

y de encantosle saturan;
hastaquelos vendabales
de amargaspenasempujan
sobreese cieloesplendente

de decepcioneslas brumas,

de donde¿u raudalesbrotan
lágrimas, que abren latumba
de esosgoces inefables,
quevan y no vuelvennunca:
porque¡ay! las lágrimasson

(le nuestrasalmasla lluvia.

ISABEL POGGI DE LLORENTE.
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LA MODISTA.

BOCETOS DEL NATURAL.

(Con ti ouac ion).

III.

Á la modista hay que estudiarla en sumedio no—
turat:~fuera de su casa y fuera del obrador: cii la
calle, en sus amores.

Ahí, en ningunaotra paitc, habremosde encon-
trar todo lo que en ella es excepcional, todocuanto
la hace simpáticay llena de atractivosante nuestros
ojos: desdesu amor hasta su odio, desde susilusio-
nes hastasus desengaflos,desdesus celos hastasus
venganzas

Penetradcon vuestrasmiradas en el senode su
hogar ¿,Puedeser,es acasoallí, la jóven queocu-
pa nuestraatencioncuandonos la encontramosen la
calle?Todos, seguramente,me contestareis queno,
y creonatural vuestracontestacion.

La modista, pei~tenececasi siempreá una modes-
ta familia que vive exclusivamente(101 trabajo; está
medianamente educada,en armoníacon su posicion;
tiene, como cualquieraotra hija, esos sentimientosy
esasaleccionespuramente naturales,de parentesco,
y esasotras queen lavida seadquieren,ora por sim-
patíascorrespondidas,ora merced á las circunstan-
cias. Y se observa un detalle, un rasgo, que sólo
tiene por origen las condicionesespecialesde suma-
nerade existir. Comosuscuotidianasobligacionesla
retienentodo el cIja y gran parte de la noche fuera
de la casa,y disfruta de alguna libertad, sueleno
gustar imieho de permaneceren ella; estatranquili-
dady esta paz, llegan á hac~rseleinsoportables,y
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procura siempre disfrutar lo rnénos posible de esa
calina monótona que la bastía sobremanera.

¿Y en el obrador? l)ifícilmeivto podríamos cono-
cerla. Es una muchachatrabajadora(file, en muchas
horas, no se levantade la silla en que confecciona
un vesiido 6 adornaun sombrero. No obstante,mu-
chas veces se interrumpe el ordinario silencio cte
aquellareunion, por los creciantes murmullosde las
quince 6 más mujeres, que se hallan en un cHiSmo
departamento,situadas en derredor de una mesa
grande.Y sabidoes el espíritu quepredorninaen una
reuuion cTe muchachas,(IUC Siempre están de buen
humor, (‘~ p~u lo ménosen apariencia,que tienen la
cabezallena (le las mil it usiones que la edad misma
engendray desarrolla,y tan sólo un ligero matiz,
una vaganocion de los pesaresy conflictosque,mez-
dados con esasdichasy esashoras(IC plaeet~asáz
fugaces,como rayos de luna entre fúnebrescrespo-
nes, forman la impenetrableurdimbre (le la vida bu—
maria.

Así, á la vez que cumplensu cometidotrabajan-
do incesantemente,sin concienciamuchasveces cte
ese trabajo que realizan i~orun módico jornal; como
lo animadocte los diálogosno perjudican en nada la
obra por ellas puestaen ejecueion,conientanmil co-
sas distintas, rien, hablande los novios, cada una
emite su opinion sobre este particular, y no falta
nunca alguna pacieole que sea objetode la broma
~‘ de la guasade las otras.

Puesbien; prescindopor completode estosdas
extremos.Observémuslaen la calle. Sus másinsig-
nificantesy naturalesmovimientos, sus mismasfra-
ses,son detallescuriosos,son rasgoscaracterislicos.

Ella, con rara maestría,examinade unasolami-
rada al pollo que se empeña en seguir!a 6 insiste
habl{unclola. Al instanteforma un conceptodetermi-
nado sobre aquel individuo, del cual raras veces
desiste.

—~ Qué tonto!—clicc muchasveces interiorni’ente,
dándoleá conocer con un gesto especialque nodá
lugar á dudas.

—Jesús,¡quó pesadilla!.... ¡Vaya un mareo’
Cuandose la habla porprimeravez, tiene siempre

dispuestaen los labios estacontestacion:
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—haga Yci. el favor de rctii’arse... , repentina—

mente, estoes, sin añadir ni unapalabra más,ahan—
doria la accra por la cual marchaba,y, corno impul—
saclapor un resorte,se va á la 01 iesta. Si ~t insiste
~‘ no le es repulsivo, suele oirleSili contestarhasta
cine pasanalgunosminutos; pero si no le gusta 6 si
no quiere aclini ti rio á lib re p OP ¿ca, añade, inostran—
do desprecio:

—No mc hace falta la compañía(le nadie... Y en
algunos casos,si él persiste y ella no es corta, dirá:
—-—Para ir mal acompañadamásvale ir sola
dadoqueesusted iinperlinente! l)espuesclc’ escu-
char estaspalabras, ¿quiénse atreveá decirla nada
más?¿Quiénes capazcte concebiresperanzaalguna?...

¡Y que no se hace (lesear cuandoha llegadoá
consentirsede lo quevale, cuando se ha perscmadiclo
quees linda y simpática, á fuerza de oir tantasflores,
~ sin cesar le arrojan á SU paso los desocupados!
Sin ciuda algunaaquel axioma mili lar (le ptaza ¡1 ¿a-
da, plaza loola(la, no podría aplicarse aquí; vendria
á tierra anteuna resistencia, que aumentacon la te—
naciclacidel si fiador: estasplazasresisten áun asedio
formal sin capitular:estoscorazoncitos,por más �jnio
se crea lo contrario, no muestran su debilidad á las
primeras insinuaciones. Sólo encaso extremosuelen
arriar su pahellony declararsevencidos.

Ella, mientrasquepuede,suelepedirconstancia,
y hastaahusaráde una constanciaá pruebade bom-
ba, pareciéndoleaúnpoco. 1 )espulesde t )do mirando
los loros desdela barrera—confesémoslo estánen
lo cierto. Es muy lógico, á mós cTe natural, que no
teniendo certeza de una verdad—algunasveces (le

—apure por completo esecapitulo de pruebas,
esas malditashorcas caudinas,por las que hancTe
pasar sin remedio lodos los hombres que tienen, no
sé si la fortuna ó la desgraciache enamurarsealguna
vez; y áun así, suele Presumir—no creyendotodavía
en los sacrificios ofrecidos—por mecho cte esta6 aná-
loga argumentacion: -

—Si estehombre une persigueá toda parles y me
habla cuando puede, y se molestasiempre por uní...
¿por algo será?... Si no le gustara ‘co, es indudable
ciue no lo baria...Me conviene aceptarlo.

¿Quéextraflo es que, en detinitiva, apeleá estos
recursos, ruandoes el único mecho hábil que se le
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proporcionapai~allevar algun convencimiento aláni-
mo, cansadoscomo tiene los nidosde escucharpala-
hras (le granefecto, frases calorosasy porveniresri-
sucños?....

Y luego nos dirá el conde Kostia (1) que el amor
es la loe ea (le la amestad.

—~~Dequéamistad?..preguntoyo.

Iv.

SUS XMORES.

Si creydraisen mi palabra, osdina con leda sin-
ceridad, (JUC inc he ercido por un instaiite incapazde
escribireste artículo por no saber comenzarle; y,á
medida que examinabael organismo ético de este
carácter,me parecemás vasto, másdifícil, máscom-
plicado

Abrumado por la presion de tales reflexiones,á
la verdad, dudabay teinia. IIal,lac (/C ameres...y de
amoresque lodos creenconocer, los viejos porque
fueron jóvenes,y éstos porque están en edad(le te-
nerlos ó de fingírselos,es asunto delicado y peligro-
so. Atroz conflicto! ¿Y qué hacer?

Esta preguntaera el colmo de mi (lesesperacion.
Pero, de pronto, no sé por quéextraña evocacion,

vieneá mi memoria la letra de aquel caniar de Los
polvos(le la ciad/re Celestina, que principia:

Ested,aute sin amores
es Como el ¡nuevo sin sal,..

y al punto la aceptécomo buenapara el fin propues-
to. Es en verdad, una idea práctica,eminentemente
realista, (le todos lostiempos,y casi, casi,universal.
¿Quémáspodria apetecer?

Mas, es fuerza prescindir de todo aquelloqueen
otras partesacontece,que poco nos importa, y que
desvia por completoel sentidoverdadero(le estebo-
ceto, lo mismotambien que lo quehicieron los nues-
tros años atrás. 1)espues(le todo, ¿quién no conoce
las aventuras de aquellos estudiantes (le manteoy
tricornio de las 1 niversidades(te Salamancaó Alca-
lá, que pasabanla noche junto á la reja de su ama—

1) Prota~ronistade la novela (101 mismo nombre de \Tictor
Cherbuliez,
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da,quetendianla capaen la callo paraque.pasase
porencimaalgunadama,y queon el veranorecor-
rian todala Penínsulaen alegrecomparsa?..

Puesde la mismamaneraque pasaron aquellos
tiempos,tambienaquellascostumbres.hoy lascosas
han variadomucho. Aún dentro de oste siglo,Ma-
drid presentauna faz biendiversa.

—Y bien—mopreguntareisal propio tiempoque
unasonrisaIrónica asomaen vuestroslabios—~qu6
tieneque verel estudiantecon el carácterencues-
tion?¿Quéenlaceguardanambos?...A mi entender,
esmuy íntima.

Ellos, en igualdad de cLrcunstancias~se buscan
recíprocamente;seencuentran muchasveces sinpen-
sarlo,y algunas,tal vez las menos,no queriéndolo;
todograciasIt la simpatia,It la confianza.quemútua-
mente se inspiran; todo por la afinidad de pensa-
mientos. Habeisvisto’—permftasemela vulgarcom-
paracion—~cómodosmediasnaranjasseadaptancon
facilidad la unaIt la otray forman una sola? Pues
de la misma manerados corazonesque hanvenido
It ser hermanos,se unen, seestrechany se funden
al calor de una pasten.Y como los gustosy lasafi-
ciones son, It más de recíprocas,congéneres,¿qué
importan la posicion,la fortuna, las preocupaciones
y lasmismasconvenienciassociales?...

Pero,no seréyo quien diga,que
Una modistasin iwoio

es comoci huecosin 811...
Antesal contrario:he ercido que, con novio lo

mismo quá•sin él, siempreesun~ain’iatura dotadade
Innumerablesgraciasy hechizos;pero, la verdadso-
bre todaslascosas...y poreso,esprecisoreconocer,
que,cuandono lo tiene, le desea vivamente quizáco-
mo la única aspiracionde su alma,porqueIt másde
ofendersesuamorpropio antela ideade noagradar,
lo eualescosacorrienteen el sexoIt quepertenece,
nótase, faltade una condivion necesariaIt su vida
moral, falta de un no sé qué—simpatías,afectos,
amor,interés6 lo quesea—unno sequeInexplicable
para surasen,y sufre con verse desairada,con re-
conocersede menosmérito que alguna afortunada
compañera,porque despuescte todo debeagradarle
muchísimo yhalagarsobremanerasuvanidadel en-
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contrarse á su salida del obrador hastiada, do mal
humor, á su novio que la espera tranquilamenteá
despechodel calor, del frio, de la lluvia y otrasmo-
lestias,\ escuchai’de los labios (le alguna de suscom-
pañerasá quien han (lado mtco aquellanoche.,éstas
ó parecidasfrases:

—~Quéconstante estu novio~ ¡~inunca te fal-
ta’ ¡Así estarásde con~enta~ Mira, me gusta por
eso...Así debieran portarsetodos, y no como hace
el mio que... ¡hija! no se molestapor nada...Y luego
me dirá que no le quiero, que gasto ciertas delereir—
ciascon Paco,que...ya, ¿.cóino le voy á ponercariño
contanta in ormalidad?... Descuíclate, Luisito mio, y
veráscómo [e doy elpasaporte...¿Quéle pareceRo-
sario?

—Eso nadie lo sabrá mejor quetú... Yo te digo
({UC nuncame hagustadoesehombre...

—Me va ~acansando,y.. .—despuesde unaligera
páusa,añacle—Nada;no hay quehacerlecaso...Pero,
¿y quéganocon reñir?.,.. Luego vendráotro queha-
ga lo mismo... ¡Si todos loshombresson iguales!...
¡Ay quéhombres!

—No seasasí, Concha,quete vá áciar un sofoco...
¿.Qué adelantas con i neomodarte?...

—A ti, como no te dá ni fijo ni calor, por eso...
vamos, queyo fo quisiera ver lo mismo,nadamás
ciue por ver la tranquilidad... Le sacaná una la cóle-
ra... Estanocheme babiaprometidotraerme...y lue-
go no viene. Lo de lodos: los primeros cijas mucho
cariño, muchoamor, sonmuy constantes... Despues...
como sevancansando,empiezaná tener ocupaciones,
á fingir necesidades,y por último, paran en lo que
paran... en hacer lo mismo que ¡mizo contigo aquel
Teniente de Infantería, cine te olvidó despuesde...

—1)e prometer casarse conmigo... No te apures,
quealgun otro caerá...

—Chica, todos hacenlo mismo: así,no te extrañe
nada—Ellos,clespuescte pedir y máspedir, sin casar-
se nunca, porque jamásencuentranlímite á sus ca-
prichos, semarchan...

—Buen viaje...
—Y todo esto,¿.por qué?...PorqueSOmOSnosotras

unastontas... ¡Nunca aprenderemos!...¡Vaya, hasta
mañana!...¡adios!...

—~Adios,Concha!...
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Mientras tanto que dura este diálogo, (it espera
impaciente (esa esla costumbre)á que llegue el 1110—
mentode cruzar las primeras palal)ras;pcio no se in-
coinodapor la tardanzaácausade que le tienen cor—
ta(lo el VtleIo. Es un amorde estudianterecien llega—
do (le p1~0vincia5,(fUC aún no conocebien la .~,((OIe (le
las 1J~L (lerilia.s... 1) ~e (~X])WL(~¿~ U O fl (O(J¡(lfl, (O COH -

.secueucia.ssg tocan (IeSJUIes cte paUl por la 1 /caria
di.sfjlisto (le su /~mil ¡u.

Ella, sabe (ial )iejo. .. Y comprendelos e1112’iOS

(I~IOuna compañera agraviada hace (le SU novio, y
piensa con razon que todos los hombres no seportan
(le igual manera.—(~ttandoésta se ijtieja—exclama
allá parasusadentros—sus razonestendrá. ~i su no-
srio le Jalta, si no es constante,motivos sobradostie-
ne para (lejaije. Pero, porque éste sea así, ¿voy á
creer c~uctodos son igtiales?... No... yo no creo eso.
(~adacual ~e eiitjeii (le ~j lnila so (a... Juan esun hiten
chico, y mepareceque eslií íne/i(lo eo el j no ¡~e-
ro, ó~pesarcTe esto, no inc gusta... ¡Nada! no puedo
con él... ¡Ay! si así me quisiera otro Juanito que yo
me sé..- Pero, ¡cá! no quiere, y no voy á tener otro
remedio q~t~~itierer ó~éste. 1 )e todas maneras, siem-
pre hay uno y estoy satisfecha.

J. DE QUINfXN~. Y LEON.

(( ~oil i1ii’/iri~
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P~IVIS’I’.~A. ~

SUMAIIIO.——A lqUfl~25COfl deiacioaesIL ish’rica.s sobre el siglo
XV en que tuco luyo’ la conquista de Graa-Ca aria—Las [les-
tas (tel iceisOi~O.—Lo5paseos—La fcuicion relig josa—El
coneieito.—Los premios it tas escuelaspdblicas.—El baile de
etiqueiade el GahirceleLiterario.

En los cijas ~28,~0 y30 dci pasadoAbril y 1°de Mayo.háse
conmemorado, con el esplendorque es yanotorio, el 308 ANIVEII—
SAUlO DE LA INCORPOIIAGION DE GJ(AN—CANA1IIA í, LA COllONA DE
CASTILLA.

Así c’omo el pobre y Oscui’o misionero ch’! Cristianismo le-
vanta sus ojos al cielo en aceion de gracias cuando ha convertido
una criatui’a al senode Dios, nosotros, oscuros y pobres misione-
ros de la c’ivilizaeion, no podeniospermanecer indiferentesante
la vvidencia de sus más preciadas conquistas.Un pueblo cine in—
gresa entre los pueblos cultos, es siempre unavíctima arrancada
it la icruorancia y it la barbarie. Por eso; los puchios iiiodernos,
acostumbransolemnizar con poiuposas tiestas el aniversariode
esemomento supl’cmo, en que la luz de la eivilizaeion i’asaa las
densasnieblas de la ignorancia, y cual hálito divino, Oit calor y
vida it la actividad y it la libertad humanas.

Para (áran—(‘anaria, el dia ‘20 de Abril de 1483 en que ondeo
triunfanLela insi~niade Castilla, es llila fecha memorableuraba—
da en todos nuestroscorazonescon indeleblescaracteres. Nocon-
memoramosen ella el acio eiierrero poi’ el cual un pueblo más
fuerte subyua’a it d) [ro másclebil, robán(lolesu paz y su autono—
mia, no: no es eso. Conmemoramosel momento en que los ca-
narios fueron ~anacios itla civilizaeion pol’ la naeionmásgrande
del sicrlo XV

Cuánnoble y cuán grata tarea es sienipre pcira el eseI’i tor el
eonsiunarlos hechosgloriosos realizados porsu pátria! Si el hom-
bre se debe en pm’imner tór’mino it su fanulia clespues(le it su Dios;
despues(le aquellasse debeit su pát’ia, it ese trozo (le tierra,
regado con las lágrnnas y la sauce de nuestros niavoresy oil
el cjue yacenlas tumbasde nuestros padres

Castilla y Aracron, las dos coronas rivales clum’an Le la Edad
media, unidasbajo un solo cetrc con los ReyesCatólicos Fernan-
do é Isabel, realizaron portentosos prodigios clum’ante el siglo XV
en el camino ch la civilizacion y del progreso. Acababade triiin—
fam’ el poder real del poder de la nobleza; la monarquíaabsoluta
venema it la feudal, y el estado llano, tímido en un principio, con
el auxilio de los reyes, se abria paso definitivamente en los ncgo—
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dos del Estado con sus procuradores en (órtes, sus municipios
libres, y sus famosas lierniandades. En t~trasburao,it orillas del
Rin, un hombre oscuro, 1 utembera, reuniendo pedazos(le Cris-
tal, (lesdubriala imprenlii, el riredio de locoino~ionclii pensa-
miento, al paso que la brújula daba se~urosderroterosú los bu-
ques;en Alemania,el monje l3erloldoS~vartz,deseubriala pólvora
y cambiabael sistemade lasantit~uascuerras;y en Italia, Dante
y Petrarca, y las universidades de Pádna y do Hoh)nia, iniciaban
lina revolucion cientifica denominada Renaciniiiento,base lirmísi—
ma de la cultura moderna.

Mas. á pesar de todas estasebrias realizadas, aún estaban re-
servadosá. otro pueblotriunfos más brillantes. Los Reyes(‘atóli—
cosrealizanla soñadaunidadpolítica y nacional, paseandotriun-
fantesu gloriosaenseña,desdelaseternasnieves d los Pirineos
álos picos de Muley—llacemy de sierra Elvira. desdeNavarra
hasta la po~tieaGranada;combaten al exLerior, en Italia y en .\fri—
ca porsu derechosy por su religion. coronándosede laurelesen
()rán, (‘eriñola y Garellano;destruyenla inliniencio de los nobles
concediendomercedesal pueblo: dotan á su paísde sabiasdispo-
sicionescon el Ordenamientode Montalvo, lasLeyt~de Toro y las
Pragmáticas;aumentanel ConsejoReal y las Chanaciller’ias:y por
último, no hastúndolesel mundo conocido paralucir lasproezas,
la hidalguíay caballerosidadcTe su pueblo, ávido siempre de aven-
turas la reinaIsabel, en un r’asr~ode desprendimiento,vendesus
joyas, arma unaspequeñas carabelas,juu~uetede las olas y delas
corrientesen un mardesconocido,y al fin, despuesde mil pena-
lidadesy sinsabores,el gániode Colon sacaun mundo del seno
de losmaresorladopor’ susselvasvii enesy su coronade nieves,
unaperla prcciusaqueañadir’ al ya m’ico floren de la corona de
Castilla.

¿Noenorgullecepertenecerá una pátria que tales proezasha
realizado?¿No alientanuestrafc tan decaidahoy, el recuer’dode
sucesosque, á España,hicieran temidaentrelas nacionesdel ór—
be, álos españolesdierasu altivez proverbial, y á la humanidad,
anchasvias pordondecaminarháeiasu perfeccionamiento?

Pues bien,en estaépocaincinerable,de grandesreyes,decon-
quistasmagníficas,de victoriassin cuento,de adelantosen docTos
los órdenes;en esa u~poca,repetimos,se llevó ácabola conquista
de estaisla po!’ Timan P.ejon y Pedro(le Vera.

Nosotros,comocanariosy como españoles,faltaríamosámies-
tro deber,áun (beber’ de inmensagraotud. cine siemnpr’e tiene el
hijo paracon la madrequele dió. la vida y le educó, enseñándole,

mi. creeren un Dios anteel espectáculo sublimey el ór’den admi-
rable de la Naturaleza,ú instrrmycndole en las prácticasy costum-
bressocialesparaque comprendieralo que se debeá si mismo y
lo quedebeálos demás.La nacionespañola,tan magnánima,tan
generosa,tan altiva, tan grande,con sil eternoculto á la religion,
al rey, y ála dama,nos dió su fácristianay sus leyes. Noscase—
ñó á ser libres. ¡Estafu~la conquistade España!

Loor. piles, mi. la nacion españolay al dia menmorable.enque
los sencillos perovalientes canarios ingresaronen la corriente
general de la civilizacion!

Y siendo costumbre solemnizarle anualmente con brillantes
fiestas,nos vamosmi. ocupar, aunqué ligeramente, de las solemni-
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dadesmás notables, teniendoen cuenta paraello que, nuestros
lectores,se habrán enterado ya con más detallesy exactitudpor
las relacionesde la prensalocal.

r~ripaseos ¡la mar!
Por la mañana,por la tarde, por la noche,en la plazade San-

ta Ana, en la Alanieda,en el Parqoc, vaya un pasearincesante!
Nuestraspollasmáselegantesno podrán quejarse.Motivos noles
han faltado para exhibir sus lujosas toilcitescon tanto esmero
preparadas.Pero la verdades que nosotroshemoscjuedadocari—
sados,y despuesriel baile, no ya cansados... rendidos!

A estepropósito, creémosquefácilmente se podrian organizar
otros espectáculos,queá la par, serian muy lucidos y nuevos en
la Provincia. Por ejemplo, una Exposicion de Animales y Plantas
cuinola que anualmentese celebra en Madrid en el mesde Mayo
en los Jardines del I3uen—Itetiropor la Sociedad protectora, cu-
yos programas acabamosde recibir y agradecemos mucho.En
estaCiudad, hay un local muy aparenteparalas (listintaS insta-
laciones quese quisieran establecer.La Alamedase prestapara
todo, y hastapara fabricar un kiosko desdeel cual dé conciertos
por lastardesla F’ilarmónica pagándoseuna pesetapor la entrada.

Si, señores,menos paseosy más variedaden los programas
de los festejos.

Qué no se echeen sacoroto nuestra observacion porquienes
puedaptomarlaen cuenta!

La procesioncívico-religiosa estuvobrillante, seguncostum-
bre. Al salir de la Catedralel Pendonde la conquista,fué saluda-
do p01’ las salvas de artillería y de las fuerzasde la guarnicion.
El Ayuntamiento, lasautoridadesy corporacionestanto civiles
como militares le acompañaroná la parroquia de SantoDomingo,
y el Batallon de Las Palmascubria la carrera. La plazade Santa
An~estabacubiertapor el toldo, y pi’ofusion de banderasy ga-
llardetesondeabanen los aires. Concurrencianumerosísimaapi—
ñábaseen lascalles, balconesy azoteasdel tránsito.

Al tornar la comitiva á nuestro suntuoso templo, cornenzola
funcion religiosa oficiando de Pontifical el Ilmo. Sr. Obispo do
estaDiócesis. La orquestade la Filarmónicaejecutabauna mag-
nífica misadel maestroValle.

El Lectoral Sr. Rocaestuvoencargadodel panegírico,hacien-
do una brillante oraeion, unade las más brillantesque se han
dicho desde aquel sitio, sobre ci tema, Instaurare omnia ni
Chiisto, que le ha valido las máslisonjeras enhorabuenas.Reci-
ba tambien la nuestraque, sinceramente,se la enviamos.

Una vez terminadoel solemneacto religioso, todas las auto-
ridades,corporaciones,sociedadesy particulares que acompaña-
ban al Excmo. Ayuntamiento, fueron obsequiadas poréstecon un
delicado y exquisito refresco.

En la noche del 20, la Sociedad Filarmónica nosdió un con-
cierto público en nuestro ‘i’eatro, ejecutandoen él un escogido
como bello programa, dividido en tres partes, de las cualesla
tei’cera, componíaseen su totalidad de números no oidos aúnen
Las Palmas.

Las señoritasD.~Josefa Dorestey D.a Cristina Caubin, con
un desinterésy un amor al arte quenunca apreciaremosen todo
su valor, cantaron, la primera, el Lamentode la mendicante,de
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la ópera IL PROFETA, de Meyerbec’r, y la sec~unda,la A rielo wnls,
de la ópera MIRELLA, de Gounod. con esa expresioii ulaEnílica
con que ellas ~ahenhacerlo sicnipre.—Adeniás,la señorita Dores-
to y el Sr. II. Néstorde la Torre, dieron relieve ~i.las notasde
pasiony de celospuestaspoi’ I)onizetti en el duo de mezzo—sopra-
no y barítono, ¡La bella di J?é! del se~undoacto de F’.yoiiIT~t.
El jo teli~c’ntepúblico premió con sus aplúusoslos 1n~ritos indis—
putables cte estossocios.

Dos fantasías diversas ejecuCuonsetambien. La prir1~erapal’a
clarinete sobre motivosde la óperaSONAMBIl. ~, de (‘aballini, por
el Sr. D. l’as’euai Lopez: la segundapara violin, sobremotivosde
la ópera FO’s’ro, de Sarasatc,poi’ el Si’. 1). I)ionisio Martin. El
gusto, la precision, la agihclad en el mecanismode sus instru—
montos, eranlas prendasmostradaspor estossonoros,y el públi—
co entusiasmadopidió la repeticionde al~’unostemas de tan (lifí—
ciles COmposiciones.

Por último, la oi’qucsta dlUO babia acompañadolas piezastic
canto, ejecutó el preludio de Gmz~rANni. PLENO, de lireton, la
overturade OBERON, de Weber, la F’ANTASIA MORISCA, ile Cliapí,
y la MARCFIA DE LAS ANTORCHAS, número 3, (le Meyerbeer (1 ,a
audicion). ‘l’ocios estos númerosfueron discretamenteintc’rpreta—
cies bajo la dircccíon dci maestroValle, pero sobre manera, con
sus diseños, reminiscenciasy colorido, la FANTASíA MOBISC , de
la que fué preciso repetir el linclísimo número la Serenata(di,
queretratatan brillantementela épocacaballerescade la dorni-
flaeiofl agarenaen Granada.

La entradaun lleno. La concurrencianumerosa,distinguida ó
inteligente.

Entreotros espectáculos,como paseos conmúsica,fuegosar-
tificiales, cucañas,regatas,cjue de todohubo, merece especial
meneion un acto, quees po!’ sí solo una verdaderasolemnidad
quedá ideade nuestra culturaé ilusti’acion. Nos referimos al
acto de la distribucion tic premios balo el toldo de la Plazade
Santa Ana á los alumnospremiados tic las c’scuelaspúblicas.

Sabidoes ciue el municipio de Las Palmas costea VEINTE ES-
CUELAS PIIaILICAS, perfectamente retribuidas en cuanto al material
y al personal. De ellas, ocho son de niños, sietede niñas ycinco
de adultos, R úrecre e crido ci que no aso ictulc ni tuj mii olio ~n?(—
nieipiO (IP España Cii. Tela(’iOfl ri la pobla(ioil, y ciue cuestanó.
éste 15,835 pesetassolo en conceptode Eastos(id pei’sonal.

Presidian el acto el litmo. Si’. Obispo, cd Subgobernador,el
Alcalde, el Gobernadormilitar y el Comandantede Marina, con
asistencia de Corporaciones civiles y militares. La banda de la
I~Tnjon_Filarmónicaamenizaba con sus tocatas.

Pero, no podemos menosde citar un rasgoque nos eolmó de
entusiasmo.Entreaquellosinnumerablesniños pobresque desfi-
labanante nuestravista, llevando los premiadossus banderas,
nos llamó la atecmcionpoderosamenteun niño de unos diezaños,
máspobre cjue todos los demás, con smi ropa (le campo limpia
peroandrajosa,sin zapatos, do aspectohumilde y sencillo, cjue
tambienconduciaunabandera.Esperamos atentosá cpie tornara
ápasar, y entonces,cual fué nuestro júbilo al verle con su gran
diploma. La emocion embargónuestro ánimoy no pudimoscon-
tenerunalágrimafui’tiva quevino álos ojos

Nos pasaríamosde injustos,sino tributái’arnos nuestrosaplau-
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sos á la Corporacion municipal, que, entendiendoel verdadero
fomentode los pueblos,n& escatimamediospara instruir alnues-
tro. Entcndenios que~para mayor solemnidaddel acto enaños
sucesivos,sería convenientetambien la distribuçion de premios
entrelos colegiospar~idu1ares,

El baile de etiqueta ciado por la sociedadel GabineteLiterario
fu&í el digoo y brillantísimo epílogo de tan lucidas fiestas.

La salade nuestro Teatro,cleslumbi~adora(le limes, dearomas
y de armonías; lasdamasmás bellasde nuestrapoblacion,ador-
nadascon riquísimosvestidos;el buffet,espE~ndiclo,bien servido,
y abundanteen helados,~ dulces, vinos y el Amor, como
ligera mariposa,eerniándosestitil sobre nuestrascabezas,sin te-
mor á esoóco, áesa animacion,que nosotrosllamaríamos,el su—
caosdcd places ¿Quó nmós podíais apetecer,vOsotros, luyen—
tud (le Las Palmas,en vuestros sueñosy vuestrasilusiones?

La moda másrigurosa imperabaen las toilet!es de nuestras
damas,en ¡lores, plumas,pellas Es verdadquela modaes la
másveleidosade todas lasdamas.Luchar con ella ¡imposible! El
ridículo es nuestro premio.

Ella hapasadola vida riónclose delos hombres.
Catalinade Módecis establecióel corsóála vez quela antigua

máscara,y las clamasfrancesasaceptaroncon entusiasmouno y
otro suplicio. Las gigantescaspeinetas~el siglo XVIII son el ma-
yor elogio de esepeinadoalto de haceunos años.

A medida que la modase refina, aumenta el lujo. Así decia
un escritor muy gráficamente,queel lujo es el anzuelocon que
el diablo se dieiesieen pesca! alma.

Peroentretodoslos adminículosqueusanlas mujeres, ninguno
es tan útil como el abanico.Si los gemelosen el teatro sirven
parahablar, el abanicono hablamenos

Y es de las prendasen que más se comprendeel buen-gusto
de las damas. En la industria, es hoy el abanico una verdadera
obra de arte. Preguntádseloá Alexandreen Paris, y á Bach en
Madrid.

La princesade Gales losencargaá los mejores acuarelistas in-
gleses.La cmperatrizde liusia ha dejadouna valiosa eoleceion.
La baronesade Rotsehild poseeuna original variedad, y la reina
Isabel,diceseque tiene uno para cada dia del año.

El abanico parece aumentar de tamaño cuando aumenta de
precio. Hoy se fabrican verdaderos biombos, queseparan á las
que los llevan del resto de la sociedad. ¡Cuántas cosas sedirán
detrás de uno de esosabanicos?

OcTAvIO.
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¿( ‘ÚMO 1 \FL1YEN LAS LONQUISTAS DE ALEJANI)IR) ~\I~ ~o

EN El. PU()GIIESO !1UMAN0~

vil.

Seriamosinterminablessi consi~n~íseinosaquílos
numerososhechos que j ustificaii la tolerancia y 110—

lile conductade Alejan~oen suscailipafias.Polihio
nos ha (liChO tJU(’ orileualia con (‘S1)(~cia1 ciudado íi
sus guerrerosque ii~ ~ pro1~ti~ue11, 111 siquierapor
imprudencia,los tei uplos (le Ls dioses. Arriano es-
cribe que, admirado del valor con que los Milesios
se liahian (lellifidido, conced¡6 la vida y la 1 ihertadú
los cautivos.A los eilij adoresde 1 )arío les i rut ni-
l~stúque 110 turia la guerra coi la mujereso plisio—
neros, sino contra los que hallasecon las armas cii
la niano. ((l)espties de la victoria, (Tel (riinico, per—
¿lona ít los venci los (le [sso; (la treguas íi las ale-
gríasd~ltriunfo por consolae la lai inI ia de Darío,
y evita hasta el peligro de ver a la. iii ojee 6 lujas del
gral! rey, que cayeron (‘u 511 l~olera (a. Cuandoel
rey de los Persashuyó de la ciudadde Echatana fi
los montesde la flacti’iana, y lite traidoranientease-
sinado por el siítrapahiesso,Alejandro lloro SU 1111ier-
te, como m~rstarde C6sarla de su competidor [

1oni—
peyo, 6 hizo j iisticia fi Sil enemigo, vencienilo CU la
Sogdiana ¿‘u su asesinoy hacieiidole cruciticar segumi
las levespersas.En fin, las conquistasilí Alejandro
llevan el sellode un nuevo desenvolvimientoen tolas

a) (‘. (‘ant(i, e. XIX.
‘J1o)i~ronr.—1 1
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las eSferaS de la viila humana El aislauiieiito ((

iiiueiiza d desaparecer,~ se piensa en la iiat uraleza
conhlul de todus loslionibres; por lo iiieiios ha Tillo

q~ concibe Y poiie eif 1)riu(~tiCiLel gran principio (le
ha fraternidad tiniveisal. ~V~sotros tudos, (ICCiLL este
lioinl tre (‘Xtta)rdi iialiu u 1 ~ersas~ \1acedonios,agiu—
IktdOs alrededorde unas mismas banderas,vosotros
todos SOIS mis Iiij L, mi familia; yo no os doy otro
iii (nfl)re» ¡ ( ii~uii (‘X trafiti debió serpara lo~( riegos
este uuero leugmtaj e! Xquella invasioneoii Lauto ardor
th’seada¡qin iesiiltados tau dili’reutes produjo para
(10ienes, al salir de sri patria, alimentabanen su pe—
ulio el odio i ihis encarnizadocontra los deseeiidientes
de los vencidoscii 1 ~Iatea y Salauiina! Pero los senti-
imeii tos de ~le~aiidroel ( ~raride110 cian griegos, iii
II iaiedt)llioS, eraii S01i t iimen tos liii 10111105(1(10 confio—
vian dnlcei~ienLe el uonizoui de sus eueiuigos, arran-
candoleestaspalal r~isó 1 )ario: «o I)iosesque presi—
(lis el deshiio de los imperios, concededrnela gracia
de Lransnutir mis sucesoresla fortunado los Persas,
ie~eneradade su ruiiia, para que yo puedamostrar
liii reeteiociriiien ti) it los beneficiOS(le (JI] e Alej andro
lije Ita culuiado con su c tuducta Inicia los sóres que
1110 5011 unís queridosen ul mundo. Pero si el iinpe-
liii de los 1 ‘ersas ha teiimnuadu,y si del enios sufrir
las yieisi tudesde la lucí lina, 110 peiu~~taisque nadie
1 iiiis que Alejandn se sieiite sobre el trono de Ciro».
Erans~ntiit itentos que obligan ti los mismos vencidos
it derrauiarltígriiuas de dolor porsu temprana muer-
te; eran, finalmente,senti niientos tan noblesY gene-
rososi~riela madredel gran rey que liabia sobrevivido
ti su lujo, no se encontró cori suliciente fuerza, para
50l)reVi Vii it Alejandro, Y su extrelua(la penale con—
(1 lijo al suicidio. «~Qru(’nes estoconquistador, que le
llora u todos lospuebh ~ qi e ha su]ungado?pregunta
con razonel amil or del Espíritu de las Leyes, ¿quién
es esteuisurpailer cii cuya muertevierte kmgrimas la
familia que p u (‘1 ficé derribadadel trono? Esteesun
paso de sur vida de que no nos dicen loslnstoriadores
que u t ro (011(11115lador puedaalabarse».

Alejandro, ti pesarde todo, no era un T)ios, era
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un liniul tre y era i in e~011 [llis fIn] or: eomo 1 imnl re te—
rIja sus Iinitacioiws y ~ vicios; ~nno (o1lquist~WIr
110 f~i~al(~11o lii ür~uu11oY (ruucidad (fIlP eii~a’uidi’aid
poder iii nitiido Y d(p(~tie():pilililli ¡tieoiitrt~iide
le ([(LO es i isensatezLlnlnionar (‘1 (11)1.nhuli() T1 (‘\Hl1—

sos Esfadlosy IliLiltit ittl de pitehlos, 11) lseyonl ),

iii IJiactiraildo el d it ni 1 aite ule doi 11111111 SI ~ P~ —

iies y modenur la natocal velieiiwncia de calar ei.

Hi roiniticta (011 (~lifos,inH~uo~eneral le ~lIuedo-
I1i~L, II (~ttie1l (lilIi() 511 sI1IViiiiOli (‘11 el ( ;r iii((t, \ III—

va nuierte tite d� ietada eii un rn1ttn do íiiroi y ~ he
las lihacioiues de un 1)1111(11tete, es una i tahi de pit
el lioiiihre w de~aLa deseilopor liii u iaiseAlejaiid1.
(01110 (onqilistador, VIL lo 11011105 ditiio, pIl~t~~ii 111—
Luto ÉL aquella (dad (i(~ lIlello, (11 c~ia la tlIIIUIItI
cLrroza (lel veneetLu 1 ti Iii a s ti re r~nliíveies \ ~un
VOS (le sangre,y los lijillilos (le li victoria aluutai;iuu
los lamentosdel jtnehlo coinjuiisltdo. A esfa lev Sil-

rmIlIflhieIOI1 rIlil (;a~ay Pt’rsjt tus. \o así Li cilla]
griega, tuya destritc~ioii,11115 litO! t~in’ al (‘(tilqIlis-
tador, se debe Éi Li \(‘1l~Ii1iZIl de ((5 1I1i5l1lttS 1 lelents.
Un Concejogeneral decido le Li siiectt’ de ‘[‘Las,
despuesde su rendiciomi, y sibenios tjii’ SI St’ cospe-

tú Éi los templos, 1 ciididel;i y li tas de 1 ~iuidato,
ti i-iadie se (Iba sino a Alej~iuidit

Borrar Lis liiiiíttaioies 1’ pulla tIno eui ti
corto espaciode doct dii s It’ reinad era iIuii(osi le;
pera la semilla liLia sitIo acntjula 1 las tre~]irl~s
del mondo tonotido, Y (‘lilIlili) los tristonas y san-
grientos eoIllhates (1111’ siguiieroii ti li numtrhe del ii-

(1uiStadIOi diercni aignui tregua, doiuuiiiauitlo ~el’n—
(‘0 en el reinode siria, un fr tido (1 (‘ i~ y tun en loe
(Oil la 1li~a(le SalId rocotto, príll(i pe iiid iaiio, isei~u
rú las relacionesamistosaselltce las dosBici lies, V
ofrecieron Ilfl ITI1íS extens ( (afll](o ti la civil iza(ioli
griega. FuiidÉtroiise nuevosEStados011 el coiizon de
111 India, hasta que los ~ci tas destlu\eiomi con sos
invasiones,al principio (le la era cristiauia, estosci-
nos indo—grecos (pie ha]) i Iii puestoOil n (11111 ti ti It
lilúsotos helenoscon los discipiulos de Zin nsho y It 5
sectarios de l3rahma; Lassen ha visto vestigios (III’
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revelan estacornunicacioli en la Literatura sansci-ita;
y los nionuinentosindios tanihien llevan impreso el
sello del arte griego.

Pero, en Egipto es dondeprincipalineútebrilla la
fusion qu~Alejandro babiaensayadocii susconquis-
tas. La ciudad de A1e~andria,edificada con tanto
acierto por los Mac domos, no s~1ovino áserel cen-
tro, adoiide aíliiia el comercio de Orien te, como en
otro tiempo á la opulenta Tiro , sino tainhien un
templo de la ciencia, cii que se daba culto ~ todas
las ideas,y afiuian los hombressabiosde Oriente y
Occidente. A pesar de la tenaz resistenciaque el
sacerdocioegipcio opuso constantementeá todo lo
extranj ero,los ‘I~olon~)sseemnpefiaron en difundir
el helenismo,y al ladu delSerapeuinse construyó
el M iiseo Ale,j andrino, colocándoseaquella famosa
lii blio teca, i n mi iensamente rica de numerososmanus-
critos. Toluuieu I’1iladelfu hizo verter al griego los
libros de las santasEscrituras,y mediantelos hijos
de Israelse difundió por todas partesla filosofia re—
ligiosa.

El cosniopolitisrnoque alcanza la sonoi-a lengua
de Atenas hace que esteconocimiento de las tradi-
ciones hebraicasno se pierda va mn~is,~r durantetres
siglos la Providenciavino prep{~1~ann1oal inundopara
realizaraquelmaravillosoacontecimniento queen eda-
desfuturashabriade unir con lazo(le verdaderafra-
ternidad las más distantes regionesde la terrestre
esfera. En esos tres siglos, el gran coloso romano
selevanta, estrechandocon sus inmensosbrazosel
Orientey el Occidente. habiendoasimilado todos
los pi~im~ci

1~iosde vida, basando su derecho, qwe ha—
bia de serel derechodel inundo,sobre lalegislaoion
griega; calcandoíielinentesu literatura sobre lapoe-
sía lieh’nica; imitandosu oratoriamí la de los grandes
oradores(le Atenas, aparecede nuevo la unidad,
enriquecidacon in~spoderososelementos,y abrien-
do caminos expeditosy segurosal conocimientode
la buena nucea que traeriaen su fecundo seno la
regeneracioncompletadel individuo y de la Huma—
nidad en todas las esferas (le la vida. Perola gloria
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(It’ ha] ~ei salVa(lo la CiViliza(iull lielt’ii j(d di’ ‘u tre las
iii f~esl~iias1 u~liasy la 1 ‘a(l ‘U( ja l»l 1tuehlo g1~i’g

i’’~~i~ al impeli o 11 iaeeilt u 1(0; 1 al (cda 1 lev~ul en
la pun ~ade su triunt~ioLe espadabis] ~ los confines
del Orieii te, pei’tei1 cee~tMej uidro. ~i ie el ((11ie en-

tero repita aute el gl rioso reruer( lo lel (~can (on-
quistadur: ~Si a1~uuito iLal ha pauceitioun Dios en—

(la’ los lioiu]res, sin dada fui~A1e~andio»
Do. M ~il’1NI~Z DE Es ouxi~.

(‘aiednitit’o ile \Ec[afi~iua(le la 1 IIi~er~kla(l(ji’ la llahaiia.
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II~\J)O PI~IMiTIV() I)EL IlOM1ll~E.

1)I(~OI1~.

/M~ J/(CIflí)S.

1~lArzohi~po\\llateLY, aiiiplilicoiolo aquilla Ira—
so de ~ el(rvlLr (1 ((11c) poedeejLo-se o ii~tui ejoiiiplo
(li’ (100 II 1~0h1P~e]I~(SO haya (‘100010 1)01 51 (1) 51114)

(i0lizOi(ll)~, (licO (~: (~1 (1 IIOIIIIIFO (‘11 LollelilI,
1(10 raza í’ii 1)artieILlar, fuese capaz Ile (jilizar-

so ir sí ulisina ~ podiíniiios espeloto eii tiriiLos
1(505 (JitO aol 0100101 ieiito tau jo iporloilite Iiiiiiese (iO~
adu htiteIllis (‘11 (lJ)OIiIiiOfltOS (‘Solitos, 4) (‘11 lii i1OOi~-

1(0, 0 (11 Lii iiionuueiito ialquieia. T\o advierte
‘1 i~r.\VliaLoLv que al pedir tI l;is razas testiu lonio
de haberse i’levado por sí iUlStliitS lid SO lVaJ isiiio a
lii OiVilizOCiOll, iuiOurro 011 el eliculo YI(ioSO de supo
uier al salvaje dotado (Te las i uisiuas (2wdidades~ me-
ili~s de inanifLstarlas (1110 el puel~lorivilizaro, por lo
que \‘uetoriosamenio le 0011testo LubloeR (~L:((~Que
(laso de meouinerito aeeptariael arzobispo 001110

])1I icho de que el pueblo que se elev6eraoriginlaria-
llieflte salvaje,y de (hilO 50 1101)01eivilizado por si mis-
1(10 0(1)11 iiíl UeIieliL (10 oria OOZO Supeliol.’)) A buou
se~uioque el inisnio Sr . \Vliatetv ealiíiearia de
¡ ulpertiiien te la preterisioii ~Te1CJE ie exioieiot (le las
1 ~ mayores de edad que lo dierati testilIloIl lo
(le lo que peiisithiau, seiitiaii y liacian eii su iiiíiez,
para ~ ~ ~ ~ por aquel esLdo. El
testimonio, p01 vago é ¡ ndeeiso(100 sea,SL1~Ofl0cii el

(1 Ibm iscli e Ge.sca ¡(lOe, 1 parLe, p 118.
111) Essaij of oii~enof ((eLl~:ot(on.
3) Lesori~i.de la cicilu., Ir. fr, i»
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individ ib O [1(11’](11) (1110 l(’ tLi (‘S(’ i~I~i(T4 1 (I(’ (01101 (‘Ii—

lid, por lo IIIN1OS, (J11(’ xploSaii105 ooii la ftase do OSO

(/0 )‘O ~O)/ paiai FOfiOXiOlUhl iii’ algIlil 1 111 (dO Si )ln(’ los
ile(l1( )S, eu teIutrs( (1 ( (1 los \ 0!! 111(11011)5 (‘11 la 10�’ 114)-

lia, lolia Ti iugnilsc i1Ibcl1)11!1(’llt)’, (U (hallO) sIlj(’Io
(1)’ los a(tos íJ11(’, (‘1 lii 1(4 III sujoho (‘j(’(!l 11, y (IIIIIU1()

(‘StO grado (l(~fOllft\i)1i1 1111 Si(1(( ~11v:~11711(10, (‘1 piii’blo
li~salido va do la laso sa lvaj o y o~110zad() rohorror
050 pei’iodo di’ S(’111i(iViliZaOioli (tui’ llaniatilus Laiha—
rio. Lii )~-N’ pcrí)Hl)) (1!’ los al] 105 (11’ la (oiitieii~ia
se elaboranlas 1 ra(Uoio11(s Y los iilit 45, ohiai pti Inipa1-
liloilte (it’ la faiitasia preloiiuiialite ti Li r;izoii, Y [UI—
nier tetuiioiuo, vago, iudeoiso, polo l1’S!IlliOlll(( al
fin 1] (10 (‘1 lioinhri’ (III Ib’ 511 xisteil(111. 1 )e (St 5 p11-
1)10005 p001

1 1 otos (it’ 111 111 1 (1101:!, los 111115 sI’ (1(0\h1—

iieeeii Y l)ier(le11, 1)15 (]II(’ sol 0(0 lviii Se u ihitia Ii Y
teraiidtiii (le 1011V vtiriadtis lila 11(1115. V St s ~i ii los

(1110 iiitís ti(lPlaIlte, (U 111(10 l:t 0eílO\iúil 51’ III
teOi(1() Y (‘1 teSLililOlii() 111 ii~110 II S”i )]flO). p0~~iSo)
y (1010011111111(10,(ltda ¡onUlo 10(100, liii y (olISiOIlfl, ~
(‘11 (‘sIt’ estado ~o~tii i la 110 tOrihiOti lOiti)) 11111(1 re—

lUciliO (le su orn~ei1.1 )o (‘sta 5110010 los iil~s;wti~iios
testitiioiiios do los

1~ieh1osiios llevan, (11(111110 mas, ft

511 2(11111 (10 liiiil~irie, (OrleSpOIl(liehlte ti lo~iiílivitltios
de 1(11 l)eríO(iO (-‘11 (JI l(’ ialqtneieii 0ial] cii 1 IICIII e (‘1
1151) IT&~ la iatz~ni, 1111Lllldo (‘1 (II l~l0l111 i ieute iglo rtida
de 011)5 Y de nosotri (5, (01)10 Si II) liitliiest’ (‘Xis] i(l() la
edads:dvaj e.El 5OiVti~1’, 10(1 (‘1 lieolio (11’ serio y in ion-

tras lo es, rarere (le reflexion \ nienioria iieoesarias

para lijar los lieoltos y eouservailos,por lo qlu’ en los
eStados superiores(Te en itnit ti que st’ (‘lOVIt, jlhillt’IS

l)0Ll1’~(1(00011051111(1 l)alal(ia (11’ Lis �olTespolldielites ti
SU prinieiat (‘dad, (1111’ icisnoii sin dolar Iii iella (‘11 SIl
eon~ieiicia. Envano nos ta~stiieniospiegli 11tiunlo ti
los pueblospor sus prii~ierosdias: Sil i)llrti(la de Paul—
tisiiio es losnuloS y tradlíiolieS, sIl ui tl1[e1i(itl (sa
edadlahulosa(fUi’ señalapre(isIllIIeIlteli 511 StlIi(11l (1(1
salvajismo,Y litio Sieli(lo (‘1 1111100reotierilo (file 1(1’-
dande su pasado, ellos son Tos pIiln( ‘105 cii dIO al
de ella Sil orígen. Mús all~i,nada. Y si hay piublos
quenos ha] dan,con u liemos visto, cii SI 15 tradiciones,
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aunqiie coii1)111105 con la realidad, 11ií15 val) 1 (lO 1 es—
lii oiiio liislúi’ico que la segniida,n~ientras no re—
sititen coiiíii’inadas ~)O1’(1 IvIS hteiiLOS, loija(las l(Of los

o’ei’doLOS, U i inpitlso (101 SOil Liinieti Lo religioso, en
1 ielnp~si’elaLivauieute FC(’iOU Les, supusieron d sus

heLiOs en uii 1)111101]»o (‘11 estadoini~siriiseral ile, qi te
alcanzarona coIlce]jj o, seíninohservahaii vii las tribus
VecillaS iiii~s salvajOS, 10(Oa. (JIle 50 l’e(’OllO(’i otan deit—
(loi’es de tollos sus bienes al dios civilizador. Pedir

1)01’ tan lo al 1 iotul )re en iun’al, ú ú una raza en
hailar, testi1 l1O11~0 escrito, tradicional lI 111011(1iiien-

ial de iiahers’ elevado or si niisiiio del estado sal—
e al t’i~jurado, es dv~con(cer las levesque rigen

la vida humana. Bueno, huenmsiulo seria conocer
lodo el ptsoio (10 las razasy uno]111 o; por t~siiiilOflio
Iiist~rico, fi(’I’O OSLO, 51 1)110(10 sttc’vd~r(‘11 ollas 1110-
iadas]lmllnauas, seria illlj)OSil)le (‘11 (‘S~el)111el~1,1111(01-

01)5 110 varien las IctualOs levesgeiiei’ales dela vida.
¿1 lalulInos de i’euiiilciar eiiloiices u sale’i lIada sobre
la coudicioii primitiva de la liuuianidad1 i\u. Por
loituii1, sto 1)eIlsal’l) 111 (J11e1eI’l0, ha lej(d() (‘1 11011)—
Lic mas ó 11111105 ocultas liutellas 1)’ SUS prillleras
(‘dadosvii la tielTi Y en la sociedad, la u Lo inds pie-

dosiS (‘llalitO III) han 1)0(1ido SCO 1’IlS[’a(las poi’ la yo-
1(111 taJ u uuiana (‘01110 (‘1 testi nonio liistúrico, y que
hoy se afanan por descutlnr y recogerla lingilistica
y la arq(teología.

Ile aquí las (los fuentes princi[iales Ii (1110 liemos
(le acudir. Masno liemos de desecharpoi’ conijdetoel
testiiiionio liisLdrico . I)iull(T0nOS ~ 00110001’ la marcha
(le los pueblos,í partir de su edadnutolúgica, la his-
toria nos suniinistra liase firme para mdueir de lo
001100 ido it lo descoiiocido. 1 ~r(~1~eni~s, pues, It pene-
trar cii los arcanosde iiuestros ortgeues la luz de
estas tres ciencias,consultandopl’II 11010 la historia,

p1ra poocedei (le lo preseii le í 1~pIsido.
Por la inismi ia reiacioli ldgieaque el paleontúlogo

reconstrmive II ua foim tui animal poru 11 solo hueso,u
queel geologo deteriniia las fuerzasque en el pasa—
ulu han obradoen la superficie terrestre~ proditcido
la foriiia actual de los 0011 Lb entes, por las (JUC hoy
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110 (~tú~t11~( su a lredL’1 br, ile 1tojlria lflCll ( iS tIe ecol—
emir la condiciQn salvaj e de los lulinerus lieiiihres,
el ~iiie (11fl espín ti 1 lii ce, ateilci( )1l serenay ~ini lito

imparcial estudie lii (‘Vt )lit(ii)fl lliStOl’lctl de la socie-
(Ltd humana, aunqiu’ 110 considere i ii~sque la parte
de que teiieiiies eroW)lOi~!ít (idEa. 1 )aIa ~‘stadel pii—
liten año, (dilll1)iada 77~antes(le Jesucristo, eii que
( ‘orclio de Eli-’a alcaiizo eii s j tie~osolíti Ipicl s el
~ del estadio.Antes del a ño ~T7I,teueinos tani-
bien liistoiia , P~°sin (‘1oIloloí~ía lirecisa, sielo] las
fechas (1(11’ Sd señalan, (‘Xce1(t() 111015 ~ alnuXi—
it Ui (LIs. 1 ~iu’s 1 w’u, si it] a Lcaiiies (le liii iii ¡ada este
periolo Iiisloni~, (le de el afie ‘7P antes le leso—
(listo hasta liv y le reconi’eints (‘Oil el peusillon-
II, it jtaitir (le! esfad(( Prcsellt’ hacia ttias, \CillOS

iiie la actit~d(ivilizleieil tieiie 51(5 LaiceS cii a lO-
IlialUl, la ioina~~a(‘11 la ~nie 1, la gJiei~acii la asiria
y egipcia; y Si ietiot’etli’iiios, retoirieiilo el pelado
en (lireccion iiiveisa, (l)S1’rvallos cii lodo Li 1(11(1(11-
ci~t~eneial cii la SoliciTad llililialia IU1Su de uit
estado mleiior (le (liltilil a 01ro silpeliol. ¿(»le las
dice (‘sto? Que la actual ciiltiirt eh sus tnaiias tuis
elevadas eslii enlazada p01 Li (olella de la tiasntision
á una cultura que poleitios calificar ile media, al
modo (jue el hielo esta t’iilazado (‘((Ii Sil Wueli po~
la cadena de la ~eneraci ui. Y siendo esto así ~por
(J11(i (‘Sta tiiltnia nie dice ib se retenita de manera
semejante á otra inferior, y en ilelinitiva eii (‘Stitd()
salvaje, al 1110(10 qIn’ el ahuelo se redeie u su vez en
calidad de 11 jeto u oti’o antepis~ulo?1k’ aqi mí la mac-
ewii que no~lleva la historia eninolóuiea,y que na—
die calificaní de ilem~í tinia. 1 ~ necesidad lom~caso—
inos llevadosá lleIlsir (file It cnt] ira humana en los
períodos lejanos, colocados fuera.de nuestra observa—
ciün, sehadesarrolladodel iiiisiio 1 modo ~jiie e’ ~erío-
do inmediato, cuyamarcha 1105 peniin te seguir el tes-
ti nonio histórico,siendoabsurdop~~sarque elcurso
de las cOSaS ha cambiadopor haberseverificadoó
~i nuestra vista. Al inducir lo que ha sucedidoen los
períodosantehistóricos,j)ol lo queobservauios en las
edadeshistóricas,no 1ia~ernosni~IS qm~aplicar ~ la
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historia ~ iivestigacionesetiiogri’tfiets, UI! plilicipio
general,una ley lógica, ~i lo que debensu exis~eucia
las levesnaturales,x que el pens~tnhie11~oy l~tacciuii
humanashansido regidos Nl los tiempospi nitivos
por levesesencialmentedifbreiite de lasque los han
regido en otros tiempos hliStuLicOs ~ los rig(’11 liov~
es á quien toca dar pruebasde esta anonnalia;(le lo
contrario, la perinailenciade los principios quedarú
establecidaen la vida humana, como lo estden as~
troiiomia y geología, debiendo en consecuenciapeli-
sarque lacultura luirnana ha tenido por iumnlo iiii—
cial ~‘l estado salvaje, desde el que se ha elevadoñ
la cultura inedia (le Asiria V Egipto, poi~desarrollo
semejanteal que nos muestrael testimonioinstóri—
co desdeéstahasta n uestros dias. V~i~se,piles~cúiiio
la historia cronologica11OS lleva ~t establecerpor iii—
duccion el estadosalvajedel hombreprinitivo.

MANUEL ~AL1iS Y F’ERRI:.

(CO!? tinu~ni)
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Las aguas(fe (Ua1?Iliipe P’1tell’ce11 al L(~iIIl((J (le
las b~ce’f)o (t(U/(S só((eüs; la (wisidelal h~cauti-
(lad (l(~l)i(ili)O11~(LOS (‘~ilcicOY l1Ia~il(’Sic() y (11’ (((UI-
lo soWco que (ajllLiell(’lJ, (iiSli(iiiUV(( 1101 (lelilelite (‘1
saboral(aliIlo Y (lesiíZrldal(Ie (11’ (‘sta clase (1L ~t~ii1(S
exclusivamentel(i( ilioii~itad~issolliias.

Un P°~°menos liGas en L1UJIlHJliittO alcalino mjiie
el gua. (le Etus Nassau) Y iitte la f ente ile ~,an
Juan (le Vals ( Francia, ~rd~’cl id , tiene , en coni—
peilstc1o11, 11h15 inagilesia Y SÍ lite. ~e a pixiiii~t it las
agLIas de Smi Alliaii Fraiicia, Loire( , ~i la. fuen d (le
Bert tic Pougues ( Francia, N i6vre , a 111(1 nc ~stas
SOlI ferruginosasy muclni inmis tlc treis. Se illece
mt variasagitas muy coiiocitlas y sailis (Ii las cieni—
dmis, cuino las (le ((iIa.11111Lc ( Francia, l)r~uie’), San
Galmier (Francia, Loiiw; m~ pesar (fe que se (1151111—
guede estasdos por ser wm~salcalina, contenerme-
nos sales calcftreas Y estar privada de mermo en di—
soinc inri.

Su gntn riqueza en sílice, recuerdael aguade
(iontrexéville (Francia,Vosges)que es,sin embargo,
mfts sulfataday calcftrea, y la del Mont—l)ore (Fran-
cia, Puv—de—Dówe),que afin cuando contiene IflÜiiOS

(*) Véasela pág~73 dci 1oin~III.
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sustanciasuiiiierales es feiiu~inosa.
I~Lpotasano eiIltid. como (‘IeIIIeuto en las aguas

de Uuss~uig,Mont—Dore, le liuuluu, Pougiws,~pa,
mientras quese encuentraen las de ~duadalupe,(ion-
dillac, Toepiitz, Eiiis, Vals, ~au Xl]~in, )~imn ( a1—
illier, aunquegeueraliueimte eu cortiis eaii tidades.

Sedin~entos (le! (((Jll~ 111 ¿fle)’üf le las f~ei~1es(le
(uulala»e.

Esti’ sedliineutu Se (‘lic ucii Ira en tlos ~ ,tellas (fi ie
SI’ acaharonde lleuur ion el ¿tena de la UUS1I1LL ILI(’ll—
te. Es liii bolo aiiiarillo (‘taro (‘IIVO color Si’ dVIVd (‘11

presencia(Id aire, hasta toniai’ ini ti tite ro~i~oiiiu\
pronunciado,de]jid la al~soreionlenta del oxigeno.
Colocado en miii liltro y lav~iducon¿igua destilada,se
obtuvieron 7~gramos, que i)ielm seco presenta tiii

color de ganmuza,
Disueltos ‘di gramos en agua aciduladacon gran

excesode ;‘ft’ido clorídrico t~1o~sepi’od~i~oininedia—
tameiite una viva efervescencia;lo luce lueg lier—
vil’ durantealgunos iistantes, decanto~,¿ifiad1 11 ueva
cantidadde ~ieido,y separé, ~ medio de filtracion,
un líquido amarillo roJizo, como toda disolucion muy
ear~adade percloruro de Iueri’o. Sobrenl filtro que—

darou ai’euas silíceas, productos t~’ireos unamasa
de despojosvegetales hiervas,tallos, lioj as~,en gran

parte ya al estadode mantillo, entre los cualeshahia
varios que tenian algunoscentímetrosde largo. Este
resIduoinsoluble representa31 ~ p~d~la masa, y
otra operacion (110 ~ i~•

Hice pasal’ unacorriente de cloro por la soliici ii

ferruginosa con el objeto (le comunicarla el mmiii—
muin de cloro; neutralico” el líqui(bo , lo trato’ con
acetato de sosa, y calentando todo hastael puutu ile
dbullicion, precipi t(’ el hierro y la alúmina en esta-
do de subacetato.El líquido conteniaen disolucion
cal, vestigiosde magnesia,pero no pude encontrar,
empleandodiferentes imm~mtodos,la existenciadel liman-
ganeso. Despues(le haher lavado el precipitado fei—
ruginoso, lo sequ~’,lo caliin~oy lo disolví de nuevo
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en ácido cloridrico. Trasforiii~estanuevadisulucioii
ferruginosaen sal de prot~xi~1o,tratiull(IoIa (~011Cáfl—
tidad suliciente (le sulfato (le sosa,~liirvi(~ndolacon
bastanteexcesode ~ c~nstica,que di( lugar ~
la formaeion (le UU precipitado de óxido (le hierro
magu(’tico, que recogí en 1111 filtIa). Q itedó apenas
en la solucion aiealina iidicios de Lllúlliilla. y de síli-
ce, (JUC separécalentandoel líquido a(liciuna(1ode
amoniacoY (le cloridrato (le amoniaco.

Eii resáinen,el sediiieuto cmi tiene, Sobrecien
partes:

hO ~ir. ~Gde sesquiñxidorio hierro anhidro:
» 00 de residuo insoluble ve~eta1y minera!;

tI » ~Ode carbonato cillcico;
17 3i de agua Y 1)~rclií!as.

100 gr. 00

Es probable que el oxido forrico se encontraba
en estadode peroxido en el nioiuento del embotella—
je, pero que, en contacto con las materias vegetales
trasformadas gran parte en mantu lo, Ii ubo, durante
el trasporte á Francia, una reduccion parcial del pe—
roxido al estado de protoxido de inciTo, de lo cual
pi~ocedela decoloraeioii de la masa. La presenciade
estos despojos orgúnicus ha producido otro efocto,

q~ ha sido el de cainhiai~la (Tisollicion (id u~ido
forrico en estadode protúxitio, 1)01 la accion del agua
de la fuente, á favor del ficido cari Ónico libre y de
los ]ncai’bonatos.

Con efecto, el líquido que cubria el sedimento
natural era i iicoloro en el monienb de la filtracion

algunos instantes(lesptus se eiituuhid, se volvio
amarillo y depositúel ((xido forrico cii su mfixiinuui
de oxidacion. \olviendo ~i (lisolver este precipit~ido
cii ácido aci’~tico debilitado y tratandoesta disohicion
COn el cianoferruro potásico,se formo mm abundante
precipitatlo de azul de prusia, lo que (lelliostro la
presenciadel luerro. l)ej~reposar e! líquido dOran—
te ocho dias,y d~sp1mesde haberseparadoelsediinen-
lo por mediode un liltro, recogí uiiliquido incoloro
que ya no se enturbiaba al aire, dando un resíduo
casi incoloro, privado de hierro d al menos 110 COfl—
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teniendosino simplesvestigios dadospor los reacti-
vos, y que no debe SU ligera coloracion sinoá las
materias org~inicas.El sediinejitomezcladocon unos
600 á 700 gr. de agila que le euLiria, y que fu~re—
II i~id~ien el niisino manantial,abandonadoluego al
aire libre pesabaU gr. ~ quecontiene O gr. ~UOde
sesquióxidode luerru anhidro;el resto de sedimento
estáformado ior cal y Jilagnesiaal estadode carbo-
natos. Este oxido f~rrieo estabaprobablementedi—
sLwlto en estadode crenatode prot~xiL1oL~rriruo de
1 iiciirbonato de protóxido, que todosdos, en col1tacto
(id aire, pasaii ti SU inúxiuium de oxidacioii y depo-
sitan el hilo apocrenatode sesquióxido insoluble y
el otro el sesquióxidofi~’rrico.

Es extrañoque elaguade Guadalupeno conten-
ga luerro, que elproducto de su evaporacionseade
unablancuraperfecta,y quecuandose evitaquelos
reactivosconteiigaii hierro, cuino lo tienen los l)~1P(~
les defiltros, áuu cuandose les lave diferentesveces
con una ligera soluciónde ácido cloridrico, no haya
reactivo alguno que indique la Ii1~es~1ciadel hierro
en estasaguas.

Pero si los despojosorgánicosen descomposicion,
de que he hablado, lleganá reaccionardurante iiii
tiempo suficiente,unaparte(id oxido lerneo eii sus-
peiisioii en la botellase disuelve, los taponesde cor—
elio seennegrecenpor unaacciónlentade esteóxido,
y entonces se preseiiLiii vestigios (Id hierro en el 11—
quido evapor~tdo.

Esteefecto de reducir las materias orgánicasno
se liinita ú eso. En la primera remesade aguaque
se inc hizo, algunasbotellasexhalabanun fuerte olor
de ácidosulfidrico, que dependiade quelos sulfatos
se hablantrasformadoen sulfuros bajo la influencia
(le las materiasorgánicasen descomposición,Y qlJC

el ácido carbónico libre descomponialos súlfuros
dandolugar alludrógenosulfuradoquesedesprendia.

Estadoble accion,la trasfoninaciou del óxido b-~r—
rico insoluble enuna disolucionferruginosaen can-
tidad muyvariable,y la descoinposiciondelos sulfatos
y desprendimientodel hidrógenosulbirado, quees la
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consecuenciatIc aquelladescomposicion,se evitar~
fl’ieilniente resguardandoh)s manantiales de los in—
sectas,de los pequeñoSmoluscosy lIC los despojos
vegetalesllevados por el viento. La presenciade es-
tas sustancias en el agua de los manantialesdebe
evitarse (i toda costa par~tasegurar la ~onservaeion
del agua queha de trasportarsea largas distancias
para (I~lCno llegue nuncad corromperse.El 1 ial er
tomado algunasde estas precaucionesha sido la cau-
sa de que ~l agua de la segunda remesano sufriese
ningun cambio sensibleen su composicion , d un
cuandoexistiese en cada botella un ligero depósito
ferruginoso.

J. PADILLA.

Couucl uiuí~).
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(Conclusion).

Los edificiosya mencionados en este malordena-
do trabajo, suficientes son para dar áToledo univer-
sal renombre;pero no causarla Toledo á la historia
de la EspañaArtística, si éstostan sólo fueran sus
únicos monumentos. itéstanos, cumpliendo nuestro
propósito,decir algode sus Pa1~1~0(T1~liaSmás notables
y de SU tau conocida Catedral,y, en beneficiocte nues—
tros lectores, vamosáhacerlocitando únicamenteal-
gunas de aquellas y traslactando aquí de ésta una
bellísima clescripcion debida á la p1~ inmortal tic
unade las glorias más grandes cte nuestraliteratura
moderna.

Encarecesobremanerala importanciaque Toledo
debió alcanzar poco despuesde haber siclo arrancada
por Alfonso VI al poder cte los árabes el número cte
susparroquias,queascendióá ~G.Deéstaseran 6 las
conocidas con el nombrede inuzárabes,por asistirá
ellas ciespuesde la c)n(juisLt los cristianos que habi—
taror en la ciudad bajo la ctominacion sarracena,
quienes,como essabido,celebraban el culto conforme
al anti~uorito gótico; las ~Orestantes (1enol~ninábanse
latinas, porque en ellas seregian por el oficio romano.
Limas y otras fueron más tarde de tal modo reducidas,
que en nuestros ctias cuenta Toledo únicamente con
nueve parroquias matrices.

Entre estasúlliinas encuéntranse la de Swrm Juslo,
cjue encierra sobresalientes lienzoscte Ferro, Gilaste
y Antonio Pizarro; la cte San ~4ndrés fundada por 13.
Francisco de Rojas en el último tercio del siglo XV;
la cte SanSalcaclor que ofrece á la contemplacion cte
los curiosos unacapilla muy notablefundadapor cton
Fernando Alvarez cte Toledo; la tic Sa~Miguel, cuya
historia no carecetic interés; y la cte SanRomanque
ostentaá su cabecera lapreciosa é histórica torre des—
(le donde fué proclamado mayor cte edad en t 16(3 el
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ccv 1) .~\fou~-o\ 1 1, stistraido al poderdelos ( ~iisftos, y
cucLilaelo en ella p01 el c~leInc don Ests’hande II lan.

Las icstantesprilni ivas pairo juias fueron en su
mayor parteetigidas (ICspiles do la Recow ~tusta,CX-

(‘ptt tillo las ~!iiz~’trabes(jue fueron fundacIa~duran—
te Li itioii arqu a visi~sida:cii t icnij)os de ~1anaui do,
HanLi 1 u1a \ Hanta Eulalia; Han 1 )astldu y Han

en h ts reinadosde 1 iuva y Hisetiando,y Han
Lúcas y Han Torcualo en los años (dii y 7(11) en
lomarOn respOci ivainente(hiudasvinio yLgica. Entre
aquellas lilerece, en he, esp~cial Iflenrioli Heofo lo ot
reidil icada it prilicipios dci sit~loXIV p01 ([011 (on—
,aio 11 tuz, ji u -dcc cal tallelo toledanoque i’ect oidci
(atiihicii la va ci huta pal1O([uia (le ~to( J04o, y ([CC
es co~iocidoca ntiestra historiacon el títoto de (oti—
de deOrp~z.Adcin~tsde l~torre preciosat~uelevan-
to (t expensassuyas es le vaion ~i a(losisi1110 y (JIIC (‘5
Verda(teraineule la repre~entacionar juiter túni ca tic
ja decadenciadel p0 [ci de los itral tos y del tii noto

(le las ideas cristiana)~,contieneesta iglesia un lienz
ej eciitado con al maestríapor el (~reco,~jue Ita datlo
grandecelo]Iridad ñ todo el edificio y ([tiC C5 verdadero
unande todos los viajeros.

r[~a1eKson las pairo ~uias in~tsnotables(le ToIc( lo.
TiatLu de (ial reniate ñ nuestro 1 rabajo con it na

uleseripcion detallada~ Ininulciosa de todas las otilas
artísticas que encierra la catedralde Toledo cii su
iastuo~oitcinto, es cosa, i~tmus (le 1 llipiopia, 111)15)51-

1 de. 1 ninorl al \iUSdO ([ci arle csi(añ(ti (‘II 1 OtI lS 5(15

inani fl staciones reqi iietc, para cneo icrar ti 5 11101)11—
ineii tos, un c~di~1 ~p-o(le fi tunemosas 11 ~, para 1
cee SU descripcion tiii~ obra de muchísimosvo~úine—
oes.Peimití~senos,pites, (lejar ii la p1ui~u(le U. Liul-
[lo Castelar lo que (i nosotros nos seria imposible
hacer.~ «\‘olacl, ylico este conocidoorador~desdeel
ejardin de los adari es i~tla catedralde Toledoen it las
((del pensamiento,y de una ojeada abrazareista)da
«nuestrahistoria. El consistorio enfrente para que la
«i~lcsiabendii~ala libertad; el mercadoal Ermino (te

(das colosalesparedes de la izquierda para que z’i. la
«sombracte la ialcsia se cobijen loscontratos; la po-la—
«da cte las hermandades Iras el absicle, ii fin cte (1110

(*) l)iscuiso leido ante la Academia espaiiolael 2~de Abril
de ISitO

Toto ui.-—h~.
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«a la iglesia miren los soldadosen sussalidasy entra—
(((las; las viviendasde los noblespor las callesvecinas,
((COfl susemblemasy escudos, pidiendocomo de ro—
adulasá la iglesiaqueconsagresusti’adicionesy sal—
«ve sus privilegios; ante todo el monumentola torre,
«guiando con sus agujas, qile hienden los espacios,
«al viajero, y conmoviendoCon suscampanas,quese
«oyen de muchasleguas,á los fieles. como un faio
«espiritual que luc.iescy hablaseal mismo tiempo;
«desdela puertade la Feriaá la puertade los Leo—
«nes,pasandopor la portadamayor, tressiglos que
((veis en las primeras esculturas apenassalidasde su
«pesadocendalbizantino,y en lasúltimas vencedords
«de la rigidez antiguaentrelas armoníasdel Itenaci—
((miento; por los suelos,bajoel pavimento(le mármol,
«el pavimentode huesosque hanformado tantas ge—
((neraciones;por las pai~eciesy en las capillas, sobre
((los sepulcros,á la sombrade los doseletes,los reyes
«y los próceres, cuyas efigies recuerdan nuestras
«grandezasy nuestrosdolores, desdeel triunfo de las
«Navashasta ladesgracia(le Aljubarrota, desdelos
((campos deCalatañazorhastalos camposde Montiel,
((desdela nubede gloria ~n queva envueltoel carde—
anal Mendozaquese alzóentreel término de la guer—
«ra de siete siglos y el nacimientoy comienzo del
((Nuevo Mundo hasta lanubetic ignominiaen queva
((envuelto eltriste favoritodescabezadoen elpatíbulo
((dio Valladolid; por las cinco naves todoslos cambian—
«tes de la luz apropiadosá todos los deliquios tic la
«religion, así las tinieblas donde oculta sus remordi—
amientos la penitencia, como los iris en ciue tiñe sus
«alasde mariposala esperanza;en los arcos la ojiva
((con sus líneascurvas, cjue buscanun punto á la
«maneraquebuscanlas tortuosidadesde nuestravi—
«da la unidad absoluta, ~ tras los arcos los rosetones
«góticos,de cuyos vidrios brotan, como de rosas mís—
«ticas, ángelesbatiendo sus alas de colores y caen
«reflejos de mil maticesentonandoel oro de los alta—
((res y la llama de los cirios; en el coi’o las dos legio—
«nesde estóduascinceladasen competencia por Felipe
«Borgoñésy Alonso J~erruguete,como escapadasde
«los templos paganos á rendir homenajeá la univer—
«sidad religiosadel templo católico; en la capilla ma-
«yor los arzobispos que duermeny los arcángeles
«que velan, los doctoresque leen sus libros de pie—
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«dra, \ los ni~rliresque a~itan sus palmas de coni—
((bate, las vii enescoronadascte estrc’1IL1S que 1)5 Ini-
(eran sobre ~uhes eft’ieas y los hienaveiittii’ados~inc
repiten elcenasleL nías, Ii)-, paje~(fU@ cin-~lodianlas
~.4epiiniira~-,\ los seratiiic- jue entonanun Tc—l )euin

«iiiextiii~uiIilc con ves ai ica’-~ cii este lado ci
bautizo cii olio el inat ii ulonio, iiiás [ejos elentierro;

((pUC a(jUÍ los peregrinos religiosos de cedillas, j)oi’
((allí los peregrinos artislicos extáticos; en los (I1L1S
«desoleninidadel iuel do i~ueva reza va canta,la
((salmo([ía tic lo~saceiclote i)Z(tt bes (‘si relldn(iose
«cli 10(4 alic tadO(-4 O [alilOS (TI! it[ej ares, las piocesionc~
((del cabildo en ([liC lucen las capas pluvialescon los
«i’eljcjrios cte pedrería; Y al eco (tel órgano, etil re
« las nubesdel iiicienso acoinpaña(laHpor los salinos,
((sobre la nIiu [ería cul ud’ Li (le 1 )1 )cados, al pié del re—
« tablo licuo (le uiguiasmísticasquepareceii persoiii Li—
((cacioliesvarias de la oracion, la luisa, (JUC así como
«transtorniael panazinio en serdivino ior las pala-
«hiassacramentalesde la consa~racion,transbn’ina
«en ideas las piedras, por donde las almas (~ulen,
((COniO por invisible escala, sacudiendoel polvo dela
((tierra y los dolores de un cija, ásaciar cii la fuente
((de vida, en que beben su luz los mundos, la sed
(unextonc~uiblede la etetur. verdady del infinito ainoi.

Feliz edadla nuestra,que nos consiente (0(111uren-
~dei cii toda suexactikudy sentir cii todasu hernio-
~sura las obras artísticas(le todoslos siglos y (le 1o las
((lL(S generaciones!»

Añadir una sola paiai)1a á en sublinie descripciou
seria, cii nuestro concepto, un delito i 1Iiper(1( )nal ulc’.

Terminemos, pues,lamen1ándonos (Id 1 iistí»i 110

estadoen (JUC hoy so encaentiala inniorlal Toledo.
Lo poco nwneroso de su pohiacion, el abandono cmi
quesehallan todos sus monumentosy el aspecto1111—
serablede suscalles, rehfujaula hasta el cxl remo (te
ser consideradaCOliJO una poblacion de segundodr—
den. Va queel silbido de la locomotorano le ha ‘~a—
cado de su letargo y tiaiclo á la vida moderna,queel
gobierno quehoy rige nuestros destinos vuelvahácia
ella sus ojos, la saquede su postracion, colocandocmi
el puesto quese merece á la que OCUl)~el primero cii
las páginascTe nuestra historia.

E. Nxviiiiio i Ituiz.
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IIIS’110111A 1)E UNAS A\I ISTAT) ES.

1.
Ni un celaje en los airesdibujaba

La vaga forma de su s~rsombrío,
Y cii cascadas do fueuo derramaba
Suabrasadoraluz el sol de Estio.

Si entre el rastrojo una olvidada espioa
Alzó agostada la amarilla frente,
Ni un solo beso de la brisa amiua
Siente flotar en el pesadoambiente.

Y en la tierra quedódel arroyuelo
Solo el árido sulco (le SU tumba,
1)6su coronafuneral (le duelo
Secaen susbordesuna flor derrumba.

¡Ni celaje,ni brisa, ni corriente...
Ni para (lar su sombraroca (‘) mata
En la anchasoledad,do el sol ardiente
Derramasu fogosa catarata1

¿Quées del viajero solitario? En torno
Siente extendersecoil ardor eterno,
Cuál la caliente atmósfera(le un burilo,
Como un vaho escapado delinfierno!...

Olas (le tueco por do quier divisa:
En el cielo; en el aire quele ore:c;
Y hasta la tierra (lilC su planta pisa
Como inmensodiamante centellea....

Ansioso buscael tardo caminante
Un árbol ó una peñaen su fatiga
Para cubrir su frente un solo instante
Con el fresco capuz de sombra amiga....

Y alcanzasu pupila allá 6 lo lejos
A ver, como una tiendaen su camino,
I)el sol tornasolado en los reflejos
El verde pabellon (le un fresco pino.

Y anda y anda el viajero.. y al fin toca
El pié del árbol que anhelante mira,
Y su sombraen su afan la ardiente boca
‘l’ragar quiere en el aire que respira.

Y al baiiarsc en la sombia alborozado,
En la raíz (lel pino bendecido
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Sesietita. comoel naúfrago cansado
Queal ho~arlles que lloró perdido.

Y del dulce cariño queconcibe
Dejando alli una prendasualma tierna.
Toma unapiedray en el troncoescribe:
.Leal memoria de amistad eterna».

Tal vezel pino agresteen sucorteza
l)e aquelcariño la inipreslnn sentla,
Y al par que so grababa la promesa
t~udurocorazonseestreniccia;

Que una perdida ráfa~ade viento
A mover su ramaje un punto vino.
Quemurmuré quizás con vago acento:
«~Serál)erpétua la amistaddel pinoli

II.

ha hermosa Primavera, que sembraba
l)o llores bellas el terrestresuelo,
Cual adreospensilesdibujaba
Nubesdo rosa en el azul delcielo.

Entreel celajedesusgrupos bellos
El rojo sol en el ocasoante,
En la luz de susúltimos destellos
Su cariñoso adioschiado á la tarde.

El tallo do las (loresperfumadas
ilesasonoroel límpido arroyuelo,
Y ea suespejolas nubes sonrosadas
Parece quesemirandesdeel cielo.

Tiende susalas de invisible gasa
La brisa do la tarde entre las flores,
Y entresushojas deja cuando pasa
Suspirosde purislnies amores.

Y de las nubesel rosadovelo
Queal solciñen su gasatrasparento,
~ de la brisa regaladael vuelo.
Y del arroyo mansola corriente;

En el aire sereno queembalsaman
hasbellas llores con su eseneiapura.
Cenio el ambientede un Eden, derraman
Olas de suavidady de frescura

Contemplando ti la vot tantahermosura
Pasabaaquel viajero del Estío,
De la ant[gua jornada de amargura
(.iuardando apenasun recuerdoimpio.

Uaa flor bella que doblaba el viento
Tronché del tallo y eamlaóti las lomas.
l)e la corola pura en su contento
Aspirandogozosolos aromas.

Y no escuchó,dejando la llanura.
l ii ecoqueen la lindo delcamino
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.“J zahael sopio (le la br isa pura
Entre las hojas de un añoso pino..

Y traspuso el viajero; y susurrando
Eu el árbol siguió la brisa tierna.
(~U? acasoal pesode sualiento blando
El pino dijo: ~mi amistad, eterna~.

III.

Brania (le 1 iv erno el huracan:el cielo
Embozan los crespones del nublado,
Que brilla un punto, si su neevo velo
Es P°’el rayo suhito rasç~ado.

1 tetumharonco en surodar el trueno.
L ual UCO (le la cóleraviolenta
Que ~ pa\~0’0si1voz dentro cid seno
l)e la sonibria tempestadrevienta.

El bramador torrente desatado
Vó las entradasde la tierra hendiendo.
A sri impetuosopaso desbordado
ilasgada~sendaspor do quier abriendo.

Y ari’cbata en sus olas tumultuosas
¡ ~asro tas plantas cine ó la tierra asidas
Son por las turbias aguasespumosas
Del senode la tierra desprendidas.

tras ~iue arranca el bu raeai 1 111 po
Del maternalregazo, deshojadas
El aire cruzan en nionton sombrío,
Cual n ieljlas de la tierra, levantadas.

En brazosvan del ronco torbellino
Como presitas sonibra.scjue un Conjuro
Arrastra, y en confuso remolino
Van i’ perderseal horizonteoscuro...

Vago borizon tede apiñadas nieblas
Donde el dcli en la tierra se confunde,
Y p~~’i~que el mundo en las tinieblas
Del negro Cóos otra vez se hunde!...

Entre el fragor del temporal sombrío
1 ~ei’dida ya la senda y al acaso,
Caniina acjuel viajero rIel Estío
(.‘on pavoroso atan ó incierto p~o.

.Sc~rprendiólcen mitad (le su j ornada
1 ~aroneatempestad perdió su ruta.
Y no encontróen la tierra desolada
Ni unachoza, iii un tronco, ni una ~‘ruta.

De pl’ollto ve encenderscel caminante
Los espaciosy en sóbito desmayo
En tierra cae y muere en el instante:
Que hirió su vida el fragoroso rayo.

Y el furioso huracanbramandoronco
En aquel punto con feroz coraje.
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1 )e un pino tl()fl cha el (011100 Vi (10 tIOnCI)
Quedio sombra al viajero en su lailiale.

Y el á bol al caeren la II antira
Cual colosaleaditver, parecia
Q tic el h i llaCa O Z11 0)1)11UdO (1 51 eSpesola
« 1 lasla la tu inha nI i ainisotd cernin

IV.

Calmada la tormenta. el alba asoma
flasgandoel velo de la nocheoscuma,
Y descendiendop111

5 la lLlfleste 10(011
Los campesinosvan i~la llanuia.

En ella de la aurora í’ los re lejos
I
5as huellas ven del telilporid hravio...

i n roto pitio en tierra, y de ~l no lejos
La ruina humanade un cadúverfrio.

U u leí~ador el ú bol derrti mhado
Con su hachahiende, y ya su tronco abi:rto,
Cou los trozos clii pi no. imd 1 al) iado
Un f.retro construyeparael nluerto.

Y de la aldea la sencilla historia
Cuentaqueal fenecerel nuevoclin,
1)el cementerioen la mansionmortuoria,
Cuandoen la foso el ataudse h undia,

El sarerdo te c~ue en el ho rde oraba
1)e a(~uelsepulcioabiertoen la maleza,
1)ei feretro en la tapacoiitem piaba
U nida aún del pino (irla corteza....

Y leyó en ella (trozo mal borrado
De una antigua nscri pcion sencilla y tierna.
Epitafio tal vez anticipado)
Estaspalabras:...«milis tad cIerna»

Acasoentoncesacudh’) la idea
1 )cl i igrato vialero al l)ensainiento!
Porque.cuenta la historia de la aldea
Que del sepulcro se escapóun lamento.

Y al oir el levita aquel gemido,
l~tlapa levanto tróiiiulo y yerto..
Y el cadúvertocando estremecido
Volvió ú cerrar el atoad del muerto.

Y « fuó el viento en los sauces»iuurrnttrando~
Al borde de la foso funeraria
~e volvió ~carrodillar, al cielo alzando
Por el viajero ingrato unaplegaria!

ANTONIO RoDnlGI:Ez LOPEZ.
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LA MODISTA.

1J(JCE’110S 1)EL NX’I’Ui~XL.

(Conclusiwi).

I~eroen esto llega al fin el momento(le cruzarcon
(‘1 las primerasfrases...¡Quésatisfechaestá! ~o 1~e—
(le ocultarel ~mceque embargasualma, iu tiene mo-
dios para reprimir estaviva emocion de sus más aceR-
(liados afectos. Muy bien lo conoce;paro bien pronto,
pasada esa Primera impresion, como os lista por na—
turaleza,y además, conocedorapor detenido esbiciio
de los másocultos movimientos del corazon del hom-
bre, comprendeel mal que secausaá sí mismaenhe-
gandoseáestasexpauudones;poi’que, Si (~1es un poco
observador, quizá no se moleste tan to ni se ~oniet a
incondicionalmente á su voluntad, como á ser esclavo
(le SOS más extraños caprichos. Y por eso, pasasú-
bitamente de uno áotro extrómo, casi sin darsecuen-
ta, porel hábito quela misma repeticior ha formado,
~ allá para sus adentros, se dice:—Me conviene sor
másreservada... Bastade expansiones...(tilO se va~t
figurar otra cosa...—A renglon seguido (como si lo
viera), dá principio el capítulo de las juejas,inuclas
vecesde los celos, siempre el de las censurasy re-
proches,empleando, como arma favorito, el ridículo
en toda comparacion que se presenla.

Mientras tanto, el ¡~worecidoamoele sueledecir,
cori el exclusivo objeto (le hacer méritos:——--Casi no
vengo esta noche á verte, P01’Clue unos paisanos que
llegaron hoy seempeñabanen que les acompañaseal
teatro... pero yo, ~aves..,preferí venir áverte... No
tendrás motivo de queja...

—~Porqué? —contesta con cierla mezcla do
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curiosidad e 1 nttifei’encia.-—Tú pueile~hacer lo He

l~edé Ja gana...~A mí tjiie me cuenhis~.~Te llevo
yo acasoprendiOo con al Ii leres?.

~a lo veo... Pelo penséque no le ~iII 5 t~u~a
el ~jue fe faltara... ( orno of ras veces me has (lic io
secamente:Podias haber(licho ([flO no yemas...
flí) acostumliro esperar ~‘1 iladie... Y iii ¡‘ES COSOS (le
esta naturaleza.poe eso, me he adelaniai lo It O\’ . . ‘1
como [al vez mañana no pue(IE eseii~aP1110 (le (~0
comilpromiso, le lo ami ocio ~ (file 11) iii e esperes,
~ liieao tengas (ji lO lial dar...

III) (liPia lla(la... ¡Lo 1)11511101(10 (l{lI. Pm’ (es
c’slai l1an(J’tilo, ~ ~ ini no itie (lala ti bao ni (0101...
‘i’Oilel’ novio P~I~(~0... pata ~l1t0la :tconipañea iitia
cilallilo le viene bien, jEila (50... 11105 Vale 11(1 1000110.

~\foIt1111a(la1nel1le, fo~(lii~lo~00(le esta iati;ra(eza
111) ~e at.níaii hasta el pillilo de teñir. Al (110 si~11i(fl-
le io~dos\ ieneii de mejor ~uinor.

A e/la le agla(la sohiemanerrt(1110 la encltCfl( lel)
(O la calle sus amigas cilanIlo la acompañasil nOViO.
~ sobre 1 odo, en los plilIleros dias (le sus melaciones,
no solo es ~u deseo, sitio (file busca la oca~ionde
exhibiese, COlllprefl(hIell(lO 1~(1’ lI11E sola 1111 l’O( la Si les
ha sido 6 no suhicientemclll e siflj)~Ltic0. Mañana i’t
otro dia, 1 ropezar~en sil ~ami lo (O~algimtias (le (11:15,
y Ial vez oiaa (le SUS lébios (011 especial salisiaccion
el concepto((lIC ~ ellas ha inemeciilo, ~0P lIlas (jitO 1111-

una in(lilerencia que no exkH en meahi(l:ol.
Ya te he visto la ol ra Íar~le 11111V 111011 E~(1111

ñada——(1ir~a1~mlI1a.-~Va\a... que mio tienesmal gusto.
—~-~4iempiezascoli luis loillelías, toe voy...
-~,Ilahlasahoracmi ajitel?... ¿,~(jité (5?... Mé(hi-

co, ab )~a(lo, 1)011cario o...
~No lo sé... eSltl(hia (‘1) la liiVCI5l(I0(h...

Me ~u~ta! ... ¡ Me gusta’ ¡ Ls simp~il¡co!.., ¡
niuv elegante siempre’ ( )‘~e... ¿V 16 le qhieres?.

Y lan es así, 1105ta Ial p111111) es esto real ~ verda-
(loro, ((ile, en illilcIlos casos ~po P 110 at reven ite ~l (he-
cje que en la tol alida.(l (le ellos,——-las El)) ¡gas le dicen
fra ricamente y sin rodeos su parecer, le aconsejan
lorman SU gusto, citando en el campo se presenta u
IIUOVO adalid. ~i i~ellas les ha can/o e(( (J(;Uia, hO ilaY
dificultad alguna i nsuperalile en aceptarle; 111100tras
IjIIe S~no les gusta, si les ha sido poco simpillico, (1
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¡4 le aceptósin la pre’via reiisura, esto es, contrala
opinion de lasotras,lo esporael gran bromazo,y no
paranmienteshastahacerloaparecer ridículoy lleno
de defectosásusojos. ¡Quésátira másfina en el len-
guaje!¡Con quéhabilidadtanraraesgrimenlaironía,
esaarmapoderosfsimapara lacríticamásacerbay
másatrozi

Nada haycomparableáesto. No es fácil traerlo
al papel, porqueno seconocensusverdaderosefec-
tos, cuandoíaltanel calor y la oportunidaddo la
frasesla vida que lesprestala accion, los gestos...
todo! Y lo suelodecir algunacompañera:

—PeroAdela, ¿esposible (lUz te gusteesehom-
bre, tanfeo, tan antipático, tan.., tronado?...¡Qué
gustomásatroz, hija...ni el (le uit aguador!Porque
hay hombresqueno gustanla primeravezque seles
vé; pero, lo que esese...nl la primera,nl la última...
cadadia meesmásrepulsivo... ¡Sino haypordonde
cojerlo!... Dime, ¿lleno esehombre algunaracia
oculta?...Yo por mi parte,¿cómo habiade permitir
iuemevieranacompañadapor eselipo?’... ¡Quéton-
ta!... Y lodo ¿paraqué?...El diademañana,si tienes
un apurillo... ya verás... ¡qué si quieres!...Ese...
pobrecito!si llene cara(le no habervisto unapese-
ta... ¡Estudiantedo Veterinaria!...¿Creestú queese
tellevaráálaVicaría? .

I)esus¡top- Lntints quese ocupo
otro. Paramf, todosellosáestaedad,son fuegoscon-
vergentes...

V.
En fin, lector,¿sabeatú que resultado todoesto?

¿Prevésacasocual seael término de la oficiala de
modistaen Madrid’

~ro trataré de decirtelo, siquiera seaá grandes
rasgos, segunlo he podidocomprender. Sinembar-
go, procurano olvidar, desechandomalévolosjuicios
y algunaspreocupacionesgeneralizadas,que haymo-
distas demcd¡atas: asímelo cleciaunade ellas.

La mcdisla, jóven casi siempre,bella en muchos
casos,simpática generalmente, tiene, como esnatu-
ral, sus ilusiones,concibe sus esperanzas,y sueña
con un porvenir másó menosrisueño.
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¿.1)e (JU(~manera verá satisfechostoílus susdeseos?
Este es el problemaque informa su ‘vi(la como la de
cualquiera otra mujer. A la realizacion de ese ideal
supremo consagra todos sus desvelos.¿,~ecasa?A
vecessí; á veces, no.

1 ~os medios por que aspira á la COnsecucI()nde
esa idea la llevan generalmentepor otros caminos.
¿Cuál es su término?Es difícil pronosticarlo.

Dice lioberto itol)ert COn mucha oportunidad,que
«la modista es como la moda: no se sabeá donde vá
á parar. El curso de su vida suele parecerseal del
(~uadiana;desaparece(le la vista de los hombres pa—
ja seguir ignoradasvias~’.

Acostumbradaá manejar el raso, la seda, el lcr—
ciopelo, ítue jamás ha logrado ponerseencimaá pe-
sar (le SUS múltiples suspiros;comparandofuoi cii te—
mente las suntuosasmoradasde los ri (os á donde
vá á llevar las ina~nítiras lot/ir! les, realzadase )fl el
primor cte sil aguja, (0i1 su hogar, con su polite y
oscuraboardilla y con su sencillo y iaido 1 taje de
lana 6 (le percal; extasiándososu vista ile OrdinRriO
ante el deslumbradorefecto de los escaparatesde la
(artera cte San .J erónimo, en losque, las últimas
novedadesen objetos(le locador 6 de escritorio, co-
mo en corbatas, en sortijas, en pañuelos,en antiteas,
en imperdibles y en abanicos, (odenadoscaprichosa-
mente en bellísima agrupacion, excita (‘1 deseo cte
poseerlosá todo el inundo, y sobre manera (u bs que
menospueden comprarlos, ini cnt ras ([lIC U~iUi SU at)a-
flIrO (le (los reales, suatituca(le veinte, Y 5115 sortijas
(si lleva algunas) falsas, 6 cte valor insignificante,
¿cómono arder en deseovivísimo cte cambiar su tris-
te situacion, por otra más pró~pera,muchas veces
Sin fijarse y sin pt~eocuparsd»(le (file Cfl tal cambio
pierde la virtud, queessiempreso máspreciada (tole,
Y (tule, una vez peichda, no se vuelve (u recobrar?....

Cierto es (lilC las grandes poblacionesseprestan
másque las otras pequeñasá estos motivos (le cor—
rupcion, en que los hombres listos se aprovechan de
la debilidad nat ural (tel sexo lemenino en it n 1110—

mento cte alucinacion, cte vértigo, 6 cte dlesvarí), para
satisfacer sus apetitos sensuales. Pero,¿quién no
(t más cte las causasenumeradasen las que tan grau
influencia tienela edad en todos los actos,otrascan-
sas más profundas,queson las verdacteras, las rau-
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sas originarias?.....
1 ~naeducacion sólida, inoial, severalia~íacierto

pun lo, 1 empla el alma con va cual([Hiela a~cc1anza,
\ fortificó~ni1ola,cló. ú. la razon esaenergía,esa volu~-
1 ad de hierro que iio se clohlega ni Ce(te ~t los (‘nga—
fiosos latidos del corazon

Mas, falta de ella generalmeri e; ~ (al) [rada en el

i)en~ar~ en eldecir por el trato de las compañerasy
las familiaridades([e los horterasy estudiantes;ini-
ciada en ciertos secretosy trapicheos(le la gentedel
hea?I Oioo(1e 1)01’ las 1 I~il)lillas (le! O! irador; Cono(’edo—
ea ([O remedios segurosP~1’~~ciertascosas;[)ersegui-
(la y obsequiadasin cesarpor susmuchosadmirado-
les, y con Ii berlad suficiente para recoi’reral azarca-
lles, plazasy paseos,acoinpanada(te SU novio; an)ae~-
[rada enla tersa~ en el engaño por la costambre
(le no ~en1ir, teniendo el ensamniento fijo en todo
aquello que le proporcione SOl~(Z6 diversion, en los
bailes de máscarasde la Zarzuela, (le Capellanes()
([e la Alhambra,y en la~giras campestresá las \en—
tas del Espíritu santo; frívola, veleidosa, suiperti—
cial...; m endo sin cesar, con glacial imidib~’renciay
sin asombro,(jUC á la Ilesa la perdió un Marqués,6
que la Adela vive feliz en/retenida con mi banquero...
¿qué extraño es, (JUC colocada una ~óven en estas
condiciones, respirando una atmós era inficionada
por la r’elajacion (le los vínculos sociales,se extravie
bien pronto, ~ 110 estar dotada de im pooer superior,
(lll~ prevalezcasobre todos los amañosy solicita-
cIones?

Debido á todo estoy ~ la ligerezacon que obra
siempre, la 0(0(1¿sta goza(le una opinion POCO favo-
rable cntre el bello sexo.

Y es que, así como el incentivo (le la riqueza, el
(leseode la gloria, el necio ~‘ufan(le figurar, conduce
á el sexo fuerte al borde del abismo, el lujo en las
lun jeresesel cáncer u~tie(lestruve la vida (le los pilo-

Nos, porque agota los bolsillos de los hombres.
El fajo es el anzuelocon /uie el (/0(l)/o se colee/Lene

en ¡~escn’afinas, ha dicho ~11 (liscreto escritor.
Y basta de consideraciones morales.
Pero ¿se casa?.... volvemos6. preguntarnos. A!-

gunas vecesse casa.
Cuando ha cedido 6. las súplicas de un euamora—

ulo galatm, ~a por simpatías, ya por interés, ya por
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otros móviles no siempreconocidos ni expresados,
se crecesu vanidadfemeninacon la solicil od ~ col—
(lacios que (~1la dispensa, con los regalos con (fi [e fi.
meuiuio la obsequla, con las 11 lisiones que ñ )ruIa Cli
su cabeza y que procit ca ir ah mcii ando 1 ncgo, ~

metiéndola hoy COsasque miañana no habráde cuin-
plir. y felicidades y satisfaccionesrecíprocas,para
un porvenir que no habráde llegar; y así, por este
siste~náde las pt~~i esas nunCa CIlmfll)li( las y de tos
ideales lamflás realizados, si(’1fl

1J1e ce(Tieiiilo (‘1 la amil e
la astucia y el engaño, Siempre exigiendo (~1 lflfN y

másante las abdicaciones de aquella;, ~lsiamflto la
mujer insensihiemente mi o cauda!de senilmoje ah s y
afectosque no volveráfi. recobrar; dejandotrascarrir
los años más felices (fc’ 511 corIa vida (le ]iehleza efl

pÚS (le fantásticossueño~,de vanasdichas,(le fugaces
amoríos; habitufuiclose con estaI’enovaci)n incesaiite
(le amoresft no ponerlecariño fI iiadie, iii fI clih~’renciar
al que la estima de veras del que la seducefingieii—
do lo (1110 no Sienle, floi’q11e fI 1 ( idos 1 mata, esiuna y
considera de igual modo, por el mismo i)m’occ’dim1~ie~-
to, COn estóica indiferencia interna, llega el instante
en cj [lO tropi ~zaCon alcj ¿iii Opus ¡o íi a(l0 (le 10(10 CO ¿O:o 1 ¿
c~uefiusca ami ¿flojee (]ilC ha l)aje y lo ~ia o1eo~~1,o se
busca un arreglo aceptablefI espaldas(le la Vicaría,
6 se levienenencimacuandomenoslo espera,el atroz
momento pata unamujer ¡los años! en que la belleza,
cual la flor, se hainarchmilai lo en el 1 ieimipo, y los stie-
Pos más arrcbatailores, como las littimas de ( )toño,
se han desvanecidoen el espacio,y los (Tu lees ideales,
cómo las dichas fugitivasse mnarcliarámi

tm 110 que—
ciándole fI la postre el ro cecai’so, iie contemplar el
amargo desencantopresentado ante suvista, en toda
su desnudez,y contoda suamarga realidad. Y como
tormento, el peso cTe tantos recuerdos, quese abren
paso, como la luz, entre las tinieblas másdensas.

Despuescte todo, tales desdichas ¿,qué cTe extraño
tienen, fI esa edad,en que los sueñosiná-i bellos se
suceden en nuestra imaginacion como las neblinas
de Mayo, y como éstasmuévenseá impulsos de las
ráfagas cte viento, aquellos se agitan á merced (le!
destino, que oca se complace cii agruparles ora Cii

deshacerl es?....

.E. Da Qaixrxxx ~ Laox,
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REVISTA. QUI:NCEi~T&L.

~1\LutIO.—L:sS /~stnsde Sari lobeo (ri Las Iilnias.—Otas

~io/ ieias.—Votns biblijróficas.

En la nochedel sábado,14 del actual, numerosa concurrencia
compuestade todas lasclases de la sociedad, apiiiáhaseen el
Parquey alrededores(le la palToquia de SanTelmo.

La fachadade la i~lesiahallábaseiluminada por multitud de

farolillos (le colores; las banderolasy 2allardetes ondulabancon
profirsion en los aires; ele~antesarcos cubiertos de verde ramaje
se elevabaná la entrada (le la calle de Triana y del barrio de los

Arenales; la banda de la 1 ~nion—Filarmóiiica llenaba el ospacio
con las melodíasde la Mandoliiiata y otras composiciones;mul-
titud de nuestrasjóvenesmás lindas paseaban,en el laberintode
los paseosdel parterre; los cohetesy las ruedasde fuego hen—

dian libremente el espacio, yla luna eorria l)resu~osaen el cielo
asediadapor oscurosnubarrones

Tal fuó la vísperade la tradicionalhesla (le los marinosá SU

patrono.
Por la tardedel domingo, la procesionrecorrió lascalle-.~más

principalesde los populososbarios de ‘l’riana y de los Arenales,
y gran número de personaspaseabanen el Parque.

Pero, por lo visto, Mayo es un mes defiestas.
En susprimerosdias la de SanPedroMártir: ayer,podríamos

decir, la de SanTelmo: maí~ana,lasdel centenariode Calderon,
que, á juzgarpor los preparativos, serándignas de la gloria na-
cional que conmemoramos.

Los amateurs no podrán quejarse de este-mes, al que pode-
mos llamar SAN MAYO sin el menor escrúpulo....

El primer aniversario de la fundacion de nuestra sociedadEn

MUSEO CANARIO, se celebrará en la nochedel 2’t con una velada

literario—musical en la sala de nuestro Teatro. Segun tenemos
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entendido,constaráel programa de dos partes, inaii~urándolas

la orqitesta(le la Filarmónicacon (105 oberluras (lisclrrsos (le los
señores,1). Domingo J. Navarro, 1). Gregorio Chi! y Naranjo, 1).
1)oinin ro Bello y Espinosa,1). Emil jano Martinez nc Escobar,1).
A u»(iii ~\E ¡ ¡ (res; la Mci noria por el Secretarjo 1) A aavanLo ([al—

tinez (le Escobar,y lectura(le poesias(le d istintosauores.

En la velada(le! ~Z5,(lestinadaá conmemorarel segundocen-

tenario de Calderon, toda la músicaquese ej ecute seráespa ñola,

cantándosepor la Srta.1). Maria (le los 1 )olorcs ( auhin y por el
Sr. 1). Nestor(le la Torre el soneto it »inns flore», del ininorta1
dramático,puestoen música por el maestro\alIe: habrá ui di»—
curso biográficopor el Sr. D. Agustin Millares, un Estudio criti-

co del teatrode Calderori porel Sr. 1) Joséde Quintanay Leon,

y lecturade poesías.
El dia ~Gal medio dia, baio el entoldado de la Plazade ~anla

Ana, se distribuirándiplomas conmemorativosal acto. átodoslos
niños y niñas (le las escuelas públicasy colegios particulares.
Por la noche, paseoconmúsicaen la Alameda.

Estasson las noticiasque por el momento podemosanticipar.

NuestraSociedad« El Museo Canario» continúa trabajandosin

cesarpor cumplir todoslos objetosde su Instituto. La creacion

de una BibliotecapopularCs uno de sus principales proyectos,y
ya tiene reunidasselectasobras,donativo de sus Sucio» y de par-
ticulares,que tienen fé ciegaen los (1(10 no escaseanmedios para

dotar á su paÍs de cuantos elementos de i nstraceion sean necesa-
rios, dejandosaludablerecuerdo.

Ultimamente,el Sr. 11). Vicente Bautista Lopez ha enviado la»
siguientesobras:l.°Progresossociales._~~?.aClemente XIVy los
Jesuitas._3.aCartasde SantaTeresa de Jesú».—~4Silvia de ro-

mances.
El Sr. l-lautista Lopez dice en su carta, haciendo remisionde

las anunciadas obras:«Recomiendoá V. la lectura de »Apuntes
históricosde la isla de Cuba»queagreguéá «Progresossociales»
puesaúncuando V. haya leido su historia, en ella se callan los
dramasinhumanosy cruentos que allí se hanejecutado.Y aun—
cine esosapuntes—enla mayor partenarradospor mí—carezcan
del pulimento precisoparahacergratasu lectura, tienenlo esen-
cial, la verdad.El quelos lea,puededecir: he visto todo lo ({110

en esosapuntes sedice)).
Las frasesantescitadasno necesitancomentarioalguno.
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La acreditadalizmao’rzca E~cicLoPÉn1osPontan noshare-

mitido ita ejanplar del Mita un! de )lfleoroloqjla popular (volú—
mcii 38 de sucolecoionj escrito por el ilustrado Catedrático(le la
1 niverqlcla.l Central, U. (hunersiucloVicuña. Esto libro, es el
eompk’un‘nio dt’i Man.ini de PEsien que publicó lamisma llinLu»
vto t, y el primer tratado que isa escriboenospafiol..obremateria
tan importanteen la actualidad.

EL JInnwdtle ileleorolnqjia esdo exposicion razonaday f4cil,
e~plk’ándoseaclem4stodás lo~(unisuenesrelativosal clima do un
país y detallando las principales aplicaciones it la liLtiene, la
A’rrleultura y la nievevacien, y deteniéndoseon todo lo relativo4
la predic’cion del tiempo.

Circunstanciassonéstasque recomiendanpor si solasA una
obra, queademáscuesta5010 rna’,o s~aleap’i.’ suarrb’ion u ¡seis
suella. Las susurieiunes.£ la Adininistracion, Doctor l”ourquct.
número 7, MadrId.

K’gua tenemosentendido, nuestrorespetableamigo y conso-
cio 1). A.rustin Millares, publicará en breve(a historia (le he
¡sus (‘anorias.obra en 3 tomos, de 400 it fi) púsrinascada uno,
que vesála luz pública en estaCiudadpor cuadernosde 04 púwl-
ints de excelentepapel.El tomo 1 está en prensa y contiene: una
InlawclnecIo»,6 sea esposicion complota de ludo el aparatobi-
blio.çáfleo-hiatórlco do esto ArchipiélaTo, duma de rutmen por
serel primer trabajo de estogénero publicadovn las Filas. A esta
so.cuirán: el libro l.°donde seexpone la ()ro~rafiay Cleelosríadel
1*15, y lasúltimas hipótesissobre su fonnacion; el ?.° que com-
prendo todos losdatosque los hlstoriwlores na~han Lado sobre
las tfort’inaulas, y el :1.’ que relata las expedicionesde la Edad
Media, hastala eoaelusiondel alivio XIV.

Ea el temo It se resellarán, lavida social, política y relisviosa
de los indígenas, los sucesosdo la conquistay la orzanizaclon
exterior do la Provinela y en cliii, el desarrollode loselemen-
tos industriales,comercialesy agrícolasen las cuatro últimas
centurias,los principalesacontecimientoshistóricosy el adelanto
Intelectualdel paíshastala fecha.

Teniendo en cuentael amor al estudiodel t~r.Millares, su la-
borlosidad Infatigable, la riqueza de su Biblioteca ron sria, el
plan vastode la obra, y los Interesautesapéndicesquela ilustran,
creemoscon razonserábien recibidade nuestropúblico, y llena-
rá un vacio en las letras pátrias.

()cnvio.
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EL MUSEO CANARIO.

Los a~tos con ~lte la ci u ilad tic Las 1 ~aliiias ha
soleinnizadoel segundo ceiitenario(iti iallecii iiieiiLu
del inspirado poetay céleljie dramaturgo 1). Pedro

Calderoi de la Barca, han sido dignos no sélo del
genio~ quien se handedicado,sirio LwiLieu (le nimes—
fra noble ciad 1(1, que, asoci;bidosecon legítiino 01—
gallo al granft~stivalcelebrado,así en Españata u no

cii varias capitalesde Europa, no ha quemadoserla
i~i1tiiua en destinarun ramo de laurel pta lioiiiai la
meilioria (lCd itgeuerador del teatroespañol.

~ucstia sociedadEr Musao CxNxIuo cOllllieiiio—

raudo el prilner anivers;iiio de sir iistalacion oÍi~ial
y correspondiendoal público deseo,celebro cii la no—
clic del 24 del pasadoMito una scsioii cien1 fico—li te-
rano-musical, cuyos tral ajoshoy puldicanmos, asi (~

mo taiiihien lo hacemosde losleidosen la gran vela-
da del ~i5, llevada ~mca o por todaslas Soeedades,
Corporacionesy prensade (‘sta ( i wJadpom Lilicia( iva
del Ateneo.

An bus actospresididos por el Excino. Ayuuta—
inietito, con asistenciade lasdeutúsautoridades,han
sido dignos (le j usto~encoimo,y ~i sim éxito 1 rillaufe,
así como i~ las manifestacionespdbuicas 1 man confil—
buido l~torquestade la í~ocieladfilarnn’oucay las
bandas de música« Lruon—Iilarmuiilea» y la del haLa—
ion provmcid, que, alentadaspci el amor
lian estado ver(laderamnente i reansablesr cii alto gra—

ToMo iii.— 3.
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do celosas,rivalizando poi~el mejor resultadode las

fiestas.
La I~edaecionde E~i.MusEo no puede, antes de

cerrar estasune s, dejar(le COnSigiiaF uli VOtO de gra—
cias a los individuos de la ( ~oinision orgaiiizadora (1(1
Cen (en a ~io,cji te hanprocuradorealzarenestaocasioit

el brillo de la ciu(lad de LasPalmas,superandocon
verdaderoentusiasmoá cuanto se esperabay ~i cuan-

t() en su programa se 1 mahia ofrecido, ~ hacerpresOii
te asiluisno su agradecimiento al Sr. 1)ireetor ~ in—
(lividuos de la Orquestade la SociedadFilarminica

r la buenavoluntad y desiiiter(’s c m que ~‘ Pres-
taron ~t anienizarel ile Lo celebrado cii el aniversario
de la iii stalacion de El Jluseo Can a rio.

En lumuar oportuno publicarnos ~nia ligera rese—
Ña (le t( idos los que han tenido lugar eu estaoca—
sion, ~i fin de que seanconocidosdentro y litera de
la Provincia, y se conserve comoun recuerdo impe—
reee(lerode la iltistracion y cultura de un ptielilo
que así sabe asociarse(t una manifestacion tau ele—
vadii, ~ ~ Lauto enaltecefm la iieble y gloriosa na—
ch in (fil e teuiei~osla honra.de pertenecer.

LA IIEDACCION.
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1) LS (U I~S()
iiEi, Exc~io.50. Dii. 1). l)O:o1Nr~o JOSÉ N~v~~iio,10110411)E\’I’E DE

1.). SOCIEDAI) «EL \[usoo (~ANAIIm». LELO)) EN LA SF:sroN II HIlL

LELEIIIIADA EL 2’i DE MAYO DE 188!, EN LON~1EEOlI‘~LION ojo

PIILMER ANIVEIISAIILO 110 SI INSTAIICION i)FIIOAL.

Exc iio. ~E~SoR:

F~l(lueri(lísilllr) stielo que ha sosteiiiili la (01 ia
(1OII(le lieiiios respiiatlo el pIil]ler alienlii V tI (Hito
los ojos ~i los primeros albores, tieneiu(IispII tu u es y
j ustificados títulos par~L ~P-°’11O~OIli1ieiTl(11 iiis en ‘ii—

salzarlo y eii~iaiideteilo, de li~[i1u.l(ile totia 11 105
ateiicion, todos llueStn)s (alijados, todasni testrasla—
cultades.A este iueiis~~menLo o] edeci( la eleaLli iii
del Gahiuctede 1 listtiia natural (1!’ Li I\1 [Si~ 1

NXIIIO Y de la Societiad(fILO lleva su nombre; \ p01
la mismacausacelebramoshoy el pri 1101 aniversa—
rio de su instalacionoficial, 001110 1)llhliCo testi iuiouio
dequeconsagramosal ilaís las deLitos fuerzasile que
podemos dispoiier.

r1~t1vez al haceruSo de 1 a palabradeS(1cestelo un—
roso puesto, al dirigirme ~í la lustraday respetaide
Concurrencia que SL’ (higila escucliaiiiie, aparezca liii
modesto discursopoo au~lo~oal sucesoq11u’ 0001110—
moramos;pero advertid, seÑores,qi ie el desairollo
moral, intelectualy inaleroil u que aspamos,suIre
aún obst~icuIosque no liemos P ~ \~i1(~01; ~
Son muy gravr~slas circunstaiiciasquenos rodean,y
que lacarapatria atraviesauna crisis q ‘~P~’~

1~’~~‘i
de vida 6 de iuiurte. Reflexionadtailil ion que toiLu,-
via, fi pesu~lrde ini eda(1, hierve en mis venas 111 ura
sangre canaria; ~ que por los ffliSlii( (litO la aiieiaiii-
dad riie acercaal 1 orde del sepulcro, 110 1 des—
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pei~diciarlos cortosalientos que mequedanpara exlia-
lar los sentimientos (Ve amorWltriO que inc aliogarian,
si no los depositaseen el cariñoso senode luis dignos
coiiciiiiTadan os.

Me ~ pues, hacerligeras reflexionessol)re
el pairo(tisilio: recordarosalgunoshechos de nuestra
historiacontelnpornnea;y llamar, por ultimo, vuestra
afencion sobre la necesidadde aliviar en parte la.
cargaque 1)P5~isohirenuestro esclarecidocoiiipat.rio—
ta el Excmo. Sr. 1). Fernandode Leon y (‘astillo,
con unacOniisiofl (fLiC puesta d sus inmediatasurde—
lies, facilite la realizacionde los vitales provectos que
en favor de esta islaha concebido.

I)isculpad al anciano, aunquesolo sea en in”rito
del t( (riliemito qn e le condenael recelo de iio pre—
seilciar la felicidad coinplela de su p~trimt, antes de
(1 escender la tunihia.

~‘Çaturalescii el hombre el amor mí la patria. El
ser bastantedesgraciadoque no se sienteconmovido
en presencia(le la prspE’ridad,o de los infortunios
del phs cii que ha vivido, PS un m~nstrno~i quien
ib Puedecoiicederseiii uiio solo de los noblessen—
ti ini ciii (5 que foru iau la basede las virtudes.

1 ~ueiio, honrosoy santoes el amor mí toda la liii—
manidad; pelo si la evageradafilantropía del imprac-
tical (le (051nopoiitisioo ha de apagar ennuestro co—
razon la heifolica llama, de los sagrados deberes,m’i
cuyo vivilicaiite calorcreeey se fbrtilica la colectivi-
dad de ijime formamosparle, roto una vez el lazo de
la 1 ntimna y fraternal union , quedau desqiiiciadoS,
])aIlil(oleailtes y sin apoyo los desamparadospueldos
queperecer~nvíctinias de las bastardas1)~io1iesde
aiim] (icioSOS elleili ig( (5.

1 Ionrome co:i el titulo de español; no cambiaria
este glorioso tiniflee por el (le cuidadano de la mn~is
poderosade las naciones.El queasestesus mlla1évo~
los ti OS (011ira la 110](le Y lierúicmt España,queen
crudasguerrasha elevadoa la mavor al[ura el precio
de su dcc)ima, de su lii ertad, Y (Te su independencia,
110 es un hermano; es iin enemigo. Perom~ estemuuoi-
narional al queconsagrogustosotodo g(’inero de sa—
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eriiieo IS, 110 50 oiione 111 0011 ti~td1LO el (JUC nos tuie
CO 11 estreelií SiI1IOS víiieulos al (fil ~ (1.1) J) ir] do u aIal,
¡ iel (1 0~OSitarjo de los unís Cral (5 PC tierd((5 (le 11 leS-
ira existeiieia.

Y cii cielo ¿~(fU1(11 Uf) Se exOisia (011 li guI Oi me—

11 lUPia. de 1 a idolatradaiiiadi’e, sin eitvos (revisoresy
nnnueiosos cuidados,Sili CuYa. Sti1)lilIle al(ne~acioI1
IIUI)i(”ralllOS íjuizuí perecido Cli la cuiia? ¿(ftli(~11110 50
l)~ee(le’ saola veuei~oioii lieia el lioiir~oL 1~1(1~e
(11V0S ÍinicoIos 111)itjos \ priva(iulles (lel)eIIloS (‘1
bienestar y la posicioli social (1110 (listrlltaluoS? ¿(JlIi(”ll
110 recuerdacon placer los apaciblessi lbs (1110 l)P0
seueiaruiilos tiernos alertos, las inefables (ariellis y
los infantiles juegos de losaiiiaiiteslieruianos?~qIti’ii
LII hollar (‘1 JIa 1110011 (1011(10 d(Se~t11sa11los l(re(iOsOs
r~sios(le alfIbellos 5(’1~5(JITO ftieioii pedazos (le fl 1105-
th_) CI )1~lZ011, 110 se siente aIranio y ligado la 1 0fl—
dita tierra quenos guarir ir 11 iiiestiiiial de tosor 1?

¿,({Itiel1, oil lii, ~t1(‘S(1l(l1~i1 (‘1 IaliieIitOs() grito 111’ 01—

gustia que exhala (1 desvalido pueblo (le 11 nestuos

P~U~105, 110 (Iepolle ~olno elara sali1 a (101 ~11u vr (a. 1 rio
la (livt1gellcia (le opiiiiolies, l(íl1i( siili 1, (01110 1(IIeliOS

lii jos, tollos uiiihii mes fI 511 (1(1 liSa?
~efioies: el anioi u la patria es el pri~iiero,el

1 llfs i Ildis})eIlSahle de 1 ((los los aiiioies qu~(‘ ameni—

zami Ii uestra existel1(ia: siam la mm iiioii pO~’1osa(libe
1)10(111(0110 1~110(1(‘11 si ti (siSt it, se (lesooroiiaii Y 1iere
con los pue1I1~s:des!igados sus habitantes(lel linico
lazo IjUe inhtuaineiite (lelJi era 1111 irlos, corren la tris-
te suerte de las solitarias 1 rilums (101 (leSietLo, (1110

sol1)reuldi(1aSpol el iillpetm loso ~i 11101111, (01(11 destiL—
lleoi(litS y Sili aUXiliO l)~IjO 1111 (111 lIViO de abrasadoras
atenas,domideal (11h01 tle afios, Sola) 5115 blancoshIle—
sossefialarful su trfinsito.

Afortunadiumienteel cairícter (listili liv)) de los lii —

jos de la Grami—(‘anaria, y en especial(le los habitantes
de la Ciudad (le Las 1 ~alinas, es el anior puro, deei—
dido, insaciable, niext ig~tibie fi nuestro 1 ello país:
y no se~ueaque aquel sentimiento es efecto de la
edueacionni de nuestros recuerdoshistóricos;nó; es

1111 pri~~i1egionatural, il1eStiml1ahle V magnánimo(JLIC
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nac COII nosotros, nacid 0011 nuestros progenitores,y
lo poseyeroii taml)ieIl en grado herúico los antiguos
valientesy generosos Canarios quedias tras (has,y
añostrasaños,(hnalite un siglo, clefell(lieroll con de—
iinedo sus l)atlios lúres contra aguerridosy nuii1eio—
sos invasores. V es que elmismo país lo engeiidra,
lo desarrollay vivifica en nosotros, 001110 la Providen-
cia divina engendray desarrolla,en los hijos el en-
traüableamor ~‘tlos autoresde su existencia

~uestras dilatadasy liospil alarias costas,el rizado
~ bullicioso mar que las liaña, los amenosvallesque
risueñosse escondenentre encumbradasmontañas,
l( s numerosos riachuelos í~iie,Coiiio artéiias 11 u lii ti—
vas, llevan la fbcundidad~tuuestroscainpos, la tein—
fc’ratura primaveralquenos alienta, la esplendorosa
y variadaflora de los iii~isopuestos cIiIl1as, que en—
galanael P’~ losresinososy gigantescospinos, diii—
rOS en su eslcs’cie, IIlu(IOS testigosde los cataclismos
que acontecieroii cii reiiiotos tieIiip s, las po1 lacio—
lles caseriosque SP levantan en mcdjo de un ( )c—
c(’amlo (le verdina, nuestraifl(limStPiOSiL marina, unestro
activo comercio, unesIra pre iosa(i idad de Las 1 ‘al-
nias, centro de ilustrada culturay eiiiliellecida en
nuestrosdias conelegantesedilicios, paseosy jardines
ile su] )idO precio, todo, todo de OOflSIillO halda iii ox

alto nuestros afectos y sostiene siempre vivos los
sentimientospatrióticos que crecen tanto nuis cuan-
to maxoreshansido nuestros sacrificios.

Y así es cii efecto: á la manera ~jue el lujo iu~ís
i1iierido, el (jliC absorbe todas nuestras a tencionesy
lodos nuestroscuidados, es el niiís déliii ó el que
in~íssufre ñsica6 moralmente, así el paísen que Vi-
vimos exige de nosotros niús amor, mn~lsdesprendi—
miento, ni~sauxilios, mus abnegacion,cuanto mu~s
pide e y mu~snecesitamejorar su suerte.

hoy, Señores,mí. pesar de los tit~inicosesfuerzos

(~~ielialieis hecho pitimi desarrollar nuestros intereses
intelectuales y materiales,todo lo estaciona Y esteri—
liza, el tibio y casi cadavéricoaliento de una adnnnis-
tracion, que respirandoen atmósferasiempreenve-
nenada pol’ odios, rivalidadesy desconfianzas,nece—
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si la reeoiieeiitrar todas sus fuerzas en el reduc’idu

pueblo ení~tiereside para no morir aliviada.
1 ~oeOvalen,pLie, los 1)10(1i~iiOS(1~patriotisino ([U)’

liaheisreal¡zado. (h da (1 a se ii~íu itieri uaiido 11 u~s
vuestravista los iiiaiiaiitiales de riquezaque, (‘11 t ii’iU—

no lejano, exploto esLe Distrito 1 oijo el iii fiuji de
la adin i ilisi i;icioii i u teli~eiitefranca y lialerual tjue
p01’ (‘Orto tieiiipo dist~ut.

¿Esperar~isque e0111p1(‘tal nente se ~ (‘11 a ~i e—
lbs iiia uanl ¡ ales, o eieeis tal v ‘Z (~11 (‘ (‘1 leO iedi o ~‘s
superior i~las fUerzas ~ ~ ~ (lispoliel? 1 ~er—
ilhitidil te para (‘Ofl testares(ji ie OS hagala 1 Lreve rese-
ña de un triste episodiode nuestrahistoria t’oiitein—
pordue, que ciul la el( ir ti ‘Oria de loS 1 iecl ios ha (le
u ecin (5 111 [((‘110 IU~(S(ftlC 1111 pO1ue iazoi~iiii ieiito.

(oiria el fatídico a ib (Te 1 1. r1~ un i~ieestie-
iiiezco al recordaile. 1 na i i1orLll~’ra epideiblia, el co-
leia lnorl)o asiaLico (Nula 5115 lt’inel res alas sol re
toula la Isla de Grau-(1anaria.bou iiiera]iles viclililas
llenaron ile prouto los (‘elilOil terios y se deslordaroii
por los caiupuus. La siman lii 111) liodia ser infus ail —

gustiosa. Sinbrazos la agriculOira, los buques siii
1 ci iula iios, paralizado el (‘OIilei’ciO, 1)11 erta la i iidus-
tija, desielIas las po})lacioiles, y agoLadoslos uit 111105
i’ec LUSOS de nuestros generososcoflipatrioLas, Ia~1111—
seiia liii’ iiistaiit~~iieaiuieiite l1O’LS terrible que la nos—

irla uuleriiiedad.~\i iiiia solavoz iuniga, ni el iii~usleve
aceilti ( dP (‘O1lh~lasIOii i’CS( (11(1 10011 nosotros eii la ~‘a—
pit~ilde la Provi lieja; 1 den al contracio; la prensa ile
Santa( ~ruz IlE’ Teiiei’i fe se (‘01 iiplac id en (1!ci girnu s
las iiiiís atroces (‘aluhuillias. Las aii ti ridades superio—
res, lejos(le aUxiliamosn de (‘olflpadecernuestraules-
gracia, hicieron alardede todu Su poder paraagravar
nuestrosnialescon crueles,innecesariosy abusivos ri-
gores; Y P~’~amargar iiia5 nuestra aflictiva siiei’te, Se
liabia ~tcii’dado(‘11 aquelcentro gui uerr!ativo el iii ini io
plan sanitario de sostenertun año entero iii iestra ¡ii_

(‘Oiflu1fl~ChlC~OI). Tfí)~J() md icalia que la ( ~r~u—(1anaria
iba mí. ser sometidaú la tremenda senteneiaru unana
(lele/u/a es’t (aetaqo.

Y fa Gran—Canariahubiera sucumbido,y la rin—
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(Ltd tic I~asPalmas desapareciera moral y política—
nicute del mapade las Islas, si un. insigneciudadano,
dehil y convaleciente,sin ni~sfuerzas, recomeiida—
ciOlieS lH míluencias,que las del acrisoladopatriotis—
1(H) quc liervia en su iiohle corazon, 110 hubiese en!—
piemitti rio un largo y penoso viaj e pura implorar del
~uLierno supremomedidas protectoi~sque nos sal-

varande aquellaespantosaruina.
¡Ah! Señores: los milagros que sahe operar el

decidido y desinteresadopatriotisriio, os lo significa
fielmente el perfecto modelo que os lega la lustoria
en el eminentecompatriotaExcmo. Sr. 1). Cristóbal
del Castillo ~ Manrique, digno de eterna y gloriosa
i iien mor i t.

A los pocos tijas de sus acertadas gestiones,en
auiigalde rinion con nuestro diputado 1). .JacinLo de
Leon y 1’alcon, se publicó el decreto para levanLar
la ineomuiiicmcioil de la Isla, y se iii iciaroli las ol ~ias
en nuestrasvias públicaspor cuentadel Estado.Po—
(0 despuesse decretaronlas lrauquic¡as (Te 1 iimertos
que hanellci(Juecido ul la Provincia. ~!fis tarde,per-
suadido el (ob eruio quedeld& deseenfra! izar la ad-
mumnistracionpara íjuie llegara fi. todos lospuebloscon
igual (“ imparcial energla la accion gubernativa,de—
cieto la. division (Te la 1 ~rovincia en dos distri Los ad—
mninistrativos. 1 ~or ultiuio, cii medio tic otri (S varioS
decretospm~otectores,se declaroel puerto(le Las Pal-
mas (le illtCr(’s general,Y se ordenó la coustruccion
de un muelle en el (Te la Luz.

Lo que ganó esteDistrito, el rápidoprogresoque
1 oniar(m los diversos ranios de riqueza. puf! uTica, el
bienestary la. felicidad que disfrutamos todos, vos—
otros lo sabeis.

Creinmos cii toncesquenuestraprospetidad no po—
tiria engendrarenvidiasni bastardas ambiciones,p~~-
que cii nadahabíamosmenguado la ili1port alicia mi-
litar marítimay nmcrcantilque seatrihuia Santa Cruz
(le Tenerife; pei~orius engaíianlos. ~\o contftbamnos
con que un luLmt~1ihi que lial ja vivido exclusivamente
bajo el amparodel favoritisnio oficial, necesitaba,co-
1110 los séres parásitos, absorber todos los jugos de
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las demos puhlaciom~eshasta aiiiquilarlas paia en—
graudecerse.

A los dos añossiicuiiibiú la. divisioii adiiiinistra—
iva bajo el sañudo golpe de r u altivo jefe militar,

ideeinado por sugestiones aiiil iieiosas y i~’~lisi inje—
las y falsas protmlesits. Los insultos, las vejacionesy

el atroz ilespotisnio (le que fuimoS vieti nias, nos lii—
cieron perderen poro tiempo todo lo que hablarnos
ga l1adO, hasta queen 1 8~,el patriofisn io sienipre
incansable del Sr. ( ~asti11oeonsigtii’ resialdecer el
decreto del 5~,quetan-ipnco1uido resistir mas de rin
afmo al i llipla(~a1)le(‘11 COl 11) ile los (‘lii 111 liZOS de nues-

tro prog1~eso.
Estees, Sefnires, el triste pelo instructivo epi-

sodio que (leseaba recordar(is. Por una parteliabeis
visto los tiros (le la envidia y de la (leswedidaanuhi-
CiOil siellmj)re cii acechoeomitrii nuestros vi la les inte-
reses; poi otra (‘1 airisi Lidi i luttriotiSilio cailario de—
fbn(l iCililOlOS e011 (‘11 eI!Z

Pemo este estoii) le perem nc le sti lidad , de con-
tinua alarnnty de en )JOSO desas’ isle o, nopuedee
tinuar, sin exponers~uno y o ni de los di is pueldos
rivales fi (iuiedar i’iiviielti S (‘11 lesastiosaruina.

La Cl Lijad de Las 1
1almiias 11 i puede laesciudir,

110 ha presciiidid iii piesciid ilfl 11 nuca del (lerecllo
incuestionableque tiene ser La ( pital le la. 1 ~i~—
vincia , al pasoijine Santa ( rtrz de Teneiile se eiIi—

lleflalá sieiiipie (‘11 me teneriI ilespojo~ cuya posesioli
del e su existencia. Esta hiel ur 1 ialira (le correr ii~ce-
sariainemitela suertede la mayor d menor iniluiencia
política. con quecuenteuna fi otra poblacion; y cada
alta o ha~a de infi ueiicia seránr ievo Illotivi) para un—
imieritar nimís y masel encono.

Hoy CJITO ocilpa l~iii Intesto (listiliguidil cii (‘1 (oii—
sejo de la. Coroima. un ilustre lujo de la ( han—Cana-
ria, orador elocuente y (Jiptií ado de merecida. in-
fluencia cii la política dominante: hoy que aquel cf’—
lebre compatriota puede vengar nuestros agravios,
reiritegrimndonos todo lo que liemos perdido, seria
obra de rigurosa justicia pedirle ¿jite reivindicase los
antiquísimosderechosque tiene esta Isla ii ser el
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iluico centroadmiiiistiativo (le todo el ~ie1iipi6lago.
Pero la (1iudad de I~sPalmas 110 necesitaar-

ruinar u ingun p teMo 1 iara ei CTa. ndeeerse: le 1 iast~t
destruir los oLst~iJu1osjt te se ojuiieii a. SIl 1 )1O5l)~~I—
dad. Que(Ia l)UCS satisleelia ron que ~e liViIla el Ai—

clupi(~1agoen dos 1 )~~yjitrias independientes, Oinco
iiiedio de extinguir los odios, acallar las rivalidadesy
dejarexpeditas las sendas para que los dos grupos
Isleños, el Oriental y el ( )rridental, desarrollensiu
estorliarsetoW~ssus uI tereses.

Estees,Sefiores,el tII1imni11W l115L1111ie11lo queali-
nieiita la opinion pulidica y el noble empleo que de-
1 ieis hacer de vuestro pat ti itisnn , i nteresaiido en
aquellajusta obra de reparacion a nuestro digno pai-

sanoel Excmo. Sr. L) . Fernandode Leon y (~astillo.
(Jrarides , inmensas son las mejoras materiales

queva ti la presente ~ec1ta le del~eiiios. El sudo de—
creto de desigtiarion de 1 Merlo de refugio enel dela
Luz, y los reeursos~a pr~~pai’aciospara toiiluiuar sus
obras, SOl! mus quesuficientes motivospara el eter-
no reconocniiiento de los ( anarios;pero estasuos—
masy otrasvent~qasiiiateriales quese nosantjurian
110 puedenser satisfactoruunente defendidasy lleva-
das ti fbliz t~rniiiio, sino 1 )~uJoel amparo de una ~ul~
ininistracion independieiite de Lt que III IV nos rige.

Es ~1lC5(ada dia iii~ms iiecesariay de in~svital
importancia la division del Arclnpit’dago en (los dis-
tintas provincias.

Pero parallevar al terrenode la priirtica estepre-
cioso ideal, no son hastaiitesni el clanior de la opi—
ilion piddiea, ni los razonadosarliculos de los periú—
(uros, in las cartas eXpresivas, in las ~‘~l)0~ici()iIes
elocuentes; es necesario inspirarnosen el e~eiiiplo
del fraiiro y desinteresado patriotismoque en 1 K~
nos dien n nuestros niisnios paisanos.

( uiuiido en aquellaepoca arreriaronlos iconve—
Mentes ~jueretardal)ali el a]ihelado decretode divi—
SiOn adnnnistrativa, la ( ran—Uanaria contest6 sin
demora enviando a la ( orle, en auxilio de 11 uestros
beuernóritos diputados, una comnision de ilustres y

escogidospatrio tas que eficazinente contril) uycron al
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pronto y t~1izt~rniiioque se O1)tUVO.
Este deber ineludible de enviard la (idrte una

(010i51011 afl~log~La la auteiior, eshoy iu~isimperios(
(II~telo f(1(~(‘lltOIlCeS.

I~os11oI1il)i~eSplIl)Ii~oS (le l~L illlportall(ia ~ ti(~—
liC nuestroeselarecidoC~impatriuta, Se hallan agul~i~i-
(los ~ el enorniepeso de los deberesde estudi,~
absorbecaSi todo el tiempo de que puedeiidisponer.
Es puesindispeilsa] le auxiliar u Iiuestr() (listiI1g1ti(1~
dipu]~oio~ n persoflas aetivas~ intel igeli tos ç

1~t’ re—

(il)a O 5115 iflSpi1~tCiofleSY utilicen SU reconocidajo—
flueiicia

1 )udar un soto i ~ )iIiClit( ((1111’ (‘11 1Iiedi( ) (le la cri-
S1S qtl(’ 1105 i•(jdea, ful tau seis ú (1(11) ferviei ites eana

1,1OS (IUC sacriliqueii su sosiego (01 01iLS (le 111iOStl~a
carapafria, seria su poner que la it uplacu1 ile initerte,
al privarllu is de al~uuosdistinguidospatricios, se ile—

u» (11 (‘lleS la 1 Ui! u >~. los df! un os (‘‘i n’i ~ios.
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MEMORIA
LE1DA. POR EL ~EURETA110 GENERAL DE «EL MUSEO CANARIO»,

Lic. 1). AMARANTO MARTINEZ DE EscoliAn.

ExuAloS. SE~oItEs:

El iuoviriiiento de la inteligencia coiiipite hoy !n
el inundo entero coii el inoviniento material de los
pueblos, que .parecenllamadosal concurso de nue-
VOS juegos Olímpicos para disputarse~1p~~eii~~de la
carrera alcanzando la mcta del progresoliuniano.
Ante ese niovjniiento, ante ese universal concluso,
110 podíRUlOS nosotros iiein~~ ni 111(1ilereri tes u
estacionarios; era fbrzoso respo~ider~tese llar iannen-
to general , leantaiido aunque fuese un modesto
monumento ~i la ciencia, dondeir colocandolos tro-
feos de la victoria.

NuestrosdeseoSy esperanzasno han sido defiau-
dados, ~ podein osvanagloriariios(le (fUe no ocupa-
mosel ~i1tirno lugar cii el conciertode los pueblos,
gracias ~tnuestros propios desvelos sacrificios.

La Sociedad Ei. MusEo (ixNxuno, cuyo primer
aniversario hoy celebramos,fi pesar del coito tiem-
po de su existencia, es va una honra ande P~’~°
nuestra isla, unagran honra para la 1 ~rovi1icia y p~i—
ra la N acion entera; una gran honra para la ciencia
quellena el mundo todo; para la ciencia que can—
sable va ~iei~sigriiendosobreel pol\~ode 1i~ts~idis si-
glos las horradashuchas de generaciones que fue-
ron, á fin de plantear lafórmuladel génesisliiunauo.

No seré YO quien encomie sustrahia~os,pues la
ejecutoriaprincipal (le la prodigalidad (le SUS bene-
ficios, es el Museo antropológicoy de historia natu-
ral creado hajoel amparo denuestra Excma. Munich-
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palidad; reIltr() instructivo que,(OllOCid(J Vii 011 11O1~LS

partes,es timbre de gloria pa~~sus fundadores.

~i es mi priiicipio innegable (JITC «la verdad es
propiedad de todos», todosLenemos el derechoile
marchar fi su desc.iihriinieiito, aprestando las aimas
de la jo tel igenciii. para su conquista; y aluiiihrados
iioi la estrellade la tradicioii y guiados por la brd—
jula de la historia,navega11(10 (011 constanciay fmi—
1110 decididopor el iniiien~o loar de la lib sofía, tal
VCZ lleguemos fi lii iiivestigacion de la verdad; si es
quealcanzamosu (lescihar los símbolosde ese granli-
bro llaniado naturaleza,y por uii sisteina 1111tictivo

vaulos,como Siguiendo la corriente de un rio, aguiS
arriba, al descubrimiento de sil nacien te, (lesellIfl{t—
rañando las selvas del ni isterio (file ni uS oculta el
principio de lascosas,iii teresaiites todas1 iasta en sus
menores detallesy bastahoy desconocidas.

~oy el menos autorizado para baldar(le estas ma-
terias, porque dedicadopor 111i piofesion fi u ifis 1111—
probastareas,sólo una decidida abcion Y tilia distiii-
(0011 debida fi la benevolencia de mis coilipañeros,

pero no p01 eso iiierios ililnele(i(la ~01 liii 1)u11le,

hanme traido fi este sitio fi desempeñarun cargo su-
perior fi mis fuerzas, que iii) lic esqi tiva(10, en un
(leseo ardiente decoa(lvnvar de algun modo al 1111 y

objeto cliii u (‘litel riente patrioticos de 1 ma Sociedad

que tan favoraldesresultadosha comneiizado fi dar cii
el 1111111(10 de las ciencias.

No sólo el estudio del liouihre, si no el de todas
lascosas que vemos y nos rodean SOil niateria princi-

pal de nuestras indagaciones,porquetodas ellas se
hallan de tal modo enlazadas, que sin su auxilio re-
cÍproco 111) es posilde determinarlas,pites todas con-
curren al exacto conocimiento de nosotros mismos,
al )1OSCC te ?])S~(fl? que constituye la ciencia antro-
pológica, por iiiedio de la cual se desarrollati los ¡n~
teresantes pr hlei 1 mas 1 oologicosy zoológic s, Vuli «01~
ilose para ello del estudiode esasconvulsionespor
que ha p~is~tdola tierra y queforma la (iencit geo-
lógicainvestigadoradel orígen y tbrmnacioudel niun—
do que liahitarnos, del anfi lisis de sus (Omnponeiites
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que nos ensefia laquímica, y del conocimiento de
los cuerposnaturales,homogéneosen sri masa, que
comprendeel estudiode la mineralogía.

Por esoliemosreunidoy continuamosreuniendo
en nuestro ya notable (~ahinete,todos los materiales
necesariospara el estudio de esas ciencias; toda esa
variedadde cuerpos, diversos entre sí, orgúnicos los
unos (“ inorgánicoslos otros, que constituyenel to-
do armónicode la naturaleza,esetodo admirablecu-
ya magnificencia y subliniidadpareceque nos atur—
(le, que nos espauta y que nos retrae, al quei~er
penetrar cori todanuestrapequeñez enesedédalode
continuadosmisterios, no por recelo de conocer la
verdad,sino por vergüenzade sufrir un desengaflo.

Pero es que elhombre mientrasmás conoce y
sepersuadede su pequeñez, parece queinéssedesar-
rolla su deseode investigaciony más crece su atre-
vimiento, y no pudiendo leer en el libro olel p~~—
ilir, procuraleer en el del pasado,en cuyo tenebroso
abismo cree encontrarla verdad, que caíla vez se
aleja niás,luchandoen vano por alcanzarla.Esahr—
cha constante de la cienciaá ~ afortunadamen-
te no sujetan va las cadenas delfanatismo,tal vez
la cenduzcaii al colino ole sus aspiraciones.No seré
hoy iii mañana; i~”°mañana nos hallaremos inés
cerca que hoy , y las generaciones(4UC Vengan no
nosecharánen caranuestra apatia, pormás ílUC has-
ta ahora hayamos venido de suposicion en suposi—
cion, (le hipótesisen hipótesis, de sofisma cii sofis-
ma, de paradoja en paradoja.

~in embargo, algo hemosadelantado. El campo
de la antropología no se prescrita va dividido: el es—
píri tu de las ciencias uatur~desha penetradoen el
espíritu (le la psicOlOgi{t y tienden é prutegerserecí—
procainente, cmi tanto la antropologíanaturalista y la
antropologíafilosófica ProPendenpor (‘110 a lormnar
una sola escuela. Y así debeser, ponjuue siendo la
psicologia la ciencia(id alma,y formandoel alma la
vida de nuestro ser,ha de existir indudablemente
una relacion estrecha entre la ciencia del alma y las
ciencias naturales, todasellas destinadas é vivir del
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pasado,y todas ellas disp 1 estasa 1 naicliar ii tui solo
fin. Esto establece,siii duda, mayor (lii ictiltad ictia
llegar ~ la legioli (le la verdad,dada la complexidad
de las cosasque liahrimn (le llevariios ~ ella y la Ii-
1 iiitaoion de u u iestia. it (eligen iaa. ~i11 (‘Uit )~tF(~O,Sien-

do cuino esun liculio (fue la. iiietal’ísica, la iisicologia,
la tisiología, la anatoiina, y todas lascienciassin (lis—
tinciun, cuflVei’geil ~1liii huSillo ~ (poSito, IS itidu—
dable que si todas pudieranllegar ~ so perfcioii;t-
it uiento, eseperfeccit tiiaii nento sen a. la realidad, el
exacto couoriniento (le la verdad;y la sutita de t idas
esasverdades formania la cii idad, la verdad coniun.

1) isiuiuladnie si ile invadido un terreno que no
es (~1mio; (lisimuladine, porque rio lic (lehido tras—
pilsar los luiiutes ~ue por ii tual cte esO’in prescritos;
y aunquereconozcoy confieso iiii iiieoinpeleiicia pa-
ra querer explicar, sdlo sea soiueratiieiute, las rela-
ciones que estrechanla 1)Sicol( gia. con la. fisiología,
‘~‘~p~1aestudiar al hombre en sus referenciascoii
la tierra (IUC liabita, ni seguiri~tsta en susevolucio-
nes (liversas, atdiuenue sí deniostrai la iiiipoitaitcia
de esasciencias pa1~I ~ se coniprenda la vez la
utilidad (le nuestros trahaj s y el i otei~sc iii t[iie
debe atenderscal fometib de la ~ ci edadEi \l i-—
SEO ( ~XNÁliIo,apreciando(‘11 sIl legítiiiio valor esos
objetos í~iielien1os,solícitos, atesorado,Y guie licite-
necieron ui otras generaciones,y cuivas pt’inlas lic—
mus arrancado al silenciode las 1 intubas y al misteiio
de escondidascavernasque sirvieron (le alhergiie ul
los primerospobladores, u~esa. extinguida raza que
desapareció sacrificándose voltuita iiaineit te en aras
de Sil perdida libertad, en CiTando consigo los secre-
tos (le su civihizacioii y la tiadicion de sil orugell

110 puedoexplicar mis sentimientosá la con-
templacion de los i~tiles(pie posee~~1osqueles pci-
tenecieron; yo los ron templo y adniiro coitio legado
valioso que la mano del tiei tupo pilrece ha] ter respe-
tado, comoi~nicaherencia (le aquellos hombres que
ignoranios (le donde vi niei’oii , cuyo lenguaje, curas
cosbumitres y cuya vida no nos revela la historia,
siendode lautuentar que nuestros (It (11 islas de 1 tare
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cuatro siglos no nos hubiesentrasini(ido sus tradi-
cionalesleyendas paramejor poder apreciar en su
verdaderovalor esosobjetosde cerúmicay esosmo—
linos (le piedraque utilizaron en sus serviciosdo—
Illésti(05, los sellosde barro que llevaban como amu-
letos, los collaresde coilel1aSCOlI queseadOrnal)ali,
las tahonasy hachasde piedracon que sedefendie-
ron, las pieleS Y tejidos de j tincos (011 que SO cubrie-
ron, la sangre(le drago 0011 que al parec~rse iiiedi—
cinaban y hastalos higoscon que sealimentabany
~jue seliati eueoiitrado cii 1 (icarosde barro. ( uaudo
entro en nuestroMosco y veo las destrozadasiiiú—
mias de los pri obtivos pobladoresde estasislas, que
parecen guardadorasconstantes de lo que les pci—
tenecio, sienLo i~espetoy admiiracion,y me conduelo
de aquellasvíctimas,cuyos crftneoshendidospor las
hachasde los roii ijuistadores s(m padi~oiielocuente
del nefandoderechode conquista,del derechova es-
tigiiiatizado del inús fuertesobreel másdébil.

lkseemos tainhien magníficas coleccionesde los
reinos niiueral y vegetaly algunos ejemplares, ~iiin—
que escasoshasta ahora,del reino animal. Paraello
liemos establecidorelacionescon centrosanúlogosy
por niedio de cambios recíprocos hemos adquirido
~ariadas colecciones,debiendohacer inencion entre
ellas (le ocho crtmneos\aseoSdel Museo antropológico
y etnogr~íficodel Dr. D. Pedro Gonzalez Velasco,
de Madrid, y pronto enriquecerún nuestro Museo
una coleccion de hachas indias y algunos moluscos
y preciosasavesde las regiones Sur-americanasque
esperamos,~ que ocuparán un distinguido lugar.

1-lace un afio nadie luihiera ercido que el local
qu~ocupa el Gabineteantropológico y de historia,
natural de EL MusEo Cxxxi-uo en el 1 ~alaciomunicipal
iio fuesebastanteú con tenercuantos objetosse reca-
basen en grau nfiniero de afios, ysin enibargohoy,
cuando apenashace inúsde nno de su instalacion,
aquel local no bastaá contenerlos,haciéndosenece-
sario que el li~xeuio.Avun tamiento cedieseel salon
(le la pai~te(id Naciente, donde muy pronto se ciii—

pi~eiide~r~no] ras (le reformaqi ie daríi n mayor cai)a—
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cidad parael objeto fi quese dedican.
NuestraSociedad110 Ini. (1iaW) en olvi do la erea-

cion de una lliblioteca popular, contando ~a hoy ~n
iiuis de 700 volúmenes,no siendo arriesgadoasegu-
rar que la Biblioteca li1uIlicipal Se pondifi ha» su
direcciony vigilancia, realizfindoseen breve el u uje-
fo de su lLu~dacion, al ri’i idi se al i~°”~licii y au inen—
túndoseaunainiente, inñs de los donativosy libros

(jile, COn arreglo it nuestros Estatutosse depositen,
con 1~i adquisicion de obras inodlernas,destinamh
debiday acert~idanientela asigiiaciou ijue figura en
los ptQsiipuestos.En fin, EL MUSEO ( xxxuii u, ade-
lante siemprecii su propúsito no perdona1 nedio de
realizarlo en todos los diversosramosquesu instit u-
to comprende,u cuyo ethctoha noinbrad SOcOIS (1 ir-
responsalesqueconcurranfi igual fin, iii iciando sus
nuevos Estatutosy Reglaiiieiitos, va aprobadospor
la Superioridad, una ~‘pocade lluevo disaruillo y de
positivos adelantos, por medio de periúdicas evcur—
sionesq~esiempreproducenalgun bien u la i ieuc ia.

(~oinprendeiuoslo iirdtio de nuestroeinpefio; 1ie—
ro esta en nuestrahonra, en la honra de t idos los

( anarios,llevarlo fi calio, y es puecisiu cons giurlu
con constanciay Ci iii fi.

Y sin embargo,fuerzaes decirlo; hastaaloura hay
entrenosotros personas, (II le precifiiidi 51’ de (ana—
rias, ocultan cii SIL poder uhjetuis ile valor perteiie—
cientes ul los indígenas de estas islas, preliciendo el
verlos destruidos por [a accion deltiempo y del des-
cuido, que depositados en nuestro Museo, c iii las
debidas garantías, prestandocoil (‘Ib) iicalculal ile
servicio. De esperar es que comprendan se apre-
suren it corregir una falta que, no súlo debecalilicar-
se de agravio laciencia, sino de leso-patriotismo.

El dia que por todos secompreudael valor u ~li 1—

l)01~ht11cja (le estos centros iii sIn ic ti VOS, termuimi etuiS
([U~ señalanlos grados de cul ura (le Liii pais, si tul
lo priniero por quú preguntan y lo priint’ro qi ie visi-
tan los extranjeros, ese dia, los ( anariostodos tul—
iiuados no vacilarfin en coadyuvar u n nestraelilpreSa,
sin escasearparaello u inguna claseile sacricios.

TOMO lii.-— 1
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PR0NLNGL~DOPOit i~LDo. ID. Giii~~oiuoCInL y NARANJO,
1 )IRECTOR DEL (.1ABI NErE ANTROPOLÓGICO Y DE 1 IISTOII lA NAT III AL.

Siendo el menos autorizadode. los Socios que
componenEL MUSEO (~Nxnio, para usarde la pata-
lira, 110 he. podido e.xiinirme del compromiSode ¿ibm
sar (le. vuestra atenciou durante breves momentos,
suplicandoencarecidamentela benevolenciadel ilus-
trado auditorio ¿1 quien tengo la altahonrade dirigir-
hile.. I)ov principie.:

SE~oItxsY SE~oHEs

LasCanariastienenhoy el raro privilegiode ocu—
par la ateucion, no solo en lasAcademias,Soc.ieda—
iles, Círcidos,Congresosy Piensacientífica, sino que
sehan llevado fi efectonumerosas publicacionesacer-
ca ile. ellas por los hombreslilfiS eminentes y carac-
terizadosde nuestraépoca.

Efectivamente,el Timeo de Platon,cii lo referen-
te fL la Atlimutida, ha dadolugar fi. eruditos y Lien en-
tendidoscoiiientarios de los lnstoriadoresy filósofos;
la forruacion de las islas ha ocupado ih los geólogos;
Sus tosiles á los paleontólogos;su flora y su ffiuua u
los naturalistas;su situaciony nombresfi lis geógra—
lbs; su clima primaveral fi los médicos;sus Aboríge-
neso G~ictnc/~esfi los antropologistas.

De lo que acabo(le manifestarse desprendey se
deducelógicamentela importanciade las Canarias,
y el (:~xtenstj riquísimo y variado campo queofrece
abundantescosechasfu. los cultivadoresde las cien-
ciasy de las letras.A cooperarcon todos sus esfuer—
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zos al progreso de Li iiiaiiifestacioii lininalia, tal esla
inisiou de EL MUSEO (~A~ARlO,V ahorai nisino vais ~
oir titio (le lo~P~o~)leitUtS (f 1W fll~iSa~itau ~i1 niiuilo
de las ciencias,y son las Canariasel altillo de batalla
doiide se cruzan las alt nos (le la ititeligetici a.

En ci 1V siglo antesdel Uristiauisi iio, era la Gre-
cia el Estado inús lii treciente (1(1 intuido clvi liz~th
conocido en buces.1 lalláhaseen el apo~eude su e ti-
tura, tenia los hombres unís eminentes,y [iii’ la cii-
uit de nuestraei~ilizacionactual.A ello )lltril)lIvel( 01
no poco, las fiestas une st’ celebra]tau los dios ( it rei )—

tis de lasApatunas, con cert~ineiies P )(‘ tici )S, (1(111tI
se leiiui los escritosde los indurescollteIllla)nímIel (5 y
otros itit~’ditos (le los (J11C ha] tian dejado(le (‘xisL ir, \ a
cii prosa, va cii verso, Y pa1~ti ~ (l1t~se (lestmalta u
grandespremios.

Uno de los júvenes concurrentesti aquellas fies-
tas nacionales,refino que si Solou, 11110 de los siete
Stibios y el unússábio de loshombres, hubiese (‘rl ni -

nado, it no ita] ter sido tasperturbacionesde su patria,
la obra que babia traido de Egipto, iii 1 lesL do, iii
1 Ioniiero, ni otro poeta al~uiiole liabnia avemifa~atl
en gloria, porque 511 ~OCl ita vens~diii soble el tic iii ti
cntenLo lilas iittttihile qu II’ registranlas jaígi itas de la
Ilistorma. Afiadio ijue cnaudo Solou viaialta por el
Egipto y visitú la gran ciudad de ~tiis bu” 1a’rleeti—
uteute acogidopor los ~accrilotes, tiimieuies al saherla
categoríadel liuu”sped qu me cii re ellos teniau, 1 nc i e-
ron todo lo posible,por complacerle~ satisfacer las
preguntas ~ les hizo.

iiijeronle, adenitisde otius cosas,quecutre los
linos que seenstotliahaiicii el templo, haba 11111) (~I1C

compreudiaun espaciode mi IIe~e Ini 1 añi is, reli ‘1 eiido-
se t’ii ~‘l, (liii’ en tieill1)t 15 11111V tultigil 05 la ci utia ti iii~
Atenas babiallevado ú caboliedhtis tau gloriososqili’
nimignu otro pute] do iii dia. cini Lanli s igl tales.

Fueroii ~‘stos,que la isla Atia u (ida, giti teli ncla
1’(’\e5 (Te Uit 1iodei’ evtraurdinarut,y ccvos do—

munos se extendian por toda la Li] da liasta el Egi ~t—
ti), Y 1)01’ la Europa hastael mar Tirreno, se coliga-
ron ini dia p~1ra coiiq u isttn’ el Egipto V la ( iretia
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siendo en esta ocasion cuandohrillaroii in~isaltos la
inteligencia, el valÓ.r y el g~uiomilitar de los Ate-
nienses.

Los Atlantes iftVLtden ii un Husillo tiempo aque-
itas naciones; los puehios aterrorizadoshuyen,que—
daiido sola AtenaSpara.resistir tan terrible irrupelon

‘on sos propios recursos sale aleneneiitro de los in-
vasores, derrota ~i los Atlantes, libia ~ílos pitellios tic
la esclavitud quese les quenaimponer, efevansetro-
feos, y el nombre Ateniensellega d serci ta.do como
Sigui[ictcioli le lien usino. Pero violen tos teiuhh)res
(le tierra espantosasinundaciones lineen desapare-
cer en un solo dia y en unasola noche fatal, aquella
1iermos~tisla, m~tsextensaque la Europa y la Libia
conocidaentonces.

11uiidiúse cii el loiido de los maresque se luicie—
1011 iiiiiavegables por los bajos y escollosque (110—
(Iarou.

Es verdadque al estudiar el modode gobernar
(le los AtIalI les ~ 01 servarla sabiduría(le sus leyes.
110 es (le extraÑarel poder quese les atribuv6, l)01~

qn~la tiadiei u afirma] a que (“stas les liabiau sido
(ladas i ~ el I)ios ~\eptuiio. No conocian otros hie—
lies iiuís esti mal (lesq ue la virtud; y el oro, así como
las deuu’ts riquezas, (‘rail para (4105 una caiga inso—
ponl~t1de cuaudlo 1i( ( las acompaÑa],a una buenaac—
cioii.

Los reveseran los primeros en (lar el ejemplo, y
las faltas eran severamentecastigadassin apelacion.
El trabajo, cii todas susmanifestaciones,la honradez
en los contratos y el comercio lial ~a.1ihecho tau ri-
cos 41 aqilell( (5 habitantesque era proc](a. de (‘110 la
suntuosidad (le sus templos, la grandiosidad(le sus
palaios y la hermosura de sus ciudades.

La (lesaparicioude la Athmntida y la existenciade
las islas que cii su lugar han quedado Ita hechosu—
1)011cc íi imiuclios que las ( ~ananas, las Azores,Cabo
Verde, la i\Iadera, E~iierLo—Saiito, las ~aIvajes y los
iiuinerosos escollos,arrecifes y bajos tjue pmiehl~tues-
tos mares, son restosde aquel grancontinente. Desde
PIaÑ~n hasta fines del siglo pas~tdo,los mn~mssíibios
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(Igrafos y via]or( )S iii teipr(’taroll (‘1 texto (10 ¿iqU(-’1

111051)10, aeeptáiid01) 111)1)5, iieg 1))I0l~) otros, \ (III 11~u—
(1010 iiiuelios.

Las iiivestigaou OIOS helios dosdi’ principios (le
(‘Sto siglo han toina(l() otro ~ i~rq IR’ ciolida s de
ohsorvaeioii, 001111) la geología,la iiloon lologia \~la
~111t1O~)01OgI~) soii las llaIilíi(laS ~i (l0(i(1i1 (lIe5tH)li(’5 il~
lauta iiiipoiLaiieia y u resolver f)rol)101l~1s(tilO hasta
hoy se han tenido por iiisoliibles.

laos goilogistas111115 (allcteriZad( is Ii logo 11 (‘11 ah—
soluto la existeiieia ilol t()lltiU(’l1í(’ ~tlaiifíto. Su onu
1)algo Mrs. de \erlleli ¡1 y ( ~)liO1I1l) sostieiieii 10 0011—

¡ rano , fflaudo SIl (‘xistoll(ia oh la (“1)001 1 (‘I’ciania
puesto (fIlO los iloposi loS haoiistres q o so hallan (‘U la
parte occidoiitiil (lo Espuria y iiioii~lioiiul (le I”lall—
(ja lUdiO ti! (J1[(’ 11111(1) alli Li1aIl)les riuS (1110 iliiiiiile
iiinelio Ile tipo (onlieroil (‘II (letei111i1I~Idt direoci it y

(1110 por nii aooiitoouiiieiito stil u ~O (fItCdtrOIl (‘OiiIj)le—
taiiieiito 011 S000.

Los pale )llt ologistas, lOS 1 otanioos y los zoolu gis—
tas esftíii contestes en a tirIlla i que toda (ruailiZ;iuion
vivieiite 10001100)’ IIU 10(0 (le )ieacioll (letellllilladO,
y al osiiidiar las lloras las 1úuiias existentes \ los
fósi les de las costas do l~itropa y Afiita y de las

1oio~Ltsriberas de las Aiiióticas, han i’iiion nado fa-
los a1i~ilogias~iitoles luto llevado a sostener la O\iS—
teiiei.t ulo un toiitiiieiite que ooiipo duraiite 1111
110(1)) aujiie~la gian ox! 01151011 (101 Oc(~iiio Atlantieo.
l)e suetIe que podoiilos sintetizar (Ilalito so ha ox—
pIIO~Osol )lO (‘1 fntiti(itllir ~11 las sigiiieiites (1 testiones:

¿lxistu el (‘olitili) nte Atiruilico? ¿ Fin”ron los
(3uanoltosiestos de aquellagran ~aoi(01, que queda-
ion aislados en las 1)010 i( lies de ese contiti ente, y

110 t 11V! (‘1011 la (1 osgrao it de ~lu edai s tu iiorgid )5 en el
fondo de los niaros?—Y si no existió el oontioli—
te de Platon, l~~s~oque la forinacion de las islas es
debida segun los geólogos fi las fuerzas voleiíuioas,
¿dedonde Vm 1011)11 aquellos aborígenes?¿Ç~iiódiue
sobreello la antropología?Esta ciencia (fil)’ (‘sf1111ja
al hombre en todas SUS fases, así bajo el punto (le
vista de su organizacion, 001110 dci fisiológico, (101
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patol()gic(), del Socio1~gic),Y e~pecialineiite como
uno de los cuerposolgiuli cos de la crea(ioll, rebujo-
iitmudolo COIl los (leu11~s,es ú mi ver la íjne estáHa-
unida por su eariícter especiali~ieolvei tau ini1ior-
t;uite problema.

La ielacmou del filosofo endE) a(aae 11 a tencioii

1)01 SU belleza. lkiel)IOS civilizados hasta ini grado
qflO 110 se concibeotro igual eh tieiuipos tau reniotos,

ciudadesde riíJuieza maravilla~sa,murallas revestidas
ile (iii CallO p1 tei 105 coi1 EeL e~,llaves mi iiier isas, j a
(u lleS (TI 11111)01141cial de belleza, hl gi )S, caiia les, t ‘iii—

P
1°~~10(10 CI tau lo la jmllaajflacjoll piad ei~ii uveutIi de

músbello y (leslullul iiiui te, todo seenetientra enaquel
relato PerI1 en cambio ~)1egl1ntamui4s:—;Es real (‘4

fiuiL’istico?—La ciencia geolocicl , \ a os lo lic ilich ,
niega que lii mese existido Selulelauile (oliti ieute ((Ile

pt11icr~illamarse,encant~e1u.(raIl 11111ilero de iiatiu~
lulistas afirman que existio.—~Qiti~’nestienen la/oil

o cualesde ellos estún en lo cierto?
TalesSOn, Señorasy Señores, los pnd deuias que

agita11 el nimindo de las ciencias, V íjtie la SIeiedad
EL MUSEO ( XNX1IIO expon’’ ¿í la ilustiacii ui del (lig—
uísinmo auditorio.
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1)1S(‘U llS O
DEL PBESBITERO LICENCIADO EN DI~HI~CFIOCIVIL Y ((NÓNICO

Sn. 1). 1’~MJLI~N()\EA!!’FINEZ DE I:sconAn,
LEIDO lOE El LICENLIAEO 1). ANl)1lE~ ~VAlOi() Y Toni:x~. ~OIWE El~

Olti(EN DEL IiOMflllE.

11acc mucho tiempo que ~-~edice po!’ todos, y vos—
otros, conic yo, eslareiscansatoscte oii’lo, que e! ~a—
c(ll’clociO cte la i~1esiaHonianaes la iéiiiora constanle
cte todo proaiesohumano, en el teri’eno ([e las ciencias
especilativas, y aún en el (te los hechosexperimenia—
les () depura obsei’vacion. Se nos ha acusado(le oscu—
i’antisLis, de i’eti’ógrados;(le qur nos eslorzamosen
mantenerá los católicosen elerror y en la ignorancia,

, por último, cte quecon nuestros terroríficos (logmas
no tenemosotro objeto, ni otramira llevamos queexpio-
tal’ cii nuestroheneíicio laci’cclul ictad públicay la sen-
cillez ([e los pueblos. A habet’ sido posiHe, sin violar
uno cte los más sagi’ados clei’ecbos de! hombre,~icie
como ciudadanos nos alcanza tambiená nosotros, se
nos hahi’ia prohibido la entrada en toda asociacion y
cerradosenoslas puertascte los (~ongm’esoscientíficos.
Pero si estono ha podidosem’, en cambio se ha ti’atacto
cte ahuyentarnosde otra manera todavia peor: se ha
empezadopor negarnos lo que coristittiye el tesoi’o
más iico cte nuestras creencias, pr’oclamnando el impe—
rio de la razon natural sobre la té; queriendo horca!’
Con ~ patabi’aó de unaplciimida lo que el dedo(le
Dios ha escrito en el gran libro de la .Creacion,preten-
dienclo apagar en el humano entendimiento aquel la
luz eterna que cii la nochede nuestrapenosavida y á
través del velo cte nuestras lágr’imas noshace entrever’
oti’a existencia, cori su consoladoraeternidad po!’ es—
pei’anza y con la vision beatífica por pei’pétua delicia
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(~inefable solaz.
Algunos espíritus 1 ímiclos, escafldalizadosen prc’—

senciade d)ctrina tales, se han refu~íadobajo el
mantode su té inquebrantable,para lamentar tan do-
lorosos extra\ íes. Otros, sin enibargo,animososy dis—
puestoshan tomadolapl~ima ccii ella han ccii~e~4ui—
(lo envidiables triunfos; pero cuando yaha llegd(to el
caso de que,con objeto de tratar cuestionescientíficas,
se han convocado(~ongresosuniversales, en los que
se handesarrollado (loehin as eminenternente revolu-
cionarias en el sentido anticatólico, hombres decididos,
sacerdotesde vasta erudicion y de relevantesvirtudes
no sehan desdeñado,antes poi el contrariohan re-
suelto tomar asientoentresus adversariospara (0111-
batirlos iioble y cristianamentecon la palL(hi~lY cOil
la pidinia. —Ya la Iglesia (le Francia registraconorgullo
cntre los Jieráicos defensores(le la mnñs pura Orto(loxía
los noflIl)I~es(tel célebre niineraloaista, abate Rour—
geoH; del distinguido canónigo honorario (le Nues-
tra Señora(te París, el Abate Iiurand; (tel geoo—
gista (le fama universal, P0~~SUs trabajoshidri’iulicos.

Y (IUC COmO una piovidencia VL~por donde~tuieia (litO
pasa convirtiendo en productivos campostristes eria-
les, el a! (ate 1 ticiiard, y otros muchos ({UC seria enojo—
so enumerar. Esasnotabilidades,así en lasciencias
teológicas como en lasnaturalesy física~,han (lemnos-
liado al mundosabio, ([110 ellos no eluden la discusion
en el terreno (le las teorías y de la pr~tctica; que el

ristianismo no está. reñido COII los progresos cientí-
ficos Y materiales; pero queal combatir doctrinas (ti—
solventesy heterodoxas,no sevalen sólo del arma(le
la té y del dogma, sino cte la ciencia y (le la observa-
cion; en fin, que hanacudidoal llamamientoquese
les Viene haciendo,acasoen la persuasionde que no
habian de presentarse,por carecerde armasquees-
grimir en su defensa.—Y consueladecirlo, Señores,
esaseminencias científicas, esasnotabilidadesde la
Iglesia hanlogrado conquistarse las simpatías,el les—
peto, la considei’aciony hasta laadmiracion (le sus
contrarios, porsus virtudesy por sus conocimientos.

Al citar nombres tan ilustres no he llevado otro
objeto que legalizar,por decirlo así, antelos tímidos,
miii presenciaen una Sociedadque,por el hechode tra—
tarso en ella asuntos antropológicos,parecerá áal-
gunos como terreno vedado al Sacerdocio. Lejos de
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eso, yo abrigo la creencia, Señores, de ~~ue, por lo
mismo, estamosen la ob!igacioii (le loinai parle en
esosdebatesque tan direchimente van encaminados ít
depurarcuestionesde la iiiayor iii portancia.A mi inc
fal 1 a, siu ciii haego, la delicia que sol )ra á los cnnneil—
Les varones(lUC antes lic citado,~ (fUC tan temibles les
haceen el campode la controversía;pelo tengo la té
J~a~4anteV Ufl poco de i~zoiinahuatl. Con esasalmuas
voy á luchar en el íntimo convencimiento de queno
seré vencido.

E ntre las varias pIoposiciones(fue se (talan con
niayor empeño por los anti poloais(as, ceoloristas Y
paleontologktas,ha~dos queporsuimportanciay tras-
cendenciallaman la atencion de los cLdélicos; pues
que con ellas se abica de un lW)dO ditecto el prime—
ro de los I~ihross~igra~los, dcclarLolo canóni (O, pot ser
la misma palalira (le 1 )ios, que lo inspiré L~i\E i~és,SIL
autor. Son aquellaslas ielat ivas al origen del hombre
y á su antiaüedadsobrela tierra. La escuela (le 1 ~a—
mach, piopag~~lapor 1 )ar\vin, las ha creado, y en
nuestros diascuentac[esrraciadamnenteccii numen sos
prosélitos, que tenemos li:is( a en(re nosolros.—~ono
trato de emprendersu iefutacion cii el terreno (te la
ciencia antropológica, porque 1e(OiloZcO ini insiifiiieii-
cia; pelo si voy á intent arlo cmi el (le la razon sola-
mente respecto de la primera.

Señores,cuando el hombre, piescindiendo (he todo
lo que le rodea seesiudia á Si mflisnio, Y SC \ é y se con—
tenipla con la luz (le su inteligenciay comprende que
allá en su interior hay una antorchaclarísimnaácuyos
resplandores se encuentra el ~jo, en la concepdioii
más sencilla que puede forniar, sepei~tiade(le (IUC
en él hay algo que no es nialeri al, ~ c upóreo;que
pued1e prescindir hastache supropio ser físico para vi—
vi r en las regiones de lo abstraet o; queposeeun j d/
(livinu(fl, que no se ha 1~irmadccon su cuerpo, sino
que le ha sido cIado por un Ser Superiorque le ha que-
rido hacer partícipe(le esasuperioridad. ( on tan mico
ó inestimable presente,nadaimis justo que colocarse
el hombreá la cabeza(le la Creacion,considerandoiii—

tenores á los demás séresp’~rla superioridad(le su
inteligencia y por su destinofuturo.

Puesbien, esta legítima aspiracion, este conceplo
que de nosotrosmismos nos formamosy que escomimo
un deber, só penade ofenderá nuestro Creador, se ha—
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1T1Z1 poi~los antro1joIo~zistasy filósofos pOSiti\ isLas, á
cuya cabeza está Augus o Cointe, Vaflida(1 y Oberbili.
Añadenque si nos examináramosefl niiestio Orgaflis—
mo, é hiciésemosel estudio comparativode nuestro
cuerpo, en su totalidad y en cada una de sus partes
con el (le los demás animales, encontiaría]nos sufi-
cientes motivos para convencernos(le que nuestro
orígell ¡lo ~ el (jU’ ¡105 fiauraiiios, Y (111C 5011105 CO1~—
géneresde ciertas razas de irracionales. Para tratar
(le evidenciarlo invocanen primer lugar el testimonio
de 1 laekel, (jalen auxiliado del microscopioha ohset’—
vadocoinpleta iden 1 icladentre las célulasdel hombre,
del perro, de la tOrt~m~l~(le la galliii i. 1 )espuesI~°”
mecho de la seleccion1 )ar\vinianay echando nianocte
la Anatomía comparada,y áun de la Patología,nos
dan alsimic~por nuestro distinguido progenitor,su-
poniendoiiii trabajo evolutivo, lento pelo constante,
de muchos siglos,dilirante los cualesaquel irracional
ha ido sufriendo modificaciones sucesivasque le han
hecho pasar del estado cte bruto al (le cultura en que
hoy se encuentra, deduciendo 1)01 última consecuencia
la doctrina del pro2resoincleliniclo.

Refutar, Señores,(ada uno cte estos asertos,áun
cuando no seamásqueen el terreno cte la purarazon
natural,sería la obra de una largasériede conferen-
cias y no cte un Peclueñodiscurso, como el que se me
ha encargado (le pronunciar en esta noche. Así que
tocarémuy soineramente los principales argumentos.

\o quiero conceder1)0V un momentoque 1 Iaekel
haya encontrado esaperfecta identidad en las células
del hombre, del perro, de la tortuga y cte la gallina; y
lic dicho que lo concedo por un momento, porqueel
más escrupuloso antropologista no me negará que
puedan existir diferencias esencialesde unasá otras,
que si hoy no se notan, acaso se encontrarámialgun
dia, cuando no haya un másallá en la perfecciondel
microscopio. Pero ¿(filé consecuenciasdeducenche aquí
los que se empeñan tanto en rebajar la naturaleza
bu mana?—~1 )irán, por ventura,como resuil acto de la~
investigaciones del célebre aleman, que al desenvol—
verse la célula humanapueda el hombre convertirse
en perrq, tortuga Ó gallina, 6 cualquiera de éstosen
hombre ú en algunos (le sus supuestoscongéneres?—
Si tal cosa no puede afirmarse en sano criterio; si la
célula del hombre producirá siempre un hombre,~iSL
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como las del 1)1ro, de la lortuv~ay de la gallina un s~’r
(le su misma especie, COn 5115 (lCtCFeS distintivos,
es evidente([UC en cada una de esasvesículasexisten
a1)l~itudesProPi~lsy su ulares (JIIC se manifiestanen
SU (les1ITOIIO, y por unaconsecuencialdgiCa Y flCCe5~l-
ria habremosde venir á conelii ir, iue esas(lispOsicio—
~ se han escal)a(l()á las i ivestitracioiies
micr)sCdpicas,Y tal vez se eseaJYlI((ii sienipl’e.

Más aÚn , li~anios to(lavia 1 a coneesion ~ralui—
la (le esa identidad; 1 lev(’mosla ~i la peil~’ceiou~‘ique
]levárse!a (~uieie,Y YO (lilia ú 1 1 aehel Ile O) 1tÚ (105
piedrashititas, 1)eIle(Lliueiife iLdIates; (iial(Jtliel1 di—
rl a que aflhl)LiS son (le d niisina (1 se, Y lii) o! stante
al labrar la una re~uIt aiá siemprei~ual, p01 inús que
se la trabaje,en tanto (filO al piiliiiieiitar la otia n.s en—
coiitrareis (011 1111 (Li maule i~iie05 (1 ‘su ini! )rai con
1 oirentes de luz. Pues 1 deji, esas c( ti! is desenvile! tas
en los lies irraciona les (file sin idi (II (le t~nini10) de
comparacion,ser~nla pie(liL 1) Ista, y la (tel lu)mhne e!
liii neral preCioso iL’ ciecitl.o \ abc Y (le (‘Xl iaoi’d i na-
rio m~iito.Peroel pti liinenl o fue se le ha dado ;e Jui—
valdrá en el bou ib me á esa 1 an~a.5(010 (le cvi dito iones
l)O1~(IIJC se supone1 ia pasadoel simio hasta !le~jr~
hunianizansey alcanzarel ile ~aiiollo (le SU iite!ieen—
cia tal cual hoy la tiene e! 5(0 iaeioua!?—~erátesul—
fado de Un tllSk)lIlliSlflO que se ha 1(10 operando dli
tuerza de condiciones especialc:~,~t las ~jiie el 1 ola—
cional se ha ido adaptandohashi. ioiisegitii la posicioii
vertical y ha palabra,rasgos ilisi inI ivos que le Segre—
gan de las familias iniaciomiales?

1 MM antropoloLdstasexplican todo estopol sil sisli.-
ma mnatei’ialista, tjiie nosotros no 1)OdelflOS ~ulmitir;
l(et0 áun así se ven muy (oinpionietidos, ~ ~ salir
de aplilOS acudenfi la (loctrina (le la (‘volUcioli Sli(dSi—
va, por las aptitudesy adaptaciones.Pero esa evolu—
clon en los inisnios mediosy con las plopiOs apiiludes
en los séresorganizados,no se comprem~le, conio se
alcanzafácilmente la (lesaparicion(le la launay (le la
flora de 1111 período por los cambios cÚsinicos que
dan ser á una fáuna y fi una flora nuevas. Existeen
esa doctrina del trasfornisnio ini vacio que nunca.
podrán conseguir llenar los partidarios (le la escuela
antropolo~dsta(le! simio humanizado.Yo entieiido una
variedad en una especie,va sea (le animales, va (le
plantas; pero no llego á concebirque una especiese
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eon\ierta jamás CII otra. irlilar esto seria (leScOno—
cee y negar en absolutolas leyes físie~s y naturales
que rigen en la creacjon. (‘onveitidme ini génerocual—
quiera tic la faniilia de las .1 ipelío’ea.s, en otro dis—
tinto de las Ma1eúc~a~:cí)iu])inad, variad, tiasladad
un individuo de la familia (Le las 1 io/~í((aspara con-
Vertirlo en un Baolml) (5 cii un (‘e’f io i~i~auteseo, y ja—
máslo consc~uireis.Más aún,ved dosseniill~sperfee—
lanienteigualesal.parecer, plantadias,y cuandollegue
á comenzarsu clesairollo encontrareis que la una os
produce Un arl)IIsIO 6 iiiia planta rastrera,en tanto
que la otra os ofrecetodos los caracteres (le un árbol
corpulento. lIé aquí lo que acontece con las células
de llaekel.

1 ~as adaptacionesson tanihien uiia consecuencia
precisade las aptitudes, constantesasí en los vegeta-
les conio en los animales, pol(~ue son inherentesá
su mil uraleza, Y sean(Uales(flliera los medios en que
existan y los elementos de ([liC se hallen rodeados,su-
frirán imiodificaciomies ffl~56 IfléflOs notables; pero ja—
máspas~~~en fuerzade ellas, de unalamí ja á otra.
Nuestro Eu/~ibio, que forma una determinadaespe-
cie, (Eup/iorlda c~1WT/CILSLS, LuL), y cuya corpulencia

podemos~er ~ cadapaso,, es en París una plantara—
qiiítica, que sólo alcanzaunaexistencia penosaen los
invernáculosde los jardines. Entre las mil quinientas
y más especiesque correspondená la familia tic las
Euforbiáceas,y ~jue habitan distintos etimnas,las hay
desdeel euforbio r~slrerohastael arbóreo,lJeI’o todas
poseencaracterescomunesquelas encierranen li iii—
tlieada familia. Otro tanto debo decir tic los animales,
que variarán de tamaño ó tic color; que serán linos
más inteligentes queotros; pel’o que nunca dejarán tic
pertenecer á una familia, á un género, á una especie
dett»rminatia, pormásque unos habitenentre los Tró-
picos y otros en los Polos.

Puesbien, si ésta esuna ley constanTetic la natu-
raleza, (IUC no puede alterarse; si deesa ley no ha sido
posible separarse, por más que se ha tratado tic así
hacerlo, produciéndose en tales casosséreshíbridos,
fenómenosqueno han llegado á constituir una fami—
ha, ¿cómoesposible, no ya suponer,sino dar conio un
hecho cierto é invariable que el hombre es eldescen-
diente, por una série no interrumpida tic evoluciones,
del animal simio?—Si esto fuera verdad, que no lo es,
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se habria ciado el hecho extra—natural (le convertirse
una familia en otra, bajo las mismas influencias, con
los ini~mosmedios y con las propias, constantescir—
cunstancias, lo jue en el Ór(len de Ja creacion es un
absurdo inadmisible. Ni áun concediendoel hecho de
las trasmigraciones, tiene cabida Ial doctrina, pol( [Ile
á la maneraquese observaen los animalesy en las
plantas,como he dicho antes,sufrirla íc lo siiiiio ciei’-
tas modificacionesptlI~me1~teaccidentales,queno se-
rian bastantes, sin embargo,á procliici 1, 1111 5Cm (a)lfl—

pletamente (lis tinto hastael punto, y es lo ni s ~ziave,
de convertir un irracional en sér pensador. Esto es
tan inipo~dble,como asegurarquepor otra ley opuesta,
el hombrese tras!~)rmeen bruto, perdiendo(Id todo
sus facultades aníinicashasta (lespoj arse (tel espíritu
inmortal que Dios le infuncli6 al erearlo.

A la verdad,que el sistema que si~lien los antro—
pologistaspara demostrarese movimiento evolutivo
del simio, á fin de llegar, como suponen,a adquirir
los caracteres humanos,no es el más convincente,y
en delinitiva se vuelve contraellos niismnos.1 ~aexposi-
cion cte una larga série (le esqueletos(le aquel irracio-
nal, en los que seobservanmodi!icacionesnotables de
unosá otios, especialmenteen la caja Óseamio vieneá
demostrar otra cosa,sino variedades en la misma es-
pecie,sin que esasvariacionesles hayan despojadodel
carácter comun,hl de los rasgosque los llevan á rec~
nocer un oríd~’en único. Esasalteraciones, prodtict os
de causasaccdtentales,no han sido poderosaspaiatcon-
vertidos (le irracionalesen raciOIlLlles, ni íi entrar en
la posesionde un alma que nuncase les (hÓ. 1 )esde(‘1
tigre más feroz hasta el gato(lon~éstico,la familia feli-
na cuenta gran número cte individuos (~l1e,Si (liberen
mucho unos (le otros, todos son de la misnia familia.

Del Simio que consideran más perfc~cciomudolos
antropologistas, hacentránsitoal negro(tel interior (tel
Africa, ménoscivilizado; pero no observanque han
tratado(le salvarun abismo (fue nadaes capaz(te Ile—
nar, porque no se pasa tan fácilniente (te la posicion
horizontal á la vertical, de exhalar gritosman icumla( los
á modular sonidosy formai palabras([Ile con mmia~oi~Ó
menor exactitud sirven para expresarias ideas; ([el
instinto á la razon, de lo material á lo abstracto.~i el
lenguajeno hubiera sido enseñadopom Diosá numestnos

1m meros padres, nada necesitaria,é la verdad, un
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E rasc.ursode tiempo ni(~slargo que comunicar el hom-
bre sus ideas y pensamientos. Pero es que antes de
eso,yahade existir un principio reflexivo, la i nteligen-
cia, el alma. Y ¿cuándo nacióesa inteIigeneia~—~Es
unafacultadsimple 6 compuesta?~i lo primero, no
nació, sino queva existiaen elsimio, que porestava—
zon no lo era: si lo segundo, no se nos ha dicho toda—
via los elementis de que sehalla formada; y henos en

1e~~ic~ide un argumento que coloca al antropoideo
áuna inmensadistancia del hombre, sin que jamás
pUedL~confundirseconél

En el reden—nacidoexisteel alma, pero sin ejerci-
cio, el cine se v~iefectuando Li medidaquesu masaen—
cef~licaadquiere el conveniente desarrollo, formando
ideasy expresando los pensamientoscon las palabras
que oveásu alrededory vá aplicandocontodaexacti—
lud. (~olocaclnieun antropoídeo,el dolico—céfalo más
próximo al hombre,en mechocte unafamilia, la inénos
civilizacta, toinactie en el principio de su desenvolvi—
miento físico, y crecerá,en~ejeceráy morirá, sin liabei~
pocticlo articularuna palabra, sin expresaruna idea,
sin hacerotra cosaqueimitar las accionesquehavis-
to. Fáltale, ~efíoi’es, el atina, que nuncase infundirá
en un irracional, porque ese prncipio (uvillo espro—

piedad exclusiva delhombre,(jUC I)ios formó ásu iiná-
gen y semejanza.

\ov á terminar con el argumento(J1LC nos oponen
los antropologistas, fundados cii la Anatomíacumpa—
racta y cii la Patología.Véase,dicen, la gransemejan-
zaque existeentre el hombre y el simio, por ladispo—
sicion de susmiembros, y cte seguro no se podrá negar
et parentesco cercano que entre ambosexiste.—C~uan—
(to Dios formnó al hombre y le inspiró el aliento cTe vida,
le animódOfl (tos vicIas distintas,la de la gracia santi—
licante, por la quele unió al cielo, y la cte la existencia
orgánicaó física, por la quedeligó á la naturaleza.En
estas circunstanciasy para su nutriniento hubo cte
tomar cte la tierra lo necesarioá su subsistencia;por
ello vivió, como vive y \ iviiá apegadoal suelopor sus
necesidades.Y ¿jtué importa, ni qué inítu e el que
exista semejanzafísica entre el esqueletodel sililiO y
el del hombre:cJue usende losmismosalimentosy aún
más si se c~uiere?—;~ignificaráestoque esa notable
similitud los confundahastaconstituir unasola fami—
lia?—Yo no me cletendréá exponeroslas semejanzas
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([He se observan el1tre los esqueletosde inucho~cua—
diiapedosy de aves, siti que ~ ello pucsla afirinarse
([UC secoiifunden en una sola. Mas, la diferenciaesen-
cial orgíuhica entreel hombrey el simio, que estriba
precisamenteen las aptitudes,hacedesaparecerlaapa-
i’ente identidad, con la quesenospreteiide llevar á ser
nosotros(‘1 término (le tina escala z olouica querepu—
i~iia á la razony á la cienciamiSma.

110 hay pa~~m~iiedccii-, Sefiores, que nadapinc-
han los antropologistasacogi~’ndoseá la Patología
para �lemosti’arnosla confraternidaddel s~rracional
COil el antropoideo,por medio de las enferniedades
que igualmente padecen unoy otro. 11 lioiiihie es
mordido porun perra rabioso y comienza la rabiacii
aquel, y ambos mueren con los mismossutrimnientos;
luego el hombie el perro son cong(í~neres.El gato
puede comunicaral hombre algunade sus enferme—
(lUdes cutáneas; luegoel gato ~ el hombre son congé-
neres. Nirigun antiopologista admitirá estasconclu-
siones; porque vendrian á probaren últii~o término
que todos los s”res viven en el mismo globo, se ah—
mentan tic los productos de la misma tierra, y como
los elementoscomponentesde SU sér tísico se asinilan
(le igual manera cii unosy en otros, las influencias
morbosas obran en ellos tic idéntico modo.

Ile terimunado,Señores,mi trabajo, que no ha po-
dido sertal cu~mlyo Imabria deseado;pero, á lo menos,
os lic dado una ligera idea (le los pii ncipioscii i~iie
(leScansala doctrina (le los antropologisiLis o~tiesiguen
la escuela de Lamark y (le l)arwii respectoal origen
de! hombre.Esa doctrinaque,áun cimaiido va oslo lic
dicho, cuenta connumerososadeptos,no podrá .1 ainás
llegar á la demostracion (le un hecho, (pie iii la geolo-
gía ni la pale ntología evidenciaránnunca, que la ra—
zon rechazay que tropezarásiempreen sucamino con
la barrera inacce~ihlequeel (~readorha coloradoen-
tre el irracional y el homnl)re, el alma humanacon sus
facultadeseminentes,que le peinnlen llegar á la con—
ccpcion más bella y más sublime que puede formar
la inteligencia, á la idea de Dios.

IlE DICHO.
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PARALELO ENTRE SHAKSPEARE YCALDERON,

Dos siglos hantrascurridodesdequedejóde exis-
tir el insigneautor de La rida es sueño. Siglos y si-
glos pasarán,y mientrasexista la Nacion española,ó
se hablecastellanoen el mundo, la memoriade Cal—
deron no perecerá,porque vivas estarán siempresus
obras,y las obras son el autor.

Lucieron casi á la vez dos antorchasde la poesía
dramática,en dos lenguas distintas,en dos Naciones
diversas en caráctery costumbres:Shakspeareque
nació en i36’~,y Calderon que vió la luz en 1 í~Oi. El
primero sólo vivió 52 años; el segundoalcanzóá los
81. Calderori, pues,contaba 1 5 años á la muertede
Shakspeare;y sin embargo,es bien seguroquejamás
tuvo conocimientode las obras del Cisne del Aron.

Algunos hallarántal vez más puntosde contacto
entreLopede Vegay ci dramáticoinglés. A nosotros
quizásnos engañela predileccionque tenemospor
Calderonde la Barca, al ponerá este solo en para-
lelo con aquel,al considerarloscomo las dos pirámi-
desgemelas,á cuyaaltura no ha llegado jamásnin-
gun otro autor antiguo ni moderno.

(~enioscolosaleslos dos,pasmosamentefecundos,
manejaroncon igual facilidad tocos los géneros,si es
queellos distinguieron de géneros.Prescindiendode
las alegorías sobrenaturalesó fantásticas,que ó. ve-
ces introduce Shahspeare,propias de una imagina—
cion septentrionaly del gustocte su Nacion en aque-
lla época, les son comunesla riqueza y variedad de
invencion,el profundo coñocimientodel corazonbu—
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mano, el pensamientofilosúfico, la maestriade la
escena, lanaturalidaddel desarrollo, la fluidez y la
eleganciadel verso,la exquisitaternura, ó la valien-
te energía (tel concepto, (0(10 aquello, en fin, que
constitu\ e al poeta dramático (te primer ór(len.

Como trágico, tal \TCZ corresponda lasupremacia
á ~hakspeare,porque ¿,quk~npuede disputar la co-
rona de Melpomeneal autor de Macbe/h, do J!aotlel
y do O//milo? ~in embargo, nosotros no (tIldaríamos
en elevar á esta misma altura La ridn e~sueJo, El
1flJ~(/leo (le .~uhonea, El ¡unyoe wdicil 1W) los celos.

11amlet y segismundo, ()thello y el Tetrarca,son
ciertamente caracteresmu distintos por naturaleza;
no puedenconfundirso,ni compararseentresí; p’ro
si se les comparaen el terreno del arte, ningunopier-
tic en la comparacion.

Muchos ejemplos pocirian presentarsede las se-
mejanzasque senotan entre ambos autores; semejan-
zasen el pensamiento,no en la forma. (‘it aremosuno
solo como muestra de que el verdadero genio es uno
mismo en todas partes,sin distincion cte lenguasni
países.

seanlos finales de La t~idaes sueiio y le llicardo
1!, I)ice Calderon:

(~no.«Si asi ~ m~~iienno te ha servido
1 (onras. ¿It mí, que fui causa
I)el alboroto del reino,
V (le la torre ea que estabas
Te s(lc[u(, ({U~ 1W d~uís?

~ is u. La torre: r l)o1’qll (‘ iio salcas
Dcliii 1(1111(1110015(11 101001’,

lEas (le estar aIii con cnai’das
Que el tialclor no es menester.
Siendo la traieioii pasada.

1)ice ~-iliakspeare:
Exton. Great Kinc, within ~hís eoffin ¡ prescnt

Tby buried fear: bci’ein ah breathlesslies
The mighticst of thy greatestcncnuies,
fliehat’d of Ilourdeaux, by oue hither hroua’hL

Rolinjlnohe. Exton, 1 tluiink thee not; for tlioii has ~vi’ou~oh1
A cleed o! slauidei’. wi (Ii

tioy fatal luami,
1 ~pon my lo cad , and ah! 1 lii s fanuoioo tan(1

Exton. 1”roin your o~vnnuoulh, niy lord, (lid 1 the deed.
Fielio~ib.Tliey love 1101 poi~onthaI do poisou iieed,

Núm do ¡ dice; thonch 1 did «vish blm dead,
1 Ii ate th e niurderer, 1 nre blm niu m’dcred
‘l’he guil 1 of consciencelake thomi for thy labour,
But neither my cood ~vord. nor prineely favour:
V.i lb (‘alo co \varder tliroiich (he shadesof ni~ht.

TOMO iji.—l ‘i.
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And never sho~vlhy head by day nor 1i
5hl. (a)

El pensamientoesel mismo, la mismagran lee-
cion en ambos finales. Eltraidor aborrecidoY casli—
gaclo por el mismo ácuyo favor ejecutéla traicion.

La frasede (~aIdcrones breve, perentoria, incisi-
va, cual conviene al carácterde segismundo. ~haks—
pearetiene quecubrir con magníficosversos en fo—
lingbroke,ménosjusticiero, su indirectacomplicidad.

Perodonde laanalogíaes más completaes en el
drama festivo, ó cómico, en que frecuentementese
mezclaun fondo sério; pot~queni (‘aldei~on,ni mu-
cho menos~hakspeare, se sujetaroná las trabas(le!
clasisismoqueseimpusodespuesconextremadorigor.

Dicha y desdichadel nombrey La comediade las
equivocaciones ((‘omedyof error.s~Mañanasde Abril
y Mayo, y Mucha bulla para na(la (Much tufo about
nothiuy) son ejemplos, entre otros que podriancitar-
se, de dramasanálogosen la invencion y en los ca-
racteres;y si tratáramosde situacionesdeterminadas,
de trozos escogidos,tarde acabaríamos;sin ciue por
ello puedadecirsequehayados pasajesidénticos,ni
un pensamientocopiado. El parecidoestáen elcon-
junto, en la brillantez de la concepcion,en la maestria
del desempeño,en todo aquelloen que1)Iieden pare—
cersedosgeniosqueno seconocieron.

En la gracia y el chiste consideramossuperior á
Calderon,haciendola correspondientereservapor la

a) Exio u. Gran rey, ci, este atauciviene sepultado tu temor;
)*; yace ahí sin aliento el máspoderosode tus más
crandes enenusos,Ricardo de Burdeo~,conducido
~ mí mismo á tu presencia.

Boliocjbrohe. Exton, no te lo agradezco,porcjule has ejecutado
con tu mano fatal un hechocuya vergiienzacaerá.
sobre mi cabezay sobre toda esta afamadatierra.

Exton. Cometilo, Señor, porlo ciue oí de vuestros propios
labios.

Holing. No aman el veneno los cjuc del veneno necesitan,
ni yo á ti; aunciucfué mi (leseoverle muerto, abor-
rezco al asesino, y á él le amo asesinado. Recibe
por precio (le tu trabajo elremordimiento de tu con-
ciencia; pero (le ]flí, ni una palabrab ‘né~ola, ni el
favor de príncipe. Ve con Caín á vairai’ entre las
sombrasde la noche, y no muesti’e.sjamástu cabe-
za al cha ni á la luz.

Traducciou literal).
(*) l3olingbroke (Enrique IV) babia dichoá Exton: «~Noten-

dré un amigo cine me libre deéste temorvicicate?» refiriéndose
al rey Ricardo.
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dificultad do apreciarbien estas cualidadesen un
Idiomaextranjero, en quemuchasvecesnos parece
insulsolo quelos nativostienenpor delicioso. Ilgú-
rasonosque en Shak..pearoel chite estribamásbien
en lassituacionesqueen los conceptos, loscualesso
apartanmuchasveces delbuen gustoy hastade la
culturasocial.

liaremos,Hin embargo,unaexcepcionáfav~rde
Falstafi’; 110 porque este personajeesté exentodo
aquellostildes, sino porquees verdaderamenteuna
ereaclon original.Ese111)0de un somi-eaballcrotan-
farron, cobardey vicioso, Introducidoen EnriqueIV
y reproducidoen 3lerry wires of Windsor, no lo ha-
Irla adoptadojamás(talderon,hilo hubieraconoci-
do; es unaespeciede Sancho;no el Sanchohonrado,
bonachony un tanto malicioso deCervantes, sinoun
Sanchodo malaley, descaradoy cínico, peroquetani-
bien haceSr. Falstaff,A pesarde todo,puededecir-
sequeesalgoque seasemejaal escudero delCaba-
llero de la Triste Figura; la insulabaralaria yel go-
biernodeWindsortienensuspuntosde contacto;po-
ro la moralidad,la graciaverdaderay el buen gusto
quedan siempreA la partedel ManeodeLepanto,cu-
yo héroehavencidoen descomunalbatallaAtodossus
rivales literarios, sin que el caballero Iiudibs’M de
Butler seadigno de calzarleunaespuela.

Aseméjanse tambienSliakspearey (‘alderonen la
prodigiosafecundidaddo ingenio;~como consecuen-
cia precisa,en la gran desigualdadartísticaentre las
obrasmismasdecadauno; en términosque, respec-
to del primero,hanllegadoA lener~oporaprócrifas
al~unasproducciones,como Tilo ~lmlrúnico y otras;
juicio, sin embargo,muy difícil cte formar do una
maneraabsoluta,cuandoen todasollas so tropieza
con alguntrozo que revelala mano maestradel es-
critor.

En igual casosehallan muchasobras de Caldo-
ron. ¿Quiénno so fasticlia al comenzarla lecturade
La eMmadeinglaterra?Peroel almaseculata, como
en un Oasisen medio del desierto,nl llegarA las
magníficasoctavasdel símil cte la mariposay la luz,
queenvidiarianLord Byron y ThomAs)foore.

Contodo, entre(‘ahierony Shakspearebentosde
seDalaralgunasdiferenciasque no arguyencierta-
mentedesigualdaddel genio, sino quesonmásbien



228 EL MUSEO CANARIO.

efectodel carácter nacionalé individual, y hastade
la posicion social‘do ambosautores.

Shakspeare,másexpansivo, más universal, más
libre, lo mismoha-hita la nebulosaAlhion, quesetras-
laciaá la antiguaRoma, que respiralas calientesbr!—
sas delmedioclia. Despuesde recorrerel mundo real
en todas susfases, le viene esirechoy se lanza al
mundo fantásticode las hadas,las sílfidesy los móns—
truos. Susgrandesdramas,principalmentelos histó-
ricos, no sonargumentos,son épocasmagistralmente
descritas;la sociedadentera, tal como ella es, bulle
en la escena;todas las pasiones,todos los vicios, -to-
das las virtudes, todos loscontrastes,ávecessubli-
mes, groserosáveces,pero naturalessiempre,todas
las ternuras, todas lasviolenciasse agolpanbajo la
pluma del bardo inglés.

Calderones ménosuniversal, perocon dotes de
igual potencia.Pudohaber escrito conla mismafa-
cilidad un ~Sueftodenua nochede estío,unaTempes-
tad; pero tales obrasno habrian fenicio aceptacion
en España,no habriansiclo del gusto nacional, por—
ijiie las imaginaciones meridionales,que suelenad-
mitir todas lasfantasíasen calidad de ciertas, las
rechazanen calidad de finjidas. Calcieron es más
respetuosocon la sócieclaci;su imaginacion mássó-
hria; su estilo más pulcro; su chiste más delicado.
CuandoShakspearecondesciendeen ser tierno, Cal-
deron lo es naturalmente;cuandoShakspeareester-
rible, Calcieron es trágico; cuando Shakspearepro-
voca la carcajada,Calderon mueve á la risa. Pero
cuandolos dos se elevaná la sublimidadcTe la pasion,
los dos sonhermanos.

Aparte, pues,la diferencia nacional, Shakspeare
y Calcieronse compartenel puñalde Melpomeney la
máscarade Talía.

¡Loor eternoá esasdos lumbrerasinmortalesde
la poesíadramática;á esosdos genios gigantes(JIlO
excedendel alto de sus cabezasá todos losgenios
antiguosy modernos!

¡Puedannuestrosnietoscon mejores dotesy más
felicns que nosotros,recordar en es-te mismo sitio el
tercer centenariodel Príncipede la escenaespañola!

3J;~~J()(IP íÑ~~/.
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LA 11ERM ANA DE L\J~IDAt).

llECiERD() S. 10 lll(li(i.-\N i llOIZA

\Iiritdla; (oil san (o ardoi
con niatcriial cai’ino

i rl u (la ai~ paro al pobre o ño
1 Euóitano cta toclc aii1oi.
.111(1 t( al lecho del dolor
1)el bien prodiaael consuelo.
1 ‘orcple es ón~el(lila UU el suelo
audal cia dichasderraiiia,

1 )e caridadsiendollaiiia
Y cia la ispolauzacielo.

Alli cii (1 asilo santo
Fu ciondc’ la paz iialji la
1 )el pobre alivia la cuita
\ (Ial triste anjiuíra el llanto
Miradia; con (lidie enciuito.
(oil cali ib ci m;ls l~of i iiiilo
La senda(ial bien ~econdo
Ansiosa uuioslrar prelciole
Al alma que 51 desprende
1 ‘aja hali lar otro mundo

En al campo dc~batalla
Teniendoen poco sil suerte,
¡‘areca que has laá la nIucrlcl
Con su valo avasalla.
( )ya, al ruai r la metralla,
1 el herido la conaoja,
Y a socor re ii e sCari o~a
1)e amor ostentando el lema.
La la santa~d)F emblema,
Por escudo la (co: coja

Yo no alcanzo ó amoprendar
Como siendotoda amol,
I)el liñroe tiene el valor
Y el corazon (lo niu~er.

como llc~róá vencer
Dci fllundo las asechanzas,
Y cia! siclo las mudanzas,
Y del placer las delicias,

(*) Falleció si ando 11armana cia la Cariciad en la ci (1(111ci cie Ca—
tagana.
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\ de otrO bien las caricias,
Matandosus esperanzas.

Es queotro placer mayor
Y queotra esperanzaalienta.,.
Miradla al doloi’ atenta
1 ‘a ro calnial’ el dolor.
Miradla con cuantoamor
~OCO rru la h nonani noii;
Es ángel de la Piedad
Queen hacci’ elbien se emplea;
Miraclla... benditasea
La hermana(le Caridadl

Un recuerdode aoonía
A t:ubai’ viene uit acento,
\ nie ~~ui’e~ ciue siento
l~lalma cansaday Iria.
¡II ermana(lid alma mm!.
Víctima piopiciatoila
De un contauio cuya historia
Aun á Carta~nenaaterro:
Si amor sembrasteen la tierra
Amor hallaste en la gloria.

AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.

Mayo (le l8~i.

Á DIOS.

M E DITA ( ION.

Es una nocheplácida y riente,
Castanoche de amor,
De mantoalabastrinoy transparente.
Cual diáfano erespon.

Es unanochevaporosay suave,
Bellísimo cendal,
En el queoculta silenciosael ave
Su enamoradoaJan.

En que olvida su arrullo la paloma.
Tm’nnuila de placer,
Y dáel jazmin su perfumado aroma,
Esenciade su ser.

Extiándese la brisa por el prado
Con voluptuoso ardor,
Y recoge el aliento pei’fumado
De una y (le otra flor.

Los árbolesinmóviles dormitan.,.
Soíiandoel lago está;
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Los besesde la atmósfera no agitan
Su límpido cristal.

Sonrienteslas estrellasvan cruzando
Por el espacioazul,
Fosforescentepolvo levantando
Do esplenderosa luz.

Kicnte ci alma al mirarlas el deseo
Del barroabandonar;
Parece~ueen su vivocentelleo
L.lamándonea están.

Ea medio del silenciode la noche
Soescuchaenderredor,
El cáliz de la flor que abre su brecho
Al besode otra flor.

Alas quebatenen movibles giros
El étersideral,
Vocesahogadas,rápidos suspiros
De dulcemunnurar;

Sombrasque sedeshacensilenciosas
Ea nubesdezafir,
Leveshuellasdejando caprichosas
De nácary rubí.

Efluvio misteriosodó seencierra
Magnéticaemecien.
Quedel Cielo desciendehastala tierra
Y llega al cerazon.

Iiéntesoá l)ios en la oscilantellama
De eseencendidomar
(~ityaoleadaespléndidaprecliuna
i)cl Ser la inmensidad;

Sióntese& Diosen la cambianteola
De vaporosotul,
Querodea,cual fúlgida aureola,
El infinito azul.

Sióntese¿ Dios en el profunde anhele
De uit vago desear;
En ese atanven que se. mira al Cielo
Buscandoun másallá.

Siénteseen la esperanzaquese anicia
Tranquila en el dolor,
Mensajera celestedesprendida
Del regazo de Dios.

Reflójanessu iniágen la conciencia
En el fondo del sfr,
Y sentimosbrillar su Omnipotencia
Mostrándonosel bien;

Revólsseen el vate que inflamado
Sienteen su mentehervir,
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Álau le m~sprofundo y elevado
Que lo que existe aquí.

Ecv(~laseen los versos cadenciosos
1 le! ~nio creador,
En los cantos sublimes y armoniosos
l)e Dan te y Calderon.

Es su voz, de la ardientepoesía
El eco vibrador,
Decuerdo de esairiós’ica armonia
Que dá la inspiracion.

Es su voz el sonido poderoso
Que (daza en hilos mii
El eónlico sublime y niisterioso
Da esesinundessin fin

¿QuiénJulia!’puede, oh Dios! de tu existencia.
Si (‘al! hindote estó:i
El alma, el com’azon. la inteligencia,
1 ~a luz, la eternidad?

¿~ilos soles, (‘ruzancio ci! róudo vuelo
A’l amantu poder;
~i las estrellas son llores del cielo,
Al foiiibi’a tic tus pi~s?

Ñiblimnes sensaciones(11IC en el alo tu
Despierta la ~i’andiosa innien~idad
Que ó la par nos abatey engrandece,

¿A dóndevais?

Tm’eniendas luchas de la mente humana
i ~Oi’descubrir el ~oI de la verdad.
Que la concienciaalumbra y emancipa,

¿A dónde vais?

1 nextine’uible sed nunca apacada;
De al~oalejo!’, vei’tilz’inoso afan,
Que has laen la (licha el clescontento crea;

¿A dónde vais?

1 ~óom’ i maas de a!naruuea solita rías
Que nadie vió ni sospeebójamnás;
Af’irrnacjon de ocultos sacrificios,

¿A dónde vais?

Terribles ánsias quedel alma brota!!
En momentos (le an!zustiay (le pesar.
l)ejando en pós desgarramientointerno,

i)eciclme.... ¿A dóndevais?

Van á Dios, que en su senolas recoje,
Almas (id porvenir:

Van u Dios, y vosotrasvais con ellas
Para Jafl!áS niorir.

Mayo ~i de 1581.
AGTJST!N MILL,tOEs.
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SEGUNDO CENTENARIO

~

i)iscritso LELDO EN LA VELADA LITERARIA cl;LEIilIADA

EN Lxs 1~u~i:~sEN LA NOEI-IR DEL ~ DE ~\liyo DE 1881
EN CONML\ÍO1IXEION DEI ~.° LENTENAR1~) DEI,

INSInNE I)I’Ai\IXTILO FSPXE( )L,

1011 1). J )SE DE QLIN1XNA y LE( )N

135F[I)IO CPÍ’I’JCO 1 )EL i’EATH() I)E CALDI~ROY.

Exceientísiln( ~k’ñor; ~eíio’as; Señores:El (ha en
(fIle las naciones, ~enieflcc co delicia (le sil propio va••
lei, aquilatan(lO ~I-I~ pI’0~i0S 1]Iéi’itOS Y los scrvicios
prestados a la obra del progresí),clisagran 1111 ho—
menaje cte gratitud t~t sus poetas,L sus estadistas,~L
sus oradores,~iSUS lilúsofos, ~‘isusnu’irt ires, fi tocos
USOS hombresque, adelantftiidc,se poI’ sus ideas ~ la
edad en ijite vivieran, coiiti’i hiiveii consu inteligencia
fi la gloria y poderío de su pueblo, (le tO(lo5 los pue-
blos, de tO(lO el inundo; esedLi, al hacer revivir en
nuestra memoria el recuerdo (le los hechos quereali-
zaran, tan higa los ú. nuestro 1i~s~tdoy nuestro pre-
sente, é infirmando nuestro por\-e1~ir,esri’iho cwi ca—
racteresindelebles una pfieína sublimeen el libro cte
la civilizacion.

Por eso, hoy es un dia (le glotia parala nacion es-
pañola. Realizamosen él uno cte los idealesmás aca—
riciaclos por el progreso; realizamosuna de las mfms
preciadas conquistas de los pueblos cultos: rendimos

fi la inmortalidad del génio, asociánclonosfr)—
dos, en pensamiento y en accion, á consagrarleun
cariñoso y elocuente recuerdo.~Eluóflio! liámese Ib—
mero, Vii~gilio,Séneca,Dante, Colon, Canioens,Mil—
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ton, Cervantes,Tasso, ( alderoii, \‘oltaire, flvioii.
hombrey ángelá la vez, e~pequeño1)01 la materia
cuaiido ála tierra le sujetala vida; pero es giande,es
infinito, es sublime, cualIdi.) ([esligaclo de esosVÍ1I(U—
los, cuandorotos esos hozoos, cuando esa. Vi( la se ex-
tingue ~‘i.la faz del Plaflet~b Li. lar\ a, 1 ijnsibrinada
en mariposa, el espíritu en idea, la sensjcion en sen—
liiniento, lo eúsnlico en creacion, acude en idudovue-
lo á su verdadera,á su únicapátria, á la inmoitali—
dad, desdedonde irradia su luz á todos los pueblos;
porque, señones,el ~zénio escomo el himalaya: si tua—
(los á sti ph’, 110 potlm�mnos ~1p1eci~i.1sU idI ura: a dis-
tancia, miraremosatúnitoscomo se pierde en lasnu~
hes,desailandoá los soles,ceñida la cabezacon la co-
ronade eternasy vireinales nieves.

Es que la influencia (le esosastrosde primera mag-
nitud ijuie giran majestuososen el mundode las ide~s,
no se echa de vei sino á la laru’a. ~us sialos S011
siempre los más injustos en todas las alneeiaciones

(jUC á ellos conciernen, y las niásde las veces,soil
suspi.rsegtti�1o~’sY 5115 \erdugos.Toda idea tiene su
mártir: paracadarefommnaclorexiste un talviti’io. ~5o

Sino ({U~en esta sociedad todaino~imiento,
toda renovacion,este lema fatal vii illipreso cii 511K
edadescon caracteres que amásse 1 )OrraiI. Peio, fe—
lizniente paraellos, cuandola vida terrenal acaba, la
vida inmortal empieza.Aún no sehan (lesvallecidolas
brumasque envuelven su cuna, cuandova los fulgo-
res (le su mágica inspiracion rodean ~ l)oetiz~1I1su
sepulcro, i.jue en estavida despertares woiir, segun
dijo el poeta llecquer,y apenasla marniórea losa ha
caido con estrépito cerrando la huesa como sí todo,
cuerpo, alma, inteligencia, quedara sepitltad~haj (1

ella, cuindo los resplandoresdel génio, hasiante en~r-
gicos parasalvar todaslas (listancias iiicendiandolo—
(105 los corazonesCII 111! mismO amor, inundan el
niundocon susdestellos,queoscurecen~ horrannues-
trasmiseriasy nuestrosrencores.¡( ~uánlosnoniosha-
brá en nuestrosiglo quepermnimezcanoscuros, i.uaii-
tos otros quehoy despreciemos,tendránla dicha de
ser rehahilitados por nuestros descendientes!

A este siglo cabe la gloria de haber hechojusticia
á todos los hombres ilustres. El hasabidoapreciaren
todossusqdulates, lo mucho que les (lebemosen el
camino de la civilizacion y del progreso.Por esto les
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levanla estátuasen las callesy en las plazas,iai’a que

el pueblo lesconezca Y medite sobre su iniluenria;
pOr esto resucita (le chI re el polvo de los archivo ‘e
bibliotecas, i~flOIa(I0s miinusci’il 05 ([iR’ (Ui i~i la ini—
~ t~tpal’il pelp(~’tUa.el~e-~eñ~uiza;por esto, en fin, fvi—
ra pi)pii larizai’ luis Sil niemoria, ha ideado (‘5h15 fies-
tas,en dondeal i’eeuei’do (tel hoinbi’e y (le 5115 ohi’as,
se unen la ma~e4(1 (le los ~e1os,Sil ric~iiezaY p011)pa,

1)O~dUCha comprendido, que esos séressllpel’ioi’es oc-
(‘C’sll dii de u ri culto externo, i~u. la par que el interno de
nuestrainteligencia con el auxilio (tel i’sl 10ho.

El (ha ~ de \l~uv()cte I ~ 1 ~—erñ, piles, un dha do
(terna menioi’ia pai’abatos lo~nacidos, (~u~recoi’ula—
r(in (‘Oil ~íihilo iiiiesl lOS (les(’en(lientes pm lvillarse
ui’ahado(‘011 letras de ola en tos lastos (te nuOsl ca Li—
feral ura, la ini~isrica, la ni~sai’ande, a inñs oi’i~irial
(le odas las lflO(lel’lulS, (l~i~i1déinul:i de la grieca en
la 1’~dada111i2Ua. 1 lev, lionr~ualoseeii toda Es1auña.
(‘Oil tan sunf u sas fiestasla uneinoi’ia de 1). Pe(lro (‘al-
deroa (te ti 1 larci, (‘1 pi’~vilegi1(10 ilu~enio que ew-um—
]n’ó ~cuna ultura diVi) lii ble el lealro nacionil, estii-
(ti ado (‘01) pi’edi !e(’(’i( in de pi’opios y (le extraños,ele—
VemosUn monumento~i nuestraltteratui’a, Y O nites—
ti’a l)~ti’ia, que’ á aquel la diera el séi’, la vida, la rea—
heladentre susfrecuentesítist ci u’! uios ‘e coinhalido im—

PC’I’iO-
La aloria iii te~2l’a(te tan i~oIable pensamiento coi’—

responde(te hechoy (te cterecIi o a la ~ocie~ta(t(le Es—
cl’itol’(.~s y ~\i’tisl as (te \Ead i’i 1, y ~it señor 1{oinero ( )r—
tI’!., Sil ilust cauto pi’esi~h’iite,respetableanciano, pri~—
tundo peíis ~doi’,([isi iiuiiuido en las 1 eti’~is, (‘tu iciiente
en la tribuna, coci su intel ievnci:1 y su voluntad in—

elurantables puestassiempre al servicio (le la in~ís
iiohle, de la ilv’us grande de tas causas:al sei’Vicio (le
las libertades(te su v~

trin. ¿( ‘óino no babia(le aso(’ial’-
se toda la nacionespañola~ la nii’is ~uei’ida de todas
las ideas?~(ómo no hahia (le sei’ toda alma, todaacli-
vicIad, secundando la i’ealizacion (he l1~ pi’oyecto gi—

gantesco,que, poi’ su índole, porla pompay solenini—
dad que reviste, tienefu la l’ui’opa atónita, y forinai’fu
épocaentre las pfuginasn~sbrillantes cte nuestra los—
toi’ia? ¡Tiempo era va, señores,(te que íliéseiriospaz it
nuestras contiendasinteriores, (‘ inui’esfui’amosen el
concierto (le la Europa culta, dando muesii’as cte vida,
de esavida ‘e de esealiento (lllC nunca [105 faltó para
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llevar á cabo lucio lo iiiás difícil, y l1u~~tan iiucesario
C5 Siempre Cuand(5~Se(ledict al l~)111enlode los pueblos!

A la celebracion de esieactoen Las Pahn~is,Y por
encargode la ( ~o1nisic)n organizadora(le los festejos,
lic consagrado mis des~eh ~-, en este Leal majo. ¡ l’eliz o
Si lugrara satisfacer vuestros (k~Se0sy las exigencias
del arte!

Para ello meP”°P°’~~m(lividil estediscuisoen las
dos partes siguientes:

1. ¿,í~ónioel homice, adquiridala nocion de lo 1 e—
Ib, ~iea la pi~~(t~iccionartística Ó

II. 1 ~a ~ez cre ida ósta ¿de quó manerase Ii a
i~calizadoen ella la belleza,fin principal (id arte?

De este niodo,á la vez que consilUYO un edilicio,
establezcolas bases esencialesde to(ia crítica litera—
cia. La primera parte será, pues, un estudiosinfeti—
co, (le coiilposicion la segunda,de análisis aplicci lo
al 2(mlero liteiaiio ({UO nos ocupa.

Al (leclinar, señores,una hein 1 isa (arde(le! 1i1C~(le
Mayo, hallábaine sentadocii el i~aseo(le las 1 )elicias
tic Sevilla entre unaagra(lahle reunion (le mujeres,
casi todas jóvenesy dotadasde esosatractivos lan co—
inunes en el bello sexo de Andalucía. El sol babia(les—
aparecido trás la línea violáceade las di timas inoii—
tañas, y los aireboles nia~nílicos Con que se engala-
naran los cielos, empezabaná (lisuadirse ante las
sombrasde la noche. El ambienteeracalido y satura-
do pot las emanaciones odoríferasde los a za h ares tic
San Telmoy las flores tic ms jardines próXimos. Des—
lizábase tranquilo el Guadalquiviren su ancho cánce
temiendo hacer ruido, y los ni uelles iban quedándose
desiertos y silenciosos. Algun carruajeque sehabia
retrasadoen el paseo,coiria veloz antenuestiavista
conduciendo á lasmásbellasy más.ricasandaluzas,y
fI nuestros oidos venian, como palabra(JtlC 110 llega fI
arlicularse, el lejano rumor del i)opul >50 1 )arrio de
Triana,mientrasque las campanas(le la Giralda atro-
naban los aires tocandoá oraciones. Entonces, á me—
dida quelas últimaslucesdel crepúsculoiban niurien—
do como antorchasde un himeneo,e! cielo, aquel her-
mosocielo queen pureza,diafanidady azul, no conoce
otro rival que el de ~ápoies, mostialia en toda la
extension inuchedunibre infinita tic constelacionesy
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estrellas,y en ci horizonte alzáliasela luna, cüillo ~lo—
l.~oencendido,bañandode esa luz dulcey apacible,los
prados, las tigiias del rio, Y los caseríospróximos que
esinaltan aquelli)s canipos (le Ver( ltna ¡ ~u 1 1 une 1110—
niento para la ifle(lita(i011 tIe liii IiI6~ofü! T0(lO5 pee—
senciábamosextasia( los 1 olleza tanta, lia-4t a queui-la
(le aqtiellas jóvenes, 101111)16 nuteslro silencio para
exelamar:—~(~uántapoesíaencierraestepaisaje!—qiic
me hizo recordar aquella rimadel inaIo~radoHeequer:

¿Qué es poesía? (lices inico tras cla\as
En mi j)upiia (it pupiia astil;
¿ Qti~es poesía?¿\ tú me lo prerun tas?

~()C 510. Cics tú

Por aquel entoncesleia yo con verdaderoeI)1-Usias-
mo el dramaI?oinro y .JulieIla, (le Shakspeare.;,Quién
nO conocemonumentotangrandetic la poesía,eleva-
do por el genio incomparable del inmortal dramático
inglés? ¿Quiénno Ita 1)asddOhorasenterasmeditando
sobre latrascendenciasumade aquelmaravillosocon—
flicto (le las pasioneshumanas?¿Quiénno havisto allí,
á través(le aquelcúmulo (le situacioiies dramáticasde
primer órden, entreaquelencono~encarnizamientode
Montescosy ( apuletos,rutie aquellos obstáculosopues-
tos á ~ pasionde losdos jóvenes,destararsepuros,sen-
cilios, sublimes,en alasde la fantasía~con todala deli-
cadeza tiel arle, esosdos caracteresde Julietla y Ho—
luco, que la sociedadseparabaporun abismo,mientras
queel amor los uniacol) lazos iiuhisolul des?¡ Y de qué
maneravihr~aien esascreacioilestodaslas cuerdas(tel
corazon humano, todos los senli iiientos Y afectos,des-
de el amor purísilno hastalos odios inveterados, eTi
aquellos cmi adros llenos (le col( ii’ido, vigorosos Ui11)5,

sencilloso delicadosotros! ¡ Y euímnta poesíaencierran
aquellas enlr~’vistasnocturnas,seguidasd~tan tier—
nos juramentos, cuando la alondra trinabadesdeun
árbol del jardin, precursoradel nuevo (lid! ~hahspea—
re al crearunapasion nialograda,un deseosin cum—
pliiniento posible, un amor sin esperanza,lo ha en-
carnado en Julietta Y Honteo, (los tipos eternamente
célebres que se mirarán siempre con anmor en la in-
mensidad de los cielos del arte. Esto 1-lizo (leCir al
vizconde de Chateaubriand en sus \lFulonixs DE Un.—
TR.~—TUMBX, i(que ningumi viajero oirá á la alondra can-
tar en los camposde \eronasiu acordarsede ~hales—
peare))
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Ya lo veis. Bellezaexisteen el cuadrode la natu—
ralezaantesdescrito:belleza haytambienen estecua-
dro de Shakspeare,porqueal fin, ci dramaesun cua—
(1ro y es un poema.Y, sin embargo,si os fij ais un
instante advertireis cuán inmensa diferencia existe
entre uiia y otra belleza. Aquella reside en el mundo
físico, y provienecte la armonía con que los objetos
estáncolocadoscii él, cte sus contrastes,y coloracion
diversa:éstase origina en la vida del sentimientoy de
la voluntad, depende exclusivamentede la forma y
direccion de nuestraactividad, nace, por consecuen-
cia cte los afectospurl’simos del corazon.En la una,
Dios es elartista: en la otra, el artistaes el hombre.
Aquel, conel poder de suvoluntad, realizala belleza
infinita: éste,tan sólo realiza la finita, ó á lo sumola
ideal. 1)ios creaesabellezaqueadmiramosy sentimos:
el hombrese limita á copiar esabellezanaturalde los
cielosy de la tierra, ó fi crear tiposoriginales, realza-
dos conel poder de su fantasía,que esun destellodel
poder creadorrobadoal cielo

En el uso comun,nosotrosllamamospoéticoáun
campo, á unapuestadel sol, á unatempestad,como
llamamospoéticoá un drama,fi unapintura ó áuna
escultura,y es c{ue, por extension deladjetivo bello y
empleándolo metafbricamente,lo asignamosá lana-
turaleza,cuandoserefiere tan 5610 fi la bellezareali—
zacla ysentida,no á la real, á la objetiva. Consignado
esto, necesarioes que me ocupe al punto de comola
bellezanatural influye en la obra artística.

«La ideacte lo bello (1), procededel sentimientode
lo bello; es decir, de unaemocion especialcausadaen
el hombreporciertos objetos».Todos,por nuestrado-
ble organizacion física y moral, estamossometidosfi
las infíuenciasexternasqueel alma percibe, y por lo
mismo, todos somos capacesde sentir y apreciarlo
bello, distinguiéndolecte lo feo, porque, como dice
muy bien Canalejas,así comola luz no penetraen
espacioalguno (T11C no ilumine, la bellezano entraen
espíritu algunoque no enamore;pero, como quiera
que laindagacionde las causasobjetivasde la erno—
clon estéticarec{uiercn eclucacion ycultura, se cies—
prende queno todos forman un perfecto conceptode
la belleza,por no serles posibleconvertir su idea en

(11 Revilla, LITERATURA GENERAL.
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sentimientode lo bello. Estaes la fuentede lamenta—
bies extravaganciasen quesecaeámenudoal procu-
rar apercibirsede la bellezadondequieraquesehalla,
sin tener el gusto educadoal efecto.

Ahora bien: producidaen nosotrosla impresiones-
téticapor mediode esos~~ actos,sensacion,ernocion
y juicio, que el hábito confundeen uno solo, y á los
cuales cooperanla sensibilidad,la voluntadyla razon;
(lueño el hombrede la idea de lo bello (por esepro-
ceso)y mirándolaaisladacte aquelloen que lave rea—
lizacla, le es fácil concebir un tipo perfecto de belle-
za cjue le sirva paramedir todas las bellezasreales.
Entonces,en este momentosublimeen queconcebi-
mos la bellezaideal, nos elevamosal cielo en alasde
la fantasía.¡Feliz momento! ¡Nuncas~eleva el hom-
bre á tan glandealtura! Si la materia,esta miserable
cubierta, nos sujetaá la tierra mientras vivimos, el
espíritu,ese rayo de luz desprendidode la corona de
un Dios parailuminar en obramásperfecta;el espíri-
tu, sutil esenciade lo infinito, nos eleva con suscrea-
cionesal cielo, queessu patria,áDios, queessusan-
gre, suesencia,su vida!

Sí, señores,la imaginacion como facultad creado-
ra concibetipos de perfectabelleza,copiadosunosde
la realidad, y otros,que pareciéndoseá los realesen
suesencia,difieren de ellosenmultitud de accidentes.
1-le aquíla bellezaproducidaporel hombre;la belleza
artística, queSchelling, Hegel,Gioberti y otrosauto-
resmodernoa definencte distinta manera, biencomo
la realizaciort de la bellezaideal, bien como la rnan~—
festacionde la fuerza espiritual, bien como la expre-
sionde la bellezasensible.De ellas, la de Schellingsa-
tisface mejor nuestras exigencias, por cuanto en la
forma artística, se armonizanla bellezasubjetiva de
la fantasíahumanay la objetivadel mundo físico, al
exteriorizarsepor medio de la palabra.

Prescindiendode la bellezanatural, como tambien
de esas produccionesen las que la bellezano sirve
más quecomo forma para exponer fines ajenos al
arte, voy á ocuparmede aquellas cuyo objeto único
y principal es la realizacionde la belleza.La Poesía,
por esto, es elarte universal,el arte por excelencia,
fuente inagotableen que bebencon supremadelicia
la Pintura, la Escultura, laMúsica,y que, ádiferen-
cia de ellas,queno consiguenrepresentarmásque la
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belleza objetiva ó la subjetiva, realiza esta doble na-
turaleza subjetivo—ohjetiva.—Pero el poeta ó ~ inspi-
ra en la i’ea!idad exterior, ó buscala inspiracionen sí
mismo, en suyo, en suvida interna, y porcons~uen—
cia, la Poesíaes objet~r~t6 .sulpetLca. ¿lasificacion abs-
tracta, porque flO es posible trazaruna línea divisoria
c~tit~UI cantpo (le uiia Y de otra, sino (~je,¡Jol’ el Con-
trario, al inspiral’seel poetaen el mun(lo úsicosiem-
pre expresaalgunasde sus ideas Y sentimientos,y vi-
ce—versa,al cantaréstas,no puede prescintlii’ de rela-
cionarlas conalgun hechoexterno. Conio esto no sip--
nifica sino el predominio(le uno ú otro elemento,los
preceptistas admiten un tercer género, caracterizado
por sereminentemente’subjeliro—oh,jetivo,(JilO vieneá
suplir la deficienciade “ ubos, expresandoel comple-
jo organismode la vida mmanaen toda su realidad
y COfl todo su esplendor.Por eso, elgénerodt’amáti—
Co esel más real y el más popi~larde lodoslos géne-
ros; y por eso apareceen la literatura de todos los
pueblos -antiguos y modernos,cuandoexisten elemen-
toscultos, cuandoel períodoreflexivo se hainiciado.

Señores:la Poesía(ll’alnálica refleja fielmente,con
todo el relieve y plasticidadnecesaria,el estadosocial
y político de un pueblo.Y tan cierto es esto,cine po—
cli’ia escribirsela historia de él en unaépoca(letermi-
nada, exponersus usosy costumbres,no poseyendo
otro caudalde conocimientosqueel proporcionadopor
el Teatro porque muy bien puede asegw’aI’se que,
(‘uando el poeta llevaá la escenaunaidea cualquiei’a,
moral 6 inmoi’al, educadora6 destructiva, política 6
religiosa, existe en aquella sociedadmás6 menosvi-
sible. El dramático nuncapresentaal públicolo que el
público no conoce,y por lo mismo no puedeaceptar.

no sediga que un autor lleva ála escenala inmo—
raliclad y el vicio; queel Teatroes inmoral cuandola
sociedad es corrompida, cuandolos vínculos sociales
se han relajado, y la lev moral es desconocida por
completo.Las produccionesdramáticasson las farje—
tas fotográficas en que unasociedad lega á oti’a sil
manerade sergravada hasta en sus reminiscencias.
Pero,por esta mismarazon, «O el teatro mio esnada6
ha de ser como una institucion nacional.» En estos
términos se expresa un erudito escritor español~

1 l3rieva y Salvatiet’i’a----d)hrasde Eschylo.
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«Todos los esfuei’zosde ~éneca no fueronparte ú ha-
cer de sus tragedias otracosa quedisertacionesen
versoy dialogadas, solazy entretenimiento de
cuatroaniigosy 11 ‘atos. Los primerospseudo—c1~i—
sicos tic la tiige~a raciniani~ no fueron pocleiosos
tampocoá hacer~leella i’epresentaeionvi’ a y fiel tic
un pueblo ({UC alX~nasse sabesi exislia. lIjen (le olio
modo el leatro griego, único en la anti~Iie(lad, y el
español, ([tiC vú ú la cabezade la modernadram~i—
1 loa, son nacionalesen grado eminente. ~\ini os u a—
ciei’on (le la religion y (le las tradiciones~ i’ias; éni—
bo~Vivieron desde sus l)t’imc’ros all)OI’es cxciii 05 de
todaextrañainfluencia; áiiihos buscaron I’esl)ectiva—
mente en el propio caudal(le las literaturas ~niega y
españolalas lornias tic expresioil illl’tS (‘Oii\ enienlesY
atlecnadas.Por estola lii~toria(le la 1 ragedia griega
es la historia ele la civilizacion helénica,como la hi~—
toi’ia del teatro tic Lope y (akleroii es la historia (le la
civilizacion espano1a~)

¿,Saheis,señores,por qué tuvo Grecia un teatro
nacionalque, ~tpesartic repelidosesfuerzos,jamáslo—
aré formar lloina? «Eso estichiclo á la tlil~’renlccons-
titucion civil y política tic uno y otro pueblo)), COIflO
observa juiciosamenteSIr. Nisarci çi . En Alenas, un
pueblo indígena imperabaen la política, en los llego—
(‘lOS, en todas las inani estaciones(le la vida: en 1 lo—
ma, dentro de los muros (le la ciudad, i mnpeiabala
a~ris1oei’aciasobre el pueblo, la raza vcnce lora O)l oc
la raza vencida; fuéra (le ellos, II nos y otros secoil—
vertian por igual cii tirni ios del inundo. A ténjs, c
servabaíntegrasy puras sus niagiiíiicas lranlicioiies,
sus ideasinspiradasal calor de una «u(r a fu iiica, ti
madaal arrullo (le las ondasdel iu~r júnico, fi los
cantossuhlinles tic 11 Oiili’P() Y (lC Alceo ([liC i ~regician
las conquistas (le la civilizacion, en dei’redoi’ del ()lini—
po con su coro tic (liOSCs (~iietlice iniiioitaiidail, bajo
un cielo beil ísimo teñido tic aziii, resplaiidecion e de
luz, y entrebosques(le ol i\ os, mirtos ~ adelfas, ~ue
dicen alegría,\ ida, inspiracion: 1 luma, pci el coni ma—
i’io, no potila retratai’ en totlo, en susinslit (leioflt’s, en
su religion, en sus leyes, ensupolítica, cii sim Tea!ro,
otra cosaque a juella nionstruosa síntesis de! niuno lo

(1). I]i-)ÍU(li()S (le ~ !J (1) ()~ti),~)S()lfle 1e( pee/a.) la-
1 iliOS (le iT) (le(T)fie he IT)

(iii 111—1t~.
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antiguo agrupadaen torno del Capitolio, tan hetereo—
géneay tan frágil, que so quebraríaal menor contac—
~ode otros pueblos másVigOrOsOs. España,corno Gre-
cia en la Edad antigua, reunia todas las condiciones
necesariaspara formar un Teatro propio y original,
y lo fornió, amamantándoleá los pechosdel pueblo.
Así creció rol muslo, orgulloso, lozano, asombrandoal
inundo con sus producciones.Así, llegado el momen—
To oPortuno, (t los juemjos de, escarnioy á los i~lerios,
ensayosdébiles del niño que seempeñaen levantar—
se y andarsolo, sucedieronlos teatros (le Lope de \ e—
ga y ( ‘alderon de la Barca, como en A ténas, á Thes—
pis, el inventordel choro, sucedenlos teatros de ~ó—
fúcles y Eschylo. ¡ Maravillosastransformacionesdel
espíritu humano!

Pero ¿Gtl~ln(Ioliare el Teatroen España?¿Cómose
desarrolla?~»~uén lo eleva ~ su perfeccionamiento?
1 ~reguntas sonéstasáque habré(le contestar si he de
cuinphrmi cometidoen estanoche.

Señores:Así como en la vida del individuo, al ins-
tinto sigue lare!lexion, en los pueblos, despuesde los
períodosconstitutivos, de reorganizacion y de lucha,
instintivos por consiguiente, vienen los períodos re—
flexivos, de tranquilid~ad y de mayorbienestar en to—
dos los órdenesde la vida. Ei~la literatura españo-
la, como entodas las literaturasantiguasy moder-
nas, el Teatro nace cuandola razon vence al inslinto
en los pnieblos. Por eso, propianiente hablando,hasta
1 iope de Vega no tenemosTeatro: por eso en Ingla-
terra no existehastaShakspeare: por eso en Francia
no viene hasta( ‘orneille y Hacine, ni cii Alemaniahas-
la (loé~hcy Schiller. Anteriormente~‘restos ingenios,
no se adviertensino lii~erosensayos,con los cuales la
actividadhumanabuscauna diíeccion ~‘nsu espíritu
sin lo~rarobtenerla.

Es admirable el trabajo de elaboracion en las le-
tras pátrias~inles deLope (le Vega. Las dos literatu-
ras quese llaman popular y (‘rud ¿la, vivian comple-
tamente separadas,sin relacion y sin contacto alguno.
La popular era rica, lozana, viva, como nacidaenti’e
el pueblo,al calor (le sus ideas, (le sus sentimientos,
de sus l)asiones,de los hechos gloriosos, realizados
por él, que enaltecey canta en sus romances,(le su
fervor religioso; inspirada en aquel culto t’n 1)ios, al
11ev y ~‘mla (toma, tan pronunciadoen la Edadmedia,
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y llevando impresauna gran espontaneidad,produe—
lo de las primerasemocionesestéticassentidaspor él:
la erudita, porel contrario, vivia oscura, relegadaal
gabinete(te io-~ lionibres estudiosos,rut ivada p01 es—
casosii1g~’nios,f~lta de originalidad, flecesitali( lo, 1 ~
huir de 1~tpopular, beberen fuenles extrañas,en las
literaturas provenzalé italiana, pobre de ideas por
consecuencia,pero magníficaen la forma, como me-
(ho de ocultar sudesiiiide~z.1 ~a primera procturia sus
romances,sus uio~cias ~libros de caballería y SUS ci)—
medias,y crecíaespontúiiea sin temer los despiertos
de la erudita; miéntrasquela segunda,en las égloas,
elegíasy poetuasépicosque no interesaban~‘tnadie,
emnpeñdbase ciidesenterrarel clasicismo gIie~o V li
mano y lasobrasde Dante, Petrarca~ llocaccio cii so-
licitud de nuevasfocinos literarias.

Mas llega un momentoen ~iue esas(105 coi’IOeliteS
tan antitéticas sereunen,se mezclan sefunden, fi la
manera que esosnos que, originarios (le distintas
fuentes, van á formar un caudal(‘OIIIUil, tan i~(lerosO
como impotentescian antesuno y otro. Entonces,5(S_

ñores, irlaugúranse esosperíodos florecientes para los
letras, perfectamente justificados por una tu’ 0111—
macion (le lodos los elementos, yuna civilizacion y
cultura florecientes.En Grecia, con esa era (le eran—
(leza ({UC se llamó su~jlo(le J’cu’/elps, de~piues(le la me—
muorable campaña contralos persas;en Poma,eneido
hubo sujetadofl su domnin~cion toda la tierra ~ el tem-
plo deJanocerrfibas~por primera vez cii señal(le paz;
(‘Ii Francia,cuando Luis ~l\ e~tendiaSus COfl( ~uIiS—
tas por Alemania,y bri llabe n Moliére y 1 ~albnIni ne; en
Italia con los Médecis (le Florenciay el poder de las
repúblicas;en inglaterra (‘ofl los reinados(le Isabely
(le Ana, con la (Jesiruccion (te la Armada in~~cmi lite
y las victorias de \larlborough en el continente;y en
España,cuandolas banderas(le (~astillay (le Aragon
tremolaronunidassobrelos ajimecesde la \ 1Junio hin,
símbolode nuestra unidad política, y pl’()llllllgíll):ulllOs
las 1 ~eyes (le Toro, símbolode nuestraunida1 legisla-
tiva, y descubríamos un mundo,símle)li) (le iumeslit
podei’ y de nuestraaudacia,coincidiendo cumi los iii—
ventos (le la pólvora, (le la brújula y de la imprenta
queseñalaban nuevosdemTotel’os íi las gmmeim’as, fu los
buques;v fi la loconlociondel pensamiento,iil j~~50(liii’
en Italia, Gonzalo (le Gói’doha ceñíafu sus sienestu
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laurelesdo (‘erlflola y cte«arellano, yCisnerosenAfri-
ca los do (Jráa y Mazalquivir; cuando con el adveni-
miento de lacasade Austria hadamosprisionero en
Pavía6 un rey de Francia y noscoronábamosde iii-
marcesibles gloriasen el Milanesado,cii Alemania, cii
los Pafses-Bajoçcuando constituíamos nuestra uni-
dad nacional eS la conquista de Portugaly mante-
níamosla religion vencedoresen Lepanto;cuando,en
fin, puestropoder era tan fuerte en el inteiior, y nuca-
fra influencia, ~nuestravoluntad, nuestraenergía era
tan decisivaen Europa, que sesalíay rebosabade ella
6 otroinundo, sacatodel senode los mares por el ge-
nio de Colon, paraque los Pizarro, los NuñezdeBal-
boa, los Cortés,tuvieran anchoctuppo donde lucir
esas dotesaventurerasy esased de conquista ingéni-
l’t en la sociedadespañoladel siglo XVIt

Entonces,y en el siglo XVI! aparecen esapléyade
de ingeniosquesellaman Cervantes Mariana,Herre-
ra, Fray Luis de Leon, Rioja y Lope de Vega, el
creadordel teatnr nacional. ¡Qué diferencia entre
aquellas farsas rudImentarias,(lU0sellaman Danzad.
la muerte, del Rabí don Santo, y La Estrella deSe-
nilla, de Lope! ¡Cuj~ntosesfuerzosnecesitáronsepara
llegar 6 esteresultado, desdelassencillasfábulas, sin
argwnenby sin encodo deJuan de la Encina, de Ro-
drigo de Cotay de Fernando (le Rojas; desdeJ3oscan,
Juan cte la Cueva,Villalobos y Argensolaen su deseo
de aclimatar el teatroclásico; desdeTorres Naharro,
Cristóbal del Castillejo y lope de Rueda, hasta el in-
mortal Fónixcieloa ingenioisquelogró realizarel ideal,
conargumentossérios, enredos interesantesy accio-
nesagradablesal pueblo, sacadasdel senomismodo
aquella sociedad!

La fecundidaddci Lope fué asombrosa, hastael
punto de merecetel calificativo de naónstruode la na-
luralezacon que ledebignó (1ervantes. I)ebido 6 esto
y 6 la vida agitada de susprimeros años, que le dió
pran conocimientodel mundo y do la sociedad en que
vivia su teatroesriquísimo cii enseflanzas,(i másde
las ideasteológicas,jurídicas, filosóficasy artísticas
en que abunda. Éi, comprendiendo Ial vez máspor
inslinto quepor razon las necesidadesmoraleséinte-
lectualesde la sociedadespañola,encontróel Teatro
nacional enlas toscasproduccione~de susantecesores,
y en las literaturas exirafias, y de tal amalgama,salió



EL i%IUSE() (XN1(I)).

de sus manos1111 Tea110 IflO(i($li), (J UC 110 (esOt’Oli de
imitar los franceses(orneille y 1 lacine, y en el que,
1 ienensu i’epresen tacion ~enuina el espíritu cabalic-
leseo, el b’r\ oc i’eld~ioso,1 as cosiumnhres, viiI udesy
vicios del pueblo (2- )añoJ, los amoCioslu)1)lcS Y (lucen—
les, e aquel ciii lo an (‘xap-eI’a(Lo por la ([dina que oii—
omahalos lames in~sal ‘evdios.

(‘un estasbases,señiires, Y giraad cmi una esftra
de accion tan vasta,ó ttondele condonansu ungen¡o y
el (oflO(’iliiieiltO ([el COlaZ) 111 lllliiiaflO, 1~ope (te Ve~a
1’u~el 1(1010 (ir sim tiempo: loL!l() a~asoIta’ nl hati’o, se—
dujo al público Y osclii’e(’iú á 1odo~tos olios (liaináli—
cos. Pero in tic 1 odo~Ii (5 caractemes que llevo á la es—
(ei~adescuellaen ini! vaii:alas i~Jiii1asel tic la mujer.
siempre ~ el ~o de la virtud y el modelo de la espe-
cie. (onio ejemplo de esto, puede (oPlise ai juel la esce-
na (le La Es!ce//ado ~ec ii/a, una (le suscomedias iue
aún ViVen (‘ml el Tea110 (‘OIl aJ ) Vuuso (le 1 O(los, cmi la
cual el rey 1). H,ancho [V liaNa ú su confideiite Ai’ias
de su1)flsiOn por Es!ir/la:

Aiias—~Vos la iiaheis visto, seiioi’?
Re\—i Ini sola vez la habh”

\ iiiity tIerno le (‘0flt(~

lic mi pasion el furor.
Ai’ias—jLu~(lijo, pue~

Rey— Me pasiiu~,
I)on Ai’ias, con su I’espules la:
‘J’O(lO ini i lic cii ([jo 50 beló.
1 ‘:Ireeenie (JOe 0 (‘scIIUho
Soy, (lij O ii 1) i fU 101’ 10(0,
¡‘o (/1 (5/) 050 01 (‘5 / ) 1

1’:on 110)J),7 (‘005/ ([1

Mas, Jlegadoá este punto, ocurren las si~umien(es

preguiiitas: ;,E1 arle (Iraillál do espafiol adquirió todo
sil (lesarrollo con Lope (le \egit? ~Es1ehizo cuanto le
era dable hacer?¿~uiiia~’iliO \ ~lI ~ ói(’uIn(lidad
llevaron el Teatro á ~ perfeccionamiento,(‘) por el
contrario, necesilábanse(le mayores esfuerzos y tic
poePisde más aliento? Es cierto ([TiC á Lope de Vega
(lebió el Teatro mucho, y sin ir más lejos, debió su
originalidad; pelo esciei’to t~nibien,quepudo bohemio
dotado de obrasmás perfectas cii la (‘orilla, (le hUiuias
conihinadas ron más arte, Y (le 1111 gUsto más exquisi-
to en la eleccion tic asuntos.F’al tal ~a,pues, más ini en—
cion dramática, mayor ‘iS róoiiea, más relieve en el
trazado (le caracteres y lIlaS colorido en los cuadros.
~u afan de escribir mucho, (ltl~COnstilIIV(’) cii ~‘1un~
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(leinencia, le llevó á crear con descuidoy (leSJliñu. La
crítica por ningun conceptopue(le Serbenignaen este
punto.A T~opede Vega faltóie mucho (JUC hacer; y no
esciert’imente lo ni~tslamentable el mal que hizo, si fl(
el procedentefiiiiestísinio que sentó (L sUS ContiflhlLiAlO—
les, elnpeña(lOSen producirimicho comoél, cii sermuy
l~’enudos Y (le gran inventiva, sin tener su fecundidad
ni su ingenio, (lallílo por resultado los lamentables
extravios en ([liC cayeron Montalvan, Mira (le Arnés—
(ala Y ‘1 raaa. Pero,gTariasá([Ile otros poetashieron
IITI:’lS catil os•v no seprecipit~roii ~ esi senda,riTo a-
1ro (le Jope f~o~tr~i.~/~rinado.Estos (Iramátiros ha—
iii~ironse,rlir..Q Moreto, Alarcon, Uojas y ( ~jlderon
Fielesimitadoresenel fondo del Ferux (le los /nrjeo ¡os,
en la forma, enel plan, le aventajaron fol- completo. «A
Tirso (le Molina 1 ~, dice un ciii ico ilustre, le tiié ron —

ue(iRla la vis cooura cii su mayor grado;á Morelo la
~rracia ynaturalidad;áAlarcon la pertecciouCU el es-
ti lo; áRojas la cnerttía;y :‘t (~alderonel arte en la tlis—
tiibucion de la fábula, la sublimidad y inátria del len—
guaje). Aún resueimnen los oidos (le to( b ~ nosotros
los apumntestrilmtados á La priu/eorut co la oi ii)ei, y
La ~‘¡1 !aoi a tic 1 al leras, (le Tirso, El (ics(l(~(?ro e!
ilesd~oy El rico hooilre de Alcalá, de Moreto, La re:-
(lAd 5OsJ)(’chOSOY Pa?e(ieSO~P1(,([e Alaicon, (óorría l’~l
(‘aslafoai y Entre 1)01)05 anda cf j~erjo, dé flojas, La
r ¡da es .sueiio y El Alcalde de Zalaniea, (le (‘alderon.
1 ~roducciones sonéstas,que, por másquecii su gene-
mudad retratan tO(la una sociedadque ~a no existe,
sin embargo,siempre las oye congusto un público ibis-
1 redo que sepasentir y comprenderla belleza en el
arte. ¡Así atraviesan los siglos y las generacionessin
~tie su mérito pierda un ápice!

II.

señores:propóngome resumir breveniente todo lo
(licho hasta aquí. (~omola Poesíaes elarte por exce-
lencia, el arte por antonomasia;como todoslos géne-
ros poéticosson al cabo manifestacionesdistintas (le
unamisma naturaleza,de unamismaesencia,como el
calor, la luz y la electricidad son manifestacionesdi-s—
tintas (lel éther; corno (le todosestos génerosel subje-
tivo—objetivo, el (Irainático, lleva la representacion01)—

(1) (~ilde Zítale.
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¡eli\a á sti ii~s alto ~i’ac1o,sin qtie iesaparezcap01’
eso el elementoexpre ivo y su )jetivo; COIlIO 011 unes-
ea litui’atui’a es de ellos el que ta i’eiIlIi(lo lila\11’s

(luilates, y el (J11C la illlpI’ifliC Itil Cai(1(t(I’ (te oi’igiiiali—
(taP lan exclusivo (100 110 adinitt’ 011(1 ri\ al ~ue el Tea—
leo riego en el fui talo ant latit ; eolito, (‘u liii, cii es—
Le g4~ne1’oliterario es ( ‘al(lerolu la liqui’a ni~ts~i’an(le,
la ln(ts colosal,la (file SO (lOsEJO i(i~ por esa(‘IlCillis-
linda, (lesplies (le las Consi(lei’a(’ones expuestas 50—
bee el arte y la istoija de ti lilei’atui’a española
haciendo Ver lo’~ vicios y (teJedOS tic ~ ~l(lo tecla
nuesieaUeani~utiea,pura tjiie ~‘esaitai’an iu~is1 os dotes
y perílicdiones cEe este iligciiio .~í’nt un~lo (u’ 001150—
(‘honda la Itasostic tolla ceítica i’oeionat, lic ercido
(‘onveiuichute ei’lliinal’ este(lisdl11’~0CC )Ii aLio nos coli—
siciei’acionesíaiiei’ales sol~re su~obras, que COnipcii—
chanel va rico y oi’iainal Teatro español, (‘0111(1 (‘0111—

peiicii~n Luin1>i~iilas ideas emitidosen el curso(le es-
ta disertacion.

Aunque de lo concerniente~ sil hio~ii’ahaesti’i el!-
cargadonii respetal)leY (ilstlitOlhi(i0 amulo el si’. 1).
Agitslin \iillares, sin emithaigo,necesarioes que (le ~t
conocei’ siquiera sean los rasgosin~tssalientes(le su
vida. Nacidocii Motli’id cii los peineros tilas del año
de 1 1100, (le padresnobles,cueuli SU l)l(’t~Lii’iit’() 1). Juan
(le Ve~’aTasis y ~yi!lai’roe1 que lloi’d lies veces en el
seno materno, poI’a (‘)t troc eo ci 1110(1(10(‘0)1 la soit l),’a
(le ti’d~tefl, (jIl ¿Cfl~ ~0ol0 It ((~co sol, le IUPJ ja (le lic un
(le 1/1 IJ(e(ts;Is aleqr/a.4. A los trece años compusosu
primera comedia Fi ( ‘u rio del ( ‘,elo, que l’u~’ muy
aplaudida. Estudió pi’imnei’o cii los P. 1>. estolas(le
Madrid y en lii. univei’~idid (he ~a1amnaucaluego. Fud
soldadoy peicó diez años en Fi’tndes y en Italia, si—
gUieli(hO la suerte prúspei’a(‘) ad\ eisa (10 nuestros la—
1110505tercios, hasta (fIlO Felipe IV le llamó ~t la Cór—
Le y le confi’ió el hábito tic santiago. Al tleclararse la
guerra tic Cataluña aconipañó i,i 1 (t tiide—l )uque tic
Olivares como indivitiuo tic las Ordenes,á pd~~r(le
que el 11ey le retuvo, pai’a (uit’ csci’ihicse una (‘01110—
cha, Certúiuen(le atiior y (‘dos, que terminó en ocho
dias. Finalmente,el año ~1 tic su Siglo y de su etla(l,
calmados va sus arcloi’es ¡uveniles, se hizo sacerdote
como Lope, muriendo á los 81 años.I)ada la larga vi—
cta tic Caicieron, sugranconocimientodel corazonhu-
mano, y habiendo intervenido en muchos lico lio~co—
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1)10 actOr Ó ()OlflO espectadon,¿,CÓIIIO 1_lo 1_labia de co—
pial’ Iietuienle en sus comedias una sociedad([UC le
era tan familiar, y á la cual perteneció en calidad de
calvi1lc’i~0,de soldjclo, de cortesano Y cte SL1CCF(tOtC?

~\dvi~rtasc cte i~aso,señores,una (‘liCO nstancialiar-
lo iiotable por ser de sobi’a elocuente.Aquella socm—
daden quevd icron Lie, Cervantes ~ (~alderoneta
religiosa hasla el lanalismo,Y P°” eso, ~deCU~fl(lis—
lila nianet’ 1 ivieroti y murieron Cervantesy Lope y
(~a!deronE -dos fderon sacerdotes,ohluvicm’on mci’—
cedescte los reyes, favor del l)~Nico, gloria en \ ida:
aquel Nf’ soldado, peidió un brazo ea 1 ~epanto, no
recibió favores de unos ni de otros, Y inunif pobre Y
miserable,dejándonoscomo i’ecuei’do SU Quij oto, pa—
va cicw le rindiéramosen muei’te un homenajede con~
sideracionquc’ jiunás osaron dedicarle en vid i. ~Extra-
lía anomalía!

(~aldei’on,si no fué tan fecundocomo Lope, no lo
fue hienas; pero como va vereis, le aveutJjoen coi’—
iccelon en el nianeo de la fábula. No todas las
obrasque eSCi’ihio SC cOflSOi’Vdfl hoy. ~ó~o COnOCeIiIOS
las 109 comedas (filO tornian el catálogo impreso por
su amigo 1). .Juaucte Vera 11rsisy Yitlarroei, y 7~an-
lo~sacramentales,impresos en 1717 por.iJ. Pedrode
Pando y Mier, á quien ci Avunfaanientode Madrid,
legatariodel cli fu u lo, cedió el derecho que tenia sol~
las ohm’as.

Al ocuparnos de susobias dramáticaslo primero

(1110 ocurre investigares (‘Oil_lO están clasilicactas. Pro-
(lujo el insigne (tiamaturgo en todos los gónc’i’os dra-
máticosque se conocen, y realmente no puede hacer-
se ningunaclasilicacion racional,porqueLaPaunaba-
se (le ((tiC pa1~’, porque el genio (le ( a Ideron es
tan potQ’nte, tan rico, ~ tan vái’io, (file 1)0 50 acomoda-
ba á ninguna de las reglas establecidasen suliempo.
De aquí nace la conl’usion que reina entre los críti-
cos iiiodei’nos, y mnién(i’as 1 Iai’lzembusch hacetres dis-
liii tas olasilicaciones, Escosura,siguiendo á 1 Ásta, cm
comediasde (‘llJk’?. Y espa(la,pa1ac~eja.s./,e(’oieas, (iii—
rJi(_’as, tra(Jiconw(/(as, de I(’01)’o Y )iiilOlO(/iCOs, ni
cas) y de santosy /ilosá/icas. Atendidas estasdificul-
tades,parécememás natural ((U0 50 paria (le la esen-
cia misma de los generosdramáticos,y seconsideren
las traqe(1¿as, las coiocducsy los clrrcinas, sin per,jiti—
(‘jo de hacerniás tarde una clasificacionmil teriom’ te—
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nieii�lopresenteslos asuntos queesasobras traten.
Perinitidme tintes (le se~uieuna aclaracion~in}(ol’—

1 ~.te. T~scierto que el Pt’íncipe (10 eStiOS (l1’an~at1—
tos fu~mu~leenU(O) en el prsiwie; es cierto tute cul—

iV(’) todos los ~nel’us; e~-cierto que a\entajÚ ~l SUS
(Oetílneos pee(le(’esolesP11 1110 110, CIlnhida(Ies, al:—
(‘a.flZa.ll( lo la sUbliIni(lad erlistica; pelo no SO (~‘C~p01’
esto, que fué un dechado(le pertecciones,quesol’pIen-
(lid lo absoluto en el alte, ud: esa bellezaesida (iva,
rejiereseá otias ol)(’as Y d vItos tlt’a.i~ tuteosnaciona-
les y exirallj eros. ((1-enleianted lanal ti i’ateza—-dcecon
niucha oportunidad(di (le Z~rate——ensu exiihei’anle lo.
zanía,creala malezaeskd’ii al oi~(le la. elevaday tirio-
íÉPt’a. l11(iImt». A este Jeii(1 idflO (~)fl 1 lihuven Si it ((ltda

el mismo esladoinoi’al, 1)00110) Y ielia.ioso (le España,
la perniciosa in[lrten(ia ([el cul(ei’ani-aiio en rna 1 hora
ni ti’oducido por ( neora,(leteolos propios de la Cons—

1 ilucion del Teatro,~ la falta de lina ci’íl lea (‘omcdiíla
é lilparcial, porqueattn teuien(lo pi’esente lo ya enu—
nIei’a.(lo, hoy, con esa.base tini pila creada.¿‘1 (‘(Li por
los estudiosfilosóficos, psicoi( 1005Y sociales,estamos
muy distanles de juzgar 01 vasto y COmu})leI() teal ro
calderonianobajo el criterio estrecho Y inezquin
todas hicos con (jUC lo hacian los (le su tiempo, nada
menos(JUC considei’ttndole 001110 iI (‘Ol’lUplOI’ ((el gusto
(‘50611100 0011 5115 inóna truos, ngeiideos ‘e ficciones.
~i\Euylejos (le eso, ( i’íticos ilustresile (‘sta 6pot’a~cntme
los cualesdescuellan los alenianes,Le coiocaii ti la (‘a—
bezade los draniáticosinodei’nos. Puesqué, ¿,~hnhs~—
peare, ( ~oéthe~i~cliiller, Moliere y ( orneille, liatgicos
eminentes,estitvieia) ti acaso exentos(It’ defectos?¿NO
estaban dotados de tinas cualidades lu’ilktntes ~/ (le
otm’as (lefectuosas’?1 ~a realizado(fi (le esa 1 ellezaai’tís—
tica quesiemprebuscarnos,essieilIple limitada.: nunca
se extiendeti todas las partes (le una produccion: O
humana inteligencia 110 es capaz ile soi’pi’eiidei’ ese
ideal en todassusinahifeslaciones.

~eñoi’es: rfolmindo (‘ti conjunto las obras(le (al—
deron y abai’cttndolas, si esto esposible, de una sola
mirada, nos som’premlderenlos alver que casi ensu to-
talidad resistená un escrupuloso exámen de la t’m’itiea.
Ante todo, no ticheolvidar’ el crítico, que el dramírti—
co i’ealiza la belleza por medio de una accion intere—
sanie, encarnadaen séreshumanos,que la represen-
tan ‘e no la refieren. ~I si esto esverdad, sj el perisa—
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miento moral, filosófico ó social Vá ligado cumpleLa-
mentealdesarrollode la accion,¿precedequeel crítico,
siguiendo las doctrinas de una escuela filosófica, lle-
ve ~i la clínica de su estudio aquelcadóxer, armado
del escalpelo,hagapedazosesecuerpo inaininiado,pa-
ra estudiarsi el problema p1~ii~1c~1oha sufrido su
desarrollológico, prescindiendolas másde las veces
CEO los primeroscon queel arte esmalfasu produc—
cion? No, y mil vecesno. Todo por el arte ~ para el
arte. Ahora bien: si en una.accion interesantey con—
inovedota, en un conflicto de pasioneshumanas se
desenvuelveuna idea ó ~n pensamiento 1 iascenden—
tal, la obra(Iramáticaserá buenaP°’~(loble concepto.
En ella, si la forma esaceptabley el tondo malo,pue-
de salvaise:por el contrario, de nadasirve lo sublime
(tel pensamientosi el (lesairollono corlep~’-.~asconel.

1 navez sentadoésto,me atrevoápreguntar:¿,Quó
tragedia,comediaó dramade (alderon no estribaen
un conflicto interesantede ideas, afectos ó pasiones
humanas?Y lo decia, porquehastaen los autossa-
cramentales, profundasconcepcionesteológicasy me-
tafísicas,tomavida ~ forma la idea, p~dmira•blemnen1e
encarnadaen porsonajeshumanos.El supodar 5 la
fábula una regularidad queera desconocidahasta
entonces, deduciendo(le una~ituacion daciatodos los
incidentesque deijia producir, desdeñandolos me-
dios y recursosimprevistosque—comodice Lista—
tantasvecesafean lascomediasde Lope, rompiendo
la unidadde acciony extraviandoel interés.

En cuantoá la idea, pensamiento6 fondo de sus
obras,¿puedenclarseconcepcionesmáspr fundasque
las contenidasen susdramasfilosóficos, 6 mayorsen-
lido didácticoqueel desus autossacramentales?¿Nos
dán las literaturasmodernasalgunasobrasmásins-
piradasy más vastas5 la vez que El mújico prodi-
yioso y La vida essuello?

Y si de la idea pasamos5 los personajes,¿escier-
to que(alderon, á diferenciade Shakspeare,no creó
verdaderoscaracteres?1)e ningun modo. El dramá-
tico español,comoel dramáticoinglés, mnodelócam~ac-
teres,sólo que no erantan universalespor hahlarse
vaciadosen más estrechosmoldes. ((Si la condicion
capitalísimade un personajedramático(1) esquesea

(1~ Revilla.
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individual ~ general ~ la Vez, estoes, Ufl tipo y un
car~u’I(ii’», ~(5~J¿50111 od() Y 1 ierodes de ( ‘alderon ;~nu

dignos rivales de ¡la o (el y 1e (~felo (le ~ ti aks—
p-eare~?¿Acásono se ronnon en ciialesqiiiei’a l~e!los
una niuit ibid de cualidadescomiinos á m ichos i ndi—
vid tios, queá la vez, son la persouificacion de un
aspectode la naturaleza,y un car~tcterindividual lan
acentuado, que no se confundecon ninguno otro?
1 bies bien, entoncesS’ej is m undo, como ¡(am le!, mev-
sonilica la (1 oda, y llero(1os, como ole/o, los /o.~.T .o
(Itie hay, esque ( ~alderon pinl a generalmentetipos
(lite 5011 iu(ts espaii( les (Inc universales,pore lic (010-
cado en unasociedadquedecaia por grados -c esta-
ba ~ípunto de muerl e, empleésu actividad creadora
más en !otog~afiará ello que á la humanidad,sin em-
bargo,que t~inihieihi~pruebas(le sahier hacerlo se—
giindo; mientras que~iiahspeare—~seguii cree\Veher

eapareceentre (los edades hisiéricas, Y conteiupla
COfl ojo lan sogkir la grandezay vigor del mundo en-
(Ial y de la caballería,~cnnoprev(eel mU ievo siglo de la
moralidad libre, de la inteligencia y de la política. El
({I1C ~hakspeare produjeraestos caracteresen niavor
escala~~ueCalderomi, 110 significa, cm mo creenalgu-
nOS, tjiie fuesenU~Sgrandeque él, né; ese fenémeno
es debido quizá al medio moralen que viviera, qui-
Z~é. la época, lIso.s y cost,imnhresile su ptiel)lo. ¡Quién
sabe lo quehabriapodido ser Caideronvivien lo fue-
ra de aquellasociedad española,cmi nemitemenlere—
hgiosa y quese (Iesenvolviaen una esferade accion
tan limilam(a~El génio de doshunil,res no semide por
esascualidadessalientesque resaltanen susprocluc-
ciones, porqueá e~etenor, pidrian citaise algunas
([UC adornaronco grado cminonio á ( aldoron y que
fueron deficientescii ~hakspeare.

Añáda~eá lo dicho anteriormente, lo bien medi-
tado (le los planescte ( alderon,el ingenioso artificio
en la trama, el buenenlaceen el desarrollo(le laac-
cion, el conocimiento de los efectos escénicosy (tel
corazon humano,y finalmente,su rica ‘c sonora ver—
sificacion, y se tendrá idea cte su ingenio y del méri-
to cte sus producciones. ¡Cuánta distancia existe, sin
embargo, entre el criterio que yo he formado de Cal-
deron, del queha merecido áun escritor francés! Mr.
Chandon, á quien he aludido, con una ligereza inca-
lificable, dice entre otras cosaslas siguientes:«Calde—
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ron erademasiadoiecundo para serexactoy correcto.
En casi todas sus obrasse hallan viola(l.os 10(105 los
preceptosy reglas del arle dramático.~unca conoce
la verdad,ni la ycrosim ilitud, ni lo nalural. \o co—
nocia sino el arte (le hacer versos, reiuan(l(; en sus
tragediasla más crasa ignorancia do la historia

¡Qué Calderones sólo unbuen versificador! ¿.1 Ea—
béisoido, ~eñores, algunavezun sarcasmoliterario
másgrande?¿,Comprendéis~jue seemita conlan rara
fasiliclaci y tanto aplomo, una opinion ú todas luces
in~xac1a?¡ Mentira parece, í~iiüescritoresde alguna
nota, guiados de espíritu tan estrecho, estampen Cli
sus obrasjj~iciosy apreciaciones~tan absurdas,y con
tal ligerezaexpuestas!;.Quóidea 1o~mnaríaisvosotros
de tan insigne ingenio, el primero de los (Pramáticos
modernos, mal que pesefi los franceses,por estees-
ciito; si no lo conocierais de antemano?Puesbien:
jwito á .ella, no quiero colocar opiniones de escrito-
res españoles,sino de extranjeros, como son~chlegel,
Ticknor, Schack y otros, nada sospechososcierta-
mentepor su imjarcialidad. El primero de los cita—
(los, se expresaen estostérminos:«Enel númerocasi
infinito de sus obras,no se encuentranadadebidoá
la casualidad:todo está trabajadocon la habilidad
más perfecta,siguiendosegurosy consecuentesprin-
cipios, y con miras profundamenteartísticas; lo cual
no pudiera negarse,flun cuahdose considerasecomo
una manera este.estilo puro y elevadodel teatro ro-
Inántico, y se tuviesenpor desairadosestosatrevidos
vuelos de La poesíaquese elevanhasta los últimos
limites de la inaginacion»

¿,En qué cualidades sobrepujó(‘alderonásus pre-
decesores?¿.Porqué fuémuchomásperfectoqueLope
Tirso, i\loreto, Alarcon y Rojas?«A 1 ~opefaltóle fuer-
zay arte pai’a la combinacionde susfábulas; Tirso
pecabapor licenciosoy mnordáz;Moreto no poseiatoda
la inventiva nesesaria;Alarcon sepresentabacon po-
ca idealidad; Rojas era exageradoy gongorino: se
necesitaba,pues—diceGil de Zárate—unhombreque
al artificio para disponer p1anes~hábilniente combi-
nados,á l~urbanidady decoro,á la fecundaimagina-
cion, al lenguaje poéticoy armonioso, reuniese las
dotesde aquellos escritores:facilidad,abundancia,es-
píritu caballeresco,gracia,filosofía elevacion,conoci-
miento del corazonhumano y (le las pasiones,y lo que
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tal vez escaseóá todos, sublinifdad en los pensainien-
tos)). Estas cualidades tan várias,tan raras y tan
difíciles de reunir en una sola persona, las aciimuli~
1). Pedro Calderonde la. Barca.

señores:las pasiones(Iominantes en (‘Sic rreatro
son honor,amor ~ celos. El honor, corno dice Lista,
habíaseerigido en divinidad, y á él estabansometi-
dos lambienel amor y los celos. Los hombres son
valientespor no faltar al honor: en sus amoresno to-
leran competenciasde otros amantes,y los ocios son
atroces movidos siemprepor él. ~eli1egei queriendo
pintar la delicadeza con queel senlimiento del honor
estátratado en el teatro de ( ~alderon, lecomparaal
armiño, que estima tanto la blancurade su piel, que
antes de ensuciarla, se entregaél mismo á la mnuer—
te al verse perseguidopor los cazadotes.flell~ísimna
comparacion que (h~cahal idea (te CSC resorte, por el
cual se mueventodas sus pasionesy afectos,

Pero, hay queadvertir tambien, señores, que la
épocaen queescribia Calderon distabamucho (te ser
aquellaotra épocagrandiosapara Españaen cuanto
á la política, á la i’eligion y Li. las letras. ~e babia
extinmiido (1 humo (le nuestras victorias(le Pavíay
de Lepanto; la suspirada idea(le la dominacionmliii—
versal acababade agotar nuestras últimas fuerzas; los
ejércitos españolesno eranva vencedoressino venci-
(los; habíamosperdidoel 1 ~omtugal,Mántua y la Val-
telina, y estabaná punto do ernanciparsolo~Países—
Bajos; ( ~ataluñase sublevabay los ejércitosfranceses
invadian el territorio nacional; en A leniauia nos orn—
peñábamos cii la Guerra (le treinta años sin oh1eto
alguno, V mientras tanto i~iie la naciomi caminabará-
pidamente liáci~su fin, Felipe \~,rey (léhil y si~re-
soluc~onni energía 1 aslante pa1’~oponerse á tantos
desasti’es,descansaba todasu (‘Oil fianza en el (

1onde—
1 )uquede Olivares, dotadode escasostalentos, pero
tic unavoluniadenérgica;porque,señ ras, «lavida es,
ante tou lo y sobret 0(10, voluntad,—corno ha (ticho el
~r. 1). FranciscoSil\Tela_~~~yel tino no usa la pt’op~~,
vive necesarainentede la extraña)).

~Yá estetemor, al paso~itie la nncion(ier1ÍII, el ca-
i’ácter español50 (le2rddalta t ambien. ((Ln aquel viil r
hahia mucho de fanfarronería; la religion deuenei’a—
ha en fanatisnio; la ualanteríaen atreviimientoy la
lealtad cii sei’vi lisilio. 1 ~as miijemescian alt iva~,reli—
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giosasy discretas, pero eran tllnhien lupócritas.)) (al-
cleron llevó todos estos ~ ít ~aescenay por
eso su Teatro representa fielmente aquella sociedad
en todas sus inaiufestaciones.Así en El purgatorio (le
~an Patricio y en La derocioa de la Cruz nniéstrase
supersticioso é intransi~ente:en El ~J(J1CO pro(lIrJw—

so y La tuda es s~ueñoel exceplicisnio religioso: en El
alcalde de Zalaniea aquel instinto democrático ingé—
iuto ~l puel~loespañolquepersonificaCrespo:y final-
mente, en A~secretoaqracio secreta ceFuJanza,El piri—
loe de su des/toeca, El ¡ecl ¿co (le su iweca y ~ tea e
(lespues de la reucete,esa idea delhonor de que ~a—
hlaba ántes, y e~eculto por la dama rayanoen el sa—
crilicio.

Para terminar este va largo discurso, voy á exa-
minar, siquiera sea á la ligera, algunasde las obras
(tel insigne (lramaturgo que nos ocupa. La crítica 11—
lorena que tanto ha prosperadoen este siglo, ¿qué

puede (leoir (le uus obras másescogidas, queno sea
un elogio, en una épocaen que el Teatro no sabequé
ditecciomi tomar, cayendo unas veces en el realismo
iiiás i’epugnantey más grosero,y otras, ahanclonán—
(tose (~1Ibrazos de ese ronianlicisino característico (le
siglos anteriores?La falta, pues, (le una direecion en
el Teatro, es el carácter(li~tinhivo de este siglo, (fue,
á diferencia (tel XVII, descubriauna corrienteá la ac-
1 ividad, que aprovechó (aldeeoii con tino. El siglo
\ Cv es un siglo de tuansicion. El mismo público
aplaudeunos y otros génerossin mostrar piedilec—
civil por fliligullo, ~()11 tal (Ea~’ll~\cii la belleza y la am-
monía impresasen la conc.epcionartísticay en el plan,
ilesde el exagerado idealismo hasta el novísimo na—
1 uralismno.~o en tiendo que el rfeatlo no debeser idea-
lista iii naturalista, romántico, ni ti’ascendenhd.Por
más ({tIC el diaiuia sea el más realista (le todoslos gé-
neros poéticos, no por eso ha de privarseal poeta de
(Oncebil argumentos(l~~1(~aunque no existan, sean
posibles, no olvidando nunca que 1@ sirve (le modelo
la humanidad con todos sus vicios y virtudes, ron lo—
(lo lo que tiene (le helio y de feo, y cuidando (le hacer
resaltar aquella cualidad sobre ésta, poi(~ue ciertos
hechos,aunquesean veirlad, no agradan en la escena.
En Los éaodidos~, de ~clmi1ler, se encuentra un e~eni~
pb de estaconvenientearmonía,en (londe seVé ({Il0
realmente contrastanlas siluetas (le los fbrocesy cm—
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pederniclos bandoleros, con el alma noble (id prota-
gonista.

Estees tambien,señores,uno de los caracterespce-
dominantesen el Teatro (le ( alclecoii, pero bajola in-
fluencia de las d trinascatdlicas. La ((e 2oC Ufl (/e /a
(]r-1JZ, ~jue ha sido (iUeIIfleflte tratada l)0L~lo críti—
cos, que sin duda tiene los defectos(le la inexpe-
riencia escénica(le! autor, pero laflil)ien reunebelle-
zas sincuento, nospresentaen su Pr0tai~~I~i5tL(ci ~

rácter del baudolero c/ecolo, conio le llama un critico,
tipo comun en la época y trazado coniiicoiuiparahle
Vigol’ Y coioi’ido.—El Má~jño pro(ltqioso presienteel
Fúos/o de (io~the,tal como lo pudiera concebir un
poétacatóhco del siglo XVII, en las dudasule ( ~ipria—
no acercade la naturaleza (le l)ios, en las asechan-
zas([el demonio,ensuamor por Justina.bella y po-
bre huérfana,y en su conversiony en su nmrtirio;
tan s(lo rjue el demonio de (~a1deronní~es irÓnie( y

perverso como el Me/isk/eles del poema, pero es ter—
iihle y feroz como lo concibiera el cristianismo.Mar—
cjnrtta y Justina son bellas y sencillas criaturas;pero
la ideal figura de ( ‘alderon, resiste y reza antes de
caer en los brazos (le su amante, mientrasque la de
(~ot~thecedefi impulsos de supasion, sin oponer resis-
tencia alguna. En el tondo coinciden, son unamisma
figura: en su exterioridad, siéntense animadas poi
ideas diferentes,representanla manera dr sentirdi-
versa(tel poelaque las crca—-El mayorwmnsfruo los
celos, conoceta ordinarlainente porEl ~I’elenera de Je-

esunatragediaquemuy hiemi pi tecle (1 )mpe—
tir conel ()fe/o (le ~halo~peart’. El iflisiflO nifivil ani—
ma fi u)io y otro protagonista;tan celoso esIIdi’o(b’s
como O/do; tan impres (5 [leven uno y otro su indi-
vidualidad ‘e suuniversalidad;pero el protagonistade
(aldei’on mandamatar (u ~\Iarienne noporquela crea
cul~uuhlc,sino porquepreI~ ([OC SU hetlezafascinará
fi Octavio, miéntrasque (d protagonistade Shahspea—
re clá muerte fi 1 )esdéirionapor creeren pruebasque
abonansu culpabilidad. El ~r. 1). Beriiardino ( ~ai’cía
suelto, compendia.p01’ decirlo así, 1 )da estaobra en
las siguientes frases: herodes es el modelo de los
amantes ideales.~en tado sobre el trono (le .1 mIce, fo—
davia no seconsideradigno de poseerfu su esposa.
Mariennees la produccioti másperfectade la natura.
leza; solamente ci (Elle sea dueño del mundo merece
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Sil ruano.» (Jalderonpoiie (iii boç’~(le Tetrarca, din—
gii~nt1ose~t Marieinie, estos bellísimosversos:

Girasol de tu hermosura
La luz de tus rayos sigo, -

1-lien ~oino la flor del sol,
(‘nyos cel»jcs y visos,
1 luminados ~irayos,
‘I’ornasOla(los~i.uros,
Le ‘van si~ruienclo,por qu~
¡man del fuego atractivo,
1 ~e hallan su vista ó su ausencia,
Ya lucienL~,ya marchitoS

No está, sin embargo,exenta de defectos, que no
se comprendenen los vastosconocilllienlos del escla—
recido ingénio. SllpOnel á Jerusalemy áMenfis pilen—
tos(le mar,y sentarcomohistóricala llil[erte de Mar-
co Antonio y (‘leopatra enesta última ciudad, son in—
verOsiniilitu(les CI~gnasdecensura,lii) obstanteapa—
recen eclipsadasante lo magníficode la tragedia,por
la pintura de los caracteres,el colorido (le las situacio-
lies, y la versilicacion armoniosay llena (le fluidez.

Otros de los (Iramas trágicos más ilnporiantes es
Hill dudaEl Alcalde (le Zalani’ea, que ha lnerecido á
~chack ~l siauiente juicio: «Por sus caracteresmar-
cadosy vivos no hay (Irama de Calderonque aventa—
¡e áéste. El anciano1). Lope (le Figueroa endurecido
~ ásperopor SUSlalgascampañas,perohumanoen el
fondo; el honrado Pedro ( ‘respo despues,represen—
t~intelegítinio del labrador españolen su Ijgura niás
noble, lid á su rey y ásuobligacion,y con ánimo(le
fortalezainvencible; el (lisoluto y altanerocapitan, la
alegre vivandera(‘hispa, las gallardasy graciosasfi-
sonontías(le i uané Isabel,y en fin, los diversossol-
dados,inmoralesy ‘crueles,p~novalientes, lié aquíuna
gatería(le las liguiais liláS varias y con mósviva ver-
dad trazadas, que puedCnmenrionarse».

Luego podriaii citando sucesivamnenJeEl iiiéd ¿CO
(le .S~i.honra, cuyo don Gutierrerepresntael honoi, El
iniciador (le ~‘erilla, cuyo U. JuanTenorio es el tipo
legendariodel libertinaje, A mar despucsde la ini(ci—
te querepresenta un rasode amor pu co, El príncipe
constanteY El pintor (le Sil dcshonra, Y otras; y (le
sus (olnedias (‘a.~acon (los puedas mala es (le qnar—
ilar, La. dama d muele, Maiiaum as (le A bril y Maljo,
A mor, honor Y pode II donderehosa la vis cómFca
Y los chistes cultos que tanto le han caracterizado;
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pero inc P’~°P°’~4°terminar, (011 la obra maestrasu-
Va, la ió~sublime (le todas SUS concepciones,la iii—
mortal Tu/a (‘8 sto’í7o.

Señores: ((P0001’ (le relieVe la vani(la(l ([el flhlI1i(IO
SUS ~ )liipaS, la necesidad(10 sujetai l( >s actos(le la

vida a (‘st a consideracion(le lo fugaz y Iralisitorio)),
es,segun( rialejas, la ideaque ha dado vida (t esta

produccion. 1 ~robai’ que la 1~ida es 1) swu7o, (fin’ el
hombrepasar~phlamente dela tel icidadála desgracia,
eseessuobjeto. Para (‘110 ~~UpOfle el 1)001a (J)I0 Segis-
mundo, hablanacidobajo nialos auspi(ios, y ~pie su
padre,el mcv de Polonia, con objeto deoponerseá pie
secumplierael vaticinio (le las estrellas,se~uiiel cual
seriahumillado por su hijo, le encierra en una Ibrta—
leza donde no conoceá nadie más (~l0 á (‘lotaldo, ([110

le instiiive en las ciencias, C5 a(.ln)ir~lhle,señores,
aquelconliastecnt re el hombre fisiológico, que ~ ~—

ea álos cielospor la libertad, como el bruto, como (‘1
ave, comoel pez, en aquellas décimas:

Nace el ave; y con las galas
Que le (Ial) bellezasuma.
Ap~nases flor de pluma,
1) ramillete Col) alas,
Cuando laset(reas salas,

oria con velocidad.
~\egánc1oseO la piedad
l)el nido que deja en calma:
¿\ teniendoyo n~ísalma

* Tengo 111(1105 libertad?

el hombre inteligentecuandola razon ha vencido al
instinto. En la primerasituacion, cuandovaliéndose
(tel narcóticosupa~ii~elo ha llevado á la Córte, supri-
meeactoesarrojaró. un hombrep01’ la ventana, porque

Todo me causaenfado;
Nadame parece j listo
En siendo contrami LrustO.

Y en la segunda,al despertarotra vez en laprision
arrastrandola cadena,exclamacon pesar:

Es verdad, pues reprimamos
Esta fiera condicion,
Esta furia, esta ambicion,
Por si al~unavez soi~arnos.

¡Cuánnaturales aquelrasgo de Segismundoen su
primer estado,al interrogará (‘larin por a~juellamu-
jer bella!

To~roni.—17.
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Clarin.—Esseñortu primaEstrella.
&gismundo.—Mejor dijerasel sol.

¡Y cuángrállca.y elocuenteaquollaotrapara desig-
nar4 Rosaura!

Mujer, queaquestenombre
Esel mejorrequiebroparaelhombre,

¡Qué parecicto tangrandetieneestecarácterconel
do llarnlot do Shakspeare!Una.revolucion popular le
saca alcabo dosu prision yle colocaen el trono, per-
donando 4 su padre, y distinguiendo4 CLotaldo por
servir fielmente 4 su Rey.Entonces exclama:

¿Quéesla vida? un frenesí,
¿Quéesla vida? una iluslon,
Unasombra,unaficelen,
Y el mayorbien ca pequeño.
Quetodá la vida essusfo,
Y los sueltos,sueñosson.

Ya lo acabais deoir.—~Toclala vidaessuello!ex-
damaCalderon porbocade Segismundo.Sí, solo es
soñar!Un suelto continuado que nose desvanecesi-
no en la pazdel sepulcro y en el cual tamosdespren-
(lióndonos de nuestrasilusiones, unastrás otras al
choque do los desengaños,como las secashojas de
Otoñoqueel viento arrebata ti la añosaencina,vya se
acarician,ya so lxsan, marchándoseal fin eniueltas
en la polvareda inmensadel pasado, lanzandoti los
espaciosinfinitos osos eternos adiosesquevibran en
nuestrosoidosy conmuevennuestrasalmas

Una vida que acabaes unaarmoníaquecesa,un
relámpagoque fulguraen el espacio,unalágrima de
la aurora que el viento arrebata alcáliz deunaazu-
cena, una estrellaerranteque surcala atmósferaen
ráudo vuelo y desaparece,mi fuego fátuoque seex-
tingueal pié de unatumba,una ondaquecorre ca-
llada en tranquilo lago y callada muereal tocar la
orilla.—HE DICHO.

Mayo 2l~de 1881.
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1)1 S CU RS O
DEL HE. 1~.AOIJSflN M1LLA11E~, LEIDO POR EL ~1I~MO EN LA VELM)A

LIrEHARTA CELE ERADA EN EL TEATRO DE (~-u1L\~O

EL ~i DE M~~yoDE 881.

í (ALDEIi()N.

1_al I[1iIS Iioiirusa y elevadaiiian ifestaciori que 1-Hie-
de hacerun pueblo, deudoel seutiuniejito de la p10-

pia (lignidadSO ha conservadopulo ó i leso, y (Ionde
el vivo deseode avaiizarpor las sendascivilizadoras
se inani fiesta eiuólgi(o y potente,OS, siu (itida algun—
na, el 1iomna~ede respetl ~ cariño, (file ~e pitelilo
rinde ~tloS hombresque han 1 (lilladO en los p~is~1os
siglos comoReves(fi vuios de la lnteligeiieia.

- Nuuica 011 eSas lejanas Edades hubiera llegado
coniprenileise,que aquellos que cefuaui humilde ce—
1011a de laureles pi 1(1! eran alui iii (li;l OSÍ irecer ~i los
que llevahail en su tiente eomnasde perlas y (llaman-
tes, rico mantode ami ñO 011 5115 lioiiibios, cetro de
oro en susmanos. \ es que, al avanzarde los tiem-

pos, la verdadse abre paso, las sombrasse disipan,
brilla la luz, y las medianíascaenen el polvo y seol-
vidan, alzúndosetan solo el ( bhiio, coino palmacolo-
sal entre raquíticaverba.

No se conrnernoi’a eui nuestrosdias,nó, el naci-
miento ni la muerte(le algun Príncipeó Guerrero,
cjue fmiera en otras edadespoderoso y absoluto, y mí
cuya voz temblara la tierradel 11111) al otro 1)1)10, nó;
sólo serecuerday enaltecela aparicionde esoshiom—
bres, que pasaron ignorados por entrela doradaturba
de losc~uese apellidabangrandespor su ilinero, gran-
despor SU ambicien, grandespor su nacimiento;sólo
se recuerday eonirieiriora los entonceshumildesiioun-
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bres de un (4amoens,que inendiga y muere en un
1 lospital; (le (111 ~‘11aks

1)eare, pobre y miserablehis—
tru)u; de un ( ~ervaii(es fl1~u(o y desvalido; de un
(~alderou, mnodes(o y t unido, querecorre el camino
de la vida con la lira cii la manoy el fuego de Dios
en la frente, recogwiido los interesados favores de
una dudosa estiniacion.

Tardía peramerecida .1 isticia de u ~ pasad que
no es fácil perdoiiar.

La España, IIUXS tal vez queninguna otra Nacion,
tenia ~iue rescataresepasado. La que deificó á un
Duquede Lerma, ó un Conde L) uque de Olivares,
á un 1 ~adreN ithard, ~i una Princesade los Ursinos,
á miii ( ~odov; la que cuentaentresus llevesun ( ~ar1os
II y un Carlos IV, precisoesque redoblesusesfuer-
zos,si quierealcanzar en su marcha los Pueblos
que le precedenpor el camino de la libertad, ~ pro-
cureolvidar su feroz intolerancia, su horror al pro-
greso, y su doble absolutismo teocrático y monár-
quico (le otros dias,que cual losade plomo ha ahoga—
(lo siellipre toda libre einision del pei~sainiei~to,toda
libre inanib~stacion de la conciencia.

hoy felizmente ha despertadoEspaña. El glorio-
so Pueblo que al salir de la noche de la EdadMedia
inzo su aparicion ante la asombrada Europa, recons—
fruyendo su pode’rosa Nac bmualidad y ensanchando
los limites del (~lohocon el descubrimiento de un
mundo; el Pueblo quesupocrearunaliteratura rica,
avasalladoray eminenteniente original, no podia dor—
inir siempre con el sueñode una !ó ciega,que lo apar-
taha(le las corrientesvivificadorasde la Ciencia.

Por eso, al sacudirlas cadenasde la Teocracia,
y al pi~oclar~i~las libertades que hacen grandesá los
pueblos cultos,uno (le SUS másinspiradosy generosos
peiis~iniiei~tosha sido proclamar á la f~ízdel mundo
civilizado el triunfo de la idea sobre losinteresesma-
teriales, la exaltacion del gónio sobre las mezquinas
luchas de partido, la conniemoraeioude la muertede
su primer poeta draniático,del 1-lev de la escenapa-
tria, (le Calderon.
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( ~naudola Españapor el u~i~ieou liplilsu q
ilispira ~t los P~Ieh10S(‘1 (leSo) (l(’ iCeoliqil istnr sil Vio-
lada in(lepeud000ia , O( (uSi~i( O) 1 Liii i iei 1 iol~ii 5) (1 (le
los niuros de la A lii ainhra (‘1 peiuloii (lii Li ( luz,

símbolode su coiiihatid~eun (‘1 llaIitln(l; su leuuttn, iii-
sioii ariiiónien del griego, latin, g(nlu(, y ~ra1a; con—
eluja su lento traliajo (11’ (diiln(raeiofl, 11 lini(’(iPlIilo
fh~ida,abundante~ vn io iii, nl ji un lizni aquel glorio-
so períodode nuestrarecio i ~

El teatro que, ba1ootras turnias, (onstittlia en los
tiempos de Greciay lloina una de las manilesl;icn
lieS uiíis (‘Sl)0fl~flCi5 Y poderosisde a~tudlns nvnu—
Zudas civtlizariones, li~tlu~i‘iiW( tna(il)i(’11 (‘Iivuelto
en lasruinasdel imperio de ()eideti ‘, (lialI(l( si
extensa tund;ul siiceilio el li~oriiuniiiieiito letidal (le
los l)uehlosdel Xi rte.

A1~uiiias farsascii los templos, reieirdniido loS
nnsteriosreligiosos, ddilogos de gloselos (llistos ~
ra hacer reir~i los beles, autossacianiei 1 iles (le un—
diinentaria forma, prilileros bocetos ile tina halLo—
ií’aiite literatura, se ven surgir de teide en 1 niele en
la E~ ~ (1iiian LO el i_aii ti ie ( peiíodu (l( ‘ Ii (5 si los
biirbaros.

rianihien tuvo España(‘SOS (‘it (VOS, y 1 L iibigo
ile ( oLa, Ji_iari de Ti n()iled 1, Torres ~\alinrio, Enci—
nas y i~opt’ ile ifLieda dieioii puilcipio 11 esn 1 ilita Ii—
teraiin , (‘cliando los chillentos ile Liii ~i1 1 net IÑ ( (‘di
cm queliaba de sorprendera las futurasedn(lespi ii

su exteiision, belleza Y originalidad.
Lope (le Vegn, asonil imo de la ~a turatezi, g(’n to

de una fbciuiidid~oIportentosa y de u un ncti\ ilad i u—
ciuisahle , diú fbriiins al diniiin , liii nielo, pi ii iieii u—
lo así, el g(’nero csc(iucu, pitrainetite cspaiiol, ele—
vaudo e rI~ei1lro durantesu larga vida, una pien i—

tud de acciiiii, queavasallii \ ol)leZay 1 Ltebl , y ese-

SuS tijumifos para el porvenir. ~\Eiiochocientas
coiiiedias Se dice (IflO brotaron de su ningica piui un,
increible esfuerzo de la inteligencia luunann, lite
apenases posiblecomprender,si iio lo e testignaiau

sus mismos (‘ni tilos y con1cm1uu~Iieos
~\1ion tras Lupe viviú, hriiiar in ú su lado, conio
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(‘StlellLlS (le iiferior in~q.~uiitud,Tirso, Alarcoii, ito—

jas y Moreto, cuyaspi~od~cioues,sin embargo,pue-
den rivalizar, pormás de un concepto,con las del
nlaestr0 i11Si~fl(’ qnP todos veneraban; ~ muerto

1~)pe,el (~C(lo de la eSeeii~(pasó sm coli (i’adiccion
alguini ~í 1). 1 ~e(lro ( ~a1deion

¿,Y (lUi~’1icia Calderon?
Ilahia nacido elloven poeta en laVilla (le Ma—

(lI’nl, al (lar (OlilleilZO á SU (‘XiS(encia el siglo XVII,
y va (1(sdeSil lflS tenhlitalia edadbabia consagrado
SU talentoal gánero Llralliático, oscureciendo en breve
á todos SUS rivalesCOlI la lozaníade su iuiaginacion,
el artilicio (le sus planes,y la fluidez Y galanurade
SUS versos.

Sin p ~s(er ( alderon la asoinbrosa.facilidad (le
1 tope,ni la gracia IliL resc (le Tuso, iii la in leuc.ion
lii) iral de Ala ic~ni, doininó, sin einliargo, ;í todos sus
(oil tei 1 iporáneos, poi~~[iieac’rkíi á copiar en laese-
iia las ideasde honor y galantería, patrimonio(le ese
niel do lueri(lucial, d mdc l)ios, el Rey y su I)a ma
constittnaula trinidad sacrade todo el (lUfl lilasona—
ha (le nolde y caballero.

1 )iaiiias bis~Úricos,niitológicos y bíblicos, come-
d ias decostunibres,de espectáculoy (le cantu, cwn—
ponenel vasto arsenal (loIlde escogióy tei tiplo si ms
arnasese gran ~0( (a, (fue hoy es lioiiia y orgullo de
lodos los que hablanla armoniosa. lenguade ( astilla.

En CSOS diversos gáneros su rica fantasía encon—
ró u ilevos modelos que crear, lecciones 1 noralesque

ofrecer, inventivasingeniosasque lucir, diidogos iiii-
liii tahiesque pom~ren bocadeSUSvariadospe1soii~jes.

La España le oía embelesada,dejñndose (10111mar

~ioi el avasallador acentode aquella exuheraiite jimia-
glacion, y vii en el Teatro, vil en el Templo, ura
n el (irania, ura cii los áutos, su musa 1 ieruica, les—

(iva y sacra seducia ~arrastrabael ilnimo (lo los que
le escuchabau, arrancando lien áticos aplaUsos, que
hoy, u (luiS siglos de (1 ist imnci a, roprudu(~(011 ignal
cii 1 usiasnio la generacionactual.

1 ~aia (jue uu lionil u’e se lovaute así sobre SU Si-
glo, preciso es que ese lioiiihre poseacualidadesi nuly
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ellliHel1L(-’s y ilon-iiuadoras;lr ei~~oes qUe la aseina—
CiOn (lije (~erei6 S0i)FC SLIS (4)11te1npor~u(~osSC

tan buena ley’ (JUO imeLt e reerla del niisnioiiiodo
sobre todos los sighiS del poiveilil, xtiafo s a los
USOS, h~hi(OS Y osti iiiil les (ji it (11 tiji tel se ietii tu,
y hasta ajenos~‘t la minera(le 1011(11 ir Y siul ir cier-
tas ~ del resorte de la i’siiiaj \ (‘~ i O hay
algo superior~i las eoriveiit~iiies luiniaiuts; tigo su-

perior al lltOViiili(’llh) de lirilsIorlilacioli de las so-
(tedades;algo (‘staLlO, NjHtO y ckiiio, que ti) ciiii—
ini ni se unida junds; y ese a [go ts lo iii jaljal It
indefinible (jflO Se l1iini bille7~Le~L(11(1, ~)“ti51ii1(’i~

tú creador, ispiratioii, g(’IliO, (St (/11 ¡1/ /~¿/0¿(iii O’

se Iraltie al Lriv”s de los siglos, taU Io~noiihie~
liiilliu))SO5 (Ti’ Mots/s,110111(i)), l~Li!oii, 1 )iuk, ~1iaks-
p~a~e~(ilderon, (bello, 1l~ roli.

En vano es ijia los pueblos, i’iilregatlos nl Irala-
jo conti 1100 de sos interesas,de sus iiiihaioiies r ile
SUS gotes p~u1a11e11te~,tjtoiiiiiido S1e11i1)i’(’ iIHiellS()
iii ídolo del iTla’e a lotitil, ti itiolo del nielil patios ,
í los ¡bbs ihi (‘goslilo, le Li envol ia y del doitil-
ido universal, tjiiieiaii siislrieise al ~‘~j°~ 1 bH a-
sía; paijue llega un nInulIelIk) en que, sin quereilo,
Sil! sospecharlo siquliela, lii i11l)il() Iii Ve!,, ese
Itio, al pal (01 nii(eiializolo, st’ si’iite l)L15i~1iei0en
las invisibles redesde uiii podei 5 doenaloral que le
~ivasa1lay rinde; su uluon, negatlapor alguiios, it_tjio—
iada de (lilaos, olvi ladi lii Ti 111V) ii 1111111(1), 5)’ ([‘5—

pielta (‘11Oi~i’a Y puteo e, Y reiol iaiido de i inlplo\ 1—
so stisperdidosfueros,liate vi iiai las dotiniuhis uotis
del alilor pktaio, del liogal querido, le It iI tiit’i~it oi

sin premio; las notas deliranLes del auu) r de pad ni
del nut r de esposo,del aminir de u ¡jo.

En t000es 05 cuandose veloman es iS sairi lii
ineoinpreiisililes, e505 (Icainas 5111 teatro iii espie! i-
dores, tJUP (‘levoil y snhliiunu el espímil ti, dondolela
lllOCiOfl puila de la iuiniitalile justicia, rescatoiiik
(‘11 un solo in~taiit’ los nuseraldis desiilleaiiiiieiilos
(le la coilciencia ; entoioes es ciii ndo 5t’ ini tere en

1)atíbulo ignoniiu mosopor mio idet ; citando st iii It
existencia (‘11 defensa ile la pal cia ; enanilii el 11)111)0,



EL MUSEO CANXBIU.

quees la dignidad de si mismo, y el amor, que es la
esencia del alma, salen vencedoresde las tentaciones
del egoismo de las ambicionesinnobles de la ma-
teria.

La poesianos dO la nave de esos fenómenos,y si
dudarsepudiera do SIL releste orígen, Y de la iii—
fi tiencia (~LiC ej erce (‘Ii nuestro perfeccionamiento,
solo liaríamos observar,queel progreso moral está
siempreen razon directa del progreso intelectual de
los puteblos.

‘alderon ejercio, pties, una influencia iiohle
moralizadoraen la española escena, dentro de los
límites que lacivilizacion liabia impuesto á su siglo,
influencia tanto mOs valiosa y decisiva, cuaflto el gi”—
iijo no encontral~aentoiines en la Penínsulaotro
niedio de manifestarse que el de la 1 ~oesia, si se ex-
»‘pti’ia el árido “ iiidtil campo de la filosofia esco—
lásíira.

lat investigacion de la verdad, (‘1 estudiode las
ciencias naturalos, el libre exOiiieri de las fuentes
liistoricas, tollo lo que iba á engrandecerO la Ale—
Lliania, O la Franciay O la Inglaterra,estabavedado
a la catolica Lspaiia.

El alma Ile (‘alderon, O pesar de la atimiósferaen
(fUl’ vivia, lbsdejó, sin embargo,lo ftnico quepod ia
legarnos,modelos sublimes de poesiLt (file adiiiirai,
novo precioapenasprincipia 1ioy O aquilatarse.

Algitimos han iiitentado 1111 paralelo entre Slmaks—
peai~e\~Calderon,enfteeSOS(los colosos,niuertos en
el iiiismno siglo, cuyasproporcionesvan creciendoO
Ii iedida (IflO (II’ 5 Li cunanos alejamos.

En esta (olnparaciou.nadapierdeel gran poeta
de lasEspañas.Al ()tlielo podemosoponerel ‘I’et’a i’-

ca, al 1/a/h~let la 1 ida e.s Sitef~o.
en el poeta ingles encontram((5 trazadosnoii

bun 1 (le fuego al lionibre de la iiatuialeza, cii el poe-
ta españolhallamos reflejada toda tina ~‘poca noii sus
vicios y sus virtudes, sus buenasy nialas pasiones,
St 1 am()r y SU odio, Sliakspearepenetra hasta cmi lo
imiOs hondodel alma, pintandoc ii pincel divino sus
terribles tempestades; (alderon ofrece O nuestros
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ojos el ideal delhonor,del respetoil la mujer, de la
santidaddel hogar. A la voz m~gieade aiiibos las
sombras toman cuerpo, diloijause los caracteres,iiio-
ddlanse las figuras,y la posí~brotando t1e sus iiis—
pirados lábios cual preciosometal quehirviente rae
en el molde, funde esosgigantesgrupos,que serán la
etern a adflJiraciOn de las generariones futuras.

Calderon posee todas las misteriosas delicadezas
de la frase; todaslas volupt uosascariciasdel lengua-
,~e.NO solo es grande porel peusa~~nento,sino por
la forma conquesaberevestirlo.

En La eu/a es s ie~o, su]ilinie ereaciouque pite-
de medirse comi elFá ,~sto,ad¡vinanlosla ideagenerado
ma del filósofo—poeta,que iii Lenta reflejaren su ~egis—
mundola vida enterade la. Ihmuuauidad.Y en efecto,
¿,qué es la vida siiio umi sueño?ó como dice ~egis—
inundo:

¿Quc~pasadobien no es siu’iio?
¿Qtti~ii tu vn (1 cItas liei’óicas
Que entresí ito di ni, cuando
Las revItel ve eu su incmurta,
~in duda cjtie Itid soíiaclo
(‘uanto \ í~
Acudaoms ti. 1 o eter o
Que C5 la ftiina Vi\ (lOiti
Donde ni duermen las dichas.
Ni 1 as nianclezasreposa

En El P,~íne/pe(‘onsta~itr, u iagn¡ tira creacion en
la que se avali irael amor á la palria, hay rasgossubhi-
mes de abnegacion

Prisionero el infan te de 1 ~ortugalen la (‘dite del
Rey de Fezy p~’optiii iéndi de éste rarigearlo por la
Plazade (‘i”i ita que estabaen ioder (le los Lusitanos,
exclamael Moro:

¿l~ot’tiuc’ no mmmc cias ti. (‘~iita?

Y eoimLesta. el infante:
Pulque es de Dios y 110 es mia.

Esemismo prisioneroes elque, dirigiéndoseá la
hij a del Rey, le recita este soneLo, que es un a de las
joyas más pi’eci~dasque poseela literaturaespañola:

Á UNAS FLORES.

SONETO.
Estasque fueron pompa y alegría

Despertando.al albor de la mañana



EL \I USE(.) (XNÁi~1u.

A la tarde serán lástima yana
Durmiendo en brazos de la noche fria.

Este matiz cine a1 Cielo desafia,
Iris listado de oro, nievey grana,
Será escarmiento de la \‘ ida humana,
‘ránto se emprendeen término (le flO fila!
A florecer las rosasmadrugaron,

Y para envejecerse florecieron;
Cunay sepulcro en un boton hallaron.

Tales los hombressus fortunasvieron:
En un tija nacierony espiraron,
Que pasados lossiglos, horas fueron.

En El Alcalde de Zalanica, briosa protesta del
ultrajado honorde mi plebeyo, replicaéste:

Al Rey la hacienday la vida
Se ha de dar, pero el honor
Es patrimonio del alma,
Y el alma 5010 es tic Dios.

En El Tetra’ca, hacequeéstelleve loscelosmás
allá de la iii uei’te, porqnc

cuandoamor no es locui’a
No esamoi’.

Y cii el di’ama, A Se(’)’etO ~TUJPaCWseci~eLacen—
(/an~a,pone en bocadel celosodon Lopeestaspala-
bras, que~resumen lamanerade juzgar el honor en
aquellaépoca:

¿Quiénde una malicia huyc?
¿Quién de una sospechaescapa?
¿Quiénde una lengua se libia?
¿Quiénde lina in tencion se guarda?
Y si llegara á cree
¿Quées á creer? si llegara
A imaginar, á ~
Que alguien pudo poner mancha
En mi honor, ¿quéen mi honor?
En mi opinion y en un fama,
Y en la vo~tan solamente
De una criada, una esclava;
No tuviera, vive Dios!
Vida que no le quitara,
Sangre que no le vertiera,
Almas que no le sacara,
Y éstasrompiera despues
A ser visibles las almas.

Pero ¿ni qué multiplicar las citas? r1~odcjespai’iol
quesepreciede ilustradoconoceni Caldei’on, y no~va-
mos en esteinoinento ni recordarninguna de lasbe-
llezasde sus dramas,empresatitánica, temerariaé
imposible.

Calderon descuella enla époçade nuestro efíme-
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PO eiigraiideciiiiierito político, ((1110 una gloria de la
1 1enínsula Ih~rica.Su teatro, estudiado, comenlado
y enaltecido poi la sal iia Aleiuaiiia, CS popularhoy
en todas las naciolles eultas; fiL! vez lii Naeioii (11W
merlos le coiiozca seaaquellaque se honra (On (larie
el iioiiihre de lujo. ~ si poseelu ios oua(olec(i 111
ncoinpletade sus ol iraS; su texto, oscurecidopor co-
pistassin criterio y conucos ignoranLes, altenido pot
las exigeueiasde los tieliupos y (le las (il(ulllstan(uas,
y vii iado por i ullpresoles 1 n er(ad( res, ajenosu t( (do
inter~’sliterario, espera¿001 111 iiimevo \ supremo es—
fi terzode toslioiiil res ji OS Liados,i~ue levante ese1110-

11 unuento, el único digno y vcrdaderaiuieii te ¡ni uo rtal
que u! su luienuoriadeld’rauuios roioaugruurie.

Pero, no lo (lu(leuuos; use dia llegara. La 1ra del
despertar S’ ac~rca.La España,1 aflolu l~~ las (01—
rientes civilizadoras del progreso,nonadacii sin 1 ase
por ci irresisfilu~eeiutpuije que traslhrnia las Socieda—
(les, llevandocii susenoel gIrineli ule (‘SL 11(1 evavida,
(1(0’ encierraLis esperaiizasdel porvenir, e niujue itt—
(llanITo atol (011 las íiqaduras(110’ la eiicadeiiaii unu
nefasto pasado,tiendesus 1 ~rezus¿ha ciencia, la ra-
zon ~ ~tla libertad, (“ inanguru con (‘Sta tiestauouiuin’-
niorativa el reinado mural de la inteligencia.

~i, señores.
Ante (‘sa ¡oilleiisa exploSil (11 (id sentimiento uit—

tionai, eiiinudeceii los gritos ile la reaccioli, la iguio-
caricia retrocede, Y las uille(u1l(d;1S teorias (le otros si-
glos (le~al(areeeI1avergolizadas,dejandoIi 1 Ile el 11(50
al torren te iii va sor dei iiiovi iiuiellt( 1 11 uoderiio. \a 110
hayvalia p~uael pensauuiieiih ; el ulguila puede iniiaur
al Sol, y ueinirseen esa ahmusierade azul y oro,donde
aspira a entrever la luz divina de la verdadabsoluta.

Gloria ui (‘alderon, que abrecon suglorioso iioi ti—
1 re la aurorade esenuevo diii. Gloria u (alderonique
i 111(01 eseiiiovi uieuto civilizador. ( iloria uí la ~\ario11
insigne (

11i0 triunfa del pasado y mira sin temor al
p~~\~enir, rindiendo culto á la inteligencia, reflejo do
L)ios (‘U la tierra.
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EN EL CENTENARIO DEL INSIGNE DRAMÁTICo

DON PEDRO CALI)ERON DE LA BARCA.

Al fin Españadespierta
Del letargoen queyacía.
Al fin, tras larga alonía,
1 OIl VOZ llamó á SIl puerta.
Sobrela tumba desierta
l)e funerario panteon
Alza sonoracancion.
Versos y flores derrama,
\ COn VOZ I)oteflte clamo:
iAlzáos ya, Calderon!

Tu nombre eltiempo 110 enipaíia:
Itas muertoy tu g~uiovive,
Con lutras de oro lo escribe
Ensus analesEspaña.
Si nuestroacentote extraña,
Si hoy, tras un tiempo perdido,
Llegan á tu muerto oido
Las palabrasde los hombres,
Es que vienen, no te asombres,
A sacartedel olvido.

¿Tanpequeñafué tu gloria
Que el tiempo la agigantó?...
Ciega era España y no vió
Tu granduzaque es notoria.
La páginas de la historia
Abren en esta ocasion
Y llenos cte admiracion
Gritan, con tenazempeno:
La muerte es tan sólo un sueño
(le Don Pedro Calderon.

Vive, pues vive la idea
Que al alma produce goces,
Latente en Secietoú l,oces
y Alcalde de Zalomea.
Sol que fúlgido chispea
Vida y calor dando cstó;
Si ha muerto sueñoserá
Ese letargo profundo,
Que su memoria en el inundo
No ha muerto ni morirá.

Isinno BulTO.
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AL INSIGNE i)1~MÁTICOESPAÑOL
DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA.

¿Porquién suenande la Iglesia
Los cantossacerdotales,
Y lascampanasvoltean,
Y las liras de losvates
Vibran sus doradascuerdas
Y entonantristescantares?
¿Porquiénse ostentan gallardos
Los coloresnacionales,
J)esdela humilde vivienda
l-Eastalos régiosalcázares?
¿Porquién el clarin agudo
Pueblade acentosel aire,
Como si á guerratocftra
ti cual si á gloria tocase?
¿Porquién lasmúsicas vierten,
Endesbordadosraudales,
Esaprofusionde notas,
Que cuandován ensanchándose,
En cascadasde armonía
Pareceq,ue al suelocaen? -

¿Porquelos ca~ionessuenan?
¿A quiénla fiesta se hace?
¿Es porventuraá un tirano
De esosqueviertenla sangre
Por su capricho,á torrentes,
Y por su ambiçion,á mares:
De esosquehorran fronteras
Y á sacopor lasciudades.
Coronadosbandoleros,
Desdichasy luto esparcen
Por fundar instituciones
Que el pueblo vuelcamás tarde?
¿O es quizásá un usurero.
Quea costade iniquidades,
Con el trabajodel pobre
Y los dispendiosdel grande,
Llegó á fijar el camino
De la fortunainconstante?
Nó. Es al génio peregrino
Queá travésde las edades
Verá su nombreesculpido
En oro, mármol y jaspes.
Al querompiendolos moldes
Del pasado,comoShakespeare,
En su mentepoderosa
Forjó nuevassociedades,
Nuevostipos, nuevaidea,
Y á lasficcionesdel arte
Supo dar tal colorido,
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Brillo tanto, tanto esmalte,
Queapenassi se distingue
La realidadde la imágen.
A! autor (le! Segismundo;
Al creadorde aquel Alcalde
Impecableen el honor
Y en la justicia implacable.
Al escritor subjetivo,
Al observadorconstante,
Al colosode la escena,
Al hablistaincomparable;
iU ClUC mirado atrevido
LI (lescoinpucstocadñver
l)~la dramñticaescena,
Nuevo .Jesñs,dijo: «ñlzate
Y el Lázaro revivido
Aán permanece inmutable
(onio la enhiestamontaña

oiiio la altiva pirñmicle,
orno la encumbradaroca.

Como la historia ui~ante

Por ese, la Iglesia entona
~us ~
Y las campanasvoltean
Y las liras de los vates
Vibran sus cuerdasde oro
Y entonantristescantares.
Por ~l, gallardosse ostentan
Los colores nacionales
Y los agudosclarines
Pueblande acentosel aire.
Por c1, las rnñsicaslanzan
Lii desbordadosrnudales,
hascascadasde armonía
Que en hebrasde notas caen.
Por ~l, los cañonestruenan:
Por ~l, la fiesta se hace,
Que no en vano es Calderon
El ingenio másnotable
De cuantos en el Teatro
Lucieron sus facultades.

Por eso su nombre insigne
Permaneceráinmutable
Como la enhiesta montaña,
Como la altiva pirámide,
Como la encumbrada roca,
Corno la historia gigante.

~i de Mayo de 1881.
EMILIO A. DE CUETO.
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EN EL SEGIJNI)O CENTEN~RI()
DE

Á LA POESIA

De sideralesmundos
Ondasonola

Erestú, POl~tA,
La voz armónica;
Fuenteinsondal)le

Dónde bebenlas almas
Susideales.

Torrentedesbordado
De melodia,

Voluptuosaoleada
De dulces rimas,
Eres la nota

A cuya vozpotente
La idea brota.

Eresel misterioso
Grito del alma,

Mensaperapaloma
De blancasalas,
Voz queresuena

Cual Sibila queanuncia
Lejanastierras.

Melodiosacascada
De alegrestrovas,

Aurora esplendorosa
Que el mar cobra;
Eresla hoguera

Quealumbrael horizonte
De lasideas.

Tus armoniososcantos,
Que el aire pueblan,

Van dejandoá su paso
Divina estela,
Huella de fuego

Por dó las almaspuras
Lleganal Cielo.

Cuandola ideasurge
Hija del génio,

Enformas se revela
De ardientesversos,
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Y se desata
En ondaschispeantes

De ardienteJava.

Cual rayo que desciende
De la alta esfera,

Y en sucursoilumina
Cielos y Tierra,
Y v~ten sumarcha

Ancho surcodelando
Por donde pasa.

Asi atraviesael mundo
Radianteel génio,

Ilasgando densassombras
Con sus destellos,
Celestefaro

Que la concienciaalumbra
Del ser humano.

Dios le presté la fuerza
Queatrae los Soles,

Paraar~astrarconsigo
Los corazones,
Fuerza divina,

Que~t los hombresimpuisa
Y al bien les guia.

Dios le prestéel acento
De los querubes,

Cénticosde alabanzas
Que al Cielo suben,
Y queestremecen

A los órbesque giran
Sobresusejes.

Él le ha prestadoel fuego
Queardeen las venas

De esosséres queaniman
Otras esferas,
Y son sus versos

De esoscantos divinos
El débil eco.

Dios hizo á lospoetas
Reyes delalma,

Y circundésus frentes
De ardientellama,
Pura aureola

Cuyos brillantesrayos
Son su corona.

A su pasose inclinan
Reyesy Damas,
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Cegadospor el brillo
De su palabra,
Palabrahermosa,

Queen el almadespierta
Vibrantesnotas.

Palabraque conmueve
Y al mundo arrastra

Por las anchascorrientes
De libresáuras,
1)ó se respira

De universalprogreso
Las dulcesbrisas.

Voz que del ángel toma
Sus inflexiGnes,

Y por herúicassendas
Lleva á los honibres,
Arpa divina,

A cuyavoz los idolos
Sufrente iñclinan.

Salve, celesteDiosa
De castoseno,

Mágica POE Si
Don de los Cielos,
Tú eresel signo

Quevá guiandoá lasalmas
A su destino.

Tú al proscriptorecuerdas
Sus pátrioslares,

Y á los vencidospueblos
Sus libertades,
¡Cantosublime

Quelas cadenasrompes
De los quegimen!

‘rú (le los desgraciados
Las tristeslágrimas

Vás condensandoen perlas
Paraeujugarlas,
Y lasdevuelves

Convertidasen versos
Sobresus sienes.

Tú recuerdasal hombre
Su origenpuro,

Y al espirítu indicas
Celestes rumbos,
Porquees tu acento

La esenciainmaculada
Del pensamiento.

En tus alas azules

To~ioirr.—!8.
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Queal Cielo elevas,
\Tan buscandolas almas,

Otrasriberas,
Léjos del fango

En que laespeciehumana
Vive llorando.

Salve,divino arcángel,
Hermosoy puro

Qnc con tu voz anuncias
Mejores mundos,
hasque tus brazos

Paralos hombressean
Estrechoslazos.

Llévalos á la altura
Dondese aspira

El áuraembalsamada
De nuevavida,
Y adondellega

El cadenciosogiro
De lasesferas.

Llévalosá lapótFia
Soí~aday pura,

En que dejan.las almas
Susenvolturas,
Celesteasilo,

Dóndemoranlos seres
Que hemosperdido.

Tú de losmundoseres
Onda sonora,

Y té eresde losCielos
La vozarmónica;
¡Fuente insondable,

Donde las almas beben
Sus ideales!

ARUSTIN MILLARES.

Las Palmas25 de Mayo de 1881.

LA INSPIRACION.

Ex EJ. 2.°CENTENARIO DE CALDERON DE LA BARCA.

I)ívina inspiracion,destellosanto,
Preciosa luz delcielo descendida,
Veuturosadeidad, sublimeencanto
Del triste corazon,delalma vida:



EL MUSEO CANARI). 275

Hayo creador,fecundo,
De mágicapotencia,
Quebrotarhizo de la nadaun mundo
Y (le un soplo formó la inteligencia.
- Antes delmundo ser, ya era en la mente
Del Supremo Arc~uitecto,cuya mano
De estrellas poblo el éter refulgente,
Iluminandodel mortal la frente
Con el fuegodel númensoberano:
Y exaltadase vió la fantasía,
Y sonó del Profeta el arpa de oro
Modulando esadulce inelodia
Que imita el canto del celestecoro.

¡Cuóntos prodigiosen la edadrisueña
De los tiernos amoresventurosos
~ placerinspiradael almasueña!
Uuóntasgratasdelicias, cuántos gozos

Canladosen endechasseductoras
Queel virgen corazonde la inocente
(~onviva llama de placer hechiza!
flópidaspasandel amor lashoras,
Que el cariño elocuente
Al corazonparecequeelectriza
Con scnsaçionesque el afecto crea;
Y el cielo la materiadiviniza,
Y el hiíjito de Dios nos dá la idea.

Cuandoen la edadmadura
El canoinvierno con su mano fria
Tocaen el corazon,y el desencanto
sucedeá la ventura;
Cuandose acercael dia
l)e la vejez traidora;
Sólo endulzael quebranto
La muspiracionardiente;
Que tambien la vejez tiene su encanto
Y debajola nievo, bullidora
La llama del voleanbramar sesiente.

¡Divina inspiracion! las emociones
En cine el hombrese goza y se extasía,
Esasgratasy bellas ilusiones
Purascomola luz del claro dha,
Sonde la vida embria2’adomaesencia;
Esenciade la gloria máspreciada
Queal alma purifica,
Que emnbalsamala hw~anainteligencia,
Cuandopor Dios (le sóbito inspirada
Uon su mismo podem’se identilica
Mil mundosprod~ciem~dode la nada.

Ya ruge tempestuosa cual torrente
Quedesciendeveloz por la montaña;
Ya suavese deslizacomofuente
Que lame la hmumildísima cabaña;
Ya medulacancionesde tristeza,
Ya anegael corazon en la alegría,
Ya canta del cariño la terneza,
Ya imita de la muertela agonía;
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Ya de la guerrapinta los horrores,
Ya de la paztranquilft y venturosa
Nos brindalos bellísimosfulgores;
Ya en notasde. melódicacorriente
Se elevamajestuosa
Cual suavísimoambiente
En bellas caprichosas espirales
hastalasaltasnube.s,
Cual si fueransusmágicosraudales
A. dar inspiracioná los querubes.

Ella le dieraá Ossian,Virgilio, Horacio,
La entonacionsublime
Queen Mántuaresonó,sonóen el Lacio;
Al pensamientosoberano imprime
De la pasionarrobadoracento,
De labellezael suavecolorido,
Del alma el encantadomovimiento
Del corazonel rápidolatido.

Ella dió á Rafael la fantasía
Del valientepincel, ellaá natura
Los secretospidió de suarmonía.
Los colorestomóde supintura;
El enmotoimitó de subelleza,
El númenle robó Ue su poesía;
Y tal vez en sutriunfo soberano
Consiga.conquistarcon su grandeza
Del mismo cielo el misteriosoarcano.

Ella in~piróá Mozart, prodigógloria
Al rey quefu~de la españolaescena,
Al quefué de losbardosel monárca,
Al queinmortal laurel brindala historia,
A aquel queel mundo con su nombrellena,
Y el orbeentero consu famaabarca.
A Calderoninsigne, cuyo ingenio
Fecundo,sobrehumano,
Es fuentedel saber,en dondeel genio
Bebe lasáviadel progresohumano.

Floy queaquí noscongregael llamamiento
De la patria querida, hoy quela idea
Nos confundeen un solopensamiento
Y en dossiglos de gloria se recrea;
Dejadqueyo tambienhumilde añada
Unamodestaflor á esa corona
Al recuerdode un héroedestinada.
Sólo mi buenavol untadla abona
Dejadla, queignorada,
Tal vez torneávivir con el rocio
Ile tantaflor preciada
La pobreflor del pensamientomio.

Ha pocoqueel destinoventuroso
Llevómeávisitar el mausoleo
Del poetainmortal, llantoabundoso
humedeciólos ojos deldeseo;
Y al contemplarla piedraquesepulta
rl~a1~tagloriaperdida,
Tanta grandezaquesu senooculta;
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La eidaes suef~o,dije, el suelioes vida;
Puessi el vateal vivir, vive soíiando;
De suscenizasquela losa encierra
Naceel genioqueglorias vá cantando
Y en la estrecbezno cabe de la tierra.

Dejad que el corazoncon noble orgullo,
(on entusiasmoardiente,
Seembriagueenpatrioamor,y al blandoarrullo
De esa explesiondel alma que elocuente
Se escuchapor do quiera.
Cantemosdel poetala memoria.
Calderoude la Harcaespañolera,
Y á Españapertenecetanta gloria.

AMARANTO MARTINEZ DE EsconAn.

Las Palmasde G~’an—Canmia,Mal/o 2.~de 1581.
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DISCURSO
PR0NVNCLtDO POREL SEMINARISTA, ALVINO DE LA CLASE DE

RETÓRICA Y Poínos,DON SANTIAGO Soas,EN EL ACTO SOLEMNE
DE LA DISTIUDUCION DE UN Du’z.on-ncvEIwO DE Csz.nRON

DE LA BARCA A TODOS LOS ALVINOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS

DE ENSEÑANZA, ÉL DII 26 DE MAYO ~m1881.

Excmo. Señor:

El Seminario Conciliar ile Las Palmasconcurre
hoy, lleno do júbilo, henchidode gozo, áestafestivi-
dadpatriótica,cuyo objeto esconmemorar el 2.’ cen-
tenario del tránsitoá mejor vida del insigne drama-
turgo, del egrégio poeta D. Pedro Calcieron de la
Barca. ES más, el Seminario Conciliar, el estableci-
miento literario másantiguo de lasCanarias,foco
esplendorosode luz, que por másde una centuria ha
irradiado sobre lasinteligencias, consideracomo un
deber sagrado el tomar parte, siquieraseasecunda-
ria, en estefáusto acontecimiento, que tanto dice de
•la Ciudad de Las Palmas.

El puebloque honra á sus grandes hombres,más
queá ellossehonra á símismo; porque trayendo á
la memorialas pasadas grandezas,dá testimoniode
quevive, dequetieneconcienciadesí mismo, de que
áunInflamansu corazonelevadasaspiraciones,no-
blessentimientos,y de queáunle alientala esperan-
zade reconquistarla antiguagloria. El puebloque
seacuerdadedirigir unamiradaálosastrosde pri-
meramagnitud,quebrillan en el cielo hermosode la
patrialiteratura,esepueblo progresa,avanza,correá
su felicidad,porquehaciendoprovechosascomparacio..
nesentrelo quees ylo que fué, cobranuevo aliento
parano degenerar,y haceesfuerzossobrehumanos
paranuncadesmentirseásí mismo. Así como lana-
clon que echaen olvIdo susgrandezas,sus héroesy
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sustradicionesseenvilece se anonadaseprecipita
ensudestrucciony ruina,fasnaciones,lo mismoque
las familias, sedesarrollan, viven y lozanean,al par
que porsupropiavirtud,por la influencia delastrw’
diciones,quelos danla concienciado suidentidadal
travésde Las edades,no pudiondo lanzarsehácia lo
futuro sino alimpulsodo fuorzasocultasen lo pasa-
do. La tradicionesnecesariaal progreso.Por medio
deellaseformanlasgrandesrazasquemarcanel pa.
so 4 la humanidad.¿Quéseriadel progresodo una
nacion si por tener que comonzar incesantemente
rompieseA todashorasla cadena deorodo sustra-
diciones,y apartasela vista do los hombresquedes.
cuellan en las páginasde su historiatNo seriaun
acrecentamiento,sinoun fraccionamiento;noseriala
continuidaddel Mr ydeldesarrollode la vida, sino la
continuidad dé la destruccion,la continuidad de la
muerte.Caminariadevorandosuspropiosengen4ros
6 mejor dicho, se devorarla4 si propio al perdórel
verdaderosentimientode su grandeza.A lospueblos
lo mismo queA los Individuosimportamuchoel pre-
ceptode los antiguosel noace Le ipRurn. El pueblo
queignorasu historiano so conoceA si mismo, vive
en un continuopresente,enunaperpétuainfanciades-
provisto de la fuerza misteriosaquevivifica y reju-
veneceA lassociedades.Es, pues,deberde todana-
cion, de todocuerposocial conocerlasglorias desu
pasado,parahacersedigno de él, paracimentarso-
bre él su porvenir: debertantomássagradoparaun
pueblo,para tinacorporacion,cuantomásgrandesy
gloriososhayansidoen el mundo estacorporacion,
estopueblo como A Españasucede.

Por esohe dicho,Excmo. Señor,queelSeminario
Conciliar deCanariasseconsideraen el grato deber
deconsagrarun recuerdopúblicoy solemneA la me-
moriadel esclarecidoescritor Calderonde la Barca,
colosalfiguraquecompendia lasgraudezasde la his-
toriapAtria enel siglo XVII.

El SeminarioConciliar,comoespañol,admiraen61
al bravosoldado,al guerrerointrépido, queno dudó
derramargenerosamentesu sangreen defensa(le la
madrecomun;comoamantede lasbellas letras,tri-
butarespetuosoculto al dramáticQsin par, A quien
EspañadebemayoresvictoriasqueA los ejércitosde
CArlos V, y por quien la Europaenterano seayer-
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gonzóde aprendernuestra hermosalengua, parare-
cibir lecciones delteatro español, del cual por mucho
tiempo fiié servil imitadora.Por último,como plantel
(le jóvenesque aspiranal sacerdocio(y estaes lara-
zon potísima de nuestro entusiasmo)vencraen Cal-
deronal virtuoso sacerdote,honray prez de la Iglesia
de España,tan fecundacii sabiosy santos,ó inclina
absortola frente ante aquel simpáticogenio que supo
juntar en amigableconsorcio las armas,las letrasy
la religion.

Yo, pues,en nombrede todosmis compañeros,ala~
1)0 y bendigoestecija feliz, y protestoquede hoy pa-
ra siemprequedagrabadoen nuestroscorazor~esco-
mo monumentoperpétuo de amor, de admiraciony
de entusiasmo alintrépido guerrero,al insignevate
y al virtuososacerdote,por quien Españavoló en alas
de la fama á la cumbrede la gloria. De hoy másten-
dremosfijos les ojos en aquelsol brillante de la pa-
tria literatura, paraseguirle,aunciueseade lejos, y
de segurono podrá ménosde admirarnosquien re-
conozca en él nuestranoble asceadencia.—IIi~DICHO.
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1)1SCiJIi~(.)
PRONUNCIADO POR EL Ñi. D. E[FE~I1ANO JUIIADO y I)oMI~o;UEz,

PDESIDEN’iE DE L.~ 1INT.~ O1u~~Nfz~1ou.~DEL

(I;Nt’~NAIuoDE Ç ~LDERON,

1 )e (iftiafl LOS iiieduis loiAl ierau octurir la iui~i—
liaciori nusen Lusiasta por consa~raruit recuerdoho—
11011fico al u ias esclarecob inuenio, al ini io rtal (al—
deron, ninguno tan grande, tau subline ni tau con—
movedor coiiio el brillan te aeL)) ij tIC atl]jaliloS ile ce-
lebrar. ¡Ved ese inuleuso concursoe )ntelnplaudo
euajenadode placer este grandioso espectáculo!1~a
infbiicia. esa edad de oto, doliosa edadque por la
i~rirezadel amia y la iii~enuidad (id corazon asenie—
ja a los niños con los ángeles,iios atraecon fuerza
inagnática, con irresistible si inpatía, Y prodneo en
nosotros tancaros aibctos, eiiiocioiies tan dulces (JO)’
todos seuti 1105, pero ([U(’ 11i11~ti11O puede explicar.
1 ‘ara ello no hay elocuencia bastante,y iii ucluú iw~-
nos podria tenerlayo.

~uestia 1110V 1101)10ciudad de LasPahiias, ant igwi
(apltal de todaslas islas ( ~ariarias,Y á la (jUO tainhien
sin jactanciaporleiiios llamar cuna de los estudios y
de la ilustraciondel Arc1iipi~lago,desdeque por los
medios de aquella épocase incorporé íi la Coronade
Castilla, bien puedevanagloriarsey hasta enorgulle—
cerse de la solicitud y ci esmeroque siemprehacon-
sagrado á la enseñanzade la niñez y de la juventud,
comprendiendo que del saber y la ilustracion depen-
den la grandeza delos pueblos yel p0r\~enirde la Pa-
tria. Dignas son, pues,de nuestros más sincerosplá-
cemes las autoridades y corporaciones queen todas
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épocashan (ledlcadosu preferenteatencion~íestera-
mo, el másimportante (le cuanLos iintlieraii estarso-
nietidos d SU inSpec(io]l y vigilancia. I)e unos cii
otros se ha veindo siicd idi do este in )hl(’ encargo,
este noble ejemplo; hoy la. Exíi~ia.\i iiieipalidad
y la ilustreJtinta local de iustrucci( ii io~hl~arecojen
el úpiino f~utode sus constantes afanes,con lamdc-
cible satisfaccion que deben expernentar, 1~e11—
tando (t la coiisideracion de todos sus coiieiudadaiios
el brillante estadode la enseñanzaen nuestroqueri-
do país.

Igual honorífica iiieiicion delio li~icerde los dis—
tin~uidosé ilustrados1lectore~,T)irectoresy (ttedii~—
licos del Seminario Conciliar, Institutos, Escuela
normal y Colegiosde ambossexosque tanto honran
nuestrapoblacion, así por el buen régimen interior
que en elles seol servo,co i no por los acrediladosa(10-
lantos del gran nñmero (le sus alumnos.

Y vosotros,beneméritosProfesores1JÜ1di(O5 y pri-
vados de la instruccionprimaria de anilios sexos,
vosotrosqueejerceisla nusionunís (ligna y in~ísini—
portante de cuantasnosson conocidas,pues que la
primera educaciones i iidudahlenieiite la base priim—
cipal de todaslas virtudes cii los individuos, las fa—
inilias ~ los pueblos, continuaden la noble taieaque
OS liaÁieis impuesto, col! el interés y el esmero ~
que se debenesos adelantos tan satisfactornoiente
obtenidos,y por los que niereceislas mús entusias-
tas felicitaciones, que yo inc complazcoen tributaros,
tamnbienen nombrede todos flhlestroScompatriotas.
Pero, tenedsiemprepresente quesi grandey stihhi—
me es la nhision de los que han consagradosu vida
al santoirlinisterio de la enseñanzade la nifiez y la
juventud, esamismasuldmudady grandezallevan en-
vueltasen sí unainmensaresponsabilidad.No olvi—
(leis nuncaque sois los depositorios de la contianza
de los padres queos entregan sus hijos, esaspremidas
las más queridas de su alma, ~ que, educiíndolos,
instruéndolos bajo los principios (le la más sana
moral, formeis de ellos séres virtuosos, ciudadanos
probos y honrados (IUC en las artes ócarreras prole—
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sioi~a1es~ que ~ededi(1uell y ejerzaii, SOlfl p01’ SUS
méritos Y p01’ SUS virtudeshonra de la patria: sepa—
radies, OOfl SilifiO (‘1 tidado, así del escollo de las exa-
geracionesy la inlpie(lad como del pi’eiiiii~io dc la
suliersticion y (‘1 fanatisnio. 1 ~or (‘SEOS medios ha—
breiscorrespoiidido ~i esa (‘olihanza (jilí’ hIULO os (‘rial-
toce, y (lisfrutareis de la inmensasatist’accíonquede—
he produciros el haber cumplido bien y fieli riente las
lfli)S sagradas()hIigaciOii(-’S de viiestio i iiipoi’~aiit(~liii—
nis~terio.Feliz el dii en que~ila soinliia de Cada ci’—

mita, bajo el ~trhol del (‘aselio y al aIlIp:Iro (le t’ada
choza,surja un cole jo, nazca una escuelad exista
un maestro; pues solo entoncesalcanzau~(‘1 ciiula—
dano la plena couinieiicia de sir 1iers~iialidady lar ir—
bien la cumple La ia )SeSi((11 de O)(l(Is si IS d( ‘red (lis.

Señores: En las coiitínuas evolucioiies de la hu-
manidad, uí unas generacionessucedenotras. Nos—
oLios, los ~juetociniosal ocaso(le la vida, al cederel
p~test0~ ~ ~]~ ~ esttidiosi ‘ P~~’’’~(11’ la la—
tria, llevaremosel d UI dO ci ci suelo de que i or su enl—
tura t~ilustraciou atenilei’i’i (‘onstali terneiite al p10—
gresoy f ni iento de los iii ten ‘ses iii telect ial es, inora-
les y materiales que c wst i tu veu la basedel 1 (lenes—
tar y de la r’ivi 1 izacioii de los pueblos.Felieitiiinolios,
pues,por esta gai’aiita , cualquiera sea Li parte pie
nos q trepa en esa ol u’a de tau iui nieiisos resulta(bis.
Felici ternos ~i esajuventudque con tan lo cii tusias—

mo sededicaal estudio, por medio del cual se fin—
man los grandesln nul res cii todos Lis ramosdel sa—
bel’ liuruiano. Felici teiiios ~ ~ p~di’~squehan com-
prendidoque el saber y la ilusti’acion es el capit~tl
mús grande quepuedenlegar~i sus lujos; y con es—
pecialid~id, rl esospadi’’s pohi’es que, faltos de recur-
sos, los cducan i~’ iii struvenO costa(le ini re1iiis Y 111 UY

grandes sacrificios.
De aquí,p~ies,la concienciade ese(1 ivi 110 y luis—

terioso lazo (JiiC UllO uI Iiouilire tOli el cielo; deunj ui,
el conocimientode los deberes (le! ciiidadaiio; y de
aquí, el santoamor rl la patria (JIIC nos ha dado el
ser, y el contante deseode volver por su honra, su
dignidad, sus intereses, sus fueros y sus derechos.
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¡Benditos seanlos que, p~idiendo,llagan la felici—
dadde sumadrepatria! Si, Sefiores: losquehagan~t

la patria libre (‘~ independiente,;benditos sean!
Queridos alumnos y heneui~’ritos pi~o1esoi~~yo

os doy la rnús cordial enhorabuena, y tanibien las
m~isexpresivasgracias,en nombre de todas las res-
petablesautoridadesy corporacionesaqui p~~esentes,
por el brillante concursoque os habeisservidopres-
tar ~íestameiiiorable solemnidad. Queel sentiunen—
Lo del patriotismo enciendapor siempre vuestrosco-
razones y el de todos los (‘anarios, y que la justicia
del Cielo brille sobre nuestra queridapatria.—IIE
DICHO.
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CANTADO POR LOS ALUMNOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS

DE ENSEÑANZA DE ESTA CItJDAI).

MI~SICA DEL Su. D. BERNAODINO VALLE.

CORO.
Gloria, gloria al ilus/re poeta;

Al divino, inmortal (alderon:
Glorias ful al (ira uYLaI iCO insiqne
honra y prez de is Ibera. nacioo.

ESTROFA la

l-Ioy que libran las Musas sumuerte
Y la Españale erigeun altar,
hastael cielo su nombreelevemos
Queallí mora su famainrnort~l.

Venid todosy alegrescantemos;
Quesi el bardoestemundo dejó,
.‘-~iendo~tn .suei~ola vida, muriendo
A otra vida feliz despertó.

ESTROFA ~

~íonsusdramasesenciapreciosa
Quelos siglos sin fin u~uardarán;
Y en susversosse v~la armonía
Cual cascadasde perlasbrotar.

Siempretuvo su mimgica lira
Bellas notasquedar á su Dios;
Siempretuvo sublimesacentos
Quedel alma inspiradoarrancó.

EsTnorA 3.’
Salve, salve,divino poeta,

De la cruz y la espada adalid,
Hoy queá Españatu nombreda gloria
hoy Españase estimafeliz.

Y Canariaá tu fama entreteje
Mil coronasqueciñan tu sien,
Queen la patria delnobleCairasco
Siempreverdese ostentael laurel.
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ACTA
CONMEMORATIVA DE LOS SOLEMNES FES’I’ EJOS

CON QUE LA CIUDAD DE LAS PALMAs HA CELEBRADO Ej.

SEGUNDO CENTENARIO DEL FALLECIMIENTO DE

1). PEDRO (~ÁLDERONDE LA BARCA.

En la Ciudad de Las Palmasde Gran—Canaria,á 27 de Mayo
de 1881, reunidosen los salonesdel Ateneo, lo,s Señoresquecons-
tituyen la JuntaOrganizadorade los actospúblicoscon que esta
l’oblacion ha conmemorado el segun6o Centenariodel falleci-
miento del insigne poeta dramáticoD. Pedro Calckronde la Bar-
ca, cuyaJunta la cornponealos Sres. 1). Vicente Martin Velasco
y 1). Antonio Jimenez, Oil representacion (id Excmo. Ayunta—
miento de Las Palmas;1). Juan Mellan y Caballero y 1). Santiago
V. flainirez locha, por la SociedadEconómica; D. Antonio Lopez
Ilotas y 1). Cornelio Diaz, po!’ la Prensa; D. Emilio Alvarez de
Cuetoy 1). José Monzony Castro,por el Gabinete Literario; D.
RafaelMillares y 1). Vicente Diaz Rainirei, por el Casino de ms—
truccion y Recreo; 1). Diego Mesa de Leon y D Dionisio Mai’tin
poi’ la SociedadFilarmónica;1). Agustin Millares y D. JoséCbamp—
saur y Sicilia, po!’ el Museo Canario;y D. Euferniano .Juradoy
Dominguezy 1). Ambrosio hurtado de Mendoza, por el Ateneo
cientifico y literario, acordaronlevantarestaactapara perpetuar
de unamaneraauténticay solemne los actospúblicosconqueLas
Palma~,yen su nombre estaJunte, se ha asociadoá sus herma-
nas (le la Península,á fin de elevar un recuerdode respetuosa
admiracional e~régiopoeta, honor y gloria de la literaturapatrii.
En su consecuencia, llevándoloá efecto, hacenconstar: Quecons—
titiuda estaJuntapoi’ iniciativa de la SociedadEl A /caro, de la
manera quese deja expuesto,nombré por su Presidente,al que
lo es de la misma, Sr. 1). Eufemiano Jurado y Dominguez: (10
Vice—Presidentes,á los Sres.1). JuanMelian y Caballeroy 1). Die-
go Mesa (le Leon; y de Secretarios á los Sres. II). Ambrosio liur—
tado de Mendozay 1). Vicente Diaz Ramirez;y despuesde varias
reuniones preliminares, organizó, publicó y circulé el Programa
generalde las fiestas, CO!I arregloal cual se hanllevado éstasá
efectoen losdias 24, 2~iy 2G de estemes, en la ferina que á con—
tinuacion ~e m’esella:

La Sociedad El MuseoCanario, creada en estaPoblacion
con el especial objeto (le favorecery estimular el estudio (le las
ciencias naturales y antropológicas, y que ha llegado á reunir en
poco tiempo en sus vastosy ricos salonesuna extensay variadí~



EL MUSEO CANARIO.

coleceionde ejemplaresde la fánnay llora del Archipiélago, de
susconchas,lavasy rocas,agrupandoen un centroónico los res-
tos de nuestrasantigüedadesCanarias,paraquepuedanserestu-
diadascon mayor facilidad, celebrabael din ~1el primor año de
su instalacionoficial, y asociándose poruna inspiracion feliz á las
fiestas del Centenario,dedico su velada algenio inmortal, que en
acluel cija se principiaba á solemnizar.

El teatro de Cairaseo,sitio elegido por la Junta P~’~que tu-
viesenlugar en él los actosliterarios acordados,se hallaba deco—
radoespléndidamenteé iluminado conmultitud de luces. Levan-
tabaseen el fondo del escenarioel retrato de Calderon,obradel
jovenPintor 1). Manuel Gonzaloz Avilés, destacándoseel cuadro
en medio de un rico pabullon decortinajes,coronasy llores.

Por todaspai’b~espejos, alfombras,jarronesy ricos candela—
bros lLenabanel salon; las flores y los verdes ramosemba.lsama—
han el aire; y de los antepechosde los palcosy galenas,prosce-
nio y costados deldscenario,colgabantarjetonesorlados(le coro-
nas de laurel, con los nombres de las principales comediasy
dramasdel eminente eseritor,y fechas de hechosmnemnorables(le
su vida, de cuyas coronaspemidian corbatas con los colores ma—
cionales.

Pasabade mil el nm’imero do personasque hablanacudido
aquellanoche~t la Velada, asistiendode rigurosa etiqueta todas
lasque ocupabanlasbutacas, plateasy palcos, y presidiendoel
acto ci Sr. Subgobernador(le! I)istrito, icoimipañadode una Co—
misiou del Excmo. Ayuntamiento y de las principalesAutoz’icla—
desinvitadas.

En el palcoescénico,convertido cmi elegantísimosalon, al que
dabaaccesounaescalinatacircular, cuyospeldaños desapareciau
entre flores y olorosos arbustos, estabacolocada la oi’questa de
la SociedadFilarmónica, y á la derecini la ,JuutaDirectiva de El
Museo.

La Veladadió principio coli la (iberturade Campnnrnie,ma-
gistralmente ejecutadapor la ()m’qucsla; á la cual siguió luego un
elocuentediscursodel digno Presidentede El Museo,Excmo. Sr.
D. Domingo JoséNavarro, que versó sobreel Patriotismo,y en
el, que su ilustrado autor recordó l~sactos gloriosos que esta
Ciudad ha realizado siempre,en defensadeSusderechos,conser-
vando el primer lugar en la Provincia, y procurandoseguiren su
marcha el rápidomovimiento civilizadordel si~’lo.

Despues(le este notablediscurso, leyó una Memoriael Sr. 1).
AmarantoMartinezde Escobar,dignísimoSecretarioGeneraldeFI
Museo, dedicada mi. señalar los diversos trabajos y adquisiciones
de estaSociedad,su importancia,y e! valioso concursoque pue-
de prestarsu iustalacioual adelanto (le las ciencias en nuestras
Islas, consignando almismo tiempo algunas importantesconsi-
deracionesrelacionadascon estosestudios.

Concluyó la primera partede la veladacon otro discurso que
pronunció el Sr. 1), GregorioChil y Naranjo, Directordel Museo,
y autor de los Estudios ¡Jisfócicos y (‘lioalolóqicos sobrelas
Islas Canarias, cuyo discursotuvo por objeto la hipotética exis-
tenciade la Ath~ntida,con arregloal relato de Platon.

Siguió, despuesde mediahora de descanso,la segundaparte
queempezócon la obertura del Lago de las Hadas, de Auber,
ejecutadacon maestríapor la Orquesta, continuandoluegocon
un discursoqueleyó el Sr, D. AndrésNavarroy Torrens, escrito
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pqr el ilustradoPresbítero,Licenciado D. Emiliano Martinez de
Escobar.en el quesu autor sostuvolaverdadcientíficade lacrea-
cion del Génesis,combatiendolasdoctrinas transformistas. Por
último, el Sr. 1). Agustin Millares, dió lectura á otro discurso,
debido á la erudita pluma dci lii’. Sr. 1). Domingo Bello y Espi-
nosa, en el que establecesu autor un paralelo cutre (‘alderon y
Shakspeare,nutrido de excelentedoctrina, y csci’i:o con concien-
zuda crítica.

Tei’iniiu la velada con la lectura de dos ~ una del Si’.
1). AmarantoMartinez de Escobará La Ilcrinnua de ótCaridad,
y otra Dios, (Tel Sr. 1). Agustin Millares, que conmovieronal
auditorio por la belleza(le la forma y la elcvaeien de sus pensa—
latentos.

En la maíiaiia del ~3, el Seminario Conciliar de la Purísima
&Joncepcion,dando una prueba del aprecioen quetiene al cenio
in~iortal,cuyo nombrese recordabaen aquel(ha, celebróen su
liei’inosa Igtesiatresmisas en sufra~iodel almadel poeta,invi-
tando paraello á toda la poblacion.

En la noche de aquel mismo dia tuvo lugar en el i’cpctido
‘l’catro de Cairasco, elsegundode los dosactos literarios anun-
ciados,estando el localadornado con igual ó mayor profusion de
llores y lucesciue en la nocheprecedente.La plaza, fuentey mo-
numento de Cairasco,Alameday fróntis del Teatro se hallaban
lambien brillantemente iluminadoscon fai’ohillos de diversos co-
lores.

La Bandade la Sociedad ‘n~on—Fiiatmóoica,dirigida por el
pi’ofesoi’ Sr. 1). JosáGarcia de la Torre. dió principio á estaVe-
lada, ejecutandocon perfecto gusto y auinacion la marcha d~
Tanhausser.

Leyó en seguidaun Estudio crítico sobre el Teatrode CaMe—
ron el Sr. D. Josó deQuintanay Leon, recorriendoel Teatro t~rie—
go y romano;y recordando los orígenes delnuestro, continuó
haciendoconsideracionCscríticas sobreel teatrode Calderonco-
mo resúnlendesus anterioresapreciaciones,dandosu autorprue-
ba de sus aficionesliterarias y del conocuniento de nuestroscM—
sicos.

A estediscurso siguió una fantasíaparaviolin de Sarasate,so-
bre temas delFausto,’ ejecutada por el Sr. Ii. Dionisio Martin,
jóven é inspirado profesoren el difícil instrumentoá quese (le—
dica: acompañándole alpiano el Director de la Filarmónica Sr,
1). BernardinoValle, con el acierto y precision que acostumbra.

Dió principio la segundaparte con la obertura El Poeta y el
A lrhuuio, musicade Suppé,que interpretóbrillantemente la or—
(tuesta; siguiendo áestapieza un discursodel Sr. 1). Arustin Mi-
llares, autor de varias obras historicasy biográficas sobre este
Archipiálago, en el que expusola importancia y signilicaciondel
(‘entemm;u’io. y ci brillante porvenir queesperabaá las letras y las
artes en una Nacion quede estamaneracelebrabasus ilustracio-
nesdramáticas, concluyendocon algunas observacionescriticas
sobreel teatro deCalderon.

Ejecutóseen seguidael Soneto dei drama ((El Príncipe Cons-
tante» A uons flores, puesto en música para tiple y contralto
por el MaestroDirector Sr. U. BernardinoValle, y cantadoporlas
Srtas. D.» Maria de los Dolores Caubin y D.°Josefa Doreste,con
acompañamientode violin y pianopor los Sres.U. Dionisio Mar-
tin y el autor. La obm’a admirablemente sentiday delicadamente
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interpretadarecibió los honoresde la repeticion.
La terceray última parteempezócon la brillante fantasíamo-

riscaLa (‘órte de Granada(101 Maestro espaiiol Chapi,quedes-
empeñó laFilarmónica con la perfecciony maestríadeuna orques-
ta (le profesores.

Concluyó el acto con varias composiciones poéticasque fue-
ron leidas por el ór’dcn siguiente, en medio de los másentusias-
tas apláusos:

l)écimasá Calderon,del Sr. 1). IsidroTIrito.
Improvisacionhumorística,del Sr. Ii. CárlosMassaSanguinetti.
A Calderon.del Sr. II. Antonio J. Caracuel.
Ilomanccal mismopoeta,del Sr. 1). Emilio Alvarez de Cueto.
A la Poesía,del Sr. D. Agustin Millares.
A la 1nspiraeiofl, del Sr. 1). AmarantoMartínez de Escobar.
El dia26 á la una de la tarde fmi el señalado paraorganizar

en la plazati Iglesia de San Agustinla mnanifestacionacordada
por estaJunta, á cuyo actoeslabaninvitados todos los Estable-
cimientos de enseñanza públicay particul~resde esta poblruion.

Desdelas doce un gentío inilieliSO ocupabala extensacalle (le!
Colegio, que ostentaba vistososcortinajesen ventanasy halcones.

La mauifestacionsalió á la una en punto (le la Iglesiade San
Agustin. ordenaday (listribuida en la forma siguiente:

Marchabaála cabezala bandadel llalallon provincial, dirigi-
da por el profesor Sr, 1). SantiagoTejera.

A continuacion. y por’ el centro (le la calle, formando apiñadas
columnas.abrian la marchalas niñas delas ¡lijas de .llaein, con
palmitos en las manos, pobres que educay viste oria berréuiea
asociaciondo Señoras.A estaescuelaiban sucediéndoseenel mis-
mo órden y en apretados gruposlasalumnasde las escuelaspfr—
hIjeas y particulares, y los cuatro Colegios~leSrtas., llamadosde
la Concepcion, (le SantaTeresa, del Cármeny (le! Corazon de
,Jesus,con sus graciosos,variadosy vistosos uniformes,ondeando
todas lujosos estandartes de seday oro, y ale~resbanderolasde
todos colores coninscripciones alusivasá Calderon.

Seguidamenteiban desfilandoen el mismo órden las escuelas
(le niños privadas y públicas., el Colegio de SanAgustin. de gra-
to recuerdo para todos los Canarios,que llevabaunar’iea bandera
cori el retrato de Calderon pintado al óleo, y la escuela, Colegio
(le 2.’ enseñanzay Seminario Conciliar de la Concepcion,de no-
ble y honrosahistoria en la Provincia.

Cuarenta eran las escuelasy 2,500 lo~alumnosque componían
la imponentecolumna quellenaba el centro de la calle desdela
plaza(le SanAgustin hastala del Espiritu Santo.

Detrasde esta cívica procesion verija unaespléndida carroza,
dondebajo los rayosde un sol nacientey entre nubes (le oro y
granaaparecíael retrato de Calderon, llevandoá sus piéS dos ge-
nios que sostenianuna coronade laurel y oro, y seis ángelescon
la careta, la lira, la espaday la cruz, y dos coronasofrecidaspor
el Colegio de Sari Agustin y la escuela públicade niñasque rc
genta la Sra. profesora1).’ JosefaMatesde Castro, cuyosángeles
y geniosestabanrepresentadospor ocho bclimsimasniñas resplan-
decientesdo gracia ti inocencia, lujosamente ataviadasy con ricas.
diademas de oro y piedras preciosasen sus frentes.

Iba tirada la carroza con cordones de seda por docejóvenes
alumnos delColegio (le SanAgustin, y detras seguiael Sr. Sub-
gobernador, unaComision del Excmo.Ayuntamientoy otra de la

To~ioIll.—19.
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Juntadel Centenario, cerrando la mavcha lab~uda(le la (‘nion—
Filarrnón ica.

En esteórden desfiló la comitiva, hastaentrar por la hermosa
plazade SantaAna, dar vuelta rl su alrededory cruzar por delan-
te del estradoque se alzabajunto al atrio dci PalacioMunicipal,
dondese habian colocadoyá las Autoridades y Corporacionesin-
vitadas, presididaspor el mismo Sr. Subgobernadordel Distrito.
Segunse verificabaci (lcstilc’ iban ocupandolos alumnos el cen-
tro de la plaza, adornadade frondosaspalmasy oir toldaday lLena
(le bancos y sillas, hasta el momentoen que llegó el carro, ~‘ SO
detuvo frente al Estrado, haciendoalto la comitiva. Entoncesce-
saron los cohetesy los repiqües(le la Catedral, y adelantándose
un jóven Seminarista,llamado 1). SantiagoSosa,naturalde la Vi-
lla de Agacteen estaIsla, y colocadoen pió frente de lb presiden-
cia, pronunció ira elocuentey entusiastadiscurso, encomiandoel
saher~la ilustracion y el pr’ogl’eso, y dedicandoun brillante re-
cuerdoal í~cmninari y al eminente vatey sacerdote cuyonombre
se ensalzaba.

Despuesde este discursose dirigió al público el Presidentede
la.Juntadel Ccntcn:rrio Sr. 1). Eufemiano Juradoy Dominguez,
y cii otro discursoenalteció los beneficiosde la enseñanza,tribu—
tó elo~iosal magisterio y á los~,‘~lumi~os.,~’dió gracias,en nombre
de la Junta, á todos los quehabian contribuido á la mayor solem-
nidad y esplendor (le aquella imponente mauifestacion. El Sr.
1). ‘I’cófilo F’ernandezpronunció tambion algunas brevesy entu—
,siastasfrases relercntes al actoque se conmemoraba.

Mientrasse pr’orutr~ciabar~estos discursos, ~ comisiones
de la Junta f’epartian entre los alumnos un Diploma—recrierdo,
(‘onniolirOrativo (id Centenario, impresoen hermoso papel cartu-
lina, con los dos sonetosA náas flores y A las Estrellas, torna-
dosdel citado (llama El Jreincipe Co~slante.

En seguida,reunidos doscientosnulos (le ambossexos perte—
neeil3ntesir las diversas escuelasy colegios presentes,se forma—
ion todos en un solo ~rupo junto á ia Carroza,y acompañados
por la banda (‘nio~r—J~’ilur’nrónica,y (ungidos ~Oi’ D. l3em’nadino
Valle, cantaronun preciosohimno en loor u. Calderon, música del
mismo Maestro, y letra de D. Agustin Millares y D. Amaranto
Martinez (le Escobar.

Concluido el himnc. y olvió áordenarse la procesion en la mis-
ma forma con que salió (le San Agustin, y recorrió las callesNue-
va, 1 ~ucnte de Sillería, Muro, Teatro (le Cairasco, donde se re-
pitió el himno con el mismo áxito que la primera vez, calles de
los Malteses, Tm’iana, Puentede Palastro, Carnicera y San Agus-
tin, en cuya Iglesia se disolvió por último la reunion.

En la misma noche hubo paseoy música en la Alameda, cuyo
alegresitio estabavistosamenteiluminado.

Tales han sido los actos públicos y solemnescon que la Chi—
dad (le Las Palmas ha conmemoradoel ~.° Centenario del gran poe-
ta que es hoyhonra y gloria de la Nacion española.

EstaJuntaáutes (le concluir su patriótica mnision ha querido
levantarestaacta,para hacerconstará perpetuidadlos hechosque
van expuestos,ir fin de que sirvan de inolvidable recuerdo y de
elocuen e testimonio de la cultura, amor’ ir las letras y elevado
patriotismo de estanoble ciudad.

Asimismo ha acordadoenviar copias autorizadasde estaac~
ta rl la ,Jnnta Centraldel C~ntenanioen Madrid, Subgohierno(le
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esteDistrito, y Sociedadesque han contribuido ~i realizar esta
solemnidad, remitiendo luego el original de la misma al Excmo.
Ayuntamiento de esta poblacion prira que sea custodiado en su
archivo.

Tambien haacordadose impriula estaacta en el número que
el periódico EL ML~SEOCANARIO eonsa~raá la insercion (le todas
las composicionesleidasen las veladasdeque va hechameueion.
consignandoquedá al mismo tiempo publicamentelas graciasá
todas las Autoridades, Corporaciones, Sociedades,Establecinuen—
tos de ensenanzay l)sOm~~que directa ó indirectamentehayan
cooperadoal mayor brillo y realce de estospatrióticos festejos.

Antesde levantarsela sesion,se diólecturaá laproposieionsi-
guiente

« Los quesuscriben tienen la honrade propor~crá la Junta del
Centenario, se sirva acordar, como digno y honrosocompleinen—
Lo de los actoscelehraclo~en honor de 1). Pedro Caldei’on (le la
Barca, la aceptacionexpresay solemne del proyecto(le levantar
enel solar’ de SanIldefonsoun edilicio que lleve el glorioso noni—
bre de este insignepoeta. exclusivamenie consagrado á todas las
manifestacionesde la inteligencia, dondeso construyanlos depar-
tamentos necesariospara escuelas públicas, normal, y (le comer-
cio, Instituto local, Musco y Biblioteca, Observatorio astronómi-
co y gran salonde actos públicos, (tirigióndose á este fin una co-
pia de esta proposicional Sr. Subgobernador del I)is Lii to. 151ra
que, si lo tiene a bien, constituyauna Juntabajo su presidencia,
cjue le dé forma y vida al pensiunienLo, reser’vándonoslos fi miau—
Les indicar los medios de llevar á efecto la obra, en inlorme ra-
zonado queevacuaremos tan pronto asísenos exija, puesestarnos
íntimamenteconvencidos(le queeste proyectoseráel nionumen—
tu más grandiosoque podrá elevarse en Las Palmas, y el (IUC
máshonra y gloriadará ahora y en el porvenir á la Gi’an—Cana—
ria —A aten io Lopez flotas.— SantiagoV. !100( ire.: Recua.—
ilgust in Millares)).

Oida estaproposicion con la satisfaccion más coinpleta.fnié
sin discusion algunaaprobada. acordándoseen suconsecuencia
trascribirla al Sr. Subgobernador’ á los efectosqueenella se cori—
signan.

Leidaestaactaá los Sres. concurrentesla apruebantodosy
firman, de quenosotroslos Secretarioscertificarnos.

Ej. PIIESIDENTE.—EufemianoJurado ~,i Dominque:.~—l‘icen—
te Martin Velasco.—,iatonioJimenez—JuanMelnoi ij Caler—
itero—Santiago V. haroirez Rocha.—Antonio Lope: flotas.—
Cornelio Diaz.—Em.ilio A. de Cueto.—JoséMon:on. y Castro.—
Rafael Millares. —Diego Mesa de Leon.— Dionisio Mart un. —

Agustin Millares—JoséChampsnur.—Sr:cnrcraiuos.—Ambro.sio
IIru’tado de Mendoza—Vicente Din: [1am ire:.
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(oil tinuacion).

l’i~sta 11(1u~o(1(1)11 la con firman a aiqueol( .~íay Ji
lingñística. Estas dos (uncias, l00 (‘1 eslOIL R) de Ii s
edificios y rístos de coliStril CiOfles, la priinel’a; des-
cifrando illSCl’ipcioneS, traduciendo textos i’erogieu-
do, cual nueva isis, los restos dispersosde lengi as
perdidas,la segunda; hall sacad de505 ti 11111 as plus—
bios y civilizaciones entenas quel~iliistoi’ia jani;ís
habla conocido; han descubiertola huella penhidade
la vida humana por un ndnien de siglos asoini ro-
so, que constituyenini período inmenso, dolde ios
dilafado que elde la euoiiologiapositiva. 1 )c un saltu
la historia humanacasi ha triplicado sus (10111!ni’ s;
lo que pani griegos y P011lúliOS f’w~asienlo de f~liulas
y mi tologinns, 1v recol radopari nosotroslos (u’:icte-
resde la realidad, y el lioiiil~c (File ayer se collside-
ial ~ajúven en la liistoi’ia, 1 ia envejecidode rejoute; si
penetramos por su pa~~obrocien desculiitmlo, obser—
vainos que u medida que ini inzaniosli[ieia el origen
de los tiempos,el 111~1I1Po 1 p~~ebi~sdisuuuuve,~1
espacio se estrecha,la historia se siiiiplilica, y al kr-
mino de nuestracai’rera lles liallanios cii cuatrocen-
tros independientesde cultura: Egipto (\alie del ~\i—
lo), Caldea(Valle (id Eufrates,1~aetrianaValle del
Oxux) China tValie del 1 loang-1lo): el 1111)5 antiguo
de estos centrosesel Egipto quenos lleva de (Tinas-
tun en dinastia hastael año )Ú() i antesde •J (‘Si n’rist
seguil la cronologíade Manethionconliri iiada Jo Ii’ los
monumentos(1). Ocupaelsega111(10 Legarla Caldeacii-

yos iihs antiguosreves,conociW (5 por texti)s gr~1 ic~5,

í~)va~ci número 30. p~ír.100 (10 esto lomo.

(E) Mariette—liey, Ápeiúi~(1’ 1’ 1Ti4. Oi?CiO?( (1’ Luido. I~
íí~,Paris, 15(37.

1 III .——--20.
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1medeI~competir en antiguedadcoii los eoiistruetores
de las Piiáuiides ç 1). Viene luego el pueblo Aria,6
(1111011 C0~0CClfl0Scii la llac trianaantesde queeinpeza•
ra la onligiacloil de susraulales, ¡nOs alLí (101 año3000
autos de .1 osneris Lo (~u. Li 11105 reeiento esi1 (‘bino, oto
v is fastos con~ignadusi u oiTrihuiid de la. 11 istotia.

t uilian priiieipio Cfl el afio ~2G9~(1 Lii esaSrellli)tísi-

mas edades enconIranios esLos puel)l 5 oil esepe~í0
do (lo ~ii ~‘ iii ILLO 11 )fl, Y~i~Z0, idaro, (150 ti ro, porque ~
tod s al presen tarsoeii el horizonte de la 1iistori~L;
iiias, desde elLis íi la t(’ni o 1 hZ (filO in S sutu ints tran
las analogias, filologías y etnografías los vislunibra—
11105 011 1111 pasado de d~uac1011 mdeLerniinadaen q hO
SO 1105 apareeeu (‘11 ini estado sw 1 iameute 1 arl)aro.
1 ~os grie os 11110 011 1 ioiiijio do Monos so liallal an
constituidosen ulonarqu ia feudal, 0011 Sil religiou,
lengua, i’serittii’~t y artes,sabemos queproceden del
Asia, do las razas proto-sei iii Las 6 Cliamitas Ç~),y que
en un pasado,que( ‘habasralcula de ‘iOO añosantes
de Menos,90L)0 anLes de Jesucristo, llegaron al Va-
lle del Nilo oui estado udinada seiuiej ante al (le lo~
actualesIiodui mus. 1 ~t lirmimitiva civilizacion caldea
nacid de la fuision de lus turianescon los sumerios 6
O isitas, tos cuales, pnxedentoslos pri umeros de la.
ilion tít ¡~(t ((e ()‘ien te, a1~ededores de 1 ~annr (.)), y los
seguiidosdel 11 mdi ukansJ 1 (0) llegaron al galle del
Eufratesy costasdel ( ollo l~rsio en dpoca que ib
podeiiu is de) eriniar, anterior q uizús al t’st~thIeci—
unenLo de los egi~iciusen el Valle del Nilo, consti-
tuidos on tril ms \ apacentandosus ganadosal modo

(1) Seruini\Ienaot, la historiade laCaldcano emnpeZai’iahasla
el aOo~i‘tiS O el ~3 ‘o sorno Lonormnant se reniontariaal alio 4~OO.
Véase \Ieimanl. te 1O.~(1(O( a ¡.5 (1’ ~4S.~!J!io,p. 10 de la Introduc—
(iOfl, 1 ‘ai’is, 187í y F. Ltnoi]lman 1 La Jlnj O’ ~Oez las ( O e1(100115,
~. ~7$, 1 ‘arO, 871

A. Pieto, Las ñrOj ¡nos Judo—eumojo’ouies, 1. III, p. 199—
.16. Paris, 1878.

.3) L (‘aria [Y 1iio, ()iiof, 1. 1 p 37~Paris, 1871.
(1) (1. Maspero, 1 lis) Ano. (los peuples(le 1’ Orient, p. 17,

b’aiO, l$m 6.
O’) 1’. Lenorniant, la.-. )nonu ¡esos (ililiZat(O1uS, 1. 1, 1~•bLm,

l6irk, ¡871.
6) 0. ~‘m[aspml-o.IIi.st. .110. p. PO’.
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de los actuales Tclioudesy ~[oroles (1). La ie ide ia~
za de los Alias en la flaeltianaioutnlet,(fl el iu’nileii-
lo de Sil di~p~’i~ioii,W(t1 liii isulo ()l((LlOSu, (‘11 (~lle
111 VIS1UII(l)1ai(iOS Sili 11iIiL~t(ti( (le las diIPlPil(ias ([(U’
iiii~s tdelanteoiiífilntrull su (livisioli (U (11(115, eoiis—
tituveudo tollos Sus l(iielli!O1US 1(iI~l niiiolad oiiipieta,
un solo puehio dediado lii vhIa IWstol’il, dii ieiido
sus vacas p01 las peiidienLes lieibosa~de si is tie ii

fias (o ~O1 los h’rtilps valLs ~
Loos (llin(O5, p01 ultjiiiu, (JW’ Yii (‘(OiiII(Hil(il11 tu

tado (‘11 tiPilhiJo (le 1 Iooaiigtv Y po~e~uiun:t (ti ltniu
de (Juí’ iios periiii te diii nai idea la iundaeioii 111’ si
tribunal di’ historia, segiul los doseieiitos sigiios hgi
rativos (le su escriturapriiiiitiva, \ los airtlps ‘O(ul~—

Kien—Kangiiio~i, jiareoen, en po(a len (0(1 ísi ti (1 o
indeterminada,en i ma si tuaeiouqi u ni rece E cii
ticativo de salvaje m;i; h~eii(hilo’ (10’ lodr](ar( (1t. 1 le
esta manerala Lineüística y la Arque(ioWa it i~t~i-

ca, auxiliadas p~or las tii:il ~giasetil( (aralioas, lbS (‘( (U-
tjiweii por cuatrocauiniius di[Pceiitcs 0 Un 1asad(0 (UI

que toda la litinianidid apaleol (11 un estadoqueiba-

dic vacilar~((‘11 calitier, (ll:ltido lileilOS, (11’ lalliodIo.

Si ahoraaluticaitios (11 iui~dtolde i(enS1I(11c1110o’s-
te pasado,desdeel 10(0 770 antes ole .iostloiist(( Italia
airiha, Y 1(0 reoooi1einos do llU (((liii!! al (010, ((105(1-
vamos que alrededorde t~jttillos((Lateo) (elit (((5 50

agrupan todos los pueblos ~ls1nt]oos bajo ci 1onit~ (lo’
vista do su ci ilizacion. Al ((litiO (‘OiJ(0i(( se l(li(’rcii

principalmentelos hebreos,fenicios, libios, 1101)05y
moradores de las costasdel (hdfo Araingo; al eaIdeo,
los 1(al(llon lOS, S1JS1111105, 0511105 Y lflPSOl(( (tan(ioos; al
Aria, los indios d iranios; tod ~stres, los 111(01 os, al-

IfleUn)S, lidios y l)ers~ al Cuino, iu~mande! tus, a-
pones~s~ pi~e~lostributarios del liiiperio (p10511.
Oliservauiosta mi(1011 teiidencia (( oiistait te (11 ((([(5

estos pite] (los, en toda la duracioii (11’ su vii a la —

fi) F. Lenurunant,Lo ~I~ei cloe: les (/oa0/eou,p. W7. 1 ‘o-
ru 1871.

~) A. 1’icteí, Ls (Jrij. lucio euo».. 1. 11. p. i~y .ill(. loii~.
1 5711.

(3) L. Came. 1’ utoocieoo ()(ieoI. 1. 1. ¡o 381 y :17 —.17:1. l’aiu.
4 So. V6asoi Launbieui mus atroija.
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sar de 1111 estado inferior de culttti’a d otro superior.
Ile aquí confirmada por la experiencia la induccion
iue nossugerlala 1I1ar(~liade la vida llu]liana duran-

te el período eroniolúgico; ahora podemosa!irinar va,
como verdad pro] ada, defiii itiva, lo ql te antessólo
con carúcterprovisional nos perInitia alirinar el pro-
cedimiento inductivo, estoes, quela civilizacion me-
dia de los pueblos orientales,maestrosdel griego,
Asi~iay Egipto, estd enlazadapoi~trasinision alesta-
(lo hambarocii que liallanios á los cuatro p~ie1~Iosque
fueron los centrospiiin0 iVOS (~independientesde la
culturahumana:el egipcio,el caldeo,elariay el chino.

¿Jia debido ser la barbarieel estado primitivo de
la humanidad?Sin salirnosdel terreno de los hechos,
podernos contestarnegativamente,esto es, que ha
podido no serlo. La existencia de las actuales razas
salvajesnos obliga á peIisaI~,en efecto,que el liom—
hre Ita podido aparecercii un estado inferior al búr—
haro, cii un estado respectoal (lOe el bú~rharosea un
progreso,en uit estadode salvajismosemejante,por
lo milenos,al de las razas actualesinús iub~riores.¿ha
empezadocii efecto por esteesiado?

La induccionse levantaaquí sobretan anchabase
quecasi hastapara decidir la cuestion. La experien-
cia de la vida liuniana p u esedilatadísiimio período
quenosporiemt ú la vista lacronología positiva, la liii-
gthística y la arqueología,mostrándonos ú la civiliza—
cion actual salida por(lesarrollo del estadobárbaro,
suministrafirmnisiwabasepara inducir que aqueles-
tado bárbaro (5 un grado de la evolucion humana,al
qie se elevó lahumanidaddesdeun salvajismopri—
nutivo, igual, cuando menos,al de las actualesrazas
salvajesinibriores, por un procesode evolucion,me-
nos activo, sin (lLtda, irregulary máspenosoprobable-
iiien te, pero seinejamite al que observamoseim ni ues~
tros dias y cii todo el p~tsadoconocido.Sólo cuando
la experiencia depusieraen contrario, perderia su
fuerzala induccion. Mas, lejos de esto,la experiencia
lo confirma.

~\IXNIJELSxI~EsY FERlt1~.
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EL AVELLANO ( OMUN
Y EL SINFITÍ) ASPERuIM() i)EL cÁUCAS

INIOInIE DADO ~ LA PATRIÓTIcA SOCIEDAI) DE A~ii~osDEL PAís

SOBRE EL CULTIVO DE DIChAS PLANTAS, POR EL
Sn. 1) JoAN MELlAN y (~ui.~LLEno.(*~

Lii sesiohi celebrada(‘fl II (TUI paso(lo iiies (lo Mar—
Z(), SO (lid GLICfl ta p01 Secretaría([U (los col)) (10 caco-
iles cliri2idas ~ esta S(Uieda(I. ~~01’ la I’~conóiiiica (le
Santiago, fechas 1 ~ (le Lucio y 1 (Jo Fehoei’o (111
cori’lcfltc año, relativas a los ~eintos (le que 11)00
luego de ocu[)al’lne; y si hieii cii aquella sesion se
ac’n’dÚ (ftie RilIl)as C0Ifl(tI)iCRciOIieS 50 1)10 pasai’afl, pa-
la (file sobre ULRL1 UflR ([lOse 1)11 (lICtaifleil; flí plie(iO
ménosde i11~ILlIestar ~‘t1~.5. que, URLISRS RjeiIOs ~I liii
voluiited, inc lien impedido (IR) Con lilas ant ici

1c~cion
el iiiíorine. Sin elnlet1’gO, Cornil los asuntos(1 que las
~1illInicaciOmIes secoii traen, no sonde perentorio des-
pacho,eso inris coiitribtive ~‘i que U. 5. se silva disi-
iuular la tardanzacon ([nc hoy vengo d evacuai’Io.

1 ~a primera CO1flUI1ICOCiOn Se i’eliere al cultivo y

pi’opagaciondel inI 101 (leilomninaLIO arellaoo, ilemnos—
trandoseen ella las u ilidades (100 anualmentesuciii-
tivo rinde.

Aunque inútil parezca, poi’ la razonesque (lespues
einitii’e, flO obstante poi’ lo que en lo sucesiVopueda
convenir, haré la descripcion de tan apreciablevege-
tal y de sus Pi11i~ieSpi’odtictos.

Avellano ~corvItise este úrbolno es de mucha tal la.
ni corpulencia:5(15 flores son niasotilinas femeninas
en un mismo pié, y aparecenen Fel (lelo (‘) ~\Eai’zo,se—

(*) La SociedadEconómicaha acordadola publicacion de es-
te informe para conocimienLo del públeo Canario, y (‘en objeto
de que las pel’sonasque irusten, puedan hacer, en Vista del luis—
mo, las observacionesque estinien oportunas.



i:r~ MiI~SEO (a\NAIIIO.

(0111 los cl!i as; y no llaman la ateiicion, ~C)~calecee
d co1ore~bril! ntes:Lusramas son recias, flexibles
y i itucrosas,pI)vist~ do abundanteshojasen íor-
Iii 1 (te (OiJZO11, a~ii(ld5Y ([Ciadas, (fue plopOlcioiiaII
s~)Ifll Iras csI’s~ts;~ (‘11 su (onj Unto los piaiO 105 (le
a veII all( )5 ( )I ~ itil\ (‘11 i)~)5( [UCS a~zrd( laliles. En los ter—
1(1105 ( [1 o

1)d~if o, ca( ~ planta airoj a muchos 1 )arl)a—
(1)5, 1 [(IC Joiii [dli 11(1 (5l)C5U i~atuiral.El Pulo C5 11110

especie(le nuez cncerla(la en una verde cúpula,y ma-
durade X~Osiod ~e1ienilwe.

a Ispiodur 05 ((liC del a ralle oo anualmentese eCco-
jcii ~a~n: (1 inI! I~j(lo irul 0, (fue es (id Uli sal)OC at~tia—
([al h’ muy apel ecido, con el cual hacan urajeaslos
confiteros, re~ubriéndolosde azúcar: sirve Lo bien
en medicina inca emulsionesrefiiueian[es.

he-ii la nhiia(J en pa;o (jet citado fruto la con~liIuve
un aceife (Tu ira, il5O( lo P~~‘ ~ ~)ara perflii nería,
Y of a ~ 1111lu~ ja s; ~ lo f tonto se eniaiicia Y a u Ii se
añai iC (fue 1 iene ptopietlntles vernitit iuo~.

a niadeta (lo este dll)Ol toiiu un brillanle p1111-
nend), ~ a( leinds de ususo en el :mi~t(‘rio, se hacen,

l)or ser imiv ien~zy ilenilde, arcos (le tonel, lo iual
1111111 liii iln1)’)lianle 101(11) (le coillercio (la leilICInien-
te s ~ero: so liaran ~ liorquilis, tutores, c:L~
zos y c’sl a;, pl los, 1 arteras, lazasy otro ob~etos.

1 ~acorteza es asi~iimente y l11h~ífuuo;sirve para
te~iircon el alumbre, (le color anmiil lo ciato; y con el
su (lato (le fileteo, coloi mis—oscuro: las hojas se iii iii—
zan para (laral alpod)n un color annuillo, \ soii ade—
in(is un ahund~nieabono. 1 ay ~jiiien asetIlira que
dondeel avellano crece y se cultiva no se 1)adecenca-
lenti itas pal ú(licas.

El terreno nc inojot d es!edrhol le convienees el
are u oso—~cedosocon si ibsuelo Ii (tinedo y calizo, ([UC

no sea seunlirio, ~ esteen parles ventiladas.Parainul-
1 iplicntse y fruchficar el nca/Ltoo no e~co~t’‘¡~mas: las
recorre ledas c )n iuull frondosidl( 1 (les( te its ieiras
costanerasfi asta l:is elevadasnionLttías de 2,~O()pi(s
sobreel nivel del mar.

En ]‘airo ~ona, en \st (irias y en Franciase hace
el cultivo (le e~tethbol en urande escala,así como
con silo produclos se liaren 1 anibienen aquellospaíses
lucrativas especulacionescomerciales.

~ensihle esque en la Gran—(’anaria,cuyaestructu—
in orogri’tfica es asazcorladapor profundos barrancos
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y 1 iondo~vailoK, at ni cii (L( ) ndela terneu ha1 dci 1 ‘iieflo,
la abundanciade KUS tia~,\ la 1 ondul le su clima
siempre primavera!; a 1uí en donde liriamatuenie ve~c-
tan y Çrucli!ican lo) las las (Fiversa~laiti i li:is de la I’lora
universal, sensiblees, ie~lito, ~pie ci a~vil ano, a i~~sa1~
�Ee sIl eNul)eri(flte ~~utu [Oil nl) 1111(1iii~ (le t)ll)lhien.

En electo, se~uuas i ida~acunes([Ile III Iran ira—
([0, resulta tju~’yaros linos propielarios de estaisla,
desdeel último tercjo ([el piNitO) pasadosií~loluisi a
el presente, ensa~aron el (tutu (1 tIel ace/laco en sus
lespectivaslinca~(le \ul~qiuillo, (le Tecoi, de a Vv~a
(le ~an MaLeo, de la(leS nula iiui~ida,en la ~\neo~tii—
la, cii el Monte Lentiscal \ en l~(hl anales;Y si ineiced

suscUid~dO5vieron (lesal’F( l Puse y erecei el acc/la-
00 con la niavor lozanii, preseiit~ncloalutiuhuite itt lo,
ni 1)01 una vez siquiera liiv~euoii los ~nopielarios la

iti~laccjou) de )r~)i))11’l0, })L1~~iOldK las ])C])ilas, en—

cerr das cadauna en so e nez, al ~.icm ahiIl~Olis
secas,y la mayor parlede las lincees huInis lii \ (‘s-

i~1O5 (le’ irucliiicac1oui. ‘u no se crea ([U(’ esto luvia
en la piaiiern edad (le los ;~rlv~: -~i’ es (ilseu\(
l)i(lcIi()~ años, ~e piacticatohi mevulos, y siii (‘l))leUW)
los Itiutos fuello sie~ilj)1( \~lO~s,1)0) o ([hl~ los [110-

l)~t~~i~s105 hh-ieuoii 1 spi ~I\ iCi (iv las liiiias, para
susIi[uir[o~ con otros dlb)le predia tivos,

~{)ah1e es en verdal eSeusiillndi~y in;~siiol~ilde
10(1 ~ia, salidiolose (]U’ vil lis \ (~is de los \locaiies,
juris(ilc~-ien(II ~1iseqtlillo 11v lInos aiili~iuo~ejem—

i)1aiN-K de nla’lí000, que lodos lo.-~ años, (11 los toesas
(le ~\~Ost() Y ~etieuhi])1e, pioiittcvii alumiulanlesy sato—
miado- ¡rulos. Pitas la ti, Iii aquella iuiisilid luacienda,
vii l~1sotras ([U)’ (‘sian a sus il)uiie(lla(iOiies y en las
(leuid’s que he inen’ionad ~, s~’han lacho uepelidas \ e—
ces uiuevns p11m1taco~ie~,Y j~ilhli(K [la)) tuti(lili(ad~ y
hasta (le ~olueil)s ni1~unosejemplares prOdIi(l i\ 05, se
han 1 rasplantadoen otras titeas Y aunque iiiievaillen-
fe arr~iun 1011 y plO( [uj (‘1011 al)) uiidanies nueces, Ollas
el las (‘St a]~an var as.

‘la (lesde el pasad) sial(), etiaiido (‘1 sabio biSo—
iiadoi de las islas ( ‘auiarias esceihid su 1 )iccionario
tic historia natural de las nuisinas~l , dijo o~ute los
únicos avellanosque conozco en nuestras( anaHas
son las que hayen el predio (le ~au Isu1ro en lo alto

11) V101íl y Clavijo, t. 1. p ~
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de r1~el~)l~pero tan bravios (JUC su fruto es vano y
abortivo».

¿Y cual será la ~msa de tanandinalo reslIIt»ch)~Yo
110 la s&’~ ~ seglIli luiS escasoscünociniieiitos, en—
tWlld() ([Ue si los pi ~ieid1’1OS, en vez de haherhecho
aln~ásigoscon semillas(le aquellos avellanos(1110eXIS-
len en la \Tega de los Mocanes, úiiicos que hayen la
isla, 6 de otraspepitas IjuIe en ella se i nportaran;si en
vez,r0

1)itO, de haber adoptado aquel sistema,se Iuuhie—
ra elejido el de plantar harhados,ó renovoscon que
aquel árbol tiende á replo(llicirse, quizá se hahrian
ohtei11(10 ejemplaces tanproductivos como el pation
que (l1( las semillas. «~~l~or~entuta, tuco en la misma
1)~~’~el citadoautor, las podas, 6 las limpis, 6 los
replantos(le siu~retoños no los niejorarian?»

En vista (le los antecedentes(l1l~dejo expuestos,
inc l)~liece([11v convendria fl1UV IflllChO (fUO esíaSOliO—
dad eli~iemaunacomnisionde Señoressociosmníi~coni—

~ tentes (1110 ~o, á lii de ~~ue,estudiandoeienli!ica—
inen!O estit del¡cadacuiestion, ~e pued i venir en cono—
ciinient () de la causa0(111la que t’s~orbael completo
(lesalrollo del fruto del avellano en esta isla.

La otra comunicacion de 1.0 (le Febrero de este
año, tiene poi~objeto paiticipar á esta ( orporacion el
haberserecientemente (lesclibierlo una phu nta herbá-
cea, llamada ~‘-óo/i1onzp~rrioiodel ( í ocaso, la cual,
como lomiajera, se empiezaá cultivar con Celices re—
suiltados,en la huerta, ~~ueparaensayosde agricult u-
la tiene la SociedadEconómicade Santiagoá su (lis—
p051010n. Esta planta esmu útil paraaliment al toda
clasede animales,y recoire los períodos de la vegeta—
cion cOn una rapidez extraordinaria,en términosque
pueden hacerseseis cortes (le forraje en cada año.

Para su propagacion sólo necesita una tierra lige-
ra y de buen tondo, preparándola convenientemente
con abonos y labores ít propósito: se procetle despues
~ ~i plan~acion (1(1 tubérculo, á la distancia unosde
otros (le 7(1 cdi! ímetros,y á la profundidad de 33 á ~O
centimnetros, l irocurandoque los 1 notes queden hácia
amiba, y la I)~llle delgada abajo. El ~iutilo puedevi-
vir sin riego; pero le es muy convenienteun subsuelo
húmedo.

Y como estaplanta es tan ecónomnica, y además
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es suculento forraje para animales, por eso la Socie-
dad de santiago invita á esta (torporacion, y á sus
dignos SOCiOS, para (fue, S~quieren propagarla en el
país, puedanpedir los tubérculos que ~ecesiteii íu la
comisionencargadado la huerta (le ensayosagrícolas,
que se facilitarán inmediatamente.

Muy importante seria la introduccion de ai~uelIa
planta forrajera en esta isla, que tanto carecede las
de su clase; pero como despuesde la aparirion del
filoxera que ha destruido granpart-ede los viñedos(le
Europaestá prohibida por E. ~. la iiflpOrta(iOn de
vegetales,sea cual fuesesu especieen estaProvincia
paralibrar á nuestrasvidesde aquel contagiosoinsec-
to, por eso creo ~jtieno puedan pedirselos t ub~’rculos.

~in embargo,en justo agradecimiento por estaga-
lante oferLi, y por la patriótica excitacion que la Eco—
nómica de Santiago dirige á óstapara el cultivo del
avellano,me pareceqtie se está en el caso de mani-
festarle, no sólo los motivos ~juepor ahora asisten á
esta Corporacion para no aceptarlos dos proyectos,
sino tambien su reconocimiento y la grata obliga—
cion dn que, como buenahermana,queda constituida
de prestarle sus servicios cuando los considerenece-
sarios.

Las Palmas de bian—Canaria, Abril 10 de 1881.
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AGUAS MINERALES. (*)

(Con~1usion).

Anux DE GuxDxLu1o~.

Iopie~íade.s teI~a/H~at?easpo~el D.~.Cli. Las

Siendo el aguade Guadalupenienos ricaen clo-
ruro súclico y en pciiici1dos niinerales,~íexceprion
del hicarbonato sodlico y de un puco iiias de gasque
el agua de Santa Catalina, no puede llenar las iuis~-
mas indicacionesterapónticasque ósta, que, siendo
estinulante, (le acetou relativanien te r[q ida, necesi-
t~tI1(lOde algunas precauciones para suuso coiivi—
iiiendo ulús 1 ueii ú los enfernios débiles que tos
cxcitaLles, aquella perteneceá la clasede aguas ini—
rierales menosactivasy (le m~sf~’icii tolerancia.

Encoiitrúiidosc cii Etnopa variasaguasiiiinerates
que respondenft las mismas indicaciones que las de
Guadalupe, nos permitiremos adelantarnos ú la expe-
riencia, refiriendo ú estas aguas los efectos(lite una
1~u~gaexperienciaha (leinostradoen aquellas.

Dispepsias. Puededecirseque toda agilaiii me-
ral alcalina,quecontienecortasporcionesde bicarbo-
natos sódico y cúlcico, y en caii tidad notable éeido
cari ijo libre, estú llai iiada u prestar gi~udes ser-
vicios en las afbcciones (ligestivasde las pruiieras
vias. Mientras queel agua de Santa Cataliia ejerce
principalmente su accion sobrelos intestinos, ésta la
ejerce sobreel estómagoy los organosqueconciirren
u~su funcion.

(*) Véaseel número 30, pág. 171 de este tomo.



EL MuSEO (niNAlilO.

Los efectosfisio1d~ieosde estaclasede ~UaS 5011
tan (‘000C idos ~iaedinnameii te las iisaii, u ti tilo de
(oa(lvuVa11 ícs le la, dia(’sI ion, las peisol tas que i~ozau
de salud. -

Con inavoria de razon hande ser fil i les en los ca-
SOS en cjiií’ la digestioii ~astrica seatilas o nienos ililí-
ci, y citnfldo Se ~ tan estadospatologic s quese
anuncianeoii algun~s de los S)fltoi ILiS ~liC (‘it rILCI (‘Fi-

zan los afectos e) (110) ~(los (oIl (1 1)01 iii oc U~1‘O ci no de
(1~sJ)eJ)sui5.

Las dispepsiassiiiples, iiiie SO]u’evieiieii u (‘OflSe-
(liencia de nial ri’giillen alimenticio, y que se pie-
sentan con illape 1 ciii’ i a , in~desti;is en (‘1 )‘Stoillago
(lespuesde las co~iudas,eiiictacioiies ;~cidas,abeica—
CiOIi(’S (‘11 la aliuieiiluicioii, Y se(’InidaiialneiIte (‘1(11

v(”l’tigos, (lolOfL’S de (‘aLe/li Y OliOS 5111 0)1)1)5 1 ICFVI( 505

de udguna intensidad, se inodi!~caunn(011 1’] uso de
dichasaguas. Estos )‘sta)los iltoinnasos, nniv (onlililes
cii todosloscli ~ias, no iiecesOaiijoiii’galites 10 niohi-
ficaciones en”rgicns; puesto ola’ desai’rohlaudosege-
nei’alnieuti’ con iDhlilL ieutitwl, Y rovis(ienilo tipos
remitentes 6 iternliten[es, UO ((‘dell 5010 uit Ira-

laiiiienlo no nuty activo) pelo OOStellidO largo tieiiipo.
En las dispepsiasse(’hlIidaIi 5, (filO’ soloi’evieiieii a

conseciieniia de (‘llfel’iiledales olla’ han perturbado ha
nutricmi, escnaiidoseruaIP u ii~o’’i lIso) (he las aguas
de ( tLlada upe, (‘01(10 ~isjnio’sdi’ las (liseillerins, las
diarreasción ic~is,las fiel (les graVeS y las i’oiivalecen-
CiaS peno SIIS cii (fLi e los ellfeL’nloS repiieIiuiii los ati—
iiientos.

I_j05 ildividllos Ii tacados (1)’ gota iii)) ~iiiplela, de.
(‘flicliloS Y de reullilitisulo) mal 10(n)lizado, estau suje-
tos fI accidentesdispo”psicos de una nati iraleza espe—
cial.~(2 liando Sil constitucion Se haya del iii la do J)( (1’
accesosrepetido(5 0 f(01’ afecciones incidentales, (‘s
necesariousai’ (le aguasiiiiiiei’alo’s CStilIi(lllLllt ~‘s
sis no laxantes: al (‘o11tuauio~ al principio de estas
afeccionesen que los cidt’ritios 110 tienen lii’cesiduld
de reparar, sino de modifica i’ las funciones del esto-
mago, las aguasniedianamnente ~jiiecoiiterigan , ade-
másde los bicarbonatos, una corta cantidadde eh—
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rulo súdico, son las únicas que ofrecen ventajas. Las
agitas(le Guadalupe Ileiiiin pei~fe~tatneiite estasiridi-
caciolies tentl}ótItiCLtS.

1 /~(~(OU~S ti eJ)(’( 1 (((1s. 1 ~oini Su 10 Sil (‘(1 (‘ (( oi las
afecciou~sdel hígado, t~uiir uentesen los pasescá—
lidos, en las cualesla pri iicipal virtud de la iiiedica-
clon consiste en obrar con lentitud, puesti) que toda
ieacciouactiva es perludicial,y los in~dicosque han
recomendadocon 1 has insistencia los u genleS ~‘ii~r—
gicos, hancoiicluidii P°1~reliunciar ui Sil USO V susti-
tuirlos coii illodilicadores nichos activos. De ante—

inaiio puedeaseguiiirseque las aguasde Guadalupe
i’~~úli las ventajas queestanios acostuuihrados d
obtenerde las agitas que tienenla misuia cotupo—
8W ji )fl.

1 lay otros estados inoibososdel hígadoque,aun-
que no constituyanenferimiedades1 den caracteriza-
das,se presentancon perturbacionescii la (liCeStjOll,
(Oinci(l ieudo con (‘1 nuco lo pechEo cii te o 1110—
iiieiitáiiiei, del órganohepático. Estos,eStadoSp~~ee—
dcii á la litiasis biliosa o a otras afeccionesesencial—
iriente cronicas , que es preciso ci uiibalir lo iwis
pronto posible, y que vienen acompañadasde suP—
ictericia ó de desórdenesmal definidosen la digestion
(luodelial.

i~eiicts ~/e~lenlos. Es sabidoque las afecciones
calculosasse modifican con el uso de las aguasque
contenganlos mismos principios que las (le (Jitada—
lupe, siempre que no sea superior la. cantidad de
sustanciasmmerales. (4ontra estas afeccionescon-
viene tomarel agua cii cantidad tal queactive la se-
crecion renal sin fatigar el organismo ni causarirri-
taciones. El agua debeadmuinistrarse~dósiselevadas,
secundando su accion por medio de 1 iaños diarios.
Si poi efectodel exceso(le ácido carbónico libre son
mal soportadasestasaguas poi algnni(S enleruios,
bastaexponerlasal aire libre para. reducir las pro—
ii~uo~sde aquely adaptarlas~ las aptitudes indi-
viduales. La temperatura del agila es favorableen
estos casos,va seaque se la emplee á su tempeiatu—
ra ordinaria ó ti algunos grados menos, aunque las
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aguasmuy frias sean absorbidas(~)UIllás dificultad.
~o hay necesidad(le (locir que las enfbrni edades

(le la vejiga, para las ollo’ (~ilIS) ha coiis~igradoun
tratai ti enti PS[)eL ial, expon 11 tentara it ventaj osas 11)0—

dilioacioiii’s taulo OH las ([110 SOloIevielleii li (Olise—
cuen(ia de aleccioiies ieiiales, 001110 (‘U las que se
hayan desarrolladopii tui tivai edite Ú d coiisecueiicia
de lesiones del canalde la uveIra.

~-l¡~‘ccioncs]) (1/fn O’f(( fYS. Las a~iias(le ( t Ia(laIu—
1)0 parecen1iodei’ llenar una i ndicacion oji te las de
Santa Catalina110 aicauzariaii l)~t~011 i igtiI-1 concepto:
liablanios de las en feriuedades del aparatorespiva—
tono.

Nos parece que seriín ittiles 0011 ra las inri ligi Lis
congestivasde los ]uveues, en ciertas formas (le Lyon-
íjuitiS secas,0011 Ú sin predisjoosicioiii a la tuberculo—
sis, en los eutbrnios j~~efl(‘5 (‘ ilTi tal (les (filO HO l~’te-
dcii tolerar la exciLacioiii de agilas demasiaolo i uiiie—
ralizadas. Siendo calmantes p001 Sil CoIllposiOioIl y
teinperatitra, daiiín 1 oueiio )s resultado)S tomadas solas,
con jara] oe o onu leche,cerca 6 en el misnio manan-
tial. Puede f6ciluuente variarseel niodo de usarlas,
instalando salas de inlialacion 6 absurcion, iiiulti1oli—
cando ~SÍ SUS aplicaciones en las euibnniedaoles (le
los organos respiratorios.

Bajo este ~1Il)ti) (le y isla, el agua de (Juadaliipe
secolocaiia en la clase de niedicaiiieiitos usadoscon-
tra las afecciones l)111111011an’5 crouicas,en oposicion
ti las aguassulfurosas.

EstasaguasSeriaui de liii a utilidad especialen la
tuberculosis. En todos tiei tipos se Ita estahlecidouna
distincion fundainen tal en Te los tuberculosos que
deben considerarse 001110 irni taLles, sujetos ti conges-
tiones y ti manifestacionessiiloinllauatoritis, de aque-
llos que pauecen deprimidos y caqu’ticos antes ole
tiempo, los cualestienen necesidadole esíini ulan les
contínuos, sin quehaya (lUfl temer ninguna reacciou
considerable.

A los enfermosde la primera categoríaSo OH a bo~
queconvienenlas aguas de( huatlalupe,siempre (jilO

el clima ole la localidaol les seafavorable. En ellos
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hay indicacionesque llenar en todos los períodosde
la enfermedad,tanto al principio como en los esta--
¿105 máSaVaflZaW)S, es (Ile ir elUtildo el caloi- (~Scon—
siderabley la caleiitiiia tiende á ser intensay con—
tíntia. En el cii rso ile las enfermedades de larga d ti—

racion , pne~iiP’~~’taF iIl(licaciolles teraln’utiCas
diversas,seguil las niod ificacioiiesqueseobservau en
el teinperaitieii lo ~(ato1ogieo,cii cuyos eas s c~)nvielie
no abusarde las iueilicacioiies; y ba’o estecuiicepto
las agitas poco ricas cii ~ nnueralizadures,
tienen la ventaj a de pi~starseá regularizar su dósis
y modo de adininistracion.La experiencia ita elimi-
nado del tr~itaiiiienlo (le la tu] (ereulosis todas las
aguasalcalinas~‘u~’rgicas, aconse~indo solo aquellas
q’’~,aulique (le la iinsnia clase, est~umenoscarga—
dasde I(rincipioS minerales.

J]a/ios.

Administradas cii Pintos, estasaguas convienen
en otra clase(le eufPriiiedades.liemos ya itidicado
(JTIC las de Saúta Catalina,con las cualesinsistimos
en coi ilpararlas, del eii enipleiirse, tantoal interior
como al exterior, contra los infartos y afeccioneses—
crofitlosas, las lesiones atonicasde la piel y las delos
umgau(s iii termo s o s isLema. (iseo

Las aguas de ~Jnadalmmpe,al contrario, serviríiii
pa~~c en] atir las afeccionescut~tncas sobreagudas,
que reclamanunainedicaciouateinperaimte,como las
erupcionesirritativas á las cuales sobrexcitaría una
medicacion estimulante por medio de aguas dema-
siado ricas en minerales.

Se ohLendr~in igualmente buenos resultados en
las enfermedadesdel sistema nervioso ~ (JilC hay
no depresion SI flO sohrexcitaiion, eiiipleúiidolas en
hafios teitiplados prolongados. Algunos individuos,
sobretodo las ni ujeres,se cmi ci tentran, iii irante cier-
to peiíodo (le la vida, 1 ¿ajola influencia de una cxci-
tahi lidad nervioSa que los anijuila, sin llegar d pro-
ducir tnia enfermedadbien caracterizada, pei~~que
~ el camino fi otras afeccionesespasmódicas
mejor definidas: en estos enfermosproduce buenos
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efectos elLiSO pro1on~adode los Ici (los ~tuna tempe—
ratura lUl] a, sol ire tod is los (le aguac()rrielite. Seria
fitcil ista lar tinas eet~it la’ 1u~1 uauan ti abs, ah uion—
t~nlasp01, lilia eoriicii te (oil Í una ile agtta i~iaiite u ida
~ unatetnpeiatilraconstiuite.

Id(”Iltica iiidic~tcioii (‘licolitrarian en las liiperes—
tesi~tslocalizadas, (le naturalezareunuutica (t cual—
jiiiera otra, en lasneuralgiasten ~0esY en losdolores

V0ui~)S(Ji te, (‘II 1os (‘iIlel’i nos irla t~Lldes, (le’] )~fl 1 iai titlS(

pa” medio de 1 cifloS telopiados, locales ti generales,
Ú de cortas duchas fi teiiiperatunt 1111 1)0(0 iiifcs ele-
v~ida,que se exaceri)~tii~iii con las aplieaeii lies túpi—
casfn as ft causa(II la reineiot 1 (Jtic pr al ticen

En. liii, pi nlrfiui ti tilizarse tani] ileli contraalgtuias
ttecí’i OI1CS uterinas que 1 custa indicar, si ti entrar cii

detalles acerca(le SuS 11 unuerosasViti’! e(l~ldes.Ci ui

eb’cto, las agitasau~logas, adi niuistrafla~cii baños
cii duchaslocales, fig iran cii tre los mediosni;~s cli—
cacespitia coi iii citi el (a iliji 111 tu de 1 e~iouiesqtie en
otro tiempo se desiun~i1IaII (a ni el iu (liii re íienerico
(le congestion’~sactivaso iufart is del úter , ya fue-
5Cfl ueneraleso li oatles, jo’ia con la precisa c )ndi—
ClOn. de ijiue la ttiedir~ui~Hl obre leuit~iiiiett te y (le ti tia
malicia resolutiva, si u que Ilegu’ u ser (‘st itil ti lante.

Las iiiist~as indicacioties presiden al tratanucuto
de las iiu neo sas eiilbri tiedades de los atiej os del
aparato uteruio o sea. de b,s t~rganos ¿jti e le rodean

puessucede c ni frecuencia qi ie desptues(le la cura—
cion de las Ilegi wusios peri—uteriiiuts, quuedaii restos
de inflauiuu’ion cjue engetidraii cii los tejidos ¿iltera—
ciones y fleguilasiuts sectiudarias parciales,tovascon-
secuencias son mcii (‘0110(1(105. Las aguas(le ( nada—
lupe, continnadas largoti culpo, y enipleadas1 ctj o las
fbrniasestablecidas,es1acialunen te en Larios de asieti-
to de un a u uracion vuirialde, (onstitui ifni un resolit—
tivo exento de peligro.

Debemosrecordar qite pudiendo estaagua tras—
portarse y conservarsefftri It neote tui 10111 (lo algi[nos
precauciones, pi’estarft grandesservicii15 cii las alee—
(‘iones (leI estomago y (le las vias urinariasniejor que
en las enfermedades (id aparato respirat_uio, en luis
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que pueden,sin embargo,emplearsetomandola pre—
caucionde calentarla artificialmente.

Obligado á limitarme d simples apreciaciones
teóricas,faltándoinela sancionde la experiencia,me
lic coucretadoé indicar la direccion que debedarse
á las iuvestigacionessucesivas,quepoi incompletaé
imperfectaque sea,podr~tservir de punto de partida
paraulteriores estudios. De cualquiermodo, ~t juz-
gar de los efectos probablespor la coinposicionde
las aguas de Santa Catalina y de Guadalupe,no
titubeamosen alirmar quesuaplicacionmédicapres-
tara importantesservicios~t los enfermosde las Islas
Canarias.

J. PADILLA.
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13 IBLIOG RAI~’ÍA.

Libios piesen/ndos~iIU UPdtIC(iOii.

ha principiado á ver la luz pública en esta(itulad
unanuevaobra del Vice—presidente de nuestra~cie—
dad lii MUSEO CANAIU0 1). Agustin Millares, bajo el
titulo cte Jlistoi’ia ~jeneral(le las islas Caoarias, (IO11(le
su autor seproponereasumir en tres volúmeneslOdo
lo más notableque sobre esteArchipiélagoseha escri-
to hastael dia, bajo el aspecto histórico,económico,
político y social.

La circunstanciacte pertenecersuautor íi la redac-
cion de esta REvIsTA, como jefe de su seccionliteraria,
no nospermiteentrarpor ahoraen el exíunen de los
dosprimeroscuadernoscjue ya se hanpublicado,y los
cualescomprendenla introduecion, queesun estudiO)
de las fuentes históricas de nuestras islas; sólodlire—
mos quesiendo tanescasoel movimiento literario ole
la Provinciadebesiempre considerarsecomo unacon-
tecimiento la publicacion (le una obra que vengaá
aumentarnuestrabiblioarafíaisleña.

liemos recibido un folleto elegantementeimpreso
en la 11 abana, bajo el título cte Los crimiooales deCio—
Lia y el InspectorTrujillo.

Esteinspectores 1). JoséTrujillo y Monagas,na-
tural de esta ciudad, y elfolleto se dirige á hacercons-
tar, clespuesde algunasobservacionesgeneralessobre
la criminalidaden Cuba, los eminentesserviciospies—
tactos por el jóvencanarioen el desempeñode su did—
cd cargo.

Tambien hemos recibido en esta Redaccion un
ejemplarde la obra escrita pot~el Dr. Mague, titulada

ToMo iu.—~iI.
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J[hjieee (le la risla, cuai’ta edicionde la traduccion
en castellano,hechapoeel acreditadomédico oculista
1). CasianoMacías y ltodri2uez. La importancia de
esta ohia Y su interés práctico se deducen de las ma—
teclasque contiene. 1 )espuesde ocuparsede los senti-
dos en generaly del sentido de la vista en particular,
iios hacela anatomía(k’l aparato ocular, de los fenó—
menos físicosY orgánicos de la vision; de las causas
que tienden á debilitar 6 á destruir la vista y del es—
travismo, concluyendoc m varios é interesantes con-
sejos higiénicos relativos á los cuidadosque necesita
esteórgano, y con un bosquejo histórico del estucho
de las enfermedadesde los ojos en estos tres últimos
siglos. Recomendamoseficazmente la adquisicionde
tan importante obra.

El ilustrado director (le la Reri.sta de Canarias,1).
Elias Zerolo, nos ha obsequiadocon un folleto, en
dondeha publicadola noticia biográfica de Mr. Sabin
lierthelot, que habiava visto la luz pública en las co—
lumnas (le su aeredit adapublicacion . Esta noticia
contieneunamultitud (le ciatoscuriosos é inéditos so—
1~reel insigne cscritorá quien tanto deben las Cana-
rias, y una nota completa (le las obras, memoriasy
opúsculos que escribió durante su larga y laboriosa
existencia.

1)aiuos las ~racias ásu autor por su afectuosore-
cuerdo, recomendando su folleto á todos los que apre—
eian la 11 istoria tIc! país.

L. R.
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A UN HAYo DE SOL

Rayo de sol, que reflejas‘fu luz en mi ruástia frente:

¿Quéanhelas?di: ¿solicitas
Queni i s mcmocias revele?
¿No sabesque las venturas
En el inisero u itt it do este
~on un destello engañoso
Que, apenasnacido, muere?

De pasadasalegrías
Ctánto reetiei’do enti tienes,

nc rápidas, cual la espuma
De despeñadotorrente,
1 )el t ien tpo en el an cli 0 1 ~éla~o
Fueron ay de mí! á perderse!

Cual hoy, que Inste suspiro,
Me acariciaste mil reces
En las apacibles tardes,
En qne, sonriendoalegre,
Cauto piñeido entonaba
Al piá de al tiros laureles,
Por cuyo espesoramaje
Tu luz deslizabas t~nue,
Para sonreir tIc mi alma
A la ilusion esplendente.

Tú sabescuanto eranpuros
I\lis ensueñosinocentes,
Y el atan profundo, inmenso,
Con que trasexcelsosbienes
Mi pensamientorolaba
En el espacioá eseonderse.

Tú me hasmirado á la márgen
De las bullidoras fuentes,
En los solitarios bosques
Do el hombreá entrarno se atreve,
Meditar en las grandezas
Que el mundove y mio comprende,
l’orque su espíritu embota
Enlos terrenos p1~1eeres.

Allí la luz eontemplaba
De tu disco refulgente
Ocultarseentrela sombras,
Que imágenes siemprefieles
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Son del dolor, quelasdichas
Rápidoocultaen suspliegues.
Cuán feliz en esashoras

Era, en que escuchabaagrestes
Rumoresqueen el espacio
Iban acordesperdiéndose,
Como el gemido vibrante
Del alma triste y doliente!

Yo en esosruidos extraños,
Que.ora se van, ora vienen,
Ayes, lágrimas, suspiros
Escuchabasiempre,siempre...
Ya de la flor, cuyo tallo
Tronchabala orugaaleve,
Ya del ave, queinhumano
Cazadorfurtivo hiere;
Ya del árbolcorpulento,
Queal golpedel hachamuere...
¡Qué ello.s tambien, cual nosotros,
Por Dios animadosséres,
Bellezas,encantoy vida
En un sólo instantepierden!
¡Cuántainspiracionsublime
De esoscuadrosse desprende!
Parecequeen esashoras
De misteriostansolemnes
El ángelde lastristezas
Sus plegadasalastiende,
Y á unir con la creacion
Un himno de dolor viene.
Si el mundo triste solloza
Oh sol! cuandotu luz pierde;
¿Quéharáel corazondel hombre,
Cuandosus venturascesen?..:

Tú, mañanaen el espacio
Aparecerás~luciente,
Los camposá fecundar
Con tusdestellos celestes;
Mas ¡ay! ¿susdichasperdidas
Quiénal alma las devuelve?

IS.&BEL Pou&i DE LLORENTE.
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LA EMILIA.
IIISTORLY VULGAR DE UNOS AMORES COMO HAY MUCHOS.

L

Corria la última quincenadel mes de Junio, y ya
empezabaná sentirselos rigoresdel estíoen la Villa
Coronada,

Manolito Villarreal, estudiantede tercer añode
1)erecho,aúnpermaneciaen Madrid. Los exámenes
del próximo Setiembreno le permitianmarchará Se-
villa, su pátria, y esto le tenia en extremo molesto.
llabia quedado suspenso,y tal era su mal humor,
(file muy pocas vecesabandonarala tranquilidadmo-
nótonacte su casapor concurrir á la Alhambra,á
Price, ó á los Jardinesdel Buen-Retiro. Tan sólo
permitíasebajaral Pradoalgunanocheen queel ca-
lor le agobiaba,y allí, veíaselesolo, triste,abismado
al parecerpor sériasreflexiones. Cuandoel cansan-
cio le dabala medidade lasinfinitas vecesquerecor-
riera, sin (larsecuenta,la distanciaque mediaentre
la fuentede Cibelesy la de Neptuno, porel lado más
sombríoy mássolitario, en dóndealgunaselevadas
acáciasse bambolean sobrela calle cte Tragineros,
y estáncolocadoslos puestosparala~venta deagua,
azucarillosy aguardiente,y juegan durantelas pri-
merashoraslos niñosal corro, mientraslas niñeras
conversanconsus amantes,sin cuidarsegrancosa de
los trastazosy caiclas de lospequeñuelosquesuspa-
dres les confían,tornabaá subir lentamentela calle
de Alcalá ó la Carreracte SanJerónimo,y, sin más
dilaciones, metíaseen su casa.Estabadesconocido.
1-lastasu buenhumorle habiaabandonado.

—~Esode no poderir áSevilla, ni al Puerto,ni á
Cádiz parala verbena,ni hablarámi Julia porcausa
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deesos.....delaTJnivorsidad,esatroz!....—exclamaba
algunavez condolorido acento.—jl3ienmo hanfasti-
diado!....¿Yquédirá olla?.... ¡Tantosmesestrascur-
•ridos sin verla!.... ¡Ni en Pascuas,ni en Carnavales,
ni enFcrias,seguncostumbredeotrosaltos!....jPen-
saráque la heolvidado! Razonle sobraparadejar-
me —alkadia despuesde reflexionarun momento.
—No: otroalto no me volveráásucederesto.Cómo
Manolo que me llamo, lo prometo—dijo de pronto
conenergía,Interrumpiendolos paseosque dabade
uno áotro extremode su reducidahabitaclonestu-
diantil, compuestade un gabinetey una alcobaen
dóndeapénas hayespaciobastanteparaunacamay
un lavabo.—Peroes precisovariar de vida;espro..
cisoestudiarcon calmadesdeel primero deOctubre,
abandonarla camaen las filas mañanasde invierno,
noconcurrirtantoácafés,teatrosy bailes,porque
siempreharéotro tanta,y parapruebabasta.

En tino de estosdios, entrodoce yunade la tar-
de, le trajo el carterovariasepístolasdeJafamilia y
amigosy la obli8adade ¡ulla. Esperabaéstaconan-
sia loca, porqueen aquellaocaslonerael máseficaz
lenitivo 6 suspesaÑs;y así, no bienla hubo tomado,
cuandoabrió el sobrecon preitezay llevó 6 susla-
bios elperfumadopliego, estampandoun besosobro
el Queridilsimo Manoío’, con queempezabael escri-
to. Perosi febril erasu impacienciapor conocersu
contenido,grande, muygrandefuésuasombrocuan-
dosehizo cargode IM primeraslíneas,que,en estos
ó parecidos términos,asídecian:«Observocon dis-
gustoquetú no piensasnadaformal respecto6nues-
trasrelaciones.Muchote hequerido,muchotequie-
ro aún, mucho te querrésiempre,siempre..,pero
congrandolordem~alma,me veoobligada6decir-
le, 6causade lasconstantescensurasdo queso ob-
jeto porpartedetodami familia «porsostene icen
—relacionescon un estudiantillo sin porvenir»,que
mira lo qué haces, porquetú comprenderásmuy
bien que no estoy en el caso deperder el tiempo y
lasbuenasproporcionesqueseme presentan,espe-
randoun dia y otro dia 6 que6 tI te dé la ganado
sermássério y menoscalavera, puesya tienesedad
sobradapara pensar algunacosa deprovecho...Tu
carreranoS concluyenunca,ni te preocupasgran
cosa delporvenir.Y si fueraestosólo, y no mo olvi-
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daras,como yo procurono olvidarteti tí ti pesardo
lascosasque me refierenbastalasamigasmásínti-
mascomo Consolaclon, monosmalo poroya séque
tienes ahíuna novia»... Esta mo faltaba. Nada:lo
detodas—dijo,separandolavista del papel.—Ya cnt.
pieza elcapítulodo lasquejasy reconvenciones,que,
cuandono reconocenningunfundamento,essíntoma
de malafloro, espresagiofunesto deunasbonitas
calabazas.Me lo hablatragadoya Aquellasfrases
de la cartadel juévesanterior,fueron elpriiic~piode
la tormenta,que,seguncreo, se me ha echadoenci-
ma hoy..... Continuemos....PepeRoca, Capitan de
Artillería ti quientú conoces—jy&lo creo,por susca~
laveradas!—es~unjóvensimpático,iico, en muybuena
posicion,estáloco pormí, y vino ti casael otro dia ti
~ir ti papásu consentimientoparacasarseconnti-
go inmediatamente.Papále contestó(lite 110 conocia
mi voluntad,peroque porsuparteaceptabagustoso
queriendoyo. Sin embargo,no me hedecididoti ita-
da hastasaberquepiensastú, quehassido siempre
el preferidode ini eorazon.Pero si no mecontestas
seriamente,yavés...nie conviene,y...»

—~Estoesatroz ¡Creay. enuna mujer; eiia—
inóreso Y. deella ciegamentecomo un animal; con-
ságreletodossus pensamientos,pan que luegose
portedeestamanerat Todo esfarsa,vanidad
el cariño unamentira una frase inventadaparaen-
gañarnecioscomo yof....Y tantasvecescomotrásla
reja me repetía,«te quiero, te adoro, eres mibien,
mi cielo no podréolvidarte nunca » poniendolos
ojos en Manco, comosencilla dont~eIlaarrobadapor
el fuegode platónicoamor,cuandoporlo vistoenla
coquetamásgrandeque he.tratado ¡Tardelo he
conocidol—Ysin detenerseti leer unafrase más,es-
trujabacondemenciaaquelpapel entresusmanos.

Mil ideasvinieronentoncesen tropelá su mente.
Todaslas fué desechandouna por unacuino irreali-
zables; ycuando la Ira, como viento de tempestad,
cesó en ~usprimerosarrebatos,y la razonvenciendo
al instinto diera muestrasde su poderosa energía,
entoncesalgun atentoobervadorpudoadvertirque
unsuspjrodijo: ¡adios,ilusiones!y unalágrimaarrane
cadati sus.ojosporel dolor, corrió ui; instantepersu
ardientemejilla, secándolael desengaño.

Peroél no erahombrequesodejaraanonadarpor
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contratiemposde esta naturaleza,y creyó oportuno
no ocuparseni un momentomásde esteasunto.Can-
sado de permaneceren la casa, molestoá causadel
calor, frenético por aquel contratiempo,vistiósede-
centemente,segun antiguacostumbresuya, y sin
temer á los rigoresdel airadoFebo,se lanzósin nor-
te ni guia, completamenteabandonadoal azar, por
las calles de Madrid.

“-

Serian las dos y mediade la tarde cuandomar-
chabapor la calledel Arenal en clireccion á la plaza
de IsabelII. Con elsombreroen unamano, limpiába-
se con la otra el sudor cte SL rostro, y seguiRclistrai-
do reflexionandoseriamente.

De improviso, varió por completosu fisonomía:
sus razonesmás formales vinieron á tierra, y sus
pensamientosmásfunestos desvaneciéronse enpre-
senciade nuevasideas, de igual maneraquelasbru-
masdel invierno á las primeras caricias cte la pri-
mavera.

El, nacido bajo el poético cielo de Andalucía,en
las pintorescasmárgenesque el Guadalquivir hafía
con sus ondas, criadoá su arrullo y al de la~áuras
perfumadaspor el azahar,el jazmin y la violeta, cte
natural impresionable, de imaginacion ardiente,de
carácterdulceaunquevário, jóven por la edad yjó-
ven porlas ilusiones,con un corazori ávido de amo-
resy un alma henchidade esa !~ciega en prósperos
destinos quemástardela indiferenciay los contra-
tiemposde la vida destruyeny borrancomovenclabal
de tempestadlas dunasdel desierto él, allí donde
babiaunabellezaqueadmirar,allí reconcentrabasu
miradatoda entera, como sus sueños, como sus es-
peranzas

—-Unabarbianaconesegarbo y esetrapío—segun
propia e.xpresion—robala salud,el sueño,la tranqui-
lidad ¡el alma entera!

Asi es queel brusco cambio de su semblanteera
el reflejo exacto de un movimiento de ideas operado
en lo íntimo de su alma. Cual el niño, era tan pro-
penso á larisa como al llanto, ávariar del placer al
dolor sin términosmedios,sin transiciones.Descu-
brió en sentido contrarioal que él llevara, frenteá
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frentey á cortadistancia,unajóven bella sinafecta-
cion, simpáticaen extremo,de mirar indecisoaun-
quemirándolo todo, caminandocon desenvoltura, con
cierta elegancia ensusmovimientosquehaciaolvidar
toda vulgaridad y despreciarcualquier estudio, y,
como estabaofendidoen su amorpropio por las se—
berbias calabazas quele habla propinado Julia,su
idea primera fué disipar aquel sinsaborsolicitando
otras nuevasrelaciones. l)etal manera creiatomar
la revancha.

Aquella muchachafué paraél unabellaaparicion,
fué un ángel enviadopara mitigar sus pena~•Pre-
sentó á SUS labios la copa queconlenia la miel de la
dicha, y no vaciló en apLicarla

III.

En el primer instante,sorprendidopor realidad
lan hechicera,estuVoindeciso, y permanecióestático
reflexionando:

—Me hace falta algo—pensó—Sí:es necesario
que yo la ame—dijo resueltamente.—Espreciso que
la siga mi corazonme lo estádiciendoá voces
((Anda, anda,esaes la mujer quetu buscabas~.

‘Y retrocediendoen su camino, sin detenerseun
segundomás, siguió á la ~óven,dejándose conducir
por la fuerzaciegay avasalladorade suspropiossen-
timientos, vivamente sorprendido,flO por Su belleza,
que no era ideal, sino por otra cosaqueno aprecian
los sentidosexternos, porotra cosaque llega al alma
como una corriente eléctrica,y la hiere, y la mueve,
y la subvuga,y la arrebata:por la simpatía, que,
segunla elocuenteexpresionde 1). SeveroCatalina,
es la maqo í/ica portadadel amor.

Ella, eraunarubia graciosa.
Color de un blanco—pálidoinleresan!e:ojos de un

azul oscuroen extremodulces al mirar: bocatun tan-
to grandeaunqueabiertacon gracia:y nariz aguile—
ha de correctoperfil.

Era más bien alta que baja de estatura.En su
cuerpo elegante,esbelto,flexible, cual la hojade la
palmeraal soplo ligero de las brisas, se descubrian
de una maneraadmirabletodas esasgraciosasin-
flexionesque marcanla juventud.

Vestía un sencillísimo traje de lanagris-oscuro
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adornadocon bandasazul marino de la mismatela,
formando un conjunto de exquisito gusto, no sólo
por la combinacion de los colmes,sino tambienpor
sucorteelegante.Y como remate, las blondasnegras
de su mantilla echadahácia el rostro con negligente
descuido,proyectabaná éste unasombral)eneficiosa,
descubiendo á lapar las lindas ondulacionesde su
hermosacuantobien pobladacabellera.

Y á travésdel tejido de esas blondas,clivisábanse
confusamente, vistade perfil, ios contornosy las líne-
aspurísimasde sudulcesemblante,dela propiasuer-
te queen su mirada,ensu sonrisa,en las inliexiones
todasse dibujaba sualma ¡un alma que1)ios tra-
zaracon tan l)ellísimos caracteres!

Frisabaen los veinteaños.
La llamaban:¡E~m~m~!

Iv.

En otro cualquieratal vez no se habria operado
este cambiotan repentino; peroen Manolito ei-a na-
tural, y no extrañabaánadieciue le conociese.Siem-
pre le aconteció lo mismo. Era tan impresionable
como fácil al olvido; y por lo mismo, en aquellas
circunstanciaspasóde una á otra sensacionsin es-
fuerzoalguno.Y cómo aúnqueriéndolo,no podia de-
jar de serandaluzneto en sus felices ocurrenciasy
en su marcadísimoacento, en esta ocasion, lo ftié
espontáneamente.

—~Parecementira—la dijo—que habiendo tanto
buenoen el mundohayahombrequese déun tiro1
¡Si la hubieraá usté visto el mismo Jesucristo, se
habriabajado de la CruzT Florecita de azahar,ca-
pullito de rosaencarnada¡qué feliz seráel hombreá
quien ustémire con esosc1iso~queparecendos es-
trellitas del cielo! Por I)ios, por San Antonio, pom-
todaslas Once mil vírgenes,vida mia, míremeustéá
mí ¿Meva ustéá dejar morir de pena?....

Emilia, con paso vivo, seguia su camino. Ni si-
quiera le miraba. Oia aquellas palabrasy aquellos
juramentoscon serenaindiferencia, aunqueen más
de una ocasiontuvo ganasde reir y no rió. Estaba
tan acostumbradaá escuchardiariamenteel sonso-
netemonótonode eso~senamoradosabejones,queape-
nasmostrábase sorprendida.Cuando Manolito se le
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acercabaun poco más de la cuenta,y sentía en la
carael sopio de su aliento abrasador,dió salida de
suslabios á la única frase quepronunciódurantetú-
do el trayecto:—IIa~ai~stedel faior de ~ctir~u.~e

Pero él, no por esto seretiraba; no por esto ha-
bia perdido la esperanza.Conociendocte antiguo el
procedimiento,nada le extrañabanestasdemostra-
ciones ni estas frases. Sabia muy bien que,en las
campañasamorosasde todos los tiemposy lugares,
siempre hanobtenido losmajaderos,al cabo de la
jornada, el premio debido á su constancia,y por el
contrario, cii vez de disgustarse,se crecióextreman-
do los recursos, que no eran escasosen númeroni
en valor. Mas enverdad,si el paseose alargabamu-
cho, él no sabríaqueañadirá pesarde su interésó
de su entusiasmo,por cuanto~pie,habiéndoseexce-
dido á si mismo, el repertoriocomenzabaáagotarse.

Sin embargo,no llegó el caso: subuenaestrella
le salvó.

Emilia habiaentradoen unacasade la Puerta(le!
Sol. Desdeel primer descansocte la escaleravolvió
la cabezay le miró. ¡No sé si fué un adiosó sudes-
precio~

—Tornéla primera vara—diría Manolito parasí,
porque inmediatamentey como hombreá quien no
duelenprendaspor alcanzarun objetivo, clirigióseá
la portera,y poniéndolaen la manouna monedade
dospesetas,á lavez la interrogó diciendo:

—~,Conoceusté á esaniña rubia que haentrado
ahora?

—Si, señor,cteveri.aentrartodoslos dias...Es una
oficiala del obradorque hayen elcuartoprincipal

—~Sabeustécomo sellama?....
—No, señor, perosi áustedle interesa podré
—~Yalo creoqueme interesa!Por eso lo pregun-

to Diga usté: ¿áqué horasde la nochesale?..,
—A las ochoen punto.
—~,Lasueleesperaralgun....?
—~Novio!deciausted
—Pues
—No lo séfijamente,pero creoqueahorano tiene

ninguno Es la chicamá~forrnalitade todasellas
—Bien, muchasgracias ¡adios!
—~Vayaustedcon Dios, se~iorito!

(CorO i»uai’á.)



320 EL MUSEO CANAIUO.

REVISTA. QUILTGENA.L.

SITMARIO.—Recopilacionde los acontecirnienlosquehan e—
nido lugar durante nuestro silencio: la política exterior y la
interior: la fuerzay la luz eléctncas.—Piestasal general %Vey—
lcr: conciertos de la Filarmónica—Donacionesó nuestraSocio—

clad.—
4G,aciasmil! .

Dos mesesexactoshace que estamoscondenadosit callar sin
que ningun Fiscal de imprentanos hayaobligadoit ello. l)os me-
sesque, en verdad, han trascurridollenos de interés parala po—
utica, paralas ciencias,paralas letras,para lasmanifestaciones
todas(le la vida humana.Al reanudar,pues,nuestrastareas,P’~~
ciso seráquepongamosal corrienteit nuestroslectores(le todo
esoqueha pasadoy que hemostenido it bien callar.

Pero nuestrarelacion habráde ser breve, sucinta, lacónica,

por lo mismo que nos referimos it antiguallasque todosconocen
extensamente;por lo mismo que, comorezagadosguerrerosde
la retaguardia,entramosen accioncuandoapénasse ven los últi-
mos fogonazosy se quemanlos últimos cartuchos. Tan de prisa
vivimos, que los sucesosde mesesanterioresson hoy respeta-
bles ancianos,dignos del Museo de la his~~ri~~

Eso quese llama de algunosañosacáequilibrio europeo,es-
tuvo gravementeamenazado,y casi, casi, sedesequilibra. Bien

es verdad que, dado el sistemaactual de relacionesexteriores,
las enemistadesde razas,lasambicionesterritoriales y los ejérci-
tos permanentes,esa balanzaes tansensibleque, una nubeque
asomeen el horizontede la vieja Europa, un conflicto quesurja

en lontananzaó tan sólo el vago presentimientode una nueva
complicacion,la haceinclinar al punto hácia la paz óla guerra,

elementos únicosquegravitansobreesosplatillos.
Á primeravista la expedicion francesait Túnez, no tenia im-

portanciaalguna.Tan sólo movíanseaquellos ejércitos paracas-
tigar it las rebeldestribus do los khomirs.Luego ha resultadoun
tratadocon el Bey,que convierte comopor encantoit la Francia
en protectoradel pequeñoEstadotunecino. De aquí las enemis-
tades,másó menosencubiertas,de laspotenciassiguientes:
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De Italia, que tiene su visía fija en ci nortede África y teme

que, de la posesionde eseterritorio por cualquier potencia, resul-
te algundaiio á Sicilia.

De Turquía, que consideraaquel territorio como dependiente

de la Sublime Puerta.

De Inglaterray Austria, que, aunquelo ocultanmuy bien,mi.
mr con recelo tal engrandecimientoen el Mediterráneo.

Y de Espana,en fin, que teme por el logrode sus idealesen
Marrueeos, y por sus importantes posesionesdel otro lado del
Estrecho.

Conseei.teneias:—Losdesórdenesen la calle (le la República(le

Marselladelantedel Círculo nacionalitaliano á la entradade las

tropasfrancesasexpedicionariasáTunez,y lasnotasdiplomáticas
enérgicasentre los Gabinetesde Romay de París, y las excita-
cionesy tumultos en lasciudadesmás populosasde Italia.

—La alarmaproducida en Europapor los asesinatoscometi-
dos en Orán por las kábilas insurreccionadas,queha originado
la vueltaá Españade aquellosinfelices colonosque sedcdieabaii
allí á la agriculturaé industria, y el lenguajebelicosode algunos
periódicos españolesy franceses,y las protestasde Alemania,
Italia y Austria.

Por fortuna, Francia ha dado las satisfaccionesnecesariasit

Italia, y en cuantoá España, los úlliiuos telégramas(le estecol’-
reo, nos dicen que Franciase niega it indemnizar it los súbditos
españoles perjudicados,lo cual agmavasobre manerala cuestion

pendiente.

Por lo querespectait nuestro país,el Gabineteque presideel
Sr. Sagasta ocúpaseactualmentede las próximaseleccionespara
diputadosy senadores,quetendrán lugar: aquellasen Agosto, y
éstasen Setiembre. Las Córtes se reunirán en los primerosdias
de Octubre.

La famosacuestionde los petardos,queteniaalarmadait Ma-
drid, parecequeestáen vias de exciarecerse,despuesde las im-
portantesprisionesverificadas con motivo de la ocurrenciade la
calle de SanOpropio, de que resultarontresniñosheridos,moti-
vando una en~Trgicacircular del Sr. Linares Rivas, Fiscal del
Tribunal Supremo,destinadaá suplir en esteasuntola deficiencia
del Código penal.

Y entre otras disposicionesministeriales, merece citarseel
Decretodel ministro de Ultramar sobre «Desestanco deltabaco en
Filipinasn, queha venido it sacarde una servidumbreeconómica,
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mucho peor quela servidunibi’e social,á muchos inile.s de indí-
genas,queestabanobligados ántesá no cultivar sino tabaco,y á
no venderlosino á la Administracion, quese lo pagaba cuando
le veniabien. Tal disposicion, eminentementeliberal y humani-
taria, estáen un todo conforme con las ideas emitidaspor el Sr.

Leon y Castillo desdelos bancosde la oposicion,y le ha valido
la más significativas alabanzascte Corporaciones,de la prensa
y personascaracterizadasentrelas quese cuentael Sr. Castelar
al decirle en su carta, que ((le felicita pol’ el Decretoque manu-
mite á tantos infelices, y que lecolocaráentrelos grandesemanci-

padoresdel trabajohumano, ilustrando parasiempresu nombre».
Nosotros tainhienfelicitamos sinceramente á nuestrodistin-

guido paisanoel ministro de Ultramar, que á esta fecha habrá
contraido matrimonio con la hija primogénita de los condesde
Almaráz, y le deseamosuna eterna lunade miel, que seael leni-
tivo á los disgustosy azaresde la política.

*

Atentos siempreal movimiento científico de Europa comoá
lascuestionespolíticas, no hanpasadodesapercibidosparanos-
otros los experimentospracticadosen Paris por Mr. Philippart
sobre la LUZ Y FUERZA ELÉCTRICAS, que, por su importanciay
múltiples aplicaciones, oraal alumbrado,ora comomotor á las
ártesé industrias, viene á resolverhoy por hoy, el másárduoy
deseadoproblemade cuantosá la electricidadse refieren.

De esta manera, talvez la resistenciadel Municipio de Las
Palmas á estableceren callesy plazasel alumbradode gas,á pe-

sar de la importancia dela poblacion y de las distintasproposi-
ciones hechaspor variascasasinglesas,obtengaal cabosu pre-
mio, y pasemos muypronto delalumbradodepetróleoal eléctrico,
sin transicion alguna. Nadatendráde extrañoqueestosucediese,
toda vez queen Madrid, segunhemosleiclo en losperiódicos,se
tratade plantearel novísimo sistemade Mr. Philippart.

Pues bien; teniendo presenteestacircunstanciaá la vez que
la compictaterminacionde las obras delgranTeatro paraun pla-
zo nolejano, hemos venidoleyendocon avidézen La Presse,de
París, los resultadossatisfaciorios quedan los experimentoshe-
chos.Ultimamente,en el número del ~28de Mayo del citadodia-
rio, leemos:

LA ELECTRICIDAD PRÁCTICA.—~LaSociedadFUERZA y Luz, aca-
ba de hacer en la casanñm~5, «Avenue de l’Opera,» nuevosex-
perimentos de produccion de electricidad, con los ACCUMULA-
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TEURS F’AUIIE.
Cuantoslo deseabanhansido admitidosá hacersecargopor

sí mismosy de eisu del valar prácticode losprocedimientosque
han proporcionadoal mismo tiempo, la fuerzay la luz en condi-
cionesverdaderamenteexcepcionales.

26 ACCTJMULATEUIIS FAunli de 10 centímetrosde diámetro,han
hecho andar, durante unasesion, nuevelámparasSwann(en el
vacío en derivacion)equivalentesá la luz de 120 bujías.

La luz de un blancoamarillo erasuave,sin ofenderála vista,
y de unafijeza absoluta,sin golpes nin>unosde los producidos
por lasmáquinas.

Dichaslámparasgastabanpróximamente1 \Veber de electri-
cidadpor hora, y los 26 AGCUMLTLATEUHS podianasíalimentarlas

¶3 lámparasdurante másde 6 horas,ó una sola lámparadurante
54 horas.

En cuantoála fuerza, 106 ACCIJMULATEURS tic un p~ode 000
kilógramos han producido sobre una máquina «Gramme»más
quela de 3 caballos de vapor, durantecercade 2 horasy que-
dabatodavíaunacantidadde electricidadsuficienteparahacerla
andartodavíaduranteunahora.

La fuerzaalmacenadaequivalía, pues,á más de la de9 caba-
lles durante1 hora, es decir, lo bastantepara hacerfuncionar
durante6 horasde trabajoefectivo, el mayor de loscarruajesde
los tramvíasde la Compañíade losOmnibus.

Laspersonalidadesmás sobresalientesde la Hacienday tic la
Cienciaasistianá estademostracionconcluyente.

En dichareunion hemosvisto á los señores:
Massony Desselligny,del Cr�~ditoLyon~s.—Garnier,Arqui-

tecto de la Opera.—Duharnel,Secretariode la Presidencia.—
Btanchard, del Banco Nacional.—Vernhette,cte Meritens y
Beryot.—Giros, Rigaud, ingenieros.—Marcí/Ion, de la (Jom—
pagnie desOmnibus.—Aygoin,de los Tramvias-Norte.——Ernest
Brugrnann,‘banquero ~ industrial, etc, etc.

La SociedadLA FUERZA y la Luz, de lacual es presidenteel
Sr. Philippart ha resuelto,pues, el problemade la electricidad
práctica,pudiendo emplearseen todaspartessin máquinadenin-
gunaclase, y trasportarseá domicilio.

Lasconsecuenciasy las aplicacionesde dichosdescubrimien-
tos son incalculables». *

Despucsde las fiestasdel Centenariode Calderonque, aldecir
deEl Día, de Madrid, y de otros periódicos,se han celebrado
con todapompay ostentacionen Las Palmas,no ha ocurrido nin-

gun otro acontecimientoimportante,si se exceptúala venidadel
general Weylerála inauguraciondel Palaciomilitar.

Con este motivohubo espectáculosde índole diversa. El acto

de la inauguracion,el concierto, el tó en losjardines del Sr. 1).
Domingo J. Navarro, la gira al Monte Lentiscal, y otros.

Durantelos quincedias que permanecióaquíel Generaly su
distinguida familia, menudearonlos distintos obsequiosoficiales
y de particulares,sin quefaltase,á nuestroentender,ningun de-
talle, para honrarcomo es debidoá los distinguidos huéspedes.
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Se verificó el remate de los cimientos del edificio, y ya co—
mienzanlos rematadores. señoresValido hermanos,á acumular
materialesparaempezarla obra. l)e deseares que se termine lo
más prontoposible, y entonces merecerátodos nuestroselogios
el generalWeyler.

En esteinterregno, ha dadola SociedadFilarmónicadoscon-
ciertos vocalesé instrumentales. l)e ellos, el último fué bastante
notable, no sólo por las piezasdel programa,sino tambienpor su
excelentecjecucion. Por lhI~ra vez sepresentó comosolista la
Srta. D. Mai’ia de los DoloresMelian y \Vood, cantandola Cava-
tina de rnczzo-sopranode LUCREzIA BORGIA y la Romanzade
Mattei LA s’rELLA DI NIzzA. composicionesde diversacontextura
y no exentasde dificultades, quesupo vencer la debutantecon
sus buenas facultades,su pura diccion y su gusto exquisito. Los
apláusos,corno era natural, fueronruidosos y legítimos.

NuestrasociedadEi~MIJSEO CANARIO ha enriquecidoen Biblio-
tecacon algunas donacionesde libros, y su Museo deHistoria
Natural con algunoscuriosos ejemplares.Entre los segundos,se
encuentrauna coleccionde moluscosde Américay de la costade
Barcelona,un cráneocanario procedentede la Isleta, variasesta-
lactitasrecogidasen Cataluña,y algunos mineralesde estaisla,
regalode nuestroconsocio el Sr. D. Vicentede Castroy MaLos.

Además,otraspersonas,los siguientes:
—Un cangrejo de gran tamaño, conocido vulgarmente por

Cangreja: (los langostas:unacabezade escualo:un pescadolla-
mado armadillo: un rosario debarro (Tenerife): un astade tea
endurecidaal fuego: un hierro de lanzay partede la empuñadu-
ra de una espada:dos insectosde los llamados ciervo volador:
un cangrejo llamado santorra:un sello canario:doscamaronesy
un pescado,y varios fósiles, de los que unapartede ellosfué á
Paríscon el Dr. Chil.

Con estenúmerose repartela portadaéíndicecorrespondiente
al torno II.

Y por último, un deber de cortesíay agradecimientoexije de
estaRedaccionquetributemos lasmás sincerasgraciasá Ea Co—
ruandode Cádiz, y áEm, GLOBO, EL CRONISTA, EL DÍA y LA NUEVA
PRENSA de Madrid, periódicosque hantenido frasesaltamente
lisonjerasparanuestra modestapublicacion, conmotivo del nú-
mero extraordinarioque contenia los discursosdel festivalcon
quese honróen Las l’alinas la memoria delgranpoetaCalderon.

OCTAVIO.
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ESTADO PRIMITIVO DEL hOMBRE.

(Conclusion).

La arqueología prehistórica,aluinbrándonosdes-
de el punto dondenos dejanla arqueología histórica
y la lingüística,nospermite seguirel curso de lavi-
da humanaal travesde larguisimasedadeshastaun
pasadoinmensoquenuestraiinaginacioncon dificul-
tad sepuede representar.De la llamada edadde los
metales,nos lleva á la de la piedrapulimentada,de
éstaá la de la piedra talladadonde se confundenla
historia del hombrey la de la tierra, y bajandopor
estaúltima del períododel Renoal de trarisicion y
de éste al delMainmuth, llegamosá los comienzos
de la épocacuaternaria,en que hallamosal hombre
viviendoya en las cuatropartesdel mundo, Europa,
Asia,Africa y América, representadoen aquellaraza
de Canstacltde confr)rmacioninferior,inteligenciapo-
brey condiciorisalvaje,teniendo portodaarma lapun-
ta de lanzade Saint-Acheul.He aquí el estadodel
hombreprimitivo, no vislumbradopor intenciones,no
supuestopor inducciones,sirio reveladoporlos hechos
perfectamentecomprobados.No un pueblo,no una
raza, toda lahumanidadterrena hapasadopor ese
estadodesdeel quese han ido elevandoalgunosde
susmiembrospor gradualevolucioná estadossupe-
riores. Lo quelos escritoresgriegosy romanosopi-
naban,lo que idearonlos filósofos del pasadosiglo,
ha venido mí patentizarlo laciencia en nuestrosdias
con hechos incontrovertiblesy en tal nímmeroque no
dejan lugará controversiani objecion.

Y no se digacon el duqued’ Argill que «no hay
To~ionI.—2~?.
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másderecho parajuzpr por estosutensilios(armas
ó instrumentos del diluvium) de la condicion del
hombre en aquella época,en las primeras comarcas
dondese estableció,queparajuzgaren nuestros dias
por lascostumbresy artesde los esquimalesel estado
de civilizacion en Lóndresó en Parln (1). Esteargu-
mento, si pudo tener razon de ser cuandoseformuló
(1868) por haber comarcasdondeaa~nno sehablan
encontradoinstrumentosde piedra, losprogresosde
la arqueologia lo han minado por su~base. Elijase
hoy el rincon que se quiera de la tierra como cuna
del hómbre, en eserincon hallaremossepultadosen
el suelo toscosinstrumentos de piedra, queprueban
el qstadosalvajede sus primeros habitantes.Si se
quiere mantener hoy que el hombre ha empezado
por un estadocivilizado, hay quecolocar su cuna
fuera de la tierra. Sin duda, las comarcasmásfavo-
rables para prestarapoyo al argumento que estamos
examinando, deberianseraquelloscuatrocentrospri-
mitivos de cultura por donde la civilizacion vino al
mundo; puesbien, no necesitamosapelará las reve-
laciones prehistóricas, la mismahistoria auxiliada
con la lingilistica y la arqueologla histórica nos pre-
sentaa los pueblos que las habitaronen la edadde
la piedra ó en la transicion de éstaá la de los meta-
les. Los egipciosdel tiempode las pirámides explo-
taban las mtnas de cobre del Sinal y las canterasde
granik)de Syenacon instrumentos de piedra, y su
más comun arma de guerraera la flecha con cabeza
de silex, de que depositaban ejemplaresal lado de
susmuertos (2). Las tumbasmásantiguas de la Cal-
deacontienenal lado de objetosde bronce, de oro y
de hierro, instrumentosy armas de silex,pulimenta-
dasó talladas, cabezasde flechas, hachasy martillos
(3). El hierro apareceusadocon el oro como metal
precioso, suministrando materia á la industria el
broncey la piedra. En igual ó inferior estadoencon-

(1 PrimsvalMan. p, 420.
‘2 F. Lonormaat,Les Prem.Civ., 1. 1, p. 4667467.
(3 Id. Id., 1. 1, p. 448; G. Maspero,

¡fiat. Anc.,p. 444.
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tramos u los arias, quienesse vahan taFnbien del
broncey de la l)iedra para sus armasy liteusi lies;
mas respectoal hierro, aunqueparece probablepie
lo usarancuino metal precioso,110 teilenios dato se—
guro paraafirmar que lo conocieroli (1). 1 ~or lo que
toca á los chinos, el estadio de los (loscielitos geru—
glílicos primitivos muestra que en tiempo de l’ulu
110 poseianningun metal, sirviAndoseexclusivaineii—
te de armasy utensilios (le piedra (~P.Por dondese
V(~,que, respectoá las comarcasdondepritilero brihló
la civilizaciou ~ quepudieranpoi estomismoofrecer
alguna duda sobre elestadosalvaje (le 5115 primitivos
habitantes,la misma historia se encargade mostrar-
flOS queallí tambien pasóó debió pasar el liouihie
por la edadde la piedra. 1I)e las demúspartesde la
tierra, así las quedesdeel orígeil de los tiemposli~tn
servidode moradaft tribus salvajes,cornolas que han
sido teatro de civilizaciones mus 6 menos adelanta-
das,en todasencontramos,comovestigiosde sus pri-
meros moradores, toscos instrumentosy armna~de
piedra. ¡Cuán diferentes serian los hallazgos,si el
hombre hubieseempezadopor un estadocivilizado!
«En. vez de la toscavajilla y tic utensiliosde silex de
forma irregular, liallarianios ahora , dice Lvel (W,
objetos esculpidos, muy superioresuf las obrasmaes-
tras (le Fidias y Praxiteles; descubriríainos cci uiuos
de hierro y telAgrafos elóctricos. de que los mejores
ingenierosde nuestros dias sacarian inestimablesen—
seflanzas;veríamossalir instrumentosastronómicos y
microscópicos(le construccionnitís perfectaque nin-
guno de los quese conocenen Europa,y otras mu—
chas pruebasde adelanto en las artes y cienciasde
queel siglo X EX no ha sido todaviatestigo».

Pero aquí ocurre una observacion: ¿conquA de-
recho afirmamos queel estado salvajeen que Se nos
aparecela raza de Canstadtmí ~iipio (le la época
cuaternaria, que elestadoen quevemos iioy ti las

(1) A. Pietel,Les O~iq.Indo-eueop., 1. II, p. 197 y 198. Pa-
rís, 1878.

(2) Abel I2emusat,lcr. cii.
(3) L’ Anc. det’ ibm. te. de Chappcr,p. 419 y 420. Paris,1870.
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razas másinferiores, á los fuegios y boschismans,
por ejemplo, ha sido la condicion primitiva de la
humanidad?Si liemosvisto que laactual civilizacion
derivapor trasmision de la que hemoscalificado de
media, de Asiria y Egipto; que ésta deriva de la
barbariede los cuatropueblos que fueronlos primi-
tivos centrosde la cultura, egipcio, caldeo,aria y
chino; que estabarbariederiva del salvajismode la
razade Caristadt,¿porqué no derivaría tambieneste
salvajismo de otro estadomás inferior respectoal
cual fuera aquelya un progreso?¿Porqué detener-
nos en larazade Canstadtó en las actuales mással-
vajes, y no seguirdescendiendo,conio liemos hecho
hasta aquí,áestadosinferiores?Esta observaciones
procedente,pero nosconducefuera delterrenoprác-.
tico en que nosotrosqueremosmantenernos;porque
más allá del período delMammuth, nada sabemos
del hombre,y porque hoyno vemosen la tierra nin-
gunaraza en condicioninferior á la del cazadorcua-
ternario. Por otra parte, aunquela misma razade
Canstadtfi otra hubiesepasadopor estadosinferio-
resal que nos revela laindustriade Sairit-Acheul,
esos estados estarian comprendidosen el término
salvajismo,entendiendoportal la edadde la piedra,
ó en que elhombre fué cazador,ó todo el período
de la vida humanaanterioral estadobárbaroen que
ya el hombre cuida del ganadoy se ensayaen los
primerosrudimentosde la agricultura.Mas entran-
do por un momentoen el terrenode la especulacion,
por mucho tiempo quehaya vivido el hombreantes
del período delMammuth, no podemossuponerque
pasarapor un estado cua1itativa~menteinferior al
de la raza de Canstadt, por un estadoque fueraal
salvajelo que éstees al bárbaro,sin que lo despoje-
mos de sunaturaleza,sin quetraspasemosel limite
que separala vida humanade la animal.Y esto in-
depeudientementede suorIgen, porquecualquiera
que hayasido éste, desde elprimer instantede su
aparicion en latierra, debió tener,como hombre,
ciertas facultades, las quelo caracterizan,y realizar
una vida de gradosuperiormí la de los animales,in-
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ferior d la que liabia de realizar cii su ulterior des-
arrollo y en relacion~ la cual calificanios de salvaje.
Bajo el Sili) LICS fo, Por C~01111)10, de q tie deriva por
seleccion natural de una forma animal superior, ib

1iod~I11oSdeeir que hubo hombre en la tierra hasta
que las facultades morales é intelectuales de aquella
furli1a animal no alcanzaron aquelpreciso gr;rtlo de
(lesarrollo en que ya podia ser descrito como bolo—
Li-e, grado ~jiie debemossuponerigual al que sirvió
de punto (le partidad SU desarrolloei~el contrario
supuestode quehubiesesido creadode repente.Ve-
inos, pues, quemús alid del estadosalvajeen que se
nos luesentala razade (‘aiistadt ó las actualesin~ís
atrasadas,si pudo haber estadosinferiores, de fm—
gun modo disti utos eualitativaii~ente de aquel, como
(~stelo es del ldii-haro ; pmithieiido cii consecuencia
afirniui- que la coiidieiou salvajefué la primitiva tic
la. liuiiianióad felTefla, Y tomar por tal,parano sa-
lirnos del terreno príntico, la que nos revelala iii—
(lttstria de Ka.int-Aclieul Ú aquella en que vemosmí
las actuales1-azasinferiores.

MXNTJEL SALES Y FEultil.
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CARTA DEL 1)OCTOR PEIlEZ.

Rabat, ~8de Juniode 1881.

Mi muy queridos amigos: no puedo decir áVV.
cuánto y con c~tiágusto recuerdo las horas quepa~
en esa Ciudad,de paso parael extranjero: momentos
mc parecieron,porque en realidad era preciso echar
atrás los gocesde la amistadpara poder, con sangre
fria y como la ciencialo requiere, apreciar las nuevas
~‘ p~~ee~osasriquezasque vuestro Museo encierra.No
podia yo imaginarmequeen tan coitísimno tiempo, co—
1110 el que haceque lo habeis instalado,esluviéseís\~1
á tal altura.

Seguramenteesunagran conquista,es unprogre-
so verdaderolacreacion (le CSC Museo.Salidode 1 ~as
Palmasbajoel influjo de las ideasque despertó en mi
el estudio, desgraciadamentemuy rápido, (le la rica
coleccionde cráneos que allí se encierra, ~ queriendo
yo, con aquellarápidaojeada, penetraren la historia
de nuestros Guanches, así como en el conocimiento
verdadero de los que hoy habitamos esasqueridas
peñas; ha fijádomemásy másen dichas ideasla com—
paracion de lo que ví en Las Palmas con lo que se
observa á lo largo de estacosta marroquí.

No puedo prescindir, al llegar á cada puerto, de
fijarme en las formas de cabeza tanvariadasde las
que constituyen estospueblos y compararlascon las
de nuestros Guanchesy aún con las de los actuales
habitantes de esasislas.

Tres tipos predominan aquí: el árabe, el hebreo y
el etiópico. Mis estudios antropológicos han siclo casi
nulos, pero si puedo desde luegover que los Guan-
ches,con huesosde la cara enormesy diámetros tic
esta parte verdaderamente descomunales,presentan
los atributos cte la fuerza bruta y de la vida animal,
felizmente disimulados por los caracteresdel cráneo,
muy bien conformado. No eran pues nuestros Guan-
cheshombres que teidan, á pesarde ser salvajes,mu—
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elio ~jue envidiar en cuanto al taniaño (le sil masaen—
cefálica, mu aún áotrasrazasquepor haberlaejercilado
niás podmaun sohrepuj arles.

(~o1Tlun ání~ulolacial veidaderameiiteenvidiable,
corno el de las razasárabesY lIel)reas,tenian,á lo ~~ue
aparece,un diámetro nnteio-poslerior más ventajoso.

No (1UierO penelrar más eii este terreno,(lIlC TH) 1(IC
es familiar, por un teni)r que fácilmente eoiiipremide—
veis; pero aún sin e~4udiosespeciales,se cOi(Iprende
cuantosepuedevislumnlirar en rl pasadoy cii el preseli-
te, cOmflparan(lolos tiposque (OliuiL’fle un ~1miseocoiiio el
\ uestro, con los queen la sociedadactualnos rodean.
Ni la historia, ni ningun otro estudio parece tan pal-
pable y demostrativo. Indudablemnentelas geileracio—
Hes veniderastienen en nuestrasislas mucho(j(IC apren-
(lcr bajoesterespecto,graciasá vuesi rosesítierzospara
facilitarles el estudio.

1 )el local en (IUC liaheis instaladovuestras ricasco-
leccionesy del salon verdaderainemiteartísticoy precio-
so~lU~enel mismoedilicio meenseñasteis,súlo(lile litC
en un pueblo en el que tales construccionesserealizan,
ya el arte estámuy adelantado,Ydetodocorazon (leseo
(IUC de allí se irradieá todo nuestro \rcliipiélau).

ofreciendo no teneros en olvl(fo en el resto (le liij
viaje, quicio antes (le (tejar estacosta(le Marruecos,
tan semejanteá las nuestraspor niás (le un respecto,
deciros que(tespues(le haber sentidoel ánimo abatido
por las mil miseriasquehoy afligen á estosdesgracia-
(105, como son el hambre,la esclavitud,los castigos
corporales,el fanatismo superlativo comi ([nc á cada
paso setropieza, proiito se hacela reaccioncmi nues-
tra iniaginacion, y coii la fé queinspiran los principios
modernos,quehoy triunfan en tantos pueblos,veo ya
esta raza inteligente y viva quehoy sirve en el ejérci-
to por ti-es cuartos diarios y trahaja por un real de
vellon en estos campos para vestirse y comer, verlas,
digo, levantarse(le tanta ahyeccion,y con caminos (le
hierro (lescleel estrechohastalas playas fronterizas á
las nuestras, hilos telegrálicos y puertos, contri huir
tamhien á realizar el gran porvenir que nos estáre-
servado, si por nuestra parte hacemospor conservar
y fomentarlos clones naturales con ([UC la Providencia
nos ha regaladoy cuyo valor aún no es generalmente
conocidopor nuestros compatriotas.=V. Pi:mn~z.
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DISERTACION HISTÓRICA.

(FRAnIENT0.

liii dicho Druinond hay que la curiosidad, el
amor á la ciencia, la actividad comercialy ese espí-
ritu inquieto, aventurero,que se ha convenidocii
llamar muchasvecesdeseo laudable de extenderla
civilizacion, han llevado al centro (le Africa ti varios
extranjerosdistinguidos, dondehan perecido lama—
vor partevíctimasde un clima mortífl~io6 de la co-
dmcia, intoleranciaó suspicaciade las hordasindis-
ciplinadasque,en union delsimouuy el grandesierto
defiendenel interior del continente.

En efecto, parael afan investigador del lioiuI~re
son estrechaslas regiones delinundo exploradas,y
siempreincansabley nuncasatisfecho,apellasarran-
ca un secreto ti la ciencia ó realiza uiia empresa,
comliina nuevospro~Tectosy se lanza intrépidoáeje~
cutarlos; siendo indudableque u esacualidadinma-
nente del hombre, á esa tendencia congénitade
nuestrosér,á esa curiosidad,á ese amor á la cien-
cia, áesa actividadcomercial, debemoslos descubri-
mientosy los progresosquese hanhecho en todos
los ramosdel saber; no considerando hiperbólicala
afirinacion de que si un fenómenofisiológico arran—
caradel corazon,para no reproducirlosjamás, esos
hermosos sentimientos,la atonía, la imbecilidady
el retrocesodevananaltares,y flotando la inteligen-
cia inerme,sin fuerza impulsiva, entre los resplan-
doressombriosde un estacionamiento caótico, muy
pronto el sello de la muerte moral é intelectual se—
fialaria la abatidafrente del génerohumano.

El pensamiento;esa facultaddivina; ese podero—
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so crisol donde la inteligeneia y la P~tZO11 elabc)rall
sus más preciadas concepeioiies;ese viajero ináttiga-
Lic que despuesde recorrer la limitada exteusiende
lo finito seelevati las ineonrnciisuralilesregionesde
lo infinito, no puede detenersu vuelo, y agitando
vívida y esplendentela autorilia del genio en aig~i—
nos puntos, y páliday esidrante en otios,—eoiitraste
quese explica por ese (lilalisino insensato,por esa
ebuflicion permanente de las ideas y las pasioiies,
en cuyo senose confundeny chocan los priiicipios
IfitíS a ntiii~ticos,bajo cuya. presionolcnnlas itiavorías
cuandoabrazany (letiendeli la causa. queprod nccel
liimdiiuiento (le las sociedadesque rigen , testigos
i11COIICI1SO5 Tite, ( artago , Paluulla, \i culis , IhLhi—
lonja, .1 ertisalen,—inau iene eseluovini lentu aseen-
dente ~iite etivuelve el globo ~l’te lii] ¡ Lanios,y ofree
a la logica. inflexible de la lustoiia el hecho recono-
cido (le ÇJtW ~ p’~~do se estar ¡oua, olio aulelanla,
que si una raza se adormece, otra conitias vigor
contnuíala obra por aquellaconnienzada.A ese iii—
cesante afanar(id peiisauiiiento uleheuiios, pules, los
grandes progresosque paulat nanit’nte han veniW
mej orando la suere de la 11(11(1a u idad, uduin dose
decir, con un notable escritor de u uestra patu~ q it e
ni Platon, tu homero, mu (iceruuu, mii Virgilio, pro—
fundospemisauloresy notables utopistasile su ieuilpo,
concilueronjauiihs que las sociedadesInunanas llega-
ran alestado cii (jite hoy SC encuentran, (‘Stit(lO qi te
~ ellos Iitein un apogeode perleccion irrealizable
por lo helio y grandioso, mientras que ~ nosotros
deja nincho quedesear.

La tierra, el mar,la inmensidad,los inundesque
en el espacioruedan,todo, absoliilamente toili 1, ob-
jeto es de la investigacioudel hombre.\eaiiios si mmd
á los feniciosllevar en alas desu espíritu euutpreii—
dedor los g~rinenesde la civiiizacion, cruzandotita-
res cii d�~bilesbajeles, fundando pueblos, enseíuiiido
la náuticay la astronomía, conocimientos reportados
tal vez de la India, y estableciendoel comercio, nie-
dio el más aparente y eficaz paraunir con fuerte la-
zo los pueblos y las naciones. Grecia, la patria de
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Solon y de Pitdgoras,de Sócratesy Fociun, empren-
de grandesperegrinacionesmarítimasque elinlilor-
tal hornerocanta, propagandocii todas pitr~esla luz
de sus grandesgenios; y Cartago, hija de Tiro, re—
corre ambos 1nares, fi tnda coL anas y lleva su (101111—

nacionartísticay mercan111 ú muchascomarcas, gram
deza que abate laciudadde los Césares,quien d su
vez da impulsoit la arquitectura Única de las artes,
porque dernostraraentera pre�lileecion, y entre el
fragor (le 5US armas trinnfadoras esparceel espíritu
civilizador de sus grandes íilusofus. Intré1adosvene—
cianos nos daná conocerpaísesdesconocidoscii Asia
y Atrie . l3aconmiela el peisamierilo (le arrancar~i
bis astrosla incognita, y Flavio Gioja enseñaÚ per—
feccionael uso dela brujula, siglo feliz en que las ar-
tes, la filosofía y las letras son ennoblecidascon el
tributo que le rinden Cinabué,Kcitto, Nico1~sde Pi-
sa, l)an te, I’etrarca Y l3ocaecio. El inoiiji-’ de Fn—
hurg, persiguiendouna utopia,(leseuhresil
combustible,y Oitttem]ierg, gloria de i\Iaguncia, ms—
pirándoseen la lentitud de los mediosconocidospa~
comunicar lapalabra, ejercecon los modestostipos
de sim imprenta la revolticioii m~isprovechosaqueha
experimentadola sociedadhumana.Colon, el inmor-
tal Colon, halla incompletoel globo en quese agiLa;
siente l)ullir en sumenteuna ideaque los sabiosre—
chazany escarnecen,y lleno de fé se lanza ~íla in-
mensidadde] Océano,y con las olasdepartiendo,y
corno las olas intranquilo, i~sadias y nochesinter-
minables, hastaque al fin encuentravelado por la
bruma sususpiradomundo. Vascode Gama,indife-
renteú las tempestades,da vuelta al cabode lluetia
Esperanza,y Copérnico alzauna cruzadavictoriosa
contrala cienciade Tolomeo. Rafael, Miguel Angel y
Leonardode Vinci espiritualizanel arte, y Magalla-
nesoprimebajo sus piés el mar embravecido,y da la
vuelta al mundo. Galileo proclamay extiendeel sis-
temade Copérnico, y un tribunal con cuyo nombre
no queremosmancharestaslíneas, le persiguey ace-
lera su vida. Descartesda~á conocerla refracciondel
sol, y Newtonenseña lateoría de la atraccionimnive~~
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sal. Leihnitz intr)duee las reglasde suc1’il(nlo, Fraii—
klin explica susexperimentos,Linneo y 13uflon (lan
u eonoeerla naturalezadel universo, 1 tecearia. alu’e
SU (‘~fedra, L~ivoisier( ‘SC0~l)OI1O (1 ~ia y el a i re V
(Tea la. U IEOVa. (JIlil iiiea , lTei’seliel rol)a (‘1 1 IliSfeli() ‘t

loS planetas ~‘nri~~ueeí’la. 1ft~a, I.~uI1ar(li y ~1oii—
gollier, no satisteelioscon viajar por la. tierray el mar,
pretendeii hacerlo Por el aire , MeSIller eiiseña el
kna~n(’tisIno, Laplace sit sist(’1I1a, ( ~all sus iiivesti—
gaelol] es er000l(’)gicas, Fulton combate la. p~1’eZ05~L
iuarrlia (le los 1 ui (jU~S (le vela Y plan tea el va i
Morsee~ercitasu iii teligencia en huscauel iiiedio de
~ue la palabra atraviese r~piiLiiiir’iite el espacioen
alas de la eleetriei (Tad, Flai unan00 d srT e la tierra
1’(~C01TPel (OCio, Y HO satisfecha ha aspiraciolu lumia—
na. coii todo esto, buscahUevoS espaciosy se lanzañ
la l)~rte del u U 1111(1k) 110 exploradapara arrancarlaulel
11 ustenioen (JIIC se envuelve,~ regninaciouicienti Iiea
(‘11 (fIle figuraii Va. 11011tI u’es tau i lustres (‘0011) (‘1 (le
un inholId, 1lrucl~ardE, Livmgstone, 1 ~arkvns• (lap—
perton , Mnin~o—Parky otrus.

11k’ aijiií como sr marcha u la perfectildhidad en
todos los ramosdel Sal)eI’ luttiiiano.

FiAMON F. (~xs’rAÑEIImA.
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LOS LISTOS.

Los queit sulitia iustruccion, fruto (JO nubles (les—
velos y costosas fatigas,reunenla envidiable circuris-
tancia de una inteligencia clara y lei~spícua,sol vivi-
ficante, por cuyo influjo bienhechor gcruhinan peri—
~ttmicntos ~cncroSos e idos (‘levadas, (Jite , 00H10
mmi iosaestela,marcadaen los nialespor mi buque
durantela trauqinlanoche, dejan tanibien p01’ sefial
en Li existencia la imre~y el esplendorde unamo-
ralidad de costumbresintachable, no son los (JIte (4
Vulgo en SU lenguaje picarescainentu griifico llama
listos, ni tienen por lo tanto cabida cii el cuadro que
it granuleslineasquerernoshoy trazar. Adeniiis, los
honibres de verdadero talento y de irreprQcllablcs
costumbres no son aficionados it exhibirse ante los
puteemos popiilacliei’os,y carecen del color lívido y
repugiíante, propio (le las figuras que nos pi’opoue—
inos señalar en el fondo oscuro de las miserias so-
ciales. Dejemos, pues, los buenos para que manos
expertas los retraten en risueño y admirable cuadro
de humanas delicias,y señalemosaquí al desprecio
publico los listos, que se afanan por hacera! pu~—
blo en que viven eternavíctima de arterías siempre
indignas.

Pero ¿quiónesson los listos? Mirad, y los ha-
llareis cii primer tórnuno, 1-minIando entre la mul-
titud, que o los aplaude estitpida, ú se aleja de ellos
sensata,6 silenciosay llena de temor los mira cuan-
do pasan. Ellos tieuen fija la atencion en el negocio:
para llegar it 61, para realizar ellos su propósito, no
emplean la ingenuidad, que es una cualidad buena,
y basta esopara que de sí la aparten con desden:no
usan de las arruas de la razon y la justicia, porque
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sonarmasnobles,y los lutos, en su perversoy ah-
vectoespíritu,110 hanvisto jaiIl~sla brillantísima luz
(le’ la iii )I)teza, Y la (leS(O11OCCII siel11J)1e, y (noei! que
es ella el mezquino resplarolur del /iie~jo /~t UI),

¿me nacede la corrupcioii de las ideas. ~\o ~iuueii el
(arnillo recto, porque está siemprevigilado ~H)Fla
honradezpáhuica,de la cual son griuidescueliligos;
y preuiereurodearpor intriiieadi.s sendas,iloiule eh-
jen soinbrios pinitoseii (Jli(’ 1 ij ar (‘1111)1iseail;ts, para
de iiiipro~ iso apoderarse(le la niasioli , CtIaIiI1O pasa,

y alcanzarsiii riesgo y ~ traicion la victoria que (le-
sean, sobreel in ter”s generalde 1 )S pu eldos, osol¿re
el de algunos individuos. ~emeja1i Les al raposo, que,
ocnito entre los ari iiistos, i.íi (al lii n~uiilo cou canlela
por la sombra, finje (balilir, ~i liuje no intentar din-
girse u dondeptieda hacerplesq y de rei ente salía
sobre 1o~confiados recentales qtie Se eiicaininan al
111011Le, o penetra arrastrándosedonde las aves (1.1—

iiif~sticasanidan,Los listos, paraconseguirsumedio,
1 novil unico de todassus a ccioiies,apareiitinii dornnr
en el indifeieiitismo (le la. falta de ainbicion, ó por
la oscuridadde los amañosy la vil intniga caminan
sin que elpíildico lo advierta,V (le pronto seapode-
ran de lo que ambicionany perteneceal pidduo, al
cual sujetanentre las redesde la falsía el engarmo
y la sol1)res , sacrilicandi¿ la tranquilidady la reptE—
tacion de sus inofausivosy apreiablesconvecinosmí
la satisfaccionde las ‘ondnpisceniasinsensatasysiim
límites, que los bstos sienten en sucorazon.

1)e ese modo van saliendo de la oscuridad:de
esemodo los listos van pasando de la pobreza,que
eshonrada cuando las virtudes habitan bajo su techo,
peno que es vil y deshonrosa cuandomora cori los
vicios; ~ por engaño tras engaño, por intriga tras iii—
triga, por sorpresa tras sorpresa, llegan mí ocuparen-
tre el vecindario un puesto algo máscómodo y visi-
ble, desdeel cual, con mayores y más abundantes
medios,6 seesfuerzan por aumentar su peculio,bien
contribuyendo á que seaumente el peculio de Oto)
listo, que subrepticiamentemenoscabelos pdblicos
intereses,con el ejercicio del contrabando, por ejem-
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1)10; bien valiéndosede mafiasy charlatanerías,para
conseguirteneren supoderfondospúblicos,quelos
listos manejanluegoá su placer,sin apresurarseti
rendir cuentasde la inversion de esos fondos; ora
consiguiendoque, á costa del público, se les pague
por extemporáneasy ridículas alabanzas álos caci-
ques, ó por callar acerca de torpes artimafias; ora,
en fin, monopolizando,en pró únicamentede la am-
bicion particular, los mediosde influir en la opinion
cori más eficúz y más constante modo. Y que otro
vecino con más digno propósito,con más benéfica
mira llegue ~r use de un medio legal para alcanzar
el bien detodos, consiguiendoá la vez, ó no consi-
guiendo,su bien individual; y los listos, viendo cii
él un vigilantede los interesespúblicosy un censor
de las malasartes,serevolverán ciegosde ira contra
él, le acometeráncobardescon el armatraidora(le!
denuestoen el corrillo, le procuraránherir con la já-
caradel soezchiste, le tenderánacasoel lazo de una
fingida amistad,para que, besándoleen los ojos, le
imp ida verel Ibso, que los listos,parahundirleen él,
estánabriendo;y en lo tenebrosode la intencionde
esossacrificadoresdel reposo ajeno, buscaránlos
mismos, reunidosy perversairiente concertados,un
arma,seacualsea, contal quesin ruido y sin serno-
tadapuedasu mano, trórnulapor la envidia y el fu-
ror, clavarlaen la reputaciony cii los interesesdel
que nuncaha de ayudarles,ni ha de justificar las in-
justicias.

No es raro queen este génerode luchas,los lis-
tos, apelando á reprobadasy siempre miserables
estrategias deinmoralidad y corrupcion y felonía,
triunfen de quien ni usa, ni sabeusar,ni usarquer-
ría aunquesupiese,de otra armasque la lealtad, la
honradez,la razon, elamoral bien del puebloantes
que alparticular provecho; pero el triunfo de los lis-
tos es,y serásiempre,el abominabletriunfo del mi-
lano sobre la bandade palomas:es,y serásiempre,
mal obrar, perversidad,rapifla; y la concienciaunli-
versal delos pueblos persigue,y perseguirásiempre,
fi los listos con el estigma del desprecioy del lior-



EL MUSEO CANARIO. 339

ror, como el inastin leal persigue al lobo, que aseclia
la ocasionde saciarseen el redil.

Sí: los listos, cine hoy retratamos,estóii llenos
de repugnan te auiihicioii, que seria’ridicula no mus,
Si 110 inten taransatisfacerla,S~110 la satislicit’iau en
perj Lucio del inter~’s ajeno . 1 ~aruL 1’~)liseguiir (ieltu{
noii ibradía y ci ci Lo ti u Le tic pe~’suni as de nn~ritu, lo
cual por lafalta de bondadde sus acciones110 pue-
den alcanzar, empleanla amenazade oponersefu los
pu’oyec.tos inj ustos 6 lListos (lel uno; aduiaii al otn,,

pronieti~ndoIesecundarsuspropósitoshuellos6 ma-
los, mistifican al de ni~sallfi con falsasdeinostlucio-
nes de amoral 1~ibIicobien; y liol’ estos Y otros pa-
recidos medios alcanzan,aunqueello seamuy iid i—
culo, lijar el recuerdo(le 511 iiombre, al menospor
algun tiempo, mostr~ndoseentre ImIto ufaiios, COIlIO,
el oso bailarin de la f~luila. Y paraque SUS (le! celos
110 tengancensorespúblicos,~e eSfuelYLull iioi’ ejercer
alJsolLlto predominio sobreel mínimo de susvecinos,
amedrentandoal (lól) ji ron hacerle ol jeto de una
burla pública; señalandoi~’avíclinia (le SUS secua-
ces, conla dilamarion y la iii ¡una, las p(’l’sonas que
tienenvalor bastante pa’a110 mqlmittdir la conductade
los hstos; ó ingiióndose, 110 importacómo, en todo
lo que pi~lilicosea.

rfal vez, al liallai’se tos listos (‘olitraniados, lianfin
el i’ar~mellos extremosarnilicio de algunosmiles de
monedas,ron objeto de sobreponerse~íla derrota,Y
volver ft monopolizarlos Illedios de predominioy (le
propagaiida en su favor. Peroeseaparentesacrificio,
que podrúserhechopor uno solo, o1)01 variosde los
l,stos, redunúarú nifus tardeen dafio del público in—
terós, P”~con pretextos cualesquieralos listos apro—
vecharmín ocasion de resarcirse de los gastoshechos.

Y no secreapor eso,porque una vez procedan de
comun acuerdo varios listos, no se crea,repetimos,
que dejen de dañarse unos mí otros, si cii ello xcii
utilidad material pai’a alguien de entre ellos. Y SOli
capacesde incitar fu UflO de los suyos en detenininmi—
do sentido,asegurmíndolemaravillosasventajas;pero
si resultan perjuicios, no hay que esperarde los in-
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citadoresel acto digno, que consisteen aceptarin-

condicional~ ~ Lamente todas las consecuencias
peijudiciales del consejo dado Al listo que, por
atenderindicaciones de ellos, se luinda, liniidido le
dejarún; y ~iuu le engañarán,1iaei~’rido1e creer que.

se hundid por culpa de otros. ¡ siempre villanos y
perversos!

TalesSon,ríipidamentedibujados,los principales
caracteresdel tipo los listos, y los exponernos~ la
consideracioii de nuestrospueblos, pari~que, sabien-
do donde csut el mal, huyan de di, y combatancon

la virtud y la instruecion el procedei~altamentein-
justo y dañiio de los listos, que en cualquieraparte
se hallan, deseosossiempre de subir, subir, arln(fue
se~atropellandocuanto delante de ellos vean: ver—
dadeiosciclones sociales,que producenruinas,deso—
lacion y escandalus110 inds.

ILDEFONSO LLORENTE FEIu\ÁNDEZ.
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UNA FUENTE EN LANZAROTE.

Cuandolos lectoresde EL MUSEO, (IUO sólo cono-
cen á la isla de Lanzarotepor la triste celebridad
de sai pobreza,por la escasezde sus recursosy por la
falta coinpletade riegos,lijen su vistaen el epigeaf
que eiicabezaestas líneas,creerán quela existencia
de un manantial en ella es de recientey rulaguoso
descubrimiento,máximesi recuerdan lano muy le-
jalia época en que los habitantesde la desgraciada
isla, perseguidosporel hambrey atormentadospor
la sed,emigrabaná otras tierrasá buscarel consLI(~—
lo que la suya lesnegaba.Y sin embargode eso,aho-
ra como entonces,y entoncescomo siempre,ha exis-
tido y existe al pié(le las elevadascordilleras de
Farnara—allá aisladasal extremonorte (le la isla y
en la concavidaddel somnbrio barrancode su nombre
—relegadoal imperdonableolvido un benéfico ma-
nantialde aguapotableque ha saciadola sedde es-
tos moradoresen las circunstanciasmás aflictivas.

Allí, en efecto, durantela filtima calamidadque
contristé á la isla, era de ver la inmensa multitud
que se agolpabaen torno de la fuente, ávida de re-
frescar sus ardorósosy secos labios y llevar á sus
atribuladasfamilias aquel preciado consuelosobre
centenaresde endeblesdromedariosenflaquecidospor
el hambre.

El recuerdode aquelangustiosoespectáculoy el
censurableolvido en que se tiene el purísimo ma-
nantial,acusanla apatiaé ingratitud por partedeaque-
llos que en críticos momentos encontraronen él el
deseadoremedio,y no es posible comprendercomo
semejantevenerode positiva riqueza,~que explotado

To~ioiir.—23.
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convenientementetanto bienproduciria, sehallare-
legado, pasadoslos momentosde 1~ena,ti tan ingrata
indiferencia.

Y es lo más extraño,que siendo la islade Lan-
zarote quizás la más pobrey la más exhaustade
aguasminerales,esquivemosese pequeñobien, ol—
vidandoque ningun bien espequeño,y que si no es
posible que un solo hombre se arriesguemi la em-
presa, elpatriotismoy la asociacionson mediospo-
derosospara conseguir la realizacion de lo que pu-
diéramosllamar, en la isla de Lanzarote,un verda-
dero ideal.

¿Pero quémóvil existe paratanta apatiaé indi-
ferencia? ¿Esquáse teme que su explotaciony au-
mnentoperjudiquemilosricos hacendadosque,teniendo
depósitosde aguaspluviales,~aguardanla ocasionde
expenderlami precios excesivos,eJ~piota7c1ola po-
brezade los infelices colonos? Esto seria demasia-
do egoisino.Esto seria elcolino de lo inhumano.¿Es,
acaso,que por laposicion especialde aquellas aguas,
son inaccesiblesmi una provechosa explotacion para
hacerlassurgir mi la superficiey fecundizarterrenos
laborables?rilampoco; porque en añosanterioresva-
nos individuosasociados,tratandode aprovecharlas,
consiguieron por medio de un sencillo mecanismo
elevarlasmi unaalturade veintemetros,fecundizando
terrenosaltos; niás altos,mi nuestro humilde juicio,
que la mayorpartede los vecinoscamposcultivables
y aún quelos del pueblode Arrecife~,mi donde por su
mayorimportanciay porsucompletaescasezdeaguas
debieran dirigirse,abasteciendo en su trayectovarios
pueblosnecesitadosfertilizando los mejorescampos
de la isla.

Si sefijara la atencion en particulartan intere-
santeque sólo dejamosapuntadosomeramente,con
objeto de ver si seconsiguedespertarinterésenbien
público, tal vez conseguiríamos quemuchapartede
estesuelo estéril é infecundo,se viese cambiado en
productivoporel riego procedentede acertadasex-
plotaciories,apartandode sobre lacabezade estos
habitantesla espadasiempreamenazadora denuevos
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infortunios.
Concluyade una vez la ambicion do unospocos

en beneficiode losmás;y procúresocambiarla trista
situacion de los habitantesde Lanzarote,ovitándoles
de esemodo el quetengan queapelar ¿1 la triste cmi-
gracion, viéndoseyormos sus camposy desiertossus
pueblos.

Tal vez nos engaitemos;pero creemoi imposible
que una mimano expertay bien dirigida, guialLla ior
los conocimientosde la ciencia, no encuentre en el
subsuelode estadesventurada isla esasaguasbienhe-
chorasqueen otras vecinasdel mismo Archipiélago
constituyen una exuberanteproducciony una envi-
diableriqueza. Y no lo creemosimposible, porque
existiendo comoexsisteal pié de las cordilleras del
Farnara una fuente de abundanteagua,os de infe-
rir que en aquella misma zona,y aun en otrasmás
aparentesdela isla, corran ocultos manantialesque
explotAndolosy haciéndolosbrotarit la superficie, fo-
cundarian suscamposllevando el bien y la coinodi-
dadit todossushabitantes,aumentandosu poblacion
y riqueza, sus industrias y comercio.

Bien pudiera croarseunaasociacion alefectoque
procuranla venida it estaisla de un ingeniero del
raÑo,que examinaseel referido manantialé mdi-
caselas obrasnecesariasparasu explotacion.

La empresano es costosa,y lo que se necesita
principalmenteesenergía,patriotismoy decision.

Jznóxwo(3. y (iunucn.
Arrocifo de fannvoteJulio d. 1881.
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CUMPLEAÑOSDE CARMINA.

ANACREÓNTICA.

Paso,Carmina hermosa;
No cubra adustoceño
La granay nieve pura
De esetu rostrobello.

¿Porquéen tu pechobullen
La cóleray desprecio,
Y desdeñasaltiva
De mi lira los ecos?

¡Ah Carmina, Carmina!
Cuandosu manoel tiempo
Posesobre las rosas
Del palpitanteseno;

Y oscurescala gloria
De lashebrasde Febo
Con nieve aljofarada
Del escarchado invierno;

Entoncesiay! entonces
En gratofuego ardiendo,
Exclamarásextática:
>~Nuncael amor es viejo>’.

Mas, no esamor,Carmina,
No esamorosofuego,
Es la amistadsencilla
La queinspira mi genio.

Al ver que alberael dia
En quebenignoel cielo,
A mi Jovino trajo
Su dichay su eniheleso;

Y en queAmor y lasGracias,
Venusy su cortejo
Y la virtud modesta
Tu cunaestánmeciendo;

QueHimeneosonrie
Sus triunfos presintiendo,
Al dia en queJovino
Recibael dulcebeso;

Y cual la vid al olmo
Ceñidaen lazoestrecho
Burlares la inconstancia,
La muerte, tiempoy celos;

¿Quiéresque mudoel labio,
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Frio cual duro hielo,
Calle, si el orbe canta
Las glorias del Carmelo?

No lo pienses,Carmina,
Que aunquetu humilde siervo;
Por esta vez perdona,
Pero no te obedezco.

Que si hermosura(‘5 reina,
Cantael viejo de‘Feos,
De la amistadyo hesido
Esclavotic Su imperio.

Si te enojas, yo alcanzo
De aplicarle el secreto;
Que el mismo que idolatras
Seró. ni i medianero;

Y te dir~i. con finSa

Digna del mismo Febo:
«Mi bien, ini amor,nu todo,
«Por quien yo vivo y muero;

«Por el nombre sa~’iado
«De la que nació el Verbo,
« Que si su nombre llevas
« S~ofrece tu modelo:

«Perdonaó un tierno amigo,
«Que con labio sincero
«Cual si fuera yo mismo
«Tributa sus obsequios».

Y deponiendo al punto
El gravealtivo ceóo,
Mi perdon tiene escrito
Tu rostro placentero.

Perdona, virgen pura;
No te ofendan mis versos,
F’ina amistadlos dieta,
Puraamistad son ellos.

Que amor es tan infame
En nevados cabellos,
Corno fanfarronadas
En un soldado viejo.

GRACILIANO AFONSO.
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LA EMILIA.
1IISTOFUN VULGAR DE UNOS AMORES COMO HAY MUCHOS.

(Continuacion).

y.

En efecto: el reloj de Gobernacion(lid las ocho
p~us~~day lentamente.Para Manolito, ~flC (hez mi—
mitos antes ahacia la guardiafrenteal portal devo-
rado por la impaciencia,cadaminuto queliascuriera
parecíalemuy ¡argo,muchomásque(le mdinaiio
Así esque,cuandoo~óla vibracion de la sonoracam-
pana, todo su sér se conmovió cual si cedieseá la
accion de un poder desconocido,y su estado febril
duró hastael momentoen queempezaroná bajar las
primerasoficialas,agrupándoscen torno ála puerta.

Entoncespudo observar~jue su permanenciaen
aquel si lo excitabala curiosidadde las otras,y basia
sentir queuna morenitade ojosnegros,bajay regor-
cleta, decia:

—Centinela tenemosesta noche ¿,Por quién
viene ese,Pepa?....¿Tú lo sabes?....

—~Quién es?....—repusoésta fi la vez que miraba
á to(ios lados procurandoenterarse.

—~Aquel!..aquelqueestáal pié del farol
—No lo sé Por mí no es: esote lo puedoase-

gurar. Sino espor laCinta, ó po ¿.quiénnu~tsfalta
aquí? —cliri~iendounamiradaásu alrededor.

—La Emilia —cli jo otra.
—Puesserápor ella —y añachócon ironía: Mi-

ren la mosquitamuerta,la que no quierefi nadie, có-
mo seexplica

—Quizás no sea por ella—exclamóunatercera.—
Pronto lo hemosde ver

En esto Emilia bajaba lentamente los últimos es-
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calones,trabánclose el manto de granadina con dos
alfileres grandesde cabezadorada.

—~Aquíestálaoficiala mayor’ —prorrumpieron
dosó tresá la vez.

—Luego dirásque tú no quieresnovios...—díjole
á Emilia la morenita.

—Y es verdad.Pero no te comprendo...—Sin em-
bargo, ella babianotadoya lapresencia de Manolito,
y comprenclia muybienel sentidode lapregunta.

—Te hacesla tonta¿eh?....Demasiado sabeslo que
te digo

—Si no te explicasmás —añadiócon cierta foi’-
maliciad.

—Mujer... ¿quó sihablascon ese?¿Conaquél?—
señalandoconel dedo—Ahora,entiendes?....

—~Yo —prorrumpiendoen una soberbiacar-
cajadacapázde causardesalientoácualquier indivi—
cluo.—~Tienegracia la cosal....—yconlinuábaserien-
do por chsiinularun poco su turbacionmomentánea.

Peroel incidenteterminó aquí Se despidieron
unasde otras,y cadacual tomó elcaminode sucasa.
Emilia iba solaen clireccion ála calle (le! Arenal.

Al verla quesequedabasola, Manolito, aunqueno
las tenia todasconsigo,(lijo parasus adentros:¡Esta
es la mia! y se dirigió áella al momento,sin vacila—
cion de ninguna especie.

—~13uenasnoches!....
Ella no le contestó,ni tampocole miraba.
—~,Nome quiereusted contestar?¿.Nadaquiereus-

teci decira esta alma que estápenandohace tanto
tiempopor mirarseen esosojo queson doscielos?....
Un buenasnoches» que no vale nada, que~ nadie
se leniega, ¿me lonegaráustedá ini?....

—Si ustedse empeña,por esono sea ¡Buenas
n~ches~—simulandoun desdény una indiferencia
queno sentía.

—Aunqueno hasido debuena voluntad,me felici~
to, porqueal fin la he oiclo habla ¡Gracias!.. Mil
gracias’

—No las merece —replicó condignidad.
—No sabe usted cuanto he sufrido desde las dos

hastaahora
—~,Deveras?...—clijoEmilia jovialmente,mientras

clavabaen élpor primeravez sus dossoberbiosojos.
—~Esext~año~ Usled sufreporquequiere
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die le tiene IásLima~
—~Naclie’ ¿Ni siquierausted?....
—Ni siquiera Quien buscael mal por su gusto,

no esacreedorá la compasion
—Lo siento Yo pensabaquecorno ustéme ha-

bia hechosufrir antestanto, tanto con sus desde-
nes,ahorasoriamás compasivacori estapersonita que
semuerepor usted,y queestáesperandooir (le esosla-
bios una palabraagradable,ó unasonrisade satisfae-
cion, paravolvcrse loco deentusiasmo Me gusta
usted mucho, muchísimo,no lo puedonegar, y va-
mos que desdeque la vípor primera vez, no se lo
que hapasarlopor mí No la inico á usted una sola
vez que no recuerdeal momento la mujer con quien
tanto he soñado,~ que tanto me ha hecho suftir de
algun tiempo acá,sin lograr encontrarla en pai’le
alguna ¡Ay! que feliz seriayo en estedhasi lograse
de usted lo que más deseo,lo queconstituyemi úni-
ca aspiracion

—~Jesús,queexageradoesusted’ Esoqueusted
dice, es verdad?—añadióEmilia, interrogándoleá la
vez conla mirada.—~,Sepuedecreer?....

—~Yalo creo~ Estoydispuestoádemostrarlo....
Pida usted por esaboca, queaquí~toy yo esparan-
do sus órdenesparaconvertirmeen su súbdito, en
su vasallo,en su siervo, en su

—Basta,basta,no es necesariotanto Yo no pi-
do nada,ni estoy acostumbradaá mandará nadie.
Solo apetezcoque sorprendan,si esposible,todosmis
deseossin indicarlos

—Eso es,esoes —dijo él lleno cTe satisfaccion.
—Mire usted; voy á serlefranca Lo mismo, lo

mismo exaétamentequeusted me acabadedecir,di-
centodoslos hombres —Esta fraseprodujoen Ma-
nolito unavisible contrariedad, queEmilia advirtió
claramente.—-Sí------añadióauirinanclo—todoscoinciden
en el fondoy en la forma; y no esciertamenteporque
yo hayasostenidojamásrelaciones con algun hoin-
bre por másqueestéen edad de ello,sino que,como
todos los dias tropiezo conalgunoen elcaminodesde
mi casaal obrador,y siemprese insinúan che la mis-
ma maneraque lo hizo usted,poreso, muchasveces
aunquealgunoha simpatizadoconmigo, créameus-
ted, nuncahe sabidoáquécartaquedarme

—~Asímegusta,asíme gust.a!....—exclamóél in-
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terrumpiéndola,sorprendidovivamentedo la llaneza
y buensentidodo lajóven.—llabloustedmás,hija (le
mi alma,que siadmiroel cielo do susojos,la mitsica
de suspalabrasmoencanta.....

—Tongo el convoncimiento—continnó—dehaber
despreciadoá másde uno queveniado buena(6, y
quetal vezhabria hecho mi felicidad Poro,por
uno de éstos, ¿cuántoshabriaque no viniesencon la
misma buena(6? ¿Y cuántosse dirigirian á mi, no
porquelesgustase,sino deseandotansolotener una
noviaconquien pasarel rato y divertirse?....l)e esto
tienen ustedesla culpa,y tiunhien la tienen muchas
compafloras mias, queno sabenlo que hacen,y se
vuelvenlocasapenasun hombrelesdirigelapalabra....
Yo no meocupodelos trapicheosy hablillascte las de.
más.Pordedgracia,tengoquepensarenmi misma
Soy solaen el inundo,6por lo menosesigualqueNilo
fuera; con mi trabajogano lo suficiente£ satisfacer
mis necesidades,y aúnmesuelesobrarparaalguno
cte mis caprichos;vive queridade mis nrnestrasy cte
todasmis compañeras;y en fin, comoustedcompren.
doré muybien,meproporeionounafelicidad relativa,
quetal vez, por unade esasligerezas que sonlan
comunes,mela hariaperderun hombrede mala té,
queno sehiciesecargode mi IrMe situacion...y en-
tonces ¿cómovolver á recobrarla?¿quiénme la de-
volvería?....

Un suspirode Emilia ahogóestaúltimafrase, á la
quesiguió unapequeñapáusa.Manolito estabaano-
nadadopor aquellalógiea inflexible. Ella sin com-
prenderlo,le babiaheridocon violenciala fibra del
sentimiento,evocandoá su memoria,con aquellarata.
cion, recuerdos6 ideas, que, en diasno lejanos, le
perturbaranhondamente, y queporlo mismono pocha
olvidar. Asi esque,la mirabaconfijeza: escuchábala
atentamentesin perderunapalabrani unasílabacte
suconversacion,y sin embargo,no le erafácil acer-
tarsi todo aquelloqueola,estabainspiradopor una
refinada hipocresía,6 por la natural sencillezde un
corazonno maleadoaun. Si en algunosmdmentos
llegó á ereerlo primero, bien prontounamiradade
ella, francay sin estudiolehacianvariarde opinion.
En medio deestasvacilacionesno podia definir su
situaclon~y en la alternativa,y procediendocomola
generalidadde los jóvenes queno setomanel trabajo
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do meditar friamente, ni comprenden el valor de una
conI~esionde estanaturaleza,cuandocreen estaral
cabode la vida delgran mundopor unascuantasno—
dones vulgares quede él se aprenden,se (lecia allá
para susadentros comosolucion última:—Sea unaco-
sa ó sea la otra, para mi es igual (~onquí.4eIa yo
¿quéinc importa seaverdadó no lo sealo quedice?....

—Portodas estas razones lesoy á usted sincera—
añadió,reanudandosu interrumpidaconversacion.—
Ya vé usted (JUC no soy así por mero capricho No
estaria tranquila sino hubiese hechoesta confesion,
quecreo debérselaá cualquier hombre i~mvengacon
buena intencion, como yo creo que vendráusted

—~Esverdad!....
—~obien comprendo,queáusted se le resistirá el

creer en mi franqueza, atribuyéndola á otras artes,
poríjue el inundoesasí, y rarasveces se tropieza con
unamuj~rlibre que á ini ociad piensey obre como
yo; pero es ustedmuy duefíode creerlo6 no: baslan—
te hago con ponerleá ustedel corazonen su mano
paraque lo examine ¡fien sah~1)ios, que nosestá
escuchando,queesto es verdad’ Despuesde todo,
—dijo jovialmente—me parece que no tendrá usted
mucho que estuchar en él ¿Quéquiereusted?yo
soy así másclara queel agua de la fuente de la
Alcachofa

—Eso me complace mucho Y sobretodo tiene
el mnerito de ser original ¡Es tan POCO eomun oir
esasconfesionesde labios de ustedesmismas!

—~,Yquién de elio tiene la culpa sino los hom-
bres,que,con muchafrecuencia,aceptanásabiendas
la farsatic una mujer ácambiode otra sencilla y na-
tural á quien llaman tonta?.... Si le digo yo fr usted
queeste mundo no haypor donde co,jerlo Mi-
r~usted: ~na muchachaamiga mnia estaba loca poi~
un militar con quien sostenia relaciones. Elia era
buena, buenísima, fr caerseen pedazos,y él era un
loco, un calavera deshecho Ella rechazóun buen
partido queso le presentaba,diciendocon frecuencia
que «Ó se casabacon Alfredo6 connadie), y no babia
fuerzas humanasque la hicieran desistir de ello...
¡Pobrecita Cármen! .... Yo la quena casi como una
hermana,y bastante laaconsejéque no fuera tonta,
quesu militar era corno la generalidad de los inilita—
res cuando van de guarnicion fr alguna ciudad y que
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110 secasariacon ella. Y en efecto: sucedióconfor-
me ~Lmis pronósticos. Ladejó. y hasta secasóm:’ts
tardecon otramuy feay queporn~sseñasconsiguió
de él lo que quena. Cármenhizo en los primerosmo—
mentosde sudolor milesde tonterías. 1 ~eperseguia~
todas partes: no le dejabani á sol ni á sombra,(OlflO
se suele decir: percli( la tranquilidad: enipezo fi tras—
toinarse, y hoy la tieneusted en Leganés,dondeno
conoceá nadie, y se pasalas horasnombran(lofi su
Alfredo, y creyendoque la semanapróxima será su—
\ O, -iivo ~qUí tiene usted una -historia viil~i-ar,
cornun, ([liC Se V~con frecuencia en la sociedad,y
(IUC sólo a~ectafi las personasque la. miran de cerca:
los demás, son impasiblesespectadoresqueapenas
tienenunafrasede coinpasion,cuando110 50 iien 6 50
burlan 1 ~aexperienciame ha enseñadofi ser cáu—
fa Espero que mi corazon no inc hará(lesvariar.
~il1 enihai’go, (le eso no hablemos... ¡~oinostan
débiles!

A las anteriores frase~,Emilia, o no se alrevió,
0 110 Se ~i0P11S0 añadir nc(la. más. 1 )eniasiadocoin—
prendia el efecto ( pie suspalal>ras produ,jei’an en el
áuiiiiio (le Manolito, para (filien, (ticho sea (le paso,
apai’eciaella en estenionientu co~ouna jóven dota-
da de cuali(ladesnadacomu:ies. Esta idea se abría
pasode tal mai iera eu su cal~cza, que coartabasu
caráctery desvaiieciatodas las (tildas. No liahia tra-
tado ni ngima otra mujer semejante fi ésta, que,con
unallaneza tal, ejercierasobresu voluntad u u poder
tan irresistible. Al mismo tiempo se decia, ((me gus-
ta)), Y ~no me conviene)); per( n~se decnhafi ahan—
clonarla, sino que por el contrario, luchabaen su in-
terior buscandotérminosadecuadosp~u~venir fi una
solucion deseada,porquefi la vez no le era �litícil
comprendercuanto babiaganadoá los ojos de ella.
Así esque el simpáticoestudiante,rompió el silencio
cte estamanera:

—No sabeusted cuanto he reflexionadoyo en este
nioiuento. Creo que ha valido tioi’ todo lo que Ile (LO-
jado de reflexionar hasta la fecha, abandonándomefi
mis naturales impresiones 1)e todo esto le venido
á sacar en limpio queesusted la mujer más hermosa
y más buena queyo lic conocido

—Muchas gracias—añadió Emilia sonriéndose,
halagadaen ~u vanidad porel piropo.
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—Y por lo mismo—prosiguió—observoquede ins-
tante en instante vá usted ganandomásterreno en ini
ánimo, hasta el punto que ya ¡nc es imposible resis—
tir por más tiempo ¡Yo la amo áusted! ¡yo la aclo—
ro! ¡yoT

—No; no siga usted,por Dios, hombre,queno sé
adondeva á parar ¡Cuidadoqueva usted al va-
por~ —añadióellacon maliciosasonrisa.

—Puesbien; disimuleustedestapregunta
—Usted dirá
—~,Tieneusted novio’?
—ÍEs curiosidadT
—l3ien sabeustedqueme mueropor saberlo
—Pues, no, seño y hasta lafechacasi, casi,

ni he notadola falta
—Me alegro, porcfue así enlugar cte perder toda

esperanza,por el contrario, si aquella no existiera,
ahorala habriaustedhecho nacer

—~Porqué?.... no comprendo Yo dije á usted
que hasta lafechano me habiahechofalta; pero del
porvenir no hedicho nada,POI~dhtl0no lo sé

—Desengáñeseustecl—replicóI\Ianolito—quenos-
otros tendremos alfin queentendernos

—No digo queno: estáen lo posible
—Y muy pronto porqueyo no me cansaréde

perseguirlade noche y cte (ha, en la tierra y hasta la
luna quevaya usted Y le digo áusted más:y nos
querremosmuchísimo,y dentroctepocotiempo nos

—~Iiomhre,por Dios, ustedestáloco! Puesno
vá pococte prisa Cuidado,cuidado,cjuese váusted

caer —añadióEmilia soltandola carcajada.
—No se ria usted, no se cia usted queesaes

buena maneracte escurrir el bulto \T~ usted
queyo soy másfrancoqueustedciue blasonacteello
¿Perono inc ctá usted ningunacontestacion?....

—~Aqué?si usted no me ha preguntadonada
Y despuesde un pequeñosilencio añadió.—Nada
se conoce que trae usted muy buen humor esta
noche

—AYo —replicó él un tanto contrariado.
—Si; usted!; y no comprendeque esa contesta-

cion, que usted solicita, es menesterpensarlamu-
cho ¡Qué fácil les parece á Vds. el que nosotras
les demosuna contestacion asíT Ya, ya, como si
fuese igual á todas las de Vds., que~in meditar ni
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un momentonosjuran que nosquieren,que no pue—
den pasai~sesin nosotras,y alguno, hasta promete
suicidarse si no es favorable para luego queles
liemos hechoconÍianza, dejarnos

—No: no crea usted eso los hombresquequie-
rendeveraslo llevan escrito bastaen lo blanco de
sus ojos Yo soy de éstos ¿Algunose ha pee-
niiticlo engañarla?....Esees un criminal ¿Q~iién
se puedepermitir hacereso conusted,si desdeque
se la vé por primera vez, se ~juipa que es usté el
mismo amor, el mismocariño en efigie?....

—~Esustedandaluz9
—Cabalito: de la misma Sevilla Como quien

dice, nacidoal pié de la Giralda
En esto liabian penetradoen la calle dela Bola,

y Emilia parósedelantede la casanúmero8, dicién-
clole á la vez:

—Ya no puedodetenerme más Me esperany....
—Bueno, no quieroserimpertinente Entonces,

mañanairé á la una—dijo él esperando tinacontes-
tacion de la que hacia dependertodo suéxito.

—Comousted guste —contestóconnaturalidad.
—Pero,sientoquevayaustedámolestarsepor ini

—No: no es molestia; antesal contrario, tengo
muchísimogusto en ello Con que ¡hastama-
ñana!

—~Quéusted lo pasebien!—y penetróen sucasa,
no sin haberledirigido la última miradaal cerrar la
puertade cristalesque dé. accesoá la escalera

lIé aqití ttna moada equivalenteó. LtU postrimero
«hastamañana».

(Con1in~mai~m.)
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REVISTA. QUII~TCE:NL~.

SuMxnio.—E1 ~erano ~j la emigeacion.—El»‘tltiiuo coiicierio de

la J”ilaeniúnica.—Lusfiestas en la Lagu.na.—LaCii’ccdai de

¿aAlcaldíade Las Palmas—AlgunasnoticLa.sde Lanztu’ote.
Pues, seíior, hé1eao~aquí que,cuando estábamosmássatisfe-

chos disfrutando de hermosa temperaturaprimaveral, envidiados
mil vecesde otros pueblosque se aeliieharraii cual si estuvieran
sometidos á la influencia de un horno de fuadicion, se nos ha
echadoencima la huéspeda,la taimadased orode quenos habla
PerezGaldós,queviste una especiede túniea caliginosa,unava—
poro~neb~ina,y echa fueoo por los ojos, y por todo su cuerpo
un calor tan vivo, quesepodrian asarchuletasy freir pescadoso-
bre tina de sus manos

LOS antozoos ciclan cine la aparicioade un cornetaen el cielo
era presagio funestode islaua acontecimiento.Hoy no es posible
creeren esascosas:pero la verdad es, quela aparicion de la con-
sabidaseñora,no causamenos alarma’:í. la gentedel gran mundo
qu.~á los humildes niortales.Lii aquellas, se sefiala por esas
desercionesde las grandesciudadesó. tonto, a~junsó á eel’ane’n;
y en éstos,simplementeá tornar elfrescoá las plazasy sitios pi’i—
blicos, asíqueel sol trasponeel horizonte. La diferenciaes~gral~—
do sin duda:do tenerdineroá no tenerlo; y las comodidadesco-
rren parejascon la cantidad de cs~rmetalque se posea,y con el
cual hoy se manejael inundo, sin que hagafalta el punto deapo-
yo quebuscabaArquímedes.

Y sin embargo,esaseñora dice: (‘Por mí vive todo lo que vi-
ve En el hombresoy la edaddel dicernimentoy del trabajo;
en la mujer, la fecundidady ci amor conyugal; en la Naturaleza,
el desarrollode todos los seres queal versecompletosse recrean
en sí mismos, apreciandopor su propiamagnificenciala magnifi-
cencia del Creador. Mis cabellos son el sol; luis Ojos la luz; mi
cuerpoel ardoroso ambienteque al pasar reparte la existencia;
mi sombraes elrocío quebautizalasnuevasvidas; mi habitacion
es el cielo con sus admirables ritmos;mi trono es el zenit. Yo
soy la Sazonuniversal».

Benditaseala diosa queá su sonrisa se cubre toda la tierra
de frutos!

Mas, cornodecíamosántes,apenasse aparecela señora,cuan-
do ya la ernigracionde las ciudadesálos camposy áorillas del
mar, toma un incremento considerable.En las poblacionesque
no son ~‘randcscentrosde movimiento, se adviertemásmí. lascla-
ras estefenómeno,y LasPalmas,nos ofrecehoy unaideade ello.
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En esta islade Gran—Canaria.háus puesto tIc moda (le pocos
aflos á esta parle,la pintoresca ‘l’alii’a y el apacible Puertode la
LUZ, y ambos cosenosreunen cian parlede la pohiacion de Las
1 ‘almas durante el estio, á másde las niu,’lias Í’annlizts qu~vs~ra—
neanen sus propiedadessituadasen distintos sitios.

Puesbien; estacircunstanciay los haño.~(le mar,hacenq~ielos
paseosde la Alamedavayan desaninióndosecadavez más, y á es-
te tenor, todoslos otros centrosen (lóndehullia la animacionea
mesesanteriores.

Un ejemplode ello: los conciertostic la Filarmónica. El últi-
mo, quetuvo ludrar en la nochedel ju1~ves,estuvo desanimadísi—
mo. Podríanse contarfácilineri te las personasque asistieron. 1 ~a
verdades tan bien que la estacion no peiini te espectáculoalEuno
en local cerrado.¿Cuándoserá el dia que ten~ain0sunos peque-
ños jardines (le veranoen dondepuedancelebrarseestosconcier-
tos?.... Verdaderamenteque tal novedadser~adkrna (le aplauso,
máxime cuandola misma Alamedaes susceptible(le esta reforma
gastandomuy poco dinero. Un paseoelíptico y un eleo-antekios-
ko en el centro, llenanian este objeto, aparte (le los detalles y
caprichos (Rl~ le añadieseuna personad- gusto. Llamamosla
atencionriel señorAlcalde 1). Felipe i\iassieu scdre una reforma
que no dejade ser necesaria,si se tiene en cuentaque tardeó
temprano,habránecesidad(le elevanenesemismo sitio un kiosko
pal-a la música,porqueesaplataforma provisional.es hoy ridícula
por lo niismo que ya no se ve sino e-a las tiestas de una aldea.

Y volviendo al concierto último, habremos de añadir, que sólo
se resintió de falta de los ensayosnecesariosen alguno de sus
números. Por lo demás,hubo variedad en el programa,y .~ eje-
cutaron dos piezasmodernas, no oidas (le estepúblico: Li: IIILI.ET
DE MAItOUEIUTE , obertura de (ucaect , y la MAJO iii lUNEIIIJE
DUNE MARIONNETTE, de Coro cd, que alcanzaronbastantesaplau-
sos. El Sr. D. N(stor de la Torre dantócon el gusto y estilo (IUC
le distinguen, dossenficlasromanzas.Soqnobroto, (le (‘ampona,
y Ah! se ni ornn.~sisernpcocosi, de Mattei, siqndo aplaudido ca-
lurosamente;y en fin, volvu~ronseá repetir los preciososvalsesC.t-
&LIOSTRO, de Strauss, con ~rran satisfaccionde todos,á másde las
piezassiguientes: STRADELLA, obertura de Flotow, ANDANTE DEL
CUARTETO, Op. 76, de lloyd y FANTASÍA SOBRE MOTIVOS DE Ammt,
de Valle.

Con esteconcierto han dado fin, seguri creernos,las tareas (10
la benemérita Sociedad Filarmónica durante la temporada de 1880
h 1881.

Por los programasque hanpublicadolos periódicosde la ve-
cina isla de Tenerife, esperarnosque se verificarán con gran pom-
pa en la Laguna las fiestas iniciadas por el General \Veyler con
motivo de la traslacion de los restos delAdelantado,D. Alonso
Fernandezde Lugo. Nos faltanaún los datos relativosal éxito do
esta solemnidad.

El nuevo Alcalde ha dirigido circular á todos los Directoresdo
la prensa periódica de estaCiudad, encareciéndolesla convenien-
cia de que remitan un ejemplar de sus publicaciones á la Secre-
taría del Excmo. Ayuntamiento, con objeto no sólo de adquirir
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exacto conocimiento de todos los proyectos, observaciones y de-
nuncias ciue se hagan,sino con el muy laudable de quese custo-
dien en~l Archivo municipal las colecciones de ls periódicos
locales.

Bajo ambosaspectosmereceelogios la conducta sensatay pa-
triótica do la autoridad local.

4*

Es la enseñanza popularprimaria la quereclama mayor celo
y vigilancia; y pormás ciuesea digno de elogio el procederde
muchasJuntas locales,hay otras, y tal vez en mayoría,queno
obran con igual aciertoy criterio, como hay tambien Ayunta-
mientosqtie, arrogándosefacultades(10 (filO carecen,nombrany
destituyenal antojo maestros,causandola consiguienteperturba-
cion en la enseñanza.Algo (le es o pareceque psapor la isla de
Lanzarote,al decirde nuestro corresponsal,donde no es extraño
tambien que en algun pueblo de la isla, por ejemploen Tias, se
adeudengruesassumasá los pobres maestros,y se lesdestituya
tal vez porque no se les paga; y en otros, como por e~emplo,en
el pueblode SanBartolomé,disfruten los maestrosde cierta dua-
lidad, desempeñandoá la vez dos destinos y percibiendo dos
rentas, y no sabemosqueotras cosasmás.

Esto no nos pa~~eceajeno de nuestrarevista quincenal;muy
por el contrariosi nos fueradado pasar revistade abusos,ni pa-
pe1 ni pacienciatendríamos,porquesiempreabundael artículoen
el mercado.

Y á propósito, é. pesar’ de la falta de lluvias en la vecina isla
de Lanzarote,y á pesa!’ de cine diariamentese rematanpor deu-
das de contribucion fincasy másfincas, que no clan producto pa-
ra la satisfaccion del impuesto,sin, embargode ello, la escasaco-
sechade cebollas, tal vez por esamisma escasez,ha obtenido un
precioconvenientecotizándoseá 20 y 22,y 112 m’vn. quintal.

Y sin olvidarme du la cueslionde rematede tierras por con-
tribuciones,porque esamismatierra nadahaproducido por razon
de la escasezde lluvias, ¿cómo’ es que ese impuesto se exige
y esastierrin se subastany se las adjudica el Bancoó la Hacien-
da, cuando el artículo 9°de la Instriicc n de 7 cTe Diciembre de
1869, expresaquela contrihucion en lo relativo al impuestoterri-
torial, recaesobre los procfuclosliquiclos del año amismoenque
deberealizarseel pago?..’..

Ahí verá Y.
*

Díceseciue en el tármino municipal de la villa de Agiiimes, á
consecuenciade ciertas excavacionespracticadasroturandoalgu-
nos terrenos,se hanencontrado variedadde objetos pertenecien-
tes á los antiguoshabitantesde estaisla.

Se hanhecho las diligencias oportunaspor parte do algunos
individuos de la 3~untaDirectiva de nuestraSociedaden averi—
guacionde la verdadde la noticia, quede ser ciertay de consc—
guirsequeesosobjetosvenganá nuestroMuseo, seria una gran
aclquisicion.

Lo veremos.
OcTAvio.
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EL MUSEO CANARIO.

NUEVOS OBJETOS CANARIOS.

No en vano nos prometíamos,segunanuilcianios
en nuestroiuírnero anterior, quede sereierlns las
noticias recibidas sobre deseuluiinicuto (lo variosob-
jetesen el térimno muuiuipal de Agüiinos, J)erti’lle—
cientes ú los antiguos habitant~sde esbi isla, \ (10
conseguirsu adquisicion,nuestroMuseose enrique-
cena,presentando,no va nuevosmotivos de curiosi-
dad, sino nuevosy preciososdatos que si tui iii istrar
á la ciencia de investigacionsobre las costunibresy
estadode adelanto,progresoy, ~i puede decirse,de
civilizacion de nuestrosaborígenes.

Muchoalcanzael deseode buscary conservar;Y
cuando adquirimosla. persuasionde que,ilun despues
(le cuatrosiglos, existensin exploraralgunos sitios
m~s6 menos ocultos, mús 6 menos inexpugnables
donde tal vez se conservenu~iucliosde esosobjetos
que tienen hoy un iuiueuso valor cieritíúco, utús y
inús debemosde lamentarlos muchos quepor apa—
tia, por abandonoy hasta. ior iglwrallcia. han sido
destruidos;preciadosrecuerdosqueatraeriauú files-
tras islas á los sabiosdel globo que con tante a tau
procuranhoy penetraren la oscuridaddel ~

Poreso adquierede dia en dia mueli~mayor bu—
portanciala Sociedadlii. Musuo Cxxiimio, que tanto
bien ha hechoy continúa haciendocon su iieausa—
Nc celo de investigacion,acumulandoverdaderoste-
soros para la ciencia; ~ lsor esotambien apellas tuvo
conocimiento su Junta Directiva de que ~n las cer-
canías de la villa de Agi~imesse liabian encontra-
do algunos objetospertenecientesX los antiguos Ca—

ToMo iii.—Q’i.
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llanos, tornú las oportunasmedidasparaque no des-
aparecierail,y paraquesecontinuasenlas excavacio-
iies de (‘xploraeiorl CCII el debido cuidadoy acierto,
nlreci(’~ndoseel Dr. 1). Victor Grau-flassas, (‘oliserva-
doy del Museo,ú ir pei~sonalii~enteal lugar dondese
liabian enconiradolos indicadosobjetoscon el fin de

iirocurar suconservaciony adquisicion.
Efectivamenteemprendió suviaje en union del

oficial del Museo,dandoal Presidentedelasociedad,
en la carta que trasuntamos,noticias detalladasdel
resultadode su expedicion:

«Sr. Presidentede la Sociedad EL MUSEO CANARIO—Muy Se-
ñor mio: conformeanunciéu V.. el viérnes 12 dci corrienteAgos-
Lo u’t las cuatrodo la madru~adasalirnos de esta Ciudad parala
villa de Aciiimes, conel propósitode ver y adquirir paranuestro

ya notableMuseo los objetos canarioshallódos recientementeen
unaexcavacion practicadaen las inmediacionesde la expresada

Villa. No sin algunasniolestiasdurante el viaje, llegamosálas
nueve de la mañana, habiendo sido recibidos con las mayores
muestrasde deferencia por nuestro amigo D. FranciscoMaría
Meleany Alvarado,ó. quiendebotributar verdaderoagradecimien-
to por su decididacooperacionen el enriquecimiento de nuestro
Museo.

«No sin fundadostemores emprendíel viaje, pues recelaba
que algunaficionadonoshuhiescprecedidoy adquiridoantesque

nosotroslos encontradosobjetos, ó quetal vez los mismostraba-
jadoreslos hubiesendestrozado,y sólo noscupiesela triste mi—
sion de recogerlos restosy contemplarel sitio del hallazgoya
removidoy roturado; por eso me apresuréá ir á la casade D.
Juan Ignacioherreradueñodel terreno,y con gran satisfaccion
pudeconvencermede quepoco sehabiaperdido, graciasñ la ac-
tiva solicitud de su hijo1). Francisco¡herrera,que, residiendoen
estaciudad, se babia adelantado~íescribir, recomendandosecon-

servasetodo conel mayor interésy cuidado.
«Así fué en efecto,y, debido~i tan acertadaprecaucion, me

fueron entregadosdiversosobjetos que considerode gran mérito
y en suconsecuenciade extraordinariovalor.

«Entreellos existen treinta sollos ó amuletosde la mris exqui-
sita forma; variasvasijasde barro, no sólo deperfectay elegante
construecion,sino notablespor sus delicadosy caprichososdibu-
jos, un carrete de piedray varioshuesos aguzadosque han ser—
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vido al parece!’ de herramientas al oficio de alfarero.

«Nada notó en el sitio del hallaz~’oque pudierarevelarque en
ittj ud ~Ufl to It tib icse exis tid habj toeo u ni alOtiene de 1 s iii dí-.
genas, iii el torren () pareceó propósito para co istmce (lii Cii, tI ti

las inmediacionesso descubre vcstj~io alguno de cuevas; y tu
obstante se me asegurú que á los pocos ~iiS0S de alO, se Cilcoli—

traron en otros tiemposotros varios objetos de los anti uos (‘a—

narios; lo cual, en mi opinion, sólo demuestra que aquellalocali-

dad ha sufrido alteraci olies q 110 hau van tdo cciii plctaiiieii ti’ Sil

anterior estado. Hoy sólo se una superficie de tierra desIiiiiula
al cultivo y cercada por un muro do piedra secade c(illstrilcc)iI

reciente: unacalle de ctiatro metros tic anclo) separael terreno

(le casascuya fabnicacion apenas data de seis ásiete años; y ex-
cavando en el terreno antedichocon objeto de sorribarlo y uicjo—
rano, se encontraron unas piedras llanas (la,jas, que cxci tamon
la atencion de los operarios, descubriendo luego ti su alrcilednr

pequeñosvasijos tic barro y gran nómerode sellos amuletos.

«Segun semc dijo, encontróronselambienalgunosjarros gran-
des á modo tic tinajas; pero los trabajadores los roulpicmu con

los azadones,y apenas pude recoger algunos fmagincntos, aña—

di~ndomeque lo que más lesbabia llamado la atencionfu~~iiia

como aguja de barro, tjtio igualmente rompieron, 501 (1(10 toe hu-
biesesido posible hallar los pedazos. -

«Lacircunstancia de haberseencontrado ciertas piedras (le

mano, los Otiesos aguzados,las lajas con unasuperficiepitliiiicii—
tada, y sobre todo los ti ten sil i os de barro sin q ~ parezcahi hei’—
se hecho uso de ellos, inclinan ti creer que Oil aquel sttio ó en
sus contornos pudiera haberexistido un taller tic alfarci’ia, cuya

idea. parece confirmarseaámi más fijándonos en el gusto (le las

obrasy en lo cori-octe del dibujo de algunossellos y cmi las (Idi—

cadas pi n tu (‘as ti e los j arios, totis i tierado lodo (‘00 tel ocion
tiempo y estado de civil izacion de los que por algunos se han

calificado de salvajes.

«En vista de todo, casi me atrevo ti asegurar que allí (lehil)

existir el taller de alguii antis[a y de un artistade pm’imncr (‘0(1011.

«‘l’odos estos objetosque obran ya en nuestro Musco, coiisti—

tuyen. como llevo dicho, una gran riqueza; y tau val iosaadquisi—
cion le coloca á una altura verdaderamenteenvidiable. 1 loy nues-

tra coleccion de sellosCanarios no tienc rival, y en cuanto ti los

demásobjetos de cerámica, poseemosjam’ros de que cai’ecíamiios y
de losque seguramenteexisten muy raros ejcnmplai’es; y sobre to—
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do, h mes llegado al convencimientodo quehubo, entrelos anti-

guos Canarios,un másallá delarte rudimentario,de eseartepri-

mitivo quesólo se nos revelaba hastahacecortotiempo, por gran
OIt locro «le bucarostoscamentelabrados.

«Cori los nuevosobjetosencontradospodemosdeducir, sin te-
mor de equivocarnos,queen el ramo de alfareria estaban losCa-
narios de aquellaépocamásadelantadosque los conquistadores.

«Los SeñoresU. Juan Ignacio Herrera, suhijo U. Franciscoy
U. FranciscoMaria Melean y Alvarado sonacreedoresal recono-
cimiento de nuestra Sociedad, y es de esperar que ésta consigne
en sus actasun voto de gracias~ cada uno en particular, excitán—

doiesáque~ por medio de sus acertadasinvestigaciones

el descubrimientode nuevosobjetos que, conservadosen nuestro
Museo, sirvail do elementospara el estudio, toda vez chic hoy los
Museospueden considerarse como santuarios de la ciencia».

Dii. GIIAU-BASsAS.

Los IlUu~s,Agosto1,5 de 1881.
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DXHWINISMO Y ESPIRITUALISMO.

1.

Una (le las mfis ~udnas,(liLíciles Y traseeiideitta—
les cuestiones,quehoy dividen el cain[o de la Cien-
cia, essin duda, la que se refiereal origell (le la espe-
cie liuniana, no tanto por losgrandes pro] dci nas jue
Su soluciori eslal:onaen el órden naturalde los lic-
chos lileranlente físicos, criaiito por la gravedadij

en tiafla su estudio, al relacionarlocon la vida religio-
say moral, en cjue a~nise inspiran nuestrasmoder—
ints sociedades.

investicar si es tino 6 rni’iltiple el origen de la
especiehumana,si qnier no seaiu~isquepara pre-
sentarlos hechos culminantesdel proceso1mev enta-
blado entre las iiiús podero~asiii tcligcimeias de nues—
tve siglo, empresaes tan difícil y audaz, que si)
puele disCulparla el atan (lt~ invesiigacion (]IIO al
presenteanimad todoslos que se interesan por(‘1
progl’eso de lasCienciasnaturales.

A nosotros los ~piepordesgraciavivi nos* lejos de
esosgrandescentrosde ilustiacron, nos convienese-
guir cori aten ta curiosidad las conquistasil iarias de
ILt cienicia 6 identificamos, anniflie solo seaccii ci
peri~imiiiei~to,mí esemov niento vertiginoso e irresis-
tible de donde brotan esas brillantes teorías, es s
grandiosossistemas,dónde,en mediodeuniclios t’rro-
res, van envueltas importantes verdades, que solo
esperan del tiempo y de la experiencia sin título de
axiomas.

No de otro modo obtendremos la lu nra de aso-
ciarnos al progresouniversal, que lleva en pós de sí
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á los lnlel)105 ilustrados,~ los prepai’ad esosfuturos
destinos, que la Providenciareservaal hombredel
porveiur.

En Ifle(liO (le OSOS millones de voldnienes,que
hacenerugir diariamente las prensasdel inundoen-
tero , cual volc:tii de ideas en plena actividad; en
medio de ese hervidero(le pasionesen oposiciou, de
iii tereses0110011trados, de hipótesis que se cruzan,
chocan,pulverizan, y vuelven d renacerde SUS
gregadaspartes,surgey serevelaconstantementeun
noble afan de saber, una ardientesed de ciencia,
un i nfatigal(le anlielo de perfeceionaiuiento, q tic en—

vuelve á la humanidady la arrastrahúcia. descono-
cidas playas, como es envuelto y arrastradoel sol
con su cortejo de plLu etas,haciaesasignotasregio-
nesocultasen los espaciossin límites de la materia
radiante.

A la luz de la experienciay con la ha]auzade la
razon vá el hombre abriéndose paso lentauientepor
los senderosinexplorados (le la investigaciou cienttli—
ca, acumulandohechos,deduciendoconseciieflci?is,
eslabonandoideas, levantando sistemas,que ladis—
dusion libre viene luego u depurar,despojandolosde
todos suserrores, y sometiéndolosal fallo inapelable
del criterio universal.

¿Es uno ó múltiple el orígen (le la especieini—
mana?

En el estado actualde la ciencia se reconocenen
la naturaleza dos grandes agrupaciones que tienen,
sin embargo, entre sí muchospuntos (le contacto; el
imperio inorghnico y el orgánico. Los cuerpos que
componen el primero son aquellos quecolocadosen
condiciones favorables duran inde[iimidaiitente , sin
tomar ni abandonar al medio ambiente ninguna de las
partículasqu.e los constituyen. Los que foria an el se-
gundogrupo sólo duran un tiempo limitado, experi-
mentandoá cada instante p(’rdidas de sustancia que
reparan con materiales recogidosfuera de sí mismos.

El imperio inorgiínico se subdivide en dos gran-
des reinos: el sideral, que comprende los soles,co-
metas,planetasy satélites,que aparecencorno mo-
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k~culasde esegran todo, que llena con el (“ter y sin
solucion de continuidad el espacio infinito; y el ini—
neral,quelo constituye el(‘onj unto tic todos los cuer~
pos terrestres,quesolo est;iu sujetos los leiiuineiios
de la gravitacion y á los físico—químicosque se (lesar—
rollan sobre el Planeta.

El imperio org~inico,se subdivide u su vez en
otros dos reinos, el vegetalY el auiinal, de los e ua-
les el p~’i111er0es aquel cii t~iIC Se (leseuvuelveel
prilleipio vital, sea cual fuere su causa, un ido los
fenómenos(le la gravitacuotiy u los físico—químicos;
y animal, el queadicionaft la s(’rio ile esostres irle—
i1es de fenómenos, el de la lu telig’eiic a, in la i ic u—
iiiensurable escala de su desarrollo,desdeel infuso-
rio hastael liouihre (*)•

Para llegar fi resolver la cuestiou ~juc IIOS ocui
teneniris (lite echar antesuna ral~ida oj eaila s u] ire el
reino animal, ohj eto l)refereute de esteestwi ¡o.

La vida, fuerzatan descoiiocidacii su (‘selielut (‘O•
mo la gi’avitacion, es el ~ur iier teiioiiieno que se re-
vela en los organismos. ~\o noS incuinlie investigar
aquí si esafuerzaes el resultado ile reaiciimes qn—
nucas, ó si tiene su Origen cii otro agente, que auin
escapaal exúnieu fisiológico de los s(res. lh resulta—
ib e~,que existe esafuerzageneradoraile todos los
lenouienosde] reino animal, y que todo agregado de
materiaqueElla alienta con su unsterioso soplo, se
distingue por las diferentesfases de nacimiento, uit-
triciou , crecimiento, reprouiuccion y destruccioii final.

Sentado este primer hecho, la obsei’variou ms
demostrará de una manera imidu hitada, (Ji te tod s los
su’res animados,no han uip~u’eeitboen la tierra sinitil-
t~neaniente,y ademfis, que muchosde los queen
ella han vivido largos períodos de siglos, han des-
aparecidoparasiempre del 1 ~lauela.

Otraobservacion consignaremosde no menor ini-
portaimcia en la cuestion que nos ocupa, y es quelos
organismns rudimentarios o iueompletoshanprece-
dido fl los organismos muís complicadosy de iiiayor

(*) Véaseá Quatrefages: L’ Fspeeehuinaine,
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perfeccioii,pareciendoque,por unaescalaascendente
(le imperceptiblegradacion, sehan ido sucediendo
todos, deseubrióndoseun maravillosoenlace, unen—
~tanaiiiiento misterioso y lógico entrelos diversosLi—
posde la escalazoológica,hastallegar almíisperfecto
que hoy existe en nuestroglobo, estoes, alhombre.

Cuino la cienciaprocedesiemprepor ley mcm—
dible delo coiiiple~oá lo sencillo, de lo oscuroú lo
di~fano,de las tinieblas m~ la luz, al encontrarseel
hombre frente ~í frente con el misterio de su exis—
1 eucia, intentó descifrarloen todaslas ópocasinte—
]ectualesque iios recuerdala historia, con arreglo
á los datos queen cadauna de esasciyilizacioneslo
suminstrimba.la ciencia adquirida.

La pI~iI1iera idea quese presento6 los sabios,al
colisagrar sus vigilias al estudio de la Naturaleza,
fitó la de sometersu criterio á las cosmogoníasreli-
giosas admitidas y6 P°~cadapueblo, acptandolas
solucionesque aquellas l�’s ofrecian respecto6 las
cauSasproductorasde la. vida.

El milagro fu~’,pues, elevado6 la categoríade
principio científico ó indiscutible,y la experimenta—
cien, el racioc no y la lógica enmudecieronante las
teorías (le las castassacerdotales.

I)io~crio un par de cada especie cii los reinos
vegetaly animal, y de (“1 proceden respectivamente
todos losejemplaresque hoy existen en el inundo.

Y ¿~staera larespuesta(lUP las teogoníastradicio-
nales,que desde laIndia al Egipto, desde la Grecia
6 Reina,dabansiempreal misterio de la Creacíou.

Nada más sencillo para el creyente; nadamás
absurdo parael sabio.

Mas, cuando larazon fud emancipándosede las
trabasque lei~npusierala ignorancia,el fanatismoy
la fó ciega de los pueblos, la cienciase atrevió, con
timidez primero,y despuesconvalor creciente,6 bus-
carotrassolucionesimís cmi armoníacon las leves ló-
gicas,armónicasó iiimutables quegobiernanel Uni-
verso.

Y (lecia. la ciencia-—Si el principio generadoré
inteligente (le toda creacion,no procedenuncade
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ulla manera ilúgica, y lo lleva todo ordenado (011 ri-

gurosa levy ni~todoinflexible, no se concibe como
el hombre,i~otro s~rorgúnicocualquierade los que
puellari la tierra , pero especialmenteel hombre,
porque es el iii~isperfecto ¿le tOdOS esos s’»res, no se
concibe, repetirnos, corno pudo aparecerde iiniuo-
viso si11 antecedentesiii precursor, y dOttul() (le la
complicadaorgailizacion que hoy tiene,

El pri llCi pb cread¿r, CH alquiera~jueSe el 110111—
bre que. le demos, 110 puole procederde una inane—
ra uI )siildH , capricliosa e ¡ logwi. \a III) se duda, y es
lina verdadadnutida, la concepciufl grandiosade 1 ~a-
place respectoú la foriiiaeiou ¿le nuestrosistet ia so-
lar. Nuestro plutiieta tieiie pues unaexplicacioncien-
tufica que todosadunten. X11 ¿cabien, ¿p u q uu~lo q nc
sele concedeu~nuestroplaneta,se le niegaobstinada-
mente al lionihrc? ~i I)ios, si la fuerza pensante~
ordenadora pudo hacer aparecernuesi11) plaiieta por
mediossencillos,iogicose iuiteligihles a la razon;¿por-
(1nú liemos de suponer ~l’¿e (‘1 igl) otros cii irreconci -

ha tilo pugna con el 1 ¿ecu senti lo y con los(latos pro-
gresivoS(le la cien(la?

En efbcto,si dejamosú un lado todaideaprecon-
cebida,si nos desligamosde todapreocuipacion religio-
sa ~ desecta,~ nos elev~nuosu las altasregiolles de la
inteligencma, 110 10)dcci UOS lliPH( iS de convei¿ ir cii q e
si la u atnraleza, cii tod s los li’u dmnenosql me 11 ¿ s otre-
ce solire el vasto ca1111)0 de la ol )servaci(iii, II ¿ ¿ proce
(le u nuca por 111ilagios, est ¿ es, por i u tracelo nes de
las leyes naturales,y en todo, desde elun ¿viunen to
(le los soleshastalavida del infusorio, revelala corre-
lacion del hechool ¿servado,aunquepecinanezcaocu it-
fa la causapri inera,es de una i uposdulidadabsoluta
qn e para la creaci(¿u (1el lioi ohre se 11 ubi esen¿len ¿ga-
do esasleves, apareciendo, pordecirlo así, instantú~
neainente sin fingen lazo de union con los uleniuís
súres de la escala zoológica.

La misma imposibilidadencontramoscii aquellos
que hanintentadoexplicar la apariciondel lionilue,
suponiendoun estadoclimatológico especial,d eranle
cuyo período,y poniendoen feruieutaciouciertassus-
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tanciasazoadas,y trayendo,no sesabe de dúnde,la
semilla fecullcliu] te, Imió esta derramada.cii el limo
preparadoal efecto pararecogerla informe envoltu-
ra de la (ual liahia de salir el nino, solo, aisladoy
sin padres.

Esla teoria no necesitaiehilacion. Entreel mila-
gro y el tipo aislado 1)~L1~cada especie,bio!ando in-
conscientemente del fango, encontramos paridadde
al surdo.

XGI~sTTN ~EIII~XRF~S.
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RELAC3ION
DIARIA DE LAS ALEGRES Y LVCIDAS DEMOSTRACIONES CON QUE LA

MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE La PALMa Y LEGARU DE
LA ISLA DE GRAN-CANARIA CELEBRARON EL PELICÍSIMO NACI-

MIENTO DEL PRÍNCIPE N. 8. D. Luis EL PRIMERO, ¡lijo DE ¡C~ES-

TilOS LEGÍTIMOS REYES Y SEÑORES L)oy FELIPE V i~IL’ MARIA
Liszt GADRIBLA DE SABOYA (Q. D. 0). (1
La nobilÍsimay fideilsimaciudad¿lelas 1‘almas,

cabezade estaisla de Gran-Canaria,y delassietedo
suProvincia, tan veneradade los antiguos,que ior
su temperamentoapacible,fertilidad do su suelo,
benigno,hermosoy salutÍferocielo, creToronser los
CamposEliseosy centrode las almasinenavontura-
das,porque .lascantaroncon elrenombrede Fortuna-
das. Hallándosecon el feliclsiino deseadoanuncio
de estarprefladala Reina Nfra.Sra.,mostraronsus
lidelisimosnaturales,el sumogozoy excesivaalegrÍa
desuslealescorazonescon diferentes festejosy celo.
braciones exteriores,habiendQprimero seguidola
fervorosacuanto debidaacciondo su Cabildoy Re..
gimiento,quesin intermisiondetiempo al dehaber
logradola venturosanoticia,pasóen foripaa la santa
Iglesia Catedral, dondeserindioron A l)ios lasgracias
cantándoseel Te-Doumetc.y misacon lamayorso-
lemnidadpor el Deany Cabildo,queprosiguió,y el
de esta ciudad,como tarnbien los tribunalesde la
RealAudienciay Sta.Inquisiciony todaslasConmu-
nidadesreligiosas,haciendomuchasrogativasen de.
votas novenas y oraciones,pidiendoA la infinita bon•

(1 Tenemosla iiatisfacclondo publicarestarelacion inddlta
de nuestroIlustro Historiador 1). PedroAgustín del Cantillo. en
lacual sereflejan admirablementelos usosz costumbresdel si-
glo XVIII.



368 EL MUSEO CANARIO.

dad la cuntinuacionde sus piedadesy feliz lúgro del
bien prometido.

Pasóel nies de A~~stoen que so discurrió teiier
el dichoso aviso, y coinenzo fi padecerel amory el
deseode estos finosvasallos, fas fatigas quesólo po—
dia entretenery divertir la esperanza;óstadió señales
de cumplirse brevementeel dia 14 de Setiembre,
pues oyóridose muchos truenosde artilleria, quese
conocióserdisparada enla Isla de Tenerife, quedis-
ta desta 18 leguasde mar, se llenaron los corazones
(le todosde un particular regocijo, de queya le po—
seerian enteramente, aunque tamhien catiteIa~eel
eLtidadO los accidentes(1(1 tiempo peligroso de la
guerra,quenos hace la tiranaenvidia, y previniendo
uno ii otro, luego que amanecióel jueves 15, sere-
conocióhacerseñala Atalaya de venir embarcaciori
de TenenIb, i~que estabantodos atentos,y 1). Josó
de Mesonesy Velasco Corregidory ( itpitan fi guerra
acompañadode muchosciudadanosy militares, pasó
fi la pw’rtmi de la muralla quemira al Puertoprin-
cipal, y guarnece esta Ciudad por la parte (le Seteu-
trion, fi esperarallí el aviso ~ ganar los instantes de
tiempo al regocijo,ó P~’~estar pronto en lo contrario
fi disponercitan to conilujere fi la maor defensa.

Llegó un enviado con pliegos del Excmo. Sr. II.
Agustin de Robles Y Lorenzana, caballero del órdeii
de Santiago,del ( ~onscjo de 5. M . , Maes t n de( ~auipo
General(le SUS RealesEjf’rcitos, GobernadorCapitan
General(lestasIslasy Presidentede la real Aiidiericia,
queabierto allí, sólo contenia estaspalabras: «I)ia de
San Luis la Reina Ntra. Sra. parió con felicidad un
príncipe’, l)ios nosleguarde,etc)). Sonimponderables
ó inexplicables los efectosdel alborozo que seinfun-
dió en cada uno de los queoian, ya conseguidolo que
tanto se hiahia carecido y suplicado. Corrieron todos
por las callesgritando (no sin lágrimas de ternura)
dándoseunos á otros y cuantosse encontrabanred—
p~ocos~ y alegres enhorabuenasde su lo-
gradadicha; unosarrojandodinero, y otros los som-
breros, y prosiguiendodestasuerte. ála PlazaMayor
sucedieronluegolas vocesdelas campanasde la Sta.
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Iglesia Catedraly la del lieló, que se niaudd solbtr,
(pie, alegres cuino n tuica, ay isaron d las deii cts de
los Coiiventos y Ermitas para las mas festivas expie—
sionesque SP hicieron taiiihieii (oil (IarlIies, tauit )O—

res y repetidas salvasde fusilería i~°’~la in lantena tIei
1 ~rcsidio, artillería de Campaña y la de todos los cas-
tillos así de la provision do 5. M. cuino del cargo (le
esta ciudad.

Juntáronseel Corregidory Regidoresen sus casas
capitulares, Y toinaiido niaceros, salieron it~ti~tla St a.
Iglesia (~atedral,d tiempo que los Reales d litres.
Ministros de la Audiencia hajabami para ir ít la Igle-
sia de Sr. Santo 1)ominao ~ídar graciasal Alt isiiuo
de beneficio tan siigular, iii nl tipliedudoseaqii í las
enlioraluieuas;y prosigui~udose,encontrórecadodel
T)ean y Cabildo,al de estaciudad quese les espera-
ha ~iU’~1tjite se can tase(d Tc-Deui~¡((/1(1(1 iii es

Concurrió mí esLa funcion gran iiñinero de in~e~lo
con tanto exceso(le gozo, queentranni en el templo
desordenadamente, corriendo y saltandopor todas
partes sin reservacioli, y levantando talesvocesde jfi-
hilo, queno bastaban las de las cliiniinias, cornetas,
sacahuches,órganos,campanillasy carracasó couhni-
dirles ó disimularlas, ni los tiernos sollozosmí ~i110

conmovian tan significativas demostraciones.
Sosegadoeste agradable y consonadoruido, que

duró por másde mediahora,se comnenz()el Te—Deym
por el iiean, y se prosiguiópor el ( ~ y (~apilla de
música con la mayor soleinimidad y (llilzitra, siendo
incesable la armonía de las campanas y repetidas
salvas de la artillería de campaña,que estabasituada
en la inisuia plaz~tniavor, delante de las CasasCapi-
tulares ó del Ayuntamientocoti los deunísinstrumen-
tos marciales.

La noche destealegre dia solo se dit~’rencióen el
ni tinhre, pites se vieron llenas de hachas las venta-
nas, de hogueras las calles, lasazoteas, feriados y
halcones de artificiosas y vistosas luminarias, unas
que formaban estrellas,soles,lunas, castillosy torres,
y otras que en rótulos de letras de fuego mostraban
el que ardia en los corazones de amor á nuestro iii-
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victo monarcay Sr. 1). FelipeY, y el incomparable
goZo (1(11 nacimientodel príncipe Ntro. Sr.

Al siguiente (ha 1 ( pasó el Sto. Tribunal de La
Fé con todos~us ministros á la Iglesia del Gran I’a—
triarca Inquisidor Sto. I)oniiugo, ~ídondeteniendo

1~~te11teel Sino. Sacramento,secantóel Te—Deum y
Mis~i,y estas accionesde graciasy alabanzasti Ntro.
Sr. Se repitieronestedia por el Cabildoy Regimiento
desta(ji udad en su capilla del ni ilagroso Simulacro
(le ( ‘risto, de que eS patronoen el conventodel Sto.
Doctor y PatriarcaSr. 5. Agustin, cantúndosepor sus
religiososel Te—Deum y misa, teniendo presenteel
Sin1110. y augustoSacramento,renov~mndoseen esta
funcion , como en las denias que se lucieron , las
mismas ternuras que cii la lw~, dándoseconti—
nuainente salvasde clarinesy artillería todo el tiem-

110 ~i”~se estuvo en ella.
P. A. DEL CASTILLO.

Con tinua~á).
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LA ELECTRICIDAD.

CARTA DE SIR \VILLIA~I TI~oMsoN

Piofesorde las lJn~vsidaclesde GlaS(JOW e dí~(‘~Dub~ihJe

Miernbsode la SaciedadReal de Lúndcesedel
Instituto de Fcancia, etc., etc.

DrilIGIDA AL Su. Dtiiuc’ron DEL TI~IES,DE LÓNDRES.

El precioso desculn’iinientoque llevaríi de hoy
mus el nombrede SistemaFa iu~e,y ijue consisteen
dominar laelectricidad hasta. elpunto de recogerla
y dejarla como almacenaday cii reserva,preocupa
actualmente~t todo el inundo científico.

Hacer de la electricidadun motor tan po~~er’oso
como el vapor;someterla,por decirlo así, la vohin-
tad humana,y reducirla á la conclicion de fuerzade
facilísimo trasporte y de aplicacion unís f~ícil,soii
ciertamenterevelacionescientíficas de tan seductor
atractivo, (JL1C no es extraño quepreocitii~y (~fl.uti—
ven cii estosinomentos la atencionde tcdos losliein-
bres que, en sus respectivospaíses, marchanmí la
cabezade susconciudadanos porla via del progreso.

Así se explica que el Times, uno de lis pei~i~di—
cos muís ilustradosy unís importantesde la prensa
universal, hayadado cabida,en sunúmerode 9 del
pasado Junio, ui una carta que, sobreeste asunto,
le dirigió pocos dias antesMr. \Villiam Thomson,
el célebreelectricistade la Universidadde (llasgo\v.

Bien merecenser conocidaspom~los lionibres de
ciencia y por el público (le Españaen general, las
sabiasapreciacionesque el SistemaFaui~esugiere
áun especialistade autoridadtan altacomo Mr. \Vi—
lliam Thomson,y por esoreproducimosmí continua—
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ciori su razonada carta,cjue dice así:

«Sr. Directordel Times.
La prodigiosa(iAJX DE ELECTRICIDAD descritaen

unacarta, quevió la luz en el Tbne~sde 16 de Mayo
último, liúllase sometida en ini laboratorio, desde
hacetres semanas,ú unas~riede experimentosy de
pruebascuantitativas,cuyos resultadosinteresarán
seguramenteá los lectoresde eseperiódico, todavez
quedeniniestraii hasta la evidencia quevuestro cor-
responsal rio se dejó llevar de un entusiasmoexage-
rado ~ optimista al apreciarel gran valor pr~tcticode
aquel invento.

Coiitindo en la actualidadmis experimentosparnt
comprobar pleiiaineute en diversascircunstancias,
los resultadosde la Batería Fanre, y para hallar el
mejor i~ediode disponerla,á fin de quesatisfaga(t
los mdltiples usosú que (bbcseraplicada. Y demuy
buen grado heennpren(ido estetrabalo,á instancias
del Consejode Adniinistracioni (le la Sociedadcieno—
minada LA FuanzxY LA Luz, porque es esta una
cuestion que me interesa grandementey en la cual
Bncuentrc) realizada la aspiracion científica más ar-
diente ó incesante de mi vida.

Confieso ingónuamenteque, bastaahora,jamás
hahíaine atrevido á alimentarla esperanzade quetal
aspiracionse realizaria,ó p~’~lo menos, de cjne vi—
viria yo lo bastantep~ti~averla realizada. El proble-
ma, consistenteen concentrarla fuerza paradejarla
corno qn reserva, en almacenarla—perinítaseme la
frase,—de tal suerte,que pueda ser utilizada en to-
do tiempo en que la necesitemos,es uno de los más
intei’esantesy trascendentalesproblemasde la cien—
cia moderna.

En pequeñaescala,hállaseresueltoese problema
al dar cuerda~íun reloj de bolsillo; al poner en ten—
sion un arco; al comprimir el aire en la recámarade
una carabinade viento ó de un torpedo \Vhiitehead;
al subir las pesasde un reloj de pared ó (le cualquie-
ra otro mecanismoque funcione por medio de ellas;
al elevar agua á cierta altura, valióndose de un mo-
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lino de viento ú de otro artefacto,como el acunmia-
dor ludránlico de Sir William ~rinstroitg, con oh—
j eLo de (‘111 leir luego esafuerza (0)1110 u o (101 de u LIa.
rueda, 0 (01110 presion ejelei(la sol~ie tUl (“1111 ~du.

El pro hlei-na Ii;í liase tanil) ion resiielu eii gl’alI(le
escala,obteniendola fusiOil (le! ZI tic por u dio de la
coinhusLion, para producir luz eléctrica,ii paraponer
en moviiniento una mfiquina electro uiaguietira, pa-
saiido fi la hateríavoltutica en el estadosotido~1 )esde
(fue Joule establecid, hace cuarenta años, la tel (lía
Lerinodinfirnic de la 1(aterlavoltftici Y del electro—
unan,Iiízose familiar pai~la cienciala ideade eiu-
pIcar la mftíjui~iaen hacer funcionarla 1 (ateria en.
seiittdo inverso, restituyendoasu fi SUS eleiiieulos la
(‘liergía (1tlÍ11i~C0,ile tal suerteque (le IIU0VO eleeloa-
sen tina accioii voltfiica , constanteY sttcesivauieute

renovada.
Pero la reahzacionde tal proposito (((11 todas las

usuales formasy especiesde lcterías vol Iflicos, pa—
recia cadavez nifis iniprobable y infis le~aua,
del aduurabledescubrimientode la hatería.voltfnca.
de p1ou~oy perúxidode plomo, fi que vuestro corres~
ponsalalude,y que la ciencia debefi 1

1Iauit~.
hoy, bien puedeafirmarse,con tantasatislaccioit

como seguridad, que,gracias it los esfuerzos(le ~I1’.

Famire, el objetivo qi te tantos afanesha costadoy que
tan ]ieneficiosos resultados pr~ticos ha de dar, eslfi
pletiamente conseguido.

~o hay exageracionalguna cii los efilculos (lite
evaldau en un miliou de libras de fuerza las conte-
nidas en la caja el(~ctrica,durante las setentay dos
horas empleadascii su trasportedesde l1arisfi. Cias—
gow. 1)espuesde descargadaunade 5115 cuatropilas,
fuf~de nuevocargadapor el laboratorio nusmo l~la
1 (atería, Y abandonada(otnpletainente, sil! ~~uienadie
la tocase, por espacio de (hez dias; al cal(o de los
cuales, ffieilinen te pude obtenerde ella 2(30.00() li-
bias de fuerza: es (herir, algo rnfis (le liii citarlo de
inihlon. Este experiinenLo, no solo contiro ta lascilios
y la evaluacionde Mr. Ilevuiier, que sirvierk(n de 1 a—
se fi vuestro corresponsal,sirio que pruebaademas

‘ToMo ui.—~5.
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quela pérdidade energía almacenada esbienpeque-
ña por consecuenciadel tiempo trascurrido, é insig-
nificante en el espaciode muchosdias.

Es este un punto cute exige, parasu rosolucion
más concienzuda,atentaobservaciony mayor núnie•
ro do experimentosde los que he podido realizar en
el tiempo que, hasta ahora, he consagradoal estudio
de la baterla Faure. Pero debo hacer constar, no
obstante,que loshechosvaevidenciadosparamt, me
permiten asegurar con absolutacerteza,que aquella
invencion resuelve plenamenteel problema de alma-
cenar la energia eléctrica en escalay proporciones
útiles paragran número de aplicaciones prácticas
importantísimas.

En Inglaterra ha tenido ya una, que, si insigni-
ficante desdeel punto de vista de la energía dinámi-
ea, esmuy importante con relacion á los beneficios
obtenidos. Mi colega,el profesor Jorge I3uchanan,
llovóse de mi casaen sucarruajetina de las pilas de
plomo, cuyo isssoes próximamente do diez y ocho
libras, y valiéndosede ella, puso incandescenteel
hilo gruesode Platino do un extrangulador galvánico
y logró extirpar con él, en un minuto, y sin la más
levo hemorragia,un voluminoso tumor nevoidede
la lt’ngua de un muchacho; operacion quirurgicaque
hubiera durado más de diez minutos empleandolos
~~r~~tkdiiiiitjit0susuales.

La aplicacion más útil que, hoy por hoy, débese
esperarde la batería Faure—y esde presumir que
antesde mucho hade serempleadaen esteuso—es
que sirva en las casasparael alund,radoeléctrico, de
la propia suerte que un depósitode agua sirvepara
atender 6 las necesidadesdomésticasdiarias. Una
batería pequeña,compuestano másque de sieteele-
mentos,essuficientepara alimentar duranteseisho-
ras la combustionde una lámpara t$wan 6 Edison,
conluz equivalente6 la de 100 bujíasy sin quesu
claridad disminuya de unamaueraapreciable.

De estemodo, la batería Faure no exigirá que,
durantetodo el tiempo en que sequiera tener luz,
funcione constantementeun gasógeno6 una máquina
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de vapor, y alejarátoda contingencia de que Li clan—
dad disrninuva porque una correa se deslice, deque
sohreveiii~a la oscuridad sd]jit aiiieiite por el nico tr
ciltorpecimicilto repentinode la m~quina.

El acumuladorF’aure, cargadosiempre pornie—
dio del hilo (Jtic pondráá cadacasa.cli col!111111(~ic1 ( u 1
con la máquinageneradorade la electrnidatl,y
tado de un resorteautomático que cerraráel ii reo i O
tan prOilto como el aparatoest~ lleno, Ita! laráseti is—
intesto siempre, en cualquier hora del d ia de la mio—
clic, á suministrar cuanta luz sea 1mr~is1.Exacta—
mnente las mismas ventajasse ohteudráii del aci imu -

lador, empleadocomo fuerzamotriz, el dia i it lej ti o
en que la electricidad se generalicecii las po1 lucit
nes,va sea en las fábricas para. poner cii mmiovwneiito
los tornos y otros mecanismos,ya en las casasparti-
culares para hacer funcionar las niáquinasde coser.

Otraaplicacion importantede la aeuini laci iii st—
id la del alumbrado eléctricode los barcosde vapor.
1 ~namáquina e1i~cLro—dináinicade pequeñasdinen—
si oilesy de máspequeño coste,pLIest~ien i iiov liii ieu-
to por una correa continua que la una al árlu ti pci nc i -

pal de la máquina del buque,funcionando(onstail te-
mente , mantendrá siempre lleno 1111 acui ni uladt ti

Faure y suministrará de estemodo,con auxi 1 iii de li
lámpara S\vaIi Ú Edison, luz pílri los fneitos ex!cfi
resdel barco y pa~a~el aluuibradode eaniarotesy cii-

trepuentes,con tanta seguridady fijeza cttino el gas
ilununa en tierra firme nuestras casas.

Acaso no ltart~mal en apelar á vuestraitululgen-
cia paril que une perdoneishaberabusadohastatal
plinto de la hospitalidad de vuestropcrioilico. Sirva—
me de escusa,si así fuera, liahermime ocupado ii~illi
asunto que, en los nionientos actuales,(iespierta cli
tan alto gradoel iii ter~’sdel público; y aún u ie atrevo
fi esperarque los detallesqueosdoycii estacarta,si

bien poco importantes(‘ incompletos, 110 dejarfui (le
seragradables fu vuestros lectores.

(ion tal motivo, tengo el honor, etc.

\‘VILLIAM rI~}IoM ‘UN



376 EL MUSEO CANARIO.

EL RIO.

«Nuestras vidas son los nos,
Que vaná dar en la mar,
Quees el morir».

JORJE MANRIQUE.

En el abril (le la vida,
Estaeionde c’alas llena,
Juntonl eáueede esterio,
Prezy adornode la vega,
Do floreeen verdesIñuros,
De virtud y gloria emblemas,
¡Cuántasveces, adormido
I)e mi afan enlas ternezas,
En deliquiosbrilladores,
Como elaguaentrelaspeñas,
Q rio. bullendo, esparcealegres
Rumores,queel valle pueblan,
« Felicidad!)) yo exclamaba:
» Qud feliz es laexistencial»

Juneniufi. hermosocielo,
Do entresublimesbellezas
Y armonlas y misterios
F’ «figura Siempreuna estrella,
Más que las otras en brillos
Maravillososesplándida,
De la~inquietudesnorte,
De las esperanzasprenda:
¡Cómo las aguas, corriendo
Puras,brillantesy frescas,
En susjuegos te retratan,
En su cursote remedan!
¿serásiempre claro el rio?
¿Siempredulce la existencia’?...

Ir.
Cubiertoya miro el valle

Con las otoñalesnieblas:
No hay en las márgenes flores:
Ni ya el follaje verdea
I)e los tilos: triste lluvia,
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Cayendofria y espesa,
Como caenlos desenganos
Lii (1 COra/un, COFi lucila
1 )c las niontaitas al asOa
Peñascos,tioneos y tierra.
Tornandoel a(rua del rl o
‘I’ui’hia, iracunda y revuelta,
Cual impuras las pasiones
rçlban al alma y la inquietan.
« Cuán triste» vi~ndoh exciamo:
« Cuán triste así la existencia!»

Vejez... ar~nalpenOSO,
Donde no hay segurasenda
Queháciael oasis nosguie,
Como el COFIZOIt anhelio
Do Siempre delespejismo
La ilusion huye, y se aumenta
1 )el viaj cro la lati ca,
La sed de bien cine le ([nema:
¡Cómolas aguasdel rio
Con su bramar te remedan!
Cómo su leVUelto o [ciiie
¡“luje tus ánsiasextremas!
¿Serásiempreel r~oturhio?
¿Sienipi’e amargala existencia?..,

III.

Roncoy veloz, 1)01’ el valle
Ola tras ola despena
Con agi tacion continua
El rio, comoentre dlliej:is
Y esperanzasvan del hombre
Las horascorriendoheras.
Y ay! (le 1 mar cii lo p10fun lo
A hundir triste su agualleva,
Como del sepulcroen lo hondo
La vida arroja SUS penils!

Mocete... límite p~eciso
Dondeel caminante llega,
Ora p01’ i’e(riolles vaya
De meridional belleza,
Oi’a las comarcas ornee
De estóriles tristesnieblas;
¿Hallará en la fosael alma
~ilave paso a luz ~terna,
Corno entra en el mar el mio
Por suisveplaya dearena?...
¿o se hundirá por la tumba
En tristes sombras inmensas,
Como el rio despeiiado
Enti’e abismos y maleza?..
¡Ay (le ~Í, si acabahorrendo
El rio de mi existencia!

ILDEFONSO LLORENTE l”ERNANDEZ.
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LA EMILIA.
HISTORIA VULGAR DE UNOS AMORES COMO HAY MUCHOS

(Continuacion).

VI.

—Ya no mequedaducla:—pensó Manolitolleno de
satisfaccion—Iacosaestáarreglada ¡Quéconquis-
ta! ¡qué conquista’ La verdades queestuveal pe-
lo iioy no n~econozco ¡Si digo (itiO no meco-
nozco’ —repetia.—Buenase la he cIado á Julia; y
quevuelva por otra ¡Es estaunamodistilla hasta
allí!.... Si ella la viera ledabacelos:conseguridad
¡Y que no es ella poco celosa!....

Loco de contento,rebosandoalegría,se dirigió al
Suizo, caféádondesereuniansusamigospor las no-
ches.Andaba muy de prisa; no veia á nadie; dióse
dos ó tres pechugonescon otros tantos individuos
en la Puerta del Sol y, calle de Alcalá; derribó un
servicio completo de thé que llevaba un mozo del
Imperial; éstele llamó «bestia»;él contestócon ex-
clamacionesanálogas;y sin otros mayorescontra-
tiempos,continuó instintivamente ladiaria ruta sin
comprender sumismo aturdimiento,tarareandopor
lo bajo Le Damede Cr~o’(sotade copas,esalinclísi-
rna polLa quetanto babiaoido en los bailes de más-
caras de la Alhambra, y que tan felices recuerdos
evocabaásu memoria por las horasde placery de
locuraque entoncesdisfrutara.

En el Suizo, susamigos,en número(le ochoó diez,
ocupabandos mesasy discutian acaloradamenteuna
cuestioncte medicinalegal cuandoentró Manolito. A
su saludo,algunoslevantaron lacabezaparacontes-
tarle: otros ni advirtieron su llegadaofuscadospor
el calorde la controversia.En vano tratabade disi-
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mular su alegría. Al instante se la conocieron ellos
por la sonrisa de satisfaccion que a~omahasiempre
a su semblanteen i(lénticos casos, y uno de los que
estaban á su inmcdiacion le (lijo:

—~Quéalegrevienesestanoche, ~Iano1ot. ¿Quó
te ocurre?....¿.Guitafresca?....

—No no nadade pan icula —comoque-
riendo y no queriendoá la pan ser explícito.—jLu—
ciclo estoy parafiestas’

—~Bah’ no tratesde disimularlo Tu carate
estádelatando Vamos entoncesserá alguna
aventura¿cli? Me parecequeahoraacertó.

Y él contestócon indifcrcncia:—flueno; si tú lo
creesasí,eso será

Mas, al poco rato, no pudiendo resistir ála lenta—
cion de contarlo todo, porqueél no callaba nada,ni
propio ni ajeno, durante veinte y cuatro horas,ex—
clanió con gran placer:

—~Siviéseis quéconquistahe hechoesta~
¡Vaya unachiquilla linda, Vírgen de Atocha! ¡Mc
tiene gu~11ado!

¡cli’ ¡lo de siempre’ ¡va nosvienes
con tus cuentos!..;—prorrumpieron u nos y otros á
la vez endistintos tonos.—~1luenapiezaseráellacitan-
do te ha hechocaso!—añaclió concierta ironía uno
cjcie no se habia mezcladoen la conversacion..~_LEsa
no te ha caladobien; pero desde que te conozca,ca-
tapum!....

—Si no lo quereiscreer,á mí lo mismo me
respooclióél secanienle,molestadotan sólo por~ue
no le creyerancapáz decina conquistadecente.Esa
idea le sublevaba.Muy bien lo conociansus alegres
camaradas.

—Pero,cuéntaneseso,que~aestoyimpaciente
—añadióun terceroque se distinguiapor serexce-
sivamentecurioso. Asi es que como los demáshicie-
ran ruido é interrumpiesenámenudo la narracion
con sus apartes,éste se volvió á ellos, y muy serio,
les di,jo:—Señores,así nunca llegaremosásaberpo-
sitivamente lo ciue ha hechoVillareal. l)eladle que
noslo cuente,y entonces entoncesjuzgaremos

—iSea!, ¡seat ¡aceptado’ ¡ya escuchamostm
Manolo, estásen el uso dela palabra,repusoel pri-
mero de sus interlocutores.

1)icho y hecho.No sehizo desearlargo rato la re-
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lacion de aquel episodiode la vida de Manolito, Él,
que hubiera reventadoá no cóntarlo, todo lo dijo,
rasgo por rasgo, punto por punto. Exageróun poco,
empleó todoslos recursosde su fanfasía~lo adornó
con todo el color de una imaginacion meridional; pero
todo eso ¿quéde extrañotenia en él?....

Consteque eraun andaluzde esosquejamásnie-
gansu naturaleza.Y esobasta.

VII.

Excusadoserádecir queno faltó Manolíto ála cita
convenidaparael dia siguienteá la una.¿Cómobabia
de faltar cuandoen aquellosmomentosesaideaesta-
ba fija en su mente y asuniia toda su vida?

Emilia salia al POCO rato del obrador al i~arecei~
muy contenta,cantandopor lo bajo aquellaspetone—
vas conocidísimas,entoncesen yoga, quedicenasí:

—Se~0( A lCrll(le 10O~0

no prendo us1~ú los lod rones,
porque 1(000 t(.St(~((0,1 /( iJT(

que ~oho los corawnes.

Al ver que elde Villareal la miraba, se sonrió
dulcemente.Es que«la mujer—al decirde un escritor
contemporáneo—sabesondearmuy bienel abismode
una mirada».

¡Ellos se habianentendido!
Todos los amorescomienzanpor una mirada y

concluyenpor un suspiro.Son llamas queardenso-
metidasá la influencia de dos gasesantagónicosen
sus propiedades:el oxígeno y el ácidocarbónico, ó
sea, la simpatia y la satisfaccion.La una, que tien-
de á acelerarla combustion:la otra, á extinguirla. A
vecesbrillan con intensidad:á veceslanguidecen,se
debilitan y se apagan.El mundo moral es como el
físico: la fuerza mayorsiemprese impone. ¿Quiénla
habráde detener?....

La sinipatiaes invisible luto cte oro que, á través
de todas lasdisl;ancias,poneen contactodos corazo-
nez. Mas llega un dia en que las distanciasSOfl me-
nores, las diferenciasmorales másinsignificantes,y
va surgiendodulcementeel cariño, sublimeatraccion
de dos almasá ninguna otra atraccioncomparable,
hasta queel amor, queesmás cjue un vínculo, que
tiene más poder que una religion, funde dos almas
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onunasolaalma,comodosvoluntadesen un mismo
imperio

Despues itasatisfaccion!
La satiáfacciones las más de lasveceshielo que,

extinguiendotodo caloren nuestrasalmas nosroba
el sentimiento ¡aroma que deleitalavida con sus
purasemanaciones!

Y entonces¿qué nos queda?
Unafacultad postiza,que seexplotapantseguir

engaliandoal mundo, sinsentir ningunodelos efec’
tos que, anteriormente,tantodarlo noscausaran.

Este mal aquejabaá Manolito; y como vetemos
más adelante,de élsesentía6 menudo.

Mal grave, inmenso, espantoso, que6 la.postro
llova el hastío6 la vida, haoiéndonoslainsoportable.

VIII.
Celebrabanellossusentrevistas todas lasnoches

cuandoEmilia dejaba el obrador. Estaseranlasúni-
cashorasen queella era libre, aunquecon algunas
restricciones.¡Cuidabalainbien 6 suanciano padre!

Emilia fué dueñadesusactosen edadmuy tem-
prana; pero deesa independenciajamástuvo más
queun disfrute moderado.Desdeluegoopuso¡cosa
bien extraña!6 la inexperiencia prupiade la edad, su
virtud, queesla belleza inéssublimedel alma de una
mujer.

Sintió pordesgraciala necesidaddepensarantes
detiempo. llabiaperdidoá su madrejóvenaún,cuan-
do apenassu vista comenzaba(t extenderseporel
vasto panoramadel mundo descubriendohorizontes
sin término; cuandosuexaltadafantasía deniñado-
minabasobresu razon,y sus sueñosmáiçicos,fasci-
nadores,sobresusideas vagas confusaséindefinidas,
y suseternasalegríassobresus fugacespesares

En estaedadjuvenil en que lamagnitud de la
desgraciaso midepor la soledaden que dejan elal-
masentimientosy afeccionesque so pierden,seextin-
guenyjamásserecobran,Emilia, pobre,sin amparo,
sin consueloalguno, sufrió ün dolor inmenso; mas
su almase fortificó, templándoseen laadversidad.
Pásadoesoprimer momento.en queel doior invade
y neutraliza las fuerzas delespíritu, sehizo cargo
desu triste sltuaeion,procurandoal mismo tiempo



38~ EL MUSEO C~NAItIO.

sobreponerseá ella, y lo obtuvo al cabo á fuerzade
sinsabores,cte sufrimientosy de sin igual constancia.

Jamáspocha horrar de su imaginacionci cuadro
sombrío,pavoroso,que,á los doceaños,tuvo delan-
te de si en Valladolid. Vivia muy modestamentecon
sumadre. Esta,de unostreinta y cinco añosde edad,
trabajabasin descanso diay nochepara proporcio-
narseel alimentocte ambas.Una mañana,Emilia se
despertómás tarde cjue che ordinario. Fijó como cte
costumbresu mirada hácia el lechode aquella,y ca—
116 por breve rato creyéndolaaún dormida; pero ad-
virtiendo luego que el sol entrabaya por el tragaluz,
se puso enpié inmediatamente. Llamóprimero repe-
tidas veces, cada vez más fuerte, »~rnadre’ ¡ma-

¡ya es tarde!» y los ecos de su argentina
voz seperdian en el espaciosin ser contestados
Sobresaltadapor instintivo temor más que porcono-
cimiento cte causa, se abalanzóá la cama; volvió á
llamar, sin éxito siempre; tocó, palpé, sintió el [lic)
(tel hielo bajo su mano y poseida(le un pánico
terrible, abrió la puertacte la calle y comenzóágri-
tarcontoda la fuerzade sus pulmones: u~Socorro’
¡Socorro’ ¡por favor~ ¡ini madre seInuere!s....
Estasfueron susúltimas frases.

Cuandoalgunosvecinosacudieroná favorecerla,
encontráronlaen pié, como la estátuadel dolor, con
la vista fija en el lecho en quedormia el sueñode la
eternidad la infeliz Magdalena, su madre; los ojos
secos,poseidade un estremecimientonervioso,pálida
comoel mármolque ha estadomucho tiempoá la in-
temperie,sin palabrani accion, la camisacaiclacies-
cubriendo supreciosobusto eme! quecomenzabaná
dibujarselos senos,y la herniosacabellerarubia co-
mo pajacte trigo tostadaá laaccion del sol, cayéndo-
le en eldesórdenmáscompletoporhombrosy espalda.

En algunashorasno volvió á adquirir el conoci-
mientoá pesarde los reactivos empleados,y al que-
rerarticular las primeraspalabras,le faltaban fuer-
zas parahacerlo,no dándosecuentade todo lo suce-
dicto anteriormente.Durantesu estado febril,habian
sacadocte la estanciael cadáverde la madre. ¡Aquel
cuerpofrio y yerto que cuatro hombrescondujeron
al cementerio silenciosamenteeraparaella un robus-
to brazo arrancado alárbol de la esperanza~
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Sin embargo, ~‘ahemos indicado antes, que, á la
muertecte sumadre,su soledadno era absoluta, ni
completosu aislamientode todo lazo tic familia. ‘I’e
nía padre ¡Increible parece! Pero si en alguna
ocasionmás valiera no tenerlo, si esto esdecible ~ra~
táncloseriel sér que nos ha dacio la vida, es necesario
confesar que,para Emilia, su padre no eraun apoyo,
sino que, como habremosde obsei’varen breve, m~’ts
bien contribuia á acibararsu vida en vez de dulcifi-
carla. 1-lumanamenteno se concibe que exista un
hombre tan desnaturalizado, un corazon tan peiver—
so, un alma tan pobre (le esossentiniienlos ((tIC van
anejos á lapaternidad. ¡1 ¡asIa las heras del desierto
velan por sushijos, y luchan,y muerenensti defensa!

¿Puedeser padre jamásun hoinbresin corazon y
sin conciencia9 La mente se resisteaún á fingirlo.
«~No!¡no es posible!» grita nuestrarazon indignada
contra tal rebajamiento(le un carácter.Y no obstan-
te, hahr~tque convenirconnosotrosen que 1). A nas—
tasio Lopez no tuvo nunca concienciani corazon. Es
ciue el hombre no es hombre por la edad: lo es por
su inteligencia. Sin el la esUR pigmeo.

Este enteraquítico,falto de comil exion moral, vi-
cioso, pequeñocJe estatura como pobre cte sentimien-
tos, habia ido minando lentamente la vida de su lic!
esposaáfuerza (le acumular disg~mstossobredisgustos.
Por último, seapaitó del hogardejandoáaquellasdos
infelices sin otro sosten que su trabajo, y en estas
condicionesocurrió la muerte (le Magdalena. La no-
ticia no le inmutó: antesal contrario, másbien la re—
cibiei’a con unafria sonrisaestúpida, de esassonrisas
que quieren decir: «~Yaso~’libre!»

Entoncesse llevó á Emilia~consigo, ~ambosem-
prendieron el viaje á Madrid. El consiguióá fuerzade
empeños un destino en la policía, y ella entró do
aprendiz en un obrador.

((~n10? iri ?~i.)
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R:EWISTA. QUI~O~A~L~.

SUMAnIO.—EstadOOClLO(1 (le iClaC(000S la la(~Onale.s

silo de los aliopellos (10 S[( idO 1J (Jet sO(pLeo (le ~fux.—
1En

Mojadoc!~—Otiasnoticias exleiioies,—Umi conccsion da—

portaaitísitnn »l?~l (~i—Conasia.

Para aquellos individuos que esperanen todos los correosno-
ticias de las llamadas de sensacoa7 el vapor—correo lle~adoit
nueStro puerto en la tardedel :?i no fuó portadoi’ de ningunacte

ellas. Para aquellos otros, pesimistas en politica, que tremanen

una próxima guerra motivada pom la sed de concjnista clesarro—
liada recientemente en la nacion francesa. tamnbien el chasco
fué soberbio. ¿Sabéisquienes han salido niejor librados? Los
que nunca esperan grandescosas;los que siempre muestrnnso
sorprendidos ante ciertos acontecimientos; los de ¿maunomás
apocadoque temblaban por las solas alharacasde los segundos

asegurandola proximidad de un comiflicto europeo A éstossin
duda han satisfecho másque ó ningunos otros las últimas noti-
cias recibidas, tan sólo porque les han trancjuilizado.

Y en efecto: todas lascuestiones pendientes comi Francia, ya

por España reclamandouna i ndenmnizaeion para sus súbcii tos per—
judicaclos po! las coherias de Bon—Amema. ya por ln~’latem’ra,
Alemania, Italia y la mt~ina Espana sobre el saqueode las casas
de europeosen Sfax, van tomandoun giro máspacífico y estáná

punto de arreglarse.
Respectoit lasreclamaciones delGabinetede Maclmici, se cono-

ce ya la réplica dci ministro de Estado. Marquésde la Veca de
Armijo it la última nota francesade Mr. Bartliéleiny Saint—l lilaire,
que en extracto, dice así:

El Gobierno espanolno acepta,en maneraalguna, la paridad
entre las guerras carlista, cantonal y de Cuba, y los desastres
ocurridos en las inmediacionesde Saida.

«Los perjuicios que sufrieron los ciudadanos francesesit con—
seellenciado dichasguerras. pudieron cvitarse, pues buho tiem-
po para rehuirlos.

«En cambio los españolesque al amparo de la bandera france-
sa se dedicaban it una explotacion que tanto contribuia al acre—
centainiento de la ricjucza argelina, no tuvieron tiempo para po—
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nerse ácuhiei’to de las salvajesinerrrsione.scTe las tribus rebclde~.
«Adennis el mismo GoI)ierno [ronces,al «epatar(le susmandos

~varios~jeles (le las colutu u as encarrra(las(le perse01 1’ 0 los i 11-
sil crer’ Los, Ira recou oeido que cii cli os uji lareS 110 511)ierorl iii pC~
(lir los ataquesde los ñi!dJes i~ los colonos español&s.

«Ft.spanano puerle castiCar’ ñ los arr Lores nc la rrralauzrr de sai—
(la. Esta mision estñ encomendadaO Frailera, la cual, siciulu fuer-
te y poderosa,no por1rO inicuos do redrici1’ i la uhedierinia rí los
insurrectos,iinponithrcloles fuertes tribu toS P~’°resarcirlos da—
flOS por ellos causados.

~o admi ti cutio el Gol)ier’ir o eSpaíi ol la pali(lid cnt ci’ las ir e—
surreecionescarlista, carr(ooaly cubana,cori el Invarititirrienio de
los Oral~csdel Siir de la Ar ~elna, u o pricO e a(‘e1~Lar, ~()r’ 1 (III tu.
lo que i udi ca el Sr. llar th n~lerriySainl— II ji aire cli SU 110 0 (le esta—
blecer’ coni pciisaciones por los pe rj inc ji )5 sufn ilos poi’ los ej ud a—
danosfraucesesen Espai’ia y Cuba,(lunnainte (licitas Lanerias.

El Gobienuo espaiio1 ursE te eri pr’d 1’ que se resarzari lis da—
ños sufridos 1)01’ los españolesresidenLes ea la prov! reja (le 1 )rOrr,
reiterandoal ini sino Li eni po 5115 l~ro LesLas (le 01111510(1 y eonsml e4
r’acidn O la rracjon francesa»

La eontestaciooá t~sLadada por el L~obicruo(le la 1 lepública

francesa, aírn no la coneccmos, pelo ú uI ti rna hora• es dccii’ el
(ha lT, relieja la prerrsa(le Madrid unaviva «ali.sfaecionmotiva—
(la por’ impresiones i’ecihidasy que suri favorablesO un anre~lo
amisLoso.

I’or lo que respeetaú la reelaroaciori coIecLiva de lnr~lalerra,

Alemarii a r~1 taliO 501)re cia ni os y per’j liRios i’arrsados Li SuS siilid i—
0)5 Cli SÍaX. 110 Se adviertun las 101.511105 buenasi111pr’esiories.’l’orn-
bien España(ichO) adherinseO las otros potencias:no lo hizo poi’
Iral)el’ ln echo la rerlaru~rcio 11 11111erl ja La tu eriLe, aperastr ivo noticia
del suceso.

El gohier’rro ~ie la ilepúbuiea(‘aLelado de la nota, ordenú~dge—
ner-at.Lo~er’otque hicieselas investigaciones(‘Onsiguriefltc’S í la
averio’naeionde los arr Lores (Tel «aqueohecho en lasinmor’adasde
los súbditos europeos,i’esiul Laudo de ellas que frrei’on los úr’abes
anLes de la crlLr’ada de las tropas fraricesas,y no rstrts eoruo se.
babia dicho. Pero la pi’ensaextranjerarrie~aqrie el «aqueo tueca

practicadopor’ los úrabesr.
El corresponsal del Tiouss en ‘l’unez asegura qrre ha teindo

oCasiou de ver varios informes oticiales y i’eIaciorie~ dadas por

personas independientes respecto tic la conducta de las tropas
francesasdespuesde la oeupacionde Sfax.

«Todos esosinformes, dice, tiellden ú denrostrai’ que las casas
de los europeos fueron eornpletanmentesaqireariaspor los s’dria—
dos. Despues de ocupada la cirrdad, innurclios lr~rbitariLes desem—

«harearon y vieron que sus casasse Irallahan iii (ruLas; pr’i’O ú
«erleorltraronlas puertas fracturadas,que se lrahran llevado los
«objetosde valor, y en rrrrrchos casosfueron (‘oCi(lOS los solclíidos
in feo qanti. flespiiesestaban verrchenndo pubhcamente en las ea—
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«lles los objetosrobados.Aunqueá muy pocadistanciade la ciii—
«dad puedeobtenerselcáa,lastropasdestinaronal fuego laspiler-
« tasy los muebles.»

El corresponsaldel Tiwe~cree que será muy difícil el arre-
cio de este asunto, y que se juzgabanecesario elnombramiento
de una comision internacionalpara hacer amplias investigaciones.

l)a todas Illatierus, aunque ambas cuestiones estánsobre el
tapete,sin embargolas tendencias predominantesson pacíficas

m~sbien quebelicosas,á pesarde los odios y preodupaciol~escon
que algunas potenciasmiran estosalardes militares de Francia,
que, despuesde todo, poco han (lado á conocerlos grandesade-
lantos de sus ejércitos. *

Y ya que de asuntos sucedidosen el territorio africanonos
ocupamos, vamosá relatar someramentealgunos otros, paraque
se comprendacuanto trabajo cuestael hacerpenetrar allí lii luz
(le la civilizacion, quetantosprodigios hace.

No podemoscomprenderát veceslos gradosá que se halla la
civilizacion en ciertos paísescjue pudieran considerarseá igual
altura que los máscultos, por encontrarseá las puertasde Euro-
pa. Parecequemientras por parte de los unos hay empeñoen

convertir al Africa á la civilizacion hastaconpeligro desu propia

existencia, otros miran impasibleslo queallí pasa,y aconteceá
vecesque se identifican cuandoallí lleganconesosactosde ver.

(ladero salvagismo.
Sólo asíse comprendequeen Mogaclor quede elviajero indig-

nado al verque hoy. en este tan cacareadoskfio XIX de progreso,

instruccion y adelanto, (le aholicion de e~clavitud,íle amor á la
libertad, de sorprendentesdescubrimientos,etc. etc. etc. sehaya

visto venderámediadosde esteaño 1881, y públicamenteporlas

calles, una negritade 18 años de edadcon un hijo á sus espaldas
por la suma de 150 ntANcoS!! Y ti. pocos pasosun amo daba
de azotes con una correaáotro esclavito de 5 á U años, cuyos
ayesoian los transeuntescon la mayor indiferencia.

En cambio, un moro lastinió á un francés un dedo con una
piedra,y esto le costó al Gobernadoruna paliza, 30,000 francos
de indemnizacion, y al autordel hecho la pérdidade lasorejas.

Verdad es que á no ser asíninuun europeopodria residir allí;

perocreo yo que ¡as naciones dcberianprocurar la correccion(le
taleshechos porlos mediosrct~ularcsque dan siempreel favora-

ble resultadodel bien social.

4*
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La prensaeuropeaseocupa IJecícrenteinentede la entrevista
en Gas tein tic los emperadoresde Austria y de Aleniania, supo-

niéndosepor algunos periódicos quede allí saldró. unaalianza
austro—alemana(lestinadaó obrar contra Logia.

it oíl rifar ó ueeai’ (1 ¡cha alianza, por el pronto esc~nocido
uno de los resultados de esta entrevista. La (ermaoja anuncia,
queel gran duque de Badenrecibiró el título (le liey el (lis de

susbodasde plata. Parece quede esteasuntose trató en la en-
trevistade Gasteiu,y que handadosu asentimientolos Reyes(le
Wurteniberg, Sajoniay Baviera.

La prensa francesa pi’ocrlrtl entreveranta~onisniosmuiís ó me-
nosocultosentre el Presidentede la Cóinara,Mr. Gamnbetta,y el
del Gabinete, Mr. Ferry, i~ propósito (le los óltiinos discursos

prortd~ciad1os, por el primero en Tours y p01’ el segundo en

Nancy.

La espaiiola por su parte llena las columnascon las cuestiones
electorales, que, corno siempre, son ahundantísimas.Los aspi-
rantes á tomar asiento en el Congresoson innumerables. ¿(‘dm0
numerarios cuando el mismo Gobierno haperdido lo (tienta de
los que llevan el apoyo oficial?....

Y hasta de estosasuntos.

Dando lugar ó. otros, habremosde manifestar que si el último
correo no fué portador de esas00! bios (1’ seusaeiou lo fué en
cambio de otras que importan ‘t la Provincia, y sobre manera

la isla de Gran—Canaria, que directamente recibe el henelicio.
El l~de Setiembre próximo se verilicarit cii Madrid y (‘ana—

vms la subastodel trozo de carretera que falta pcra 1 lv~aré. (~u ia,
y de los otros dos que, de esta Ciudad, van ó termiuar en el
puerto de las Nieves de Agaete.

El 8.°trozo que llega hasta Guía asciendeó la cantidad de
120. I~il pesetas 76 céntimos. Los 9.°yl 0.0 hastaAvaete, impor-
tan 3~i.447pesetas20 céntimos. El total de dichos rematessube

~ 17~• p~ta~96 céntimos.
Ambas concesionesson debidas é nuestro ilustre paisano el

Excmo. Sr. Ministro de Ultramar D. F’eriianclo (le Leon y (‘astillo,
electo diputado por el distrito de Guía, que Ita demostrado en
esta ocasion, comoen otras muchas,su autorá la patria y su cran-
dísimo deseoen pró de los interesesde ella.

Oc’i’.•cvio.
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ACTA conmemorativa(le los festejos ó (‘ahicron (le la ¡laica.—

Póg. 286
,\ FON 50 (1). Gracji ¡ano).

El (~iepúseuio—Cancion—16.

(‘uinpleaíios de (i’armina—poesía—3~

Ai~vit.~uo(D. Brnno).

Ahonos—21-.,2.
AL’,ABEZ DE CuEro )D. Emilio).

A Calderon-poesía—269.

1~ELLOY ESi’INOSA (U. Domingo).

1 ~u~aIeloentre$‘haskepcarey (‘aldevon—Discurso—22

BLANCO (1). Joaquin).

Un caso deOsieo—sarcoma—37.
Buero 1). Isidro).

A Calderon—poesía—2138.

1’. y C.~.niimix(D. Jerónimo).
1 na fuenteen Lanzarote—3

CABHERA ItonalGuEz(U. Francisco).
1nstruccion primaria—‘mS.

(~s’j’mLL0 1). PedroA. del).

Festejosen Las ¡‘almas en1707—a67.
CmnL y NARANJO (Dr. U. Gregorio).

Discurso sobrela AtIJ.ntida—210.

EsrADO meteorológico en Las Palmas.
Mes de Julio-388.

F. (~.si’~ÑEmnA(D. Ramon).
Disertacion histórica-332.

FERNANDO DE LA ASCENSION (1). Joaquini.
Tormentasin bonanza-poesia—~C~.

(;u~~u—B.(ssAs(Dr. 1). Víctor).

Industria serícola-’i2.
Nuevosobjetos Canarios-3S~7.

llm~mNO~. Calcleron—28~i.
J. ‘1’. It—El terreno y su arrendamiento—lIC

•II~ILDO y DOMINGUEZ (1). Enfemiano).

!)iscumsoen el Centenario(le Calderon—~81
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T 1)
t4. 1%.

}3ibliografía—300.
LLORENTE F’EIINANDEZ ~D. I1defonso~.

Los listos—33G.
El Rio—poesia—370.

MAULLADO Y ÁLvAIIEz (D. Antonio).

Antonio (Jianandrea—81—111—1 )~t.

MANRIQUE (1). Antonio M.”).
Pesc

1ueriasCanario—Africanas--G,
MA~TiNEZ DE EscollAR (1). Amaranto).

Memoriaanual en el MUSEO CANAJtIO—?Ui.

La hermanade la Caridad—poesia—~9.
La Iflspi ia(ioIl—poe5ia—’~7

~iAiiIiNEZ DE I~srOIl-Ut (LI. Emiliano).

Ori~endel hoinbre—Disctu’so—~1
MAU’I’INEZ DE ESCODAD (11). Teófilo).

Filosofia de la historia—AlejandroMa~Ilo—i—;i$—C.)—97—l?i)
IC1.

M AT 11101(1).

Revista quinccnal—~S—G1
MAZZINI (1). Ángela).

Meditacion—poesía—~7.
MELlAN Y ( ~BALLERO (1). Jitan.

El Avellano y el ~infito asperiimo (101 Caucaso—~ueulti—
‘vo-297.

MiLLARES (t). Agustin~.
A I)ios—puesía—230.
A Calderon-Discurso—?~).
.\. la Poesia-271.

J)ar~vinismoy Espirituahsino—361
N \VAIIIIO )Exenio. S~r.D. Domingo ~José).

Discurso en el primer aniversario de la instalacion miel
MusEo CANArtro-195.

NAVAmiO y Ruiz (U. Eusebioj.
Toledo—85— 107—1~3—1 70.

OcTAVIO.

Revista quincenal—?l—1?~—1 ~G—190—320—3r—:)SL
1 ‘ADILLA (D. Juan).

A~uasminerales—1~—77—171 —30?.

UcnEz l)r. U. Victor).

1 rut cartadesdeRabat—33O.
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Poooi DE LLORENTE (D.a Isabel).
Lluvias y lágrirnas—poesia-Pt7.
Á un rayo de sol—id.-3ll.

QuI~\TANAY LEON (D. Joséde).
La moclista—l18-149-184,
Estudiocrítico del teatrodeCalderon—233.
La Ernilia—313-346—378.

ItEDACCION (La)-l93.
fiODIUGIJEZ LOPEZ (D. Antonio).

La I~oeade Santa Elena—poesía-26.

1 listoria de unasamistades—id.—180.
y I~an1tÉ(1). Manuel).

Estado primitivo del liombre—7O-lO2—I33—lGG—2P3—3~.
Sos.~(fi. Santiago).

i)iscursoen el Centenariode Calderon—278.
ff[oMSO~I (\Villiain).

La clcctrieidacl—371.




